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Esta
es
una
publicaci
ó
n
sin
fines
de
lucro,
realizada
para
dar
a
conocer
a
los
escritores
emergentes
de
Wattpad.



Si
el
libro
llega
a
tu
pa
í
s,
b
ú
scalo
en
las
librer
í
as
y
contribuye
con
los
nuevos
escritores.



Recuerda
que
ellos
dependen
de
ti.
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Sinopsis



Fiestas,
chicos, coqueteos
y bailar. Si, esas definitivamente no son las palabras
correctas para definir a Katherine Stuart. Es por ello que la noche de Octubre en
la
que
conoce
a
Ashton
Bratter
ella
no
se
cree
su
suerte.



Ashton nunca ha sido de imitar los clichés, de hecho suele bromear sobre ellos,
pero
sin
darse cuenta
se
encuentra
imitando
tantos clichés recuerda para sacar la
sonrisa de una fiver que alega haber comprado su CD y votado por él dos veces
en
unas
premiaciones.



Estos son Katherine y Ashton, dos personas que aún no saben cómo se
encontraron
y
como
justamente
les
tocó
a
ellos.



Entre risas, mensajes, correos y video llamadas, fueron dando un paso tras otro,
convirtiendo
los
sentimientos
en
algo
más
real.



¿Qué pasa cuando
los sentimientos
confusos,
errores
y desaciertos aparecen?
Katherine
cae,
cae
tan
profundo
que
se
niega
a
ver
una
manera
de
salir.



La vida está llena de aciertos y errores, Katherine lo sabe muy bien, es
por ello
que no se detiene para cautivar a Ashton, ella sabe que siempre hay segundas
oportunidades.



Ella
está
luchando
por
su
segunda
oportunidad.



Esta
cautivando a
Ashton.
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Pr
ó
logo



09
de
Octubre,
2011.



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



Si
ustedes
supieran
lo
fant
á
stico
que
est
á
pasando
en
mi
vida.



Solo
algo
para
decir
¡
BG.5
es
incluso
m
á
s
sorprendente
en
persona!



¿
Se
puede
tener
un
favorito?
¡
Arriba
Dethan!
(desde
luego
los
amo
a
los
cinco).



R
í
o
mientras
como
mi
manzana,
soy
vagamente
consciente
de
Keith
movi
é
ndose
en
su
cocina,
eso
de
que
mis
padres
est
é
n
de
viaje
y
yo
qued
á
ndome
con
mis
hermanos
seg
ú
n
los
d
í
as
es
tedioso.
D
á
ndome
cuenta
que
no
hay
nada
nuevo
en
el
portal
al
que
soy
afiliada,
termino
de
llenar
una
planilla
para
la
universidad
de
Londres,
debo
enviarla
antes
de
viajar
a
Las
Bahamas.



Si
tan
solo
las
fivers
supieran
que
la
misma
Kaethennis
que
sale
con
Harry
es
mi
hermana,
seguramente
todo
ser
í
a
diferente,
pero
me
gusta
disfrutar
del
anonimato.



—
¿
Por
qu
é
est
á
s
tan
silenciosa?
—
pregunta
Keith
sobresalt
á
ndome,
asom
á
ndose
por
el
arco
de
la
cocina
—
me
asusta
que
est
é
s
en
tanto
silencio.



—
No
estoy
planeando
destruir
el
mundo.



—
Vale
¿
estas
entonces
acosando
a
nuestro
cu
ñ
ado
y
resto
de
la
banda
por
twitter?
—
se
burla.



—
No,
solo
estoy
revisando
todas
las
p
á
ginas
pornogr
á
ficas
a
la
que
estas
afiliado.



—
No
eres
graciosa
—
dice
rodando
sus
ojos
y
volviendo
a
la
cocina
—
¿
vas
a
comer?



—
S
í
,
voy
a
hacerlo,
solo
si
no
le
echaste
veneno.



—
Eso
tendr
á
s
que
averiguarlo
—
grita
en
respuesta,
no
puedo
evitar
re
í
r.
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Termino
de
llenar
la
planilla
y
la
env
í
o
al
correo
de
la
facultad
de
artes.
Vuelvo
el
portal
cibern
é
tico
al
que
estoy
afiliada
riendo
con
las
respuestas
a
mi
publicaci
ó
n
y
viendo
las
de
los
dem
á
s.
No
puedo
evitar
comentar
en
al
menos
las
cuarenta
primeras
fotos
que
aparece
de
BG.5,
incluso
guardo
algunas
de
Harry
para
envi
á
rselas
a
Kae,
s
é
que
les
encantar
á
.



Sigo
navegando
deteni
é
ndome
en
la
foto
de
cierto
cantante
que
no
deja
de
sonar
en
las
estaciones
de
radio
al
cual
le
di
dos
de
mis
votos
en
unas
premiaciones,
incluso
compr
é
su
CD,
bueno
el
primero,
aun
no
tengo
el
segundo.



Srta_Bratter
en
l
í
nea:



Oh
Dios,
é
l
es
taaaaan
calienteeee.
Alg
ú
n
d
í
a
besar
é
esos
tentativos
labios
¿
No
es
caliente?



Y
por
si
fuera
poco
acabo
de
encontrar
fotos
de
é
l
saliendo
de
nuevo
con
Doug.



Perras,
Dashton
es
real.
Doug
+Ashton
los
amo.



Eval
ú
o
con
fijeza
la
imagen
de
Ashton,
deteni
é
ndome
en
sus
ojos
color
verde
claro.
Tiene
un
cabello
ondulado
muy
oscuro.
Ciertamente
es
incre
í
blemente
atractivo.
Doy
click
a
la
siguiente
imagen
y
efectivamente
est
á
riendo
con
Doug.
Sonr
í
o
con
entusiasmo,
a
las
chicas
nos
gusta
ver
a
chicos
atractivos
juntos,
doy
click
en
responder.



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



Oh
Dios,
ellos
podr
í
an
causar
un
orgasmo
a
cualquiera.
¡
Tan
calientes!
Yo
tambi
é
n
podr
í
a
ser
Dashton.
Madre,
Ashton
est
á
muy
bueno,
mis
ovarios
podr
í
an
explotar.



R
í
o
una
vez
publicado
mi
comentario,
creo
que
a
veces
las
fan
á
ticas
como
que
nos
emocionamos
un
poco.



—
¿
As
í
que
una
foto
de
dos
chicos
te
hacen
tener
un
orgasmo?
¿
Pueden
tus
ovarios
explotar
hermanita?
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—
¡
Keith!
—
grito
horrorizada
cerrando
la
laptop,
é
l
r
í
e
fuertemente
mientras
siento
mis
mejillas
sonrojarse.



—
Le
dir
é
a
mam
á
las
cosas
que
haces
en
internet.



Le
doy
una
mala
mirada
aunque
estoy
algo
avergonzada,
riendo
é
l
vuelve
a
la
cocina,
abro
nuevamente
la
laptop
encontrando
una
nueva
publicaci
ó
n
sobre
Ashton.



—
Me
has
puesto
en
verg
ü
enza
sin
conocerme
Ashton
Bratter
—
murmuro
mirando
la
foto
de
manera
pensativa.



Si,
puede
que
me
gustar
í
a
realmente
conocerlo.
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Cap
í
tulo
Uno



21
de
Octubre,
2011.



—
Creo
que
tienes
muy
malos
gustos
—
digo
sin
pensar,
cubro
mi
boca
r
á
pidamente
con
mis
manos
mientras
Dexter
me
da
una
mirada
divertida
retirando
sus
gafas
de
sol,
escucho
a
Hilary
re
í
r.



—
¿
Eso
crees
fiver?



—
No
…
es
decir
…
yo
…—
balbuceo
haci
é
ndolo
re
í
r.



—
Dexter
tiene
cierto
gusto
por
las
mujeres
…
ofrecidas
—
murmura
Hilary
sacando
su
camisa
y
quedando
en
su
bikini.



—
Me
ofendes
Hilary
—
dice
Dexter,
luego
vuelve
a
verme
—
no
es
cuesti
ó
n
de
gusto,
es
cuesti
ó
n
del
sentido
de
la
oportunidad.



—
Sigo
creyendo
que
tienes
malos
gustos
—
repito
un
tanto
m
á
s
segura
—
es
f
á
cil
ver
porque
todas
las
fivers
detestan
a
las
mujeres
con
la
que
eres
visto.
Todas
parecen
mujeres
f
á
ciles.



—
As
í
que
no
eres
t
í
mida
—
murmura
Dexter
divertido
—
de
acuerdo,
mejorar
é
en
ese
caso
mis
elecciones
¿
te
hace
eso
sentir
mejor?



—
Un
poco
—
digo
con
una
sonrisa,
é
l
r
í
e
y
se
dirige
a
la
piscina.
Escucho
a
Hilary
re
í
r.



—
No
todos
sus
gustos
son
malos,
el
problema
es
que
solo
busca
aventuras.



—
Yo
sue
ñ
o
con
que
Dethan
tenga
a
las
mujeres
correctas,
pero
ellos
son
tan
impredecibles
—
me
quejo
—
pero
alg
ú
n
d
í
a
caer
á
n
bajo
alguna
mujer.



—
No
dudo
de
eso,
esperemos
y
eso
suceda
pronto.



—
Andrew
tiene
a
Isla,
as
í
que
entonces
tambi
é
n
esperar
é
que
Doug
consiga
una
buena
chica
—
digo
vi
é
ndola
con
fijeza,
ella
se
remueve
y
ve
al
suelo,
si,
como
que
he
descubierto
que
le
gusta
Doug
y
me
gusta
record
á
rselo
porque
creo
que
ella
y
é
l
ser
í
an
una
pareja
grandiosa.



9




—
S
í
,
una
para
Doug
…—
murmura
distra
í
da
—
¿
vamos
por
algo
de
tomar?
Parece
que
nuestros
hermanos
y
el
ni
ñ
o
se
perdieron
buscando
nuestras
bebidas.



—
No
creo
que
se
hayan
perdido
—
digo
riendo
—
ellos
son
tan
cursis.



—
Pero
son
una
pareja
imponente
¿
eh?
Nunca
vi
a
Harry
tan
cautivado.



—
Yo
nunca
vi
a
mi
hermana
tener
novio
ciertamente,
as
í
que
me
alegro
por
ellos.



Mi
celular
suena,
tengo
un
mont
ó
n
de
actualizaciones
del
portal
al
que
estoy
afiliada,
me
causa
gracia
que
muchas
de
las
noticias
tengan
que
ver
con
el
hecho
de
Harry
y
Dexter
estando
de
vacaciones
en
las
Bahamas,
es
raro
encontrar
una
foto
borrosa
de
mi
conversando
con
Harry,
m
á
s
extra
ñ
o
es
que
sepan
mi
nombre.



Srta_Bratter
en
l
í
nea:



¿
Alguien
sabe
d
ó
nde
se
est
á
grabando
esto?
¡
Oh
Dios!
Mi
Ashton
caliente
est
á
grabando
un
video
en
alguna
playa
¡
nadie
sabe
d
ó
nde
es!
¡
M
í
renlo
sin
camisa!
É
l
es
mejor
que
comer
chocolate,
por
favor,
si
saben
d
ó
nde
es
¡
d
í
ganme!
No
me
importa
tomar
un
viaje
para
verlo.
Ya
he
viajado
antes
para
ver
a
BG.5



Observo
la
foto
con
deleite,
esta
debe
ser
mi
semana
de
suerte,
primero
he
tenido
la
oportunidad
de
apreciar
el
grandioso
cuerpo
de
los
hermanos
Jefferson
en
vivo
y
en
directo
y
ahora
tengo
la
delicia
de
apreciar
a
trav
é
s
de
una
fotograf
í
a
el
abdomen
nada
mal
de
Ashton
Bratter.
Frunzo
el
ce
ñ
o
porque
la
playa
se
parece
mucho
a
la
playa
privada
en
la
que
estuvimos
ayer,
en
la
que
Dan
escondi
ó
su
ba
ñ
ador.



—
Oye
Hilary
¿
esta
no
se
parece
a
la
playa
en
la
que
estuvimos
ayer?



Curiosa
ella
examina
la
imagen,
luego
sonr
í
e.



—
Llevo
tiempo
conociendo
a
Ashton
y
nunca
lo
hab
í
a
visto
sin
camisa,
est
á
bueno.



—
¿
Lo
conoces?



—
Es
muy
buen
amigo
de
Doug,
lo
he
visto
varias
veces,
cr
é
eme
es
mucho
m
á
s
atractivo
en
persona
y
tiene
una
voz
que
hipnotiza.
Su
novia
si
es
un
poco
pesada.



—
Querr
á
s
decir
ex
novia.



—
¿
Terminaron?
No
lo
sab
í
a
—
se
encoge
de
hombros
—
¿
te
gusta
Ashton?
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—
Hace
muy
buena
m
ú
sica,
definitivamente
me
gustan
sus
canciones.



—
Uhmm
…
vale,
quiz
á
s
podr
í
as
pedirle
a
Doug
que
consiga
un
aut
ó
grafo
para
ti.



—
Ja,
para
eso
primero
debo
dejar
de
tener
timidez
a
la
hora
de
hablarle
a
Doug,
todo
BG.5
me
intimida,
es
decir,
¡
Hola!
Son
mis
í
dolos
—
se
ñ
alo
lo
obvio
y
Hilary
r
í
e
—
¿
pero
no
te
parece
que
es
la
misma
playa?



—
Ciertamente
si,
aunque
no
s
é
,
quiz
á
s
sea
otra.



Miro
la
imagen
y
ella
tiene
raz
ó
n,
guardo
mi
celular
y
le
sonr
í
o.



—
Vamos
por
esas
bebidas
que
Karry
no
volver
á
.



—
Es
divertido
los
nombres
que
le
dan
a
las
parejas
de
BG.5
—
r
í
e
—
muy
divertido.



***



22
de
Octubre,
2011.



—
Ve
a
bailar
—
apremio
a
Hilary
cuando
un
rubio
la
saca
a
bailar,
ella
me
ve
insegura
—
no
seas
tonta
ve
a
bailar.



—
De
acuerdo,
vuelvo
en
un
momento
—
dice
tomando
la
mano
que
el
rubio
le
ofrece,
es
evidente
que
el
rubio
esta
cautivado,
cualquiera
lo
estar
í
a,
Hilary
es
preciosa.



Miro
a
mi
alrededor
estando
incomoda,
esta
es
la
raz
ó
n
por
la
que
no
me
gusta
ir
a
fiesta,
no
s
é
bailar
y
no
me
gusta
tomar
licor,
como
consecuencia
me
aburro.
Soy
m
á
s
de
estar
en
mi
laptop
o
celular
leyendo
y
poni
é
ndome
al
d
í
a
con
noticias
de
mis
cantantes
favoritos,
claro,
tambi
é
n
soy
de
pasar
todo
el
d
í
a
dibujando.



La
conclusi
ó
n
es
que
no
me
gusta
venir
a
fiestas,
es
tan
inc
ó
modo
quedarme
de
pie
y
fingir
que
me
divierto.



Juego
con
el
collar
de
flores
que
nos
dieron
al
llegar
a
la
fiesta,
muerdo
mi
labio
bastante
incomoda.
Siento
esa
extra
ñ
a
sensaci
ó
n
de
que
al
estar
de
pie
sola
junto
a
la
mesa
las
personas
me
est
á
n
viendo,
no
me
gusta
ser
el
centro
de
atenci
ó
n.
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—
Pareces
aterrada,
quita
esa
cara
de
tragedia
—
se
burla
Kaethennis
llegando
a
mi
lado,
suspiro
de
alivio
de
no
encontrarme
sola.



—
No
me
gustan
las
fiestas
—
le
recuerdo
asintiendo
cuando
me
pregunta
si
quiero
jugo
—
quiero
volver
a
la
habitaci
ó
n
y
…



—
Y
quedarte
hasta
la
madrugada
frente
a
la
laptop.
Que
diversi
ó
n.



—
No
seas
pesada,
solo
lo
dices
porque
ahora
tienes
a
este
hombre
incre
í
blemente
atractivo,
antes
te
quedabas
hasta
tarde
leyendo
—
le
recuerdo,
ella
r
í
e.



—
Que
gru
ñ
ona
te
pones
cuando
no
tienes
la
laptop
a
tu
alcance
hermanita.



—
T
ú
nunca
dejar
á
s
de
ser
una
pesada.



Ella
r
í
e
mientras
me
dedico
a
beber
de
mi
jugo
y
observar
alrededor,
soy
muy
consciente
de
mi
hermana
observ
á
ndome
con
fijeza,
luego
dicen
que
la
rarita
de
los
hermanos
soy
yo.
Cuando
miro
hacia
una
esquina
me
doy
cuenta
que
un
moreno
me
observa
con
fijeza,
que
inc
ó
modo,
é
l
alza
su
copa
hacia
m
í
y
mi
brillante
respuesta
es
ver
hacia
otro
lado.



Soy
un
desastre
en
coqueteo
y
en
cuanto
a
chicos,
de
hecho
a
ú
n
me
sorprende
haber
sido
capaz
de
obtener
besos
de
dos
chicos
en
mi
vida,
digo,
con
el
desastre
que
soy
con
los
chicos
muy
bien
podr
í
a
tener
diecisiete
a
ñ
os
y
nunca
haber
sido
besada.



Pero
el
expediente
real
es:
diecisiete
a
ñ
os
y
nunca
un
novio.



Vuelvo
m
í
vista
hacia
la
esquina
y
el
moreno
me
sonr
í
e
una
vez
m
á
s,
al
menos
esta
vez
le
devuelvo
la
sonrisa
antes
de
retirar
mi
mirada.
¿
Lo
ves
Katherine?
No
es
tan
dif
í
cil
sonre
í
rle
a
un
chico.



Paseo
de
nuevo
mi
mirada
por
el
lugar
deteni
é
ndola
tras
de
mi
hermana,
santos
cielos.
Alguien
le
echo
droga
a
mi
bebida
y
estoy
alucinando,
esa
es
la
explicaci
ó
n
ante
el
hecho
de
ver
a
cierto
chico
incre
í
blemente
atractivo
acercarse
a
nosotras.



—
¡
Oh
Cielos!
—
exclamo
sin
esconder
mi
sorpresa,
creo
escuchar
a
Kaethennis
preguntar
qu
é
sucede
pero
solo
soy
capaz
de
en
respuesta
darle
un
nombre.



—
¿
Qui
é
n
es
Ashton?
—
cuestiona
en
un
susurro.



—
Ashton
Bratter,
como
el
cantante,
vamos
Kae,
tienes
que
saber
qui
é
n
es
…



Mi
hermana
me
mira
sin
entender,
a
veces
da
la
impresi
ó
n
de
que
Kaethennis
vive
bajo
una
piedra
de
donde
solo
sale
cuando
necesita
comer,
la
mujer
no
sabe
reconocer
a
ning
ú
n
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cantante
vivo,
claro,
al
menos
que
sea
Jared
Leto
ah
í
s
í
que
sabe
reconocer.
Quiz
á
s
sea
porque
todas
las
bandas
de
m
ú
sica
que
le
gusta
son
de
las
d
é
cadas
anteriores.



Ella
es
tan
poco
disimulada
que
intenta
ver
detr
á
s,
pero
la
detengo
a
tiempo,
siento
mis
mejillas
calientes,
se
siente
como
que
un
calor
se
agrupa
en
mi
rostro,
no,
no,
me
estoy
sonrojando,
no
necesito
sonrojarme
en
un
momento
como
este.
Finjo
que
me
intereso
por
la
mesa
llena
de
aperitivos,
esta
adrenalina
ante
el
hecho
de
conocer
a
alguien
a
quien
admiro
musicalmente
es
sorprendente.



¡
No
estoy
loca!
Sab
í
a
que
la
imagen
de
é
l
sin
camisa
en
una
playa
era
la
misma
playa
en
la
que
estuve.
Quiz
á
s
mientras
yo
dorm
í
a
en
Liverpool
un
hada
de
los
deseos
me
roci
ó
con
polvillo
y
me
ba
ñ
o
en
suerte,
porque
mi
vida
solo
se
est
á
volviendo
m
á
s
interesante.



Nunca
he
sentido
mi
rostro
tan
caliente,
maldici
ó
n,
seguramente
me
veo
como
si
explotar
é
de
lo
sonrojada
que
estoy,
muy
bien
mi
rostro
puede
estar
haciendo
la
competencia
a
mi
cabello
casta
ñ
o
rojizo.



El
tener
la
vista
sobre
la
mesa
de
aperitivos
me
permite
ver
una
mano
de
piel
algo
p
á
lida
tomar
una
galleta,
la
mano
de
Ashton
Bratter,
debo
respirar,
tengo
que
actuar
como
una
chica
normal,
del
modo
en
el
que
lo
hago
en
presencia
de
BG.5,
yo
puedo.



—
Disculpa
—
Hilary
ten
í
a
raz
ó
n,
é
l
tiene
una
voz
que
hipnotiza,
gruesa
y
suave.
Oh
que
voz
—
¿
crees
que
puedes
por
favor
pasarme
esa
crema
a
tu
derecha?



Si
yo
fuera
la
chica
a
la
que
le
pide
el
favor,
le
pasar
í
a
todo
lo
que
é
l
pidiera,
claro,
en
primera
instancia
si
yo
supiera
coquetear.
Por
alguna
raz
ó
n
mi
hermana
carraspea



—
Kathe,
la
crema
—
murmura
y
me
siento
idiota
mientras
sin
verlo
le
tiendo
la
crema.



Tengo
la
teor
í
a
de
que
si
no
lo
veo
entonces
no
tendr
é
que
confirmar
que
en
persona
es
m
á
s
atractivo
de
lo
que
es
en
foto,
pero
tambi
é
n
tengo
la
teor
í
a
de
que
si
no
lo
veo
me
arrepentir
é
much
í
simo.



Malditas
teor
í
as.



Mi
rostro
esta
tan
caliente
y
se
calienta
m
á
s
cuando
escucho
a
Kae
decir
sobre
mi
hablando
de
é
l,
¿
esta
mujer
donde
ha
dejado
su
discreci
ó
n?



—
¡
Kae!
—
por
lo
menos
ella
tiene
la
decencia
de
parecer
arrepentida.



É
l
r
í
e
pasando
una
mano
por
su
cabello,
tengo
que
contener
las
ganas
de
suspirar.
La
teor
í
a
ha
sido
comprobada:
Ashton
Bratter
es
infinitas
veces
m
á
s
atractivo
que
en
las
fotograf
í
as.
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Tiene
la
piel
igual
de
p
á
lida
que
Kaethennis,
sus
ojos
son
incluso
de
un
verde
m
á
s
claro
que
como
se
ve
en
las
fotograf
í
as
y
su
cabello
ondulado
y
oscuro
hace
que
parezca
no
s
é
,
ni
siquiera
s
é
con
qu
é
asociarlo,
adem
á
s
de
que
es
alto.



—
S
í
,
soy
cantante
y
creo
que
t
ú
eres
esa
chica
de
la
que
hace
un
momento
Harry
Jefferson
me
habl
ó
—
se
presenta
tendi
é
ndole
la
mano
—
soy
Ashton
Bratter,
un
placer
…



Escucho
a
mi
hermana
presentarse
y
luego
parece
que
é
l
dice
algo,
solo
soy
capaz
de
parpadear
continuamente,
como
una
especie
de
tic
nervioso.



—
Katherine,
es
decir,
Stuart
…
bueno
…
Katherine
Stuart
—
digo
finalmente,
me
ordeno
que
as
í
me
cueste
una
eternidad,
no
seguir
é
pareciendo
tonta,
solo
estoy
nerviosa
de
conocer
a
un
cantante
famoso.
Suficiente
ten
í
a
con
conocer
a
BG.5,
soy
d
é
bil
ante
tantos
hombres.



É
l
asiente
con
la
cabeza
y
come
su
galleta,
Kae
y
yo
lo
observamos,
es
la
clase
de
chico
al
que
no
puedes
dejar
de
ver.
Sonr
í
o
cuando
é
l
se
sonroja
un
poco
notando
que
no
dejamos
de
verlo,
deber
í
a
estar
acostumbrado
a
ser
observado.
Doy
un
respingo
cuando
se
gira
hacia
m
í
con
una
sonrisa,
deber
í
a
escribirle
a
Srta_Bratter
que
Ashton
Bratter
me
ha
sonre
í
do
a
m
í
porque
se
encuentra
en
las
Bahamas
al
igual
que
yo,
apuesto
a
que
esa
chica
del
portal
sentir
í
a
mucha
envidia.



—
¿
Te
gusta
la
m
ú
sica
que
hago?
—
me
pregunta
sin
perder
su
peque
ñ
a
sonrisa,
sus
ojos
verdes
entrecerr
á
ndose.



—
Uh,
soy
m
á
s
de
bandas
y
grupos,
pero
tengo
tu
CD
y
me
gustan
tus
canciones.



—
Ah,
entonces
no
estoy
frente
a
alguien
que
intentara
cortar
mi
cabello
o
raptarme.



—
Mi
hermana
es
bastante
normal
—
interviene
Kaethennis
con
su
mala
sincronizaci
ó
n
para
hacer
comentarios,
le
doy
una
mirada
que
implora
que
se
calle.



—
Entonces
chica
me
gustan
m
á
s
las
bandas
y
los
grupos
que
tu
m
ú
sica
…



Sus
palabras
o
al
menos
el
modo
en
el
que
lo
dice
hace
que
mi
lado
fan
á
tica
se
ponga
a
la
defensiva
y
de
pronto
no
puedo
callarme
dejando
salir
lo
que
pienso.



—
Ahora
yo
no
dije
eso
—
tomo
aire
porque
s
é
que
una
vez
empiece
no
podr
é
parar
—
de
hecho
dije
que
compr
é
tu
CD,
incluso
vot
é
por
ti
en
los
Brits,
as
í
que
el
premio
de
artista
revelaci
ó
n
y
artista
masculino
en
parte
se
debi
ó
a
mi
voto,
de
hecho
cre
é
otra
cuenta
por
lo
que
te
di
dos
votos,
as
í
que
nada
de
condescendencias
ni
hacerse
el
ofendido
cuando
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claramente
te
he
dado
unos
minutos
de
mi
tiempo
y
un
poco
de
mi
dinero
comprando
tu
CD.



Eso
es
lo
que
pasa
cuando
me
contengo
o
me
mantengo
callada,
en
un
momento
exploto
y
todos
mis
pensamientos
son
expulsados
de
mi
boca
sin
control
alguno.
É
l
me
mira
con
sorpresa,
estoy
esperando
que
me
llame
loca,
pero
en
cambio
é
l
esboza
una
sonrisa
ladeada.



—
Demonios,
sabes
c
ó
mo
callarle
la
boca
a
alguien
—
se
gira
hacia
mi
hermana
—
¿
te
molesta
que
baile
con
tu
hermana?



—
Puedes
bailar
con
ella
—
responde
la
traidora
con
una
gran
sonrisa,
ella
sabe
de
mi
problema.
Niego
con
mi
cabeza
viendo
la
mano
de
Ashton
ser
tendida
hacia
m
í
,
¿
Qu
é
clase
de
mundo
es
este
en
el
que
un
cantante
caliente
me
invita
a
bailar
y
yo
no
s
é
hacerlo?



No
gracias,
no
quiero
ridiculizarme.



—
Uh
…
no
s
é
bailar.



—
Bueno,
entonces
hoy
aprender
á
s
—
asegura
gui
ñá
ndome
un
ojo,
estoy
sorprendida
del
tacto
de
su
mano
tomando
la
m
í
a
que
no
me
niego
cuando
me
arrastra
hacia
alg
ú
n
lugar
de
la
pista
de
baile.



Solo
soy
capaz
de
quedarme
de
pie
sin
hacer
absolutamente
nada,
veo
a
m
í
alrededor
a
todos
bailar,
Hilary
ya
no
est
á
en
la
pista
de
baile
junto
al
rubio,
no
tengo
ni
idea
a
donde
se
fue.
Vuelvo
mi
vista
al
frente
alz
á
ndola
para
ver
el
rostro
de
Ashton,
é
l
me
est
á
observando
de
manera
divertida.



—
¿
Entonces
vuelves
a
ser
solo
miradas?
—
me
pregunta
enarcando
una
de
sus
cejas,
yo
no
s
é
enarcar
una
sola
ceja,
que
tristeza.



—
Eh
…
te
dije
que
no
s
é
bailar
—
murmuro,
pero
luego
debo
gritarlo
para
que
é
l
me
escuche
por
sobre
el
sonido
de
la
m
ú
sica.



—
Y
yo
dije
que
hoy
aprender
á
s
—
dice
dando
un
paso
hacia
m
í
.
Retrocedo
haci
é
ndolo
re
í
r
—
Oye,
no
voy
a
torturarte,
solo
es
un
baile,
yo
antes
era
un
p
é
simo
bailar
í
n,
as
í
que
no
juzgo.



—
No
creo
que
quiera
bailar,
todos
van
a
verme.



—
¿
Eso
es
lo
que
te
preocupa?
¿
Qu
é
todos
te
vean?



—
Gran
parte
s
í
,
no
voy
a
ridiculizarme
—
murmuro
sintiendo
cohibida
de
ser
observada
por
todas
estas
personas
hacer
algo
en
lo
que
no
soy
buena.
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—
Entonces
vamos
afuera
—
sugiere
con
entusiasmo.



—
No
voy
a
salir
contigo,
no
te
conozco
—
inmediatamente
me
doy
cuenta
de
lo
tonto
que
suena
eso,
é
l
no
me
conoce
pero
por
favor,
soy
una
de
las
tantas
millones
de
personas
que
saben
qui
é
n
es
é
l.



—
¿
Crees
que
voy
a
violarte
y
luego
picar
tu
cuerpo
en
peque
ñ
os
pedacitos?
—
cuestiona
metiendo
las
manos
en
los
bolsillos
delantero
de
su
pantal
ó
n
—
digo,
no
ser
í
a
capaz
de
picarte
en
pedacitos
cuando
claramente
te
ves
incre
í
blemente
hermosa
y
con
respecto
a
lo
de
violarte,
creo
que
me
sentir
í
a
m
á
s
c
ó
modo
si
lo
hacemos
de
manera
mutua,
ya
sabes,
un
consenso.



Abro
mi
boca
sin
saber
que
decir,
si
fuera
por
m
í
,
me
hubiese
inscrito
hace
muchos
a
ñ
os
en
una
escuela
de
coqueteo,
soy
una
verg
ü
enza
en
coqueteos
para
mi
g
é
nero.



—
Entonces
¿
vamos
afuera
chica
t
í
mida?



Miro
a
mi
alrededor,
Kaethennis
ya
no
est
á
,
Dexter
esta
con
un
grupo
de
mujeres
y
mi
sobrino
y
desde
luego
sigo
sin
ver
a
Hilary
o
al
rubio
con
el
que
bailaba.
Me
han
dejado
a
mi
suerte.



—
De
acuerdo
Ashton
Bratter.



—
Las
damas
primero
—
concede
con
una
sonrisa.



Yo
estoy
saliendo
afuera
con
un
cantante,
yo
he
cedido
a
bailar
a
solas
con
Ashton.
¡
Oh
Dios!
Estoy
entrando
en
cuenta
de
lo
que
estoy
haciendo.
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Cap
í
tulo
Dos



Detengo
mi
intento
de
dar
pasos
de
baile
cuando
veo
los
labios
de
Ashton
presion
á
ndose
para
no
re
í
r,
desde
luego
me
sonrojo
pero
tiene
que
ver
m
á
s
con
la
molestia.



—
De
acuerdo,
me
voy.



—
Oye,
espera,
no
te
vayas
—
toma
mi
brazo
—
no
te
molestes,
yo
era
peor
que
t
ú
.



—
¿
Hay
algo
peor
que
yo
bailando?
—
cuestiono
y
en
respuesta
é
l
r
í
e
divertido.



—
Yo
lo
era,
quiz
á
s
estamos
bailando
el
tipo
de
m
ú
sica
equivocada.



Chasqueo
mi
lengua
y
me
balanceo
en
mis
pies
con
impaciencia,
estoy
ridiculiz
á
ndome
frente
a
un
chico
encantador
y
deseado
por
millones.
Miro
alrededor,
la
m
ú
sica
apenas
se
percibe
porque
estamos
en
la
caba
ñ
a
de
a
lado
donde
se
lleva
cabo
la
fiesta.



—
No
s
é
bailar.



—
Con
esa
negatividad
no
vas
a
lograr
nada
chica
t
í
mida.



—
Katherine
es
mi
nombre,
por
si
no
lo
recuerdas.



—
Claro
que
lo
recuerdo
—
rueda
sus
ojos
como
si
fuera
totalmente
normal
que
sepa
mi
nombre,
si
claro,
lo
t
í
pico
—
vamos
a
intentar
bailar
algo
m
á
s
…
lento.



Voy
a
decir
algo
pero
uno
de
sus
brazos
se
envuelve
alrededor
de
mi
cintura
peg
á
ndome
a
su
cuerpo,
respiro
muy
hondo
mientras
hago
una
sonrisa
nerviosa,
sus
ojos
me
ven
muy
de
cerca,
demasiado
cerca,
mientras
toma
una
de
mis
manos
ubic
á
ndola
en
su
hombro
y
luego
tomando
mi
mano
restante
en
la
suya.



—
Este
baile
…
no
es
…
el
adecuado
para
el
tipo
de
canci
ó
n
que
est
á
sonando.



—
¿
Quieres
que
haga
un
momento
clich
é
en
donde
tarareo
una
canci
ó
n
lenta?
Incluso
puedo
hacerlo
con
una
de
mis
canciones
—
bromea
con
diversi
ó
n,
miro
su
mano
sosteniendo
la
m
í
a
—
incluso
podemos
hacerlo
m
á
s
clich
é
.



—
¿
C
ó
mo?
—
pregunto
sonriendo.
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—
As
í
—
me
alza
un
poco
colocando
mis
pies
sobre
los
suyos
—
ahora
si
lo
estamos
haciendo
totalmente
clich
é
.



—
Ser
í
amos
todo
un
orgullo
para
los
libros
y
pel
í
culas
clich
é
s.



—
Totalmente
—
se
r
í
e
comenzando
a
balancearse,
aclara
su
garganta
y
realmente
comienza
a
cantar
—
una
noche
solitaria,
en
donde
me
encontraba
solo
con
suspiros
y
lentas
respiraciones,
vi
algo
brillar.
Ten
í
a
luz
propia,
una
belleza
inalcanzable
que
supo
cautivar,
oh
oh,
una
sola
mirada
…



—
De
acuerdo,
para
—
lo
interrumpo,
é
l
me
ve
—
deja
de
cantar,
eso
me
pone
nerviosa.



—
Vale,
no
cantar
é
—
dice
dando
una
vuelta
—
¿
esta
es
la
parte
clich
é
en
donde
digo
“
oh
mira,
estas
bailando
”
?



—
Eso
creo
—
r
í
o.



—
Pues
bien,
oh
mira,
estas
bailando
—
dice
con
fingida
sorpresa,
no
puedo
evitar
re
í
r
—
entonces
Katherine
…
¿
te
fijas
que
dije
tu
nombre?



—
Me
fijo.



—
Muy
bien,
Katherine
¿
escucho
un
acento
que
me
recuerda
a
Liverpool,
es
correcto?



—
S
í
,
soy
de
Liverpool.



—
Ya
dec
í
a
yo
que
ten
í
as
que
ser
inglesa
como
para
ser
hermosa,
hasta
ahora
no
he
conocido
a
una
americana
que
me
haga
renunciar
a
la
belleza
inglesa.



—
Oh.



—
¿
Sin
palabras?
Veo
que
te
has
sonrojado.



—
Es
entendible,
estoy
hablando
contigo.



—
¿
Qu
é
pasa
con
eso
de
hablar
conmigo?



—
Eres
Ashton
Bratter
—
le
recuerdo
—
estoy
en
un
portal
en
internet
donde
casi
todas
suspiran
por
ti.



—
¿
Incluida
t
ú
?



—
No
voy
a
responder
eso.



—
No
responder
puede
ser
la
respuesta
a
un
“
si
”
.
Entonces
eres
de
Liverpool
…
yo
nac
í
en
…
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—
Manchester,
lo
s
é
,
pero
desde
que
iniciaste
tu
carrera
musical
estas
en
Londres.



—
Lindo,
sabes
de
mi
—
comenta
acomodando
su
brazo
alrededor
de
mi
cintura
—
supongo
que
sabes
que
tengo
veinti
ú
n
a
ñ
os
¿
Qu
é
hay
de
ti?



—
Diecisiete
—
admito,
é
l
ladea
su
cabeza
de
un
lado
a
otro.



—
¿
Me
meter
é
en
problemas
por
estar
a
solas
con
una
menor
de
edad?



—
No
lo
creo,
dir
é
que
fue
consensuado.
De
esa
manera
nadie
partir
á
tu
cara.



—
Me
siento
m
á
s
tranquilo.
¿
Universitaria?



—
En
unos
meses
inicio.



—
¿
Qu
é
carrera?



—
Dise
ñ
o.



—
As
í
que
estoy
en
presencia
de
una
artista
—
comenta
con
aire
pensativo
—
¿
soltera
o
novio?



Lo
miro
con
sorpresa,
é
l
me
da
una
sonrisa.
Insisto,
creo
que
mientras
dorm
í
a
un
hada
me
ba
ñ
o
con
suerte.



—
¿
Me
dar
á
s
una
respuesta?



—
Sin
novio
—
respondo
en
un
murmuro
muy
bajo
—
¿
Qu
é
hay
de
ti?
¿
soltero
de
verdad
o
de
mentira?



—
¿
C
ó
mo
puede
serse
soltero
de
mentira?



—
F
á
cil,
cuando
escondes
a
una
novia
porque
eso
har
í
a
que
tus
fans
se
enfurezcan
y
dejen
de
creer
en
ti,
ya
sabes,
es
una
movida
que
todos
los
agentes
usan
con
sus
representados.



—
Tienes
una
mente
un
tanto
desconfiada
—
se
ñ
ala
—
pero
estoy
soltero
de
verdad.



—
Vale
—
digo
abrumada
por
lo
que
est
á
pasando
—
oye
¿
no
est
á
s
cansado
de
sostenerme
sobre
tus
pies?



—
¿
Bromeas?
Esta
es
la
manera
en
la
que
hago
ejercicio,
cargo
a
chicas
hermosas
y
entonces
logro
musculatura.



—
Eres
muy
malo
intentando
hacer
chistes,
eso
no
lo
dicen
las
p
á
ginas
de
internet.
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—
Gu
á
rdame
ese
secreto
—
murmura
en
mi
o
í
do,
me
pongo
nerviosa
de
sentir
sus
labios
tan
cerca
de
mi
o
í
do.



—
Secreto
guardado
—
murmuro
en
respuesta.



—
Katherine
te
estaba
buscando
yo
…
oh
lo
siento
—
se
detiene
Hilary,
me
sobresalto
bajando
de
los
pies
de
Ashton
y
liberando
su
mano
de
la
m
í
a
—
hola
Ashton,
siempre
es
bueno
verte.



—
Hola
Hilary,
lo
mismo
digo,
s
é
de
alguien
que
estar
í
a
contento
de
verte
justo
en
este
momento
—
dice
con
diversi
ó
n.



—
¿
Qui
é
n?
—
cuestiona
ella
con
curiosidad
besando
su
mejilla.



—
No
voy
a
dec
í
rtelo.



Hilary
sacude
su
cabeza
y
me
observa,
luego
vuelve
su
vista
a
Ashton,
hace
una
peque
ñ
a
sonrisa.



—
Te
estaba
buscando
para
que
vinieras
al
karaoke
conmigo
en
la
caba
ñ
a
del
lado
este,
pero
si
estas
ocupada
…



—
No,
claro
vamos
—
digo
con
rapidez
caminando
hacia
ella.



—
¿
Y
el
numero
Katherine?
—
pregunta
Ashton
con
una
ceja
enarcada,
siento
envidia
de
que
é
l
sepa
enarcar
una
sola
y
yo
no.



—
¿
Qu
é
n
ú
mero?



—
El
tuyo
¿
no
vas
a
darme
tu
n
ú
mero?



—
¿
Para
qu
é
quieres
mi
numero?



—
¿
Para
hablar?
—
cuestiona
confundido.



—
Me
refiero
a
para
qu
é
quieres
mi
n
ú
mero
si
no
vas
a
contactarme.



—
¿
Qu
é
te
hace
pensar
que
no
lo
har
é
?



—
No
lo
s
é…



—
¿
Quieres
apostar
que
voy
a
comunicarme
contigo?



Respiro
hondo
orden
á
ndome
lucir
normal
y
no
emocionada
de
la
manera
en
la
que
lo
estoy,
aparentemente
hice
algo
bien
para
que
é
l
quiera
mi
n
ú
mero.
Me
acerco
dictando
los
d
í
gitos
de
mi
celular,
una
vez
lo
guarda
recuerdo
algo.
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—
Esto
va
a
sonar
tonto,
pero
me
gustar
í
a
tener
una
foto
contigo.



—
Oh,
estaba
esperando
ese
momento
—
dice
con
diversi
ó
n,
pasa
un
brazo
por
mis
hombros
y
toma
mi
celular,
captura
al
menos
dos
fotos
antes
de
entreg
á
rmelo
—
ha
sido
un
placer
compartir
clich
é
s
contigo.



—
Lo
mismo
digo.



Asiento
con
mi
cabeza
y
camino
junto
a
Hilary,
quien
espera
estar
lo
suficientemente
lejos
para
darme
un
empuj
ó
n
amistoso.



—
¡
Tienes
que
contarme!



—
Solo
si
t
ú
me
cuentas
sobre
Doug
—
aprovecho
y
ella
r
í
e.



—
De
acuerdo,
de
acuerdo.
Este
ser
á
un
paso
serio
en
nuestra
relaci
ó
n
de
amistad.



No
puedo
evitar
re
í
r,
que
noche
he
tenido.
Me
es
imposible
no
sonre
í
r.



***



07
de
Noviembre,
2011.



Honestamente
una
parte
de
mi
entiende
las
razones
de
mi
hermana
para
actuar
de
la
manera
en
la
que
lo
hizo
alejando
a
Harry,
entr
ó
en
p
á
nico,
pero
mi
lado
fiver
quiere
estrangularla
por
dejar
escapar
a
un
hombre
que
la
ama
sin
barreras.



Me
mantengo
en
mi
habitaci
ó
n
dibujando
en
mi
block,
nada
en
espec
í
fico,
solo
garabatos
ocupando
una
hoja.
Aun
cuando
Kae
la
est
á
pasando
mal,
estoy
feliz
por
Keith,
con
la
llegada
de
Adam
é
l
luce
radiante.



Miro
distra
í
damente
mi
laptop
y
frunzo
el
ce
ñ
o
ante
las
publicaciones
en
el
portal
sobre
Harry
siendo
visto
molesto.
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KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



¡
Arriba
Karry!
Honestamente
no
hay
mejor
pareja
que
Karry.



Estoy
esperando
con
ansias
ver
fotos
nuevas
de
ellos.



La
mejor
pareja
del
mundo.



Lo
p
ú
blico
y
reviso
las
nuevas
noticias,
frunzo
el
ce
ñ
o
viendo
una
imagen
de
Ashton
en
las
calles
de
Londres,
quiz
á
s
si
deb
í
apostar
con
é
l
con
que
no
iba
a
contactarme,
hubiese
ganado.



Y
me
molesta
saber
que
yo
hubiese
ganado,
nunca
ped
í
ser
una
cenicienta,
se
siente
incluso
como
que
no
paso,
exceptuando
por
las
dos
fotos
que
me
encargu
é
de
presumir
como
buena
adolescente.



—
Est
ú
pido
y
sensual
Ashton
—
murmuro
viendo
la
foto.



Vuelvo
a
actualizar
y
r
í
o
viendo
que
han
respondido
a
mi
publicaci
ó
n,
incluso
es
gracioso
uno
en
particular.



HateKarry
en
l
í
nea:



@KatheStuart_BG.5
eres
una
arrastrada,
incluso
tienes
de
user
el
apellido
de
esa
interesada.



Das
asco
en
este
fandom.



Ojala
Harry
termin
é
con
esa
mujer.
P
ú
drete.



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



@HateKarry
bonito
nombre,
quiz
á
s
solo
tienes
envidia
porque
Harry
le
da
duro
a
ella
y
no
a
ti
y
para
que
lo
sepas
ella
es
mucho
m
á
s
hermosa
que
t
ú
en
esa
foto
con
boca
de
pato.
Ojala
se
casen
y
tengan
muchos
ni
ñ
os.
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Por
mucho
que
me
gustar
í
a
quedarme
a
discutir,
vuelvo
a
acostarme
en
mi
cama
para
seguir
dibujando,
la
casa
se
siente
tan
silenciosa
con
mis
padres
estando
en
el
trabajo.
Mi
celular
suena,
mam
á
est
á
un
poco
pesada
con
eso
de
llamarme
a
cada
minuto.
Atiendo.



—
Mam
á
por
favor,
ya
me
ba
ñé
,
regu
é
tus
plantas
y
com
í
¡
yomi!
No
voy
a
incendiar
la
casa,
deja
de
llamar
a
cada
segundo
…



—
Me
alegro
que
hicieras
todo
eso
—
dice
una
voz
masculina
divertida.



—
T
ú
no
eres
mi
mam
á
.



—
Gracias
al
cielo
no,
no
me
gustar
í
a
ser
tu
madre.



—
Dime
quien
eres
o
cuelgo.



—
Pero
que
radical
—
r
í
e
—
soy
Ashton.



—
No
me
gustan
este
tipo
de
bromas.



—
Bahamas,
noche
de
clich
é
s,
yo
asegur
á
ndote
que
llamar
í
a
¿
te
suena?



—
¡
Oh
por
Dios!
¡
eres
t
ú
!
—
grito
y
escucho
su
risa,
ay,
me
ha
agarrado
en
mi
momento
fan,
arrojo
el
block
a
mi
lado
—
quiero
decir,
eres
Ashton,
que
bien.



—
Oh
¿
eso
quiere
decir
que
no
te
emociona
ni
un
poco?



—
Ni
un
poco
—
llevo
una
mano
a
mi
boca
conteniendo
las
fuertes
ganas
de
gritar.



—
Eso
es
decepcionante,
yo
si
estoy
emocionado
…



—
Uhmm,
claro.



—
¿
No
me
crees?



—
¿
Recuerdas
la
fecha
del
d
í
a
en
que
te
di
mi
numero?
—
pregunto
fingiendo
que
no
estoy
ni
un
poco
afectada
por
estar
hablando
con
é
l.



—
Por
supuesto.



—
Yo
tambi
é
n
lo
recuerdo,
y
fue
hace
como
dos
semanas
o
m
á
s.



—
Estaba
en
Estados
Unidos
aunque
supongo
que
ya
lo
sab
í
as.



—
S
í
,
algo
de
eso
le
í
—
lo
que
se
traduce
a
que
mucho
de
eso
le
í
,
no
es
como
que
revisaba
las
actualizaciones
todo
el
tiempo
—
bueno,
me
tom
é
la
molestia
de
dejar
de
seguirte
en
Twitter.
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—
Eso
ha
ido
directo
a
mi
coraz
ó
n,
eres
una
chica
ruda
y
mala
¿
tienes
acaso
tambi
é
n
una
motocicleta?



—
Ni
siquiera
una
bicicleta
tengo,
pero
gast
é
dinero
en
tu
CD,
compr
é
el
segundo,
por
cierto
sent
í
culpa
de
no
tener
tu
segundo
CD
luego
de
que
bailaras
conmigo
sobre
tus
pies.



—
La
culpa
es
un
sentimiento
bastante
interesante.



—
¿
No
es
la
culpa
una
emoci
ó
n?



—
Mierda
¿
hay
alguna
diferencia
entre
una
emoci
ó
n
y
un
sentimiento,
Katherine?



—
Seg
ú
n
muchos
autores
si
…



—
Oh,
una
chica
culta
—
dice
antes
de
re
í
r
—
entonces
¿
Qu
é
hac
í
as
antes
de
recibir
mi
inesperada
llamada?



—
Dibujaba
unos
garabatos
…
nada
especial.
¿
Qu
é
hac
í
as
t
ú
?



—
Yo
estaba
en
un
programa
de
radio
y
cuando
termine
me
dije
“
voy
a
llamar
a
esa
chica
que
voto
por
mis
dos
veces
en
los
brits
”
.



No
puedo
evitar
re
í
r
cubriendo
con
mi
brazo
mis
ojos,
tan
encantador.



—
Quiz
á
s
fue
mi
voto
el
que
te
hizo
ganar.



—
Quiz
á
s
—
r
í
e
—
oye
chica
de
Liverpool.



—
¿
ahora
soy
chica
de
Liverpool?



—
Parece
que
cambio
de
apodo
con
rapidez
—
se
escuchan
unos
ruidos.



—
Ashton
debes
colgar,
en
diez
minutos
llegamos
al
estudio
—
se
escucha
una
voz
femenina.



—
Lo
siento
Katherine,
debo
colgar
¿
te
importar
í
a
pasarme
tu
usuario
de
Skype?



—
¿
Lo
quieres?
—
pregunto
sorprendida
sent
á
ndome
en
mi
cama.



—
Claro,
tienes
unos
bonitos
ojos
que
me
gustar
í
a
ver
as
í
sea
por
c
á
mara
—
estoy
conteniendo
con
todas
mis
fuerzas
un
vergonzoso
suspiro
—
entonces
¿
me
pasas
tu
nombre
de
usuario?



—
KatheStuart.
Mi
Kathe
es
con
ache.



—
De
acuerdo,
esto
sonar
á
desubicado
pero
si
no
lo
digo
entonces
mi
representante
va
ahorcarme.
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—
De
acuerdo.



—
Cuando
te
llegue
mi
solicitud
por
favor
no
se
la
des
a
nadie,
s
é
que
no
lo
har
á
s
pero
es
mi
deber
dec
í
rtelo.
Por
alguna
raz
ó
n
me
quiero
arriesgar
contigo.



—
Nadie
va
a
saberlo
de
m
í
,
lo
prometo.



—
¿
Eres
buena
cumpliendo
promesas
KatheStuart?



—
¿
Nuevo
apodo?
—
pregunto
haci
é
ndolo
re
í
r
—
soy
buena
en
ello.



—
De
acuerdo,
hasta
luego
chica
que
cumple
promesas.



—
Hasta
luego
Ashton.



—
Espera.



—
¿
Qu
é
?



—
¿
Volver
á
s
a
seguirme
en
twitter?



—
¿
Me
seguir
á
s
t
ú
de
vuelta?
—
bromeo.



—
Lo
har
é
.



Una
vez
é
finaliza
la
llamada,
bajo
de
mi
cama
miro
a
mi
alrededor
y
entonces
comienzo
a
dar
peque
ñ
os
saltos.



—
¡
Oh
Por
Dios!
¡
Oh
Por
Dios!
¡
Que
nadie
me
pellizque!
¡
Que
nadie
me
pellizque!



Sacudo
mis
manos
saltando
por
lo
que
no
escucho
cuando
mi
mam
á
llega.



—
Por
Dios,
pens
é
que
alguien
estaba
tortur
á
ndote
—
me
dice
desde
la
puerta.



—
Oh
Dios
mam
á
,
si
tan
solo
supieras.



—
Cuando
puedas
baja
a
ayudarme
a
sacar
la
compra
del
auto
—
dice
sonriendo
—
estas
algo
loca
cari
ñ
o.



Asiento
con
la
cabeza
abriendo
mi
laptop
y
entrando
al
portal.



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



Ustedes
jam
á
s
creer
í
an
mi
suerte.
¡
Gracias
al
hada
que
me
roci
ó
de
suerte
mientras
dorm
í
a!
Te
debo
un
chocolate
hada.
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Veo
las
publicaciones
y
doy
un
gritito
que
tapo
con
mi
mano
a
tiempo,
viendo
la
foto
de
Ashton
en
un
auto,
saludando
con
la
mano
y
con
la
otra
sosteniendo
el
celular
contra
su
oreja
mientras
sonr
í
e.



Srta_Bratter
en
l
í
nea:



OMFG
¿
Qui
é
n
carajos
lo
hace
sonre
í
r
as
í
?
¡É
l
es
tan
absolutamente
caliente!
¡
Miren
la
foto!
Esa
sonrisa,
yo
quiero
besarlo,
literalmente
estoy
babeando
y
moqueando
porque
yo
quiero
hacerlo
sonre
í
r
as
í
.



Lo
siento
Srta_Bratter,
esa
sonrisa
la
logr
é
yo,
por
lo
tanto,
esa
sonrisa
es
m
í
a.
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Cap
í
tulo
Tres



10
de
Noviembre,
2011.



BratterAshton_01
ha
iniciado
sesi
ó
n.



Oh
ni
ñ
o
divino,
é
l
se
ha
conectado.
¿
Qu
é
debo
hacer?
Quiz
á
s
debo
cambiar
mi
avatar,
no,
si
lo
cambio
eso
lucir
á
muy
obvio.



Me
mantengo
viendo
con
fijeza
su
nombre
junto
al
punto
verde
y
la
palabra
“
disponible
”
por
al
menos
diez
minutos.
¡
Tiene
que
estar
bromeando!
¿
No
va
a
escribirme?



Minimizo
el
Skype,
entrando
al
portal
al
que
quiz
á
s
realmente
soy
adicta,
es
decir,
ni
siquiera
cierro
sesi
ó
n.



Lola04
en
l
í
nea:



¿
Vieron
que
Andrew
ya
no
est
á
siendo
visto
con
Isla?
¿
Qu
é
le
pasa
a
mi
bebito
Andu?
a
11
Si
ella
parte
su
coraz
ó
n,
yo
le
sacar
é
los
ojos.



FiversomosT0das
en
l
í
nea:



¿
Alguien
sabe
que
le
pasa
a
Harry?
¿
Por
qu
é
ya
no
est
á
siendo
visto
con
Kaethennis?
¡
No
digan
que
Karry
termin
ó
!
¡
Me
niego!



LocaPorlaMusica
en
l
í
nea:



Ohhhh
¿
han
visto
que
Brandon
Flack
se
reuni
ó
con
Ethan?
Es
la
perfecci
ó
n
junta.
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Miren,
miren
las
fotos.
¡
D
í
ganme
que
todos
han
le
í
do
My
last
Second!
¡
Yo
llor
é
tanto!
Extra
ñ
o
a
Hether.



¿
Vieron
lo
grande
que
esta
Literry?
Quiz
á
s
ella
pueda
en
un
futuro
salir
con
el
ni
ñ
o
de
la
novia
de
Harry
¡
ser
í
an
tan
lindos!



Sonr
í
o,
y
entonces
mi
skype
anuncia
una
llamada.
Dejo
que
su
primer
intento
la
llamada
se
caiga,
pero
peino
con
rapidez
mi
cabello
con
los
dedos.
Cuando
vuelve
a
llamar
contesto
ajustando
la
c
á
mara.



Respiro
hondo,
porque
en
un
primer
plano
su
rostro
est
á
muy
cerca
de
la
c
á
mara
y
sus
ojos
verde
claros
est
á
n
enfocados
junto
a
sus
labios
rellenos
y
color
rosa
rodeados
de
un
poco
de
barba.



—
¿
Me
puedes
ver?
¿
Me
escuchas?
—
pregunta.



—
Desde
luego
que
puedo
—
digo
aclarando
mi
garganta
y
pasando
una
mano
por
m
í
cabello.



É
l
sonr
í
e
y
se
hace
hacia
atr
á
s,
recostando
su
espalda
de
una
silla
y
pasando
una
mano
por
su
cabello
ondulado.



—
¿
Qu
é
tal
todo
KatheStuart?



—
Todo
bien
BratterAshton
piso
cero
uno
—
digo
su
usuario,
é
l
se
acerca
a
la
c
á
mara,
parece
que
me
observa
y
me
remuevo
incomoda.



—
No
s
é
qu
é
estabas
haciendo,
pero
por
alguna
raz
ó
n
tienes
manchas
negras
en
tu
frente
y
nariz
—
se
ñ
ala,
y
yo
r
á
pidamente
llevo
mis
manos
a
mi
rostro
—
y
por
lo
que
veo
tus
manos
tambi
é
n.



—
Estaba
dibujando
—
digo
pasando
las
manos
por
mi
rostro
é
l
r
í
e.



—
É
l
que
pases
tus
manos
tambi
é
n
llenas
de
con
lo
que
sea
que
dibujabas,
solo
hace
que
ensucies
m
á
s
tu
rostro.



Resoplo
poni
é
ndome
de
pie
en
busca
de
una
toalla
con
que
limpiar
mi
rostro,
una
vez
me
veo
r
á
pidamente
en
el
espejo
vuelvo
a
la
cama.



—
Oh
mira,
ah
í
est
á
el
rostro
limpio
de
la
chica
de
las
Bahamas.



—
Tienes
una
capacidad
sorprendente
para
cambiar
de
apodos.



—
Sabes
que
revise
tu
twitter
y
veo
que
eres
una
muy
fan
á
tica
de
BG.5
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—
Fiver
—
lo
corrijo
—
hay
una
diferencia
entre
ser
fan
á
tica
y
ser
una
fiver.



—
Perdona
mi
error
por
favor
—
pide
de
manera
exagerada
—
entonces
fiver,
eres
la
cu
ñ
ada
de
Harry
Jefferson,
tienes
diecisiete
a
ñ
os,
vas
a
estudiar
en
Londres
y
tienes
este
amor
lindo
sobre
lo
que
llaman
Dethan.



—
Parece
que
el
fan
eres
tu
—
digo
sonriendo,
esto
es
tan
emocionante,
parece
una
de
esas
fics
que
las
fan
á
ticas
escriben
sobre
sus
í
dolos.



—
S
í
,
creo
que
hemos
intercambiado
un
poco
de
papeles,
en
fin,
entonces
estuve
leyendo
un
poco
tus
tweets
…



—
¡
No!
—
chillo
haciendo
re
í
r
mientras
enarca
sus
cejas
—
¡
No
lo
hiciste!



—
S
í
que
lo
hice
y
encontr
é
mi
nombre
en
diversos
tweets,
as
í
que
aqu
í
voy,
espera
un
momento.



Lo
veo
estirarse
para
tomar
algo,
vuelve
a
su
posici
ó
n
con
su
celular,
aprieta
sus
labios
mientras
parece
buscar
algo,
esto
va
a
resultar
vergonzoso,
trato
de
hacer
memoria
de
mis
tweets
con
respecto
a
é
l,
todos
ellos
antes
de
conocerlo
en
las
Bahamas.



—
Aqu
í
encontr
é
uno
de
ellos
—
sonr
í
e
antes
de
volver
la
vista
al
celular
—“
Oh
cielos,
¿
han
visto
las
nuevas
fotos
de
Ashton
comprando
caf
é
?
¿
Desde
cu
á
ndo
comprar
caf
é
luce
tan
bien?
#AshtonDamecafe.
”



—
Oh
no,
no
leas
m
á
s
—
digo
sintiendo
mi
rostro
calentarse,
é
l
gu
í
a
un
dedo
a
sus
labios
pidiendo
silencio.



—
Aqu
í
otro
“¿
Algo
que
pueda
gustarme
m
á
s
que
fotos
de
Dethan?
Dasthon,
ver
a
dos
chicos
atractivos
juntos
es
…
uhmm
”
¿
Qu
é
significa
ese
“
uhmm
”
Katherine?
¿
Es
algo
insinuante?



—
T
ú
no
estas
realmente
leyendo
eso
—
intento
decir,
pero
é
l
pone
el
celular
frente
a
la
c
á
mara
y
efectivamente
es
mi
twitter,
quiero
golpear
mi
cabeza
de
la
pared.



—
Este
es
bastante
…
interesante
—
aclara
su
garganta
—
“¿
hay
algo
m
á
s
vergonzoso
que
tu
hermano
vi
é
ndote
escribir
sobre
como
podr
í
as
tener
un
orgasmo
viendo
a
Dashton
y
esto
hacer
tus
ovarios
explotar?
”
este
fue
publicado
el
nueve
de
octubre.
¿
Quieres
que
hablemos
de
este
tweet?



—
¡
Desde
luego
que
no!
Tu
solo
aleja
tu
tel
é
fono
—
pido
sacudiendo
mis
manos,
é
l
r
í
e
bastante
divertido.
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—
De
acuerdo,
he
sido
lo
suficiente
acosador
para
leer
tus
tweets
al
menos
desde
el
mes
de
mayo,
escribes
bastante
y
tienes
muchos
seguidores.
¿
Sab
í
as
que
eres
seguida
por
Ed
Sheeran?



—
¡¿
Qu
é
?!



—
No,
solo
bromeaba
—
r
í
e
fuertemente.



—
Oye,
eso
no
es
gracioso.



—
Vale,
me
disculpo,
pero
si
te
sigue
todo
BG.5
incluso
la
cuenta
oficial
y
ahora
te
sigo
yo
—
se
escucha
su
celular
sonar
—
espera
un
momento.



Lo
veo
hablar
en
voz
baja
por
tel
é
fono,
parece
que
r
í
e.
Miro
hacia
mis
manos,
lo
estoy
haciendo
muy
bien,
estoy
actuando
normal,
conteniendo
mis
saltos
de
emoci
ó
n.
Creo
que
si
yo
dijera
a
alguien
de
portal
que
estoy
hablando
con
Ashton,
me
tildar
í
an
de
mentirosa,
digo,
ellas
ni
siquiera
asocian
que
soy
la
misma
Katherine
hermana
de
la
novia
de
Harry,
ellas
asumen
que
solo
estoy
lo
suficiente
obsesionada
con
Karry
como
para
tomar
el
apellido
de
Kae
por
usuario.



É
l
se
pone
de
pie
y
desaparece
de
mi
vista,
hago
una
mueca.
Tras
esperar
dos
minutos
me
acuesto
en
mi
cama
a
esperar
que
se
desocupe,
digo,
debe
de
tener
una
agenda
ocupada,
quiz
á
s
solo
deber
í
a
finalizar
la
llamada.



La
puerta
de
mi
habitaci
ó
n
se
abre
y
pap
á
entra
recogiendo
la
cesta
con
ropa
sucia,
parece
que
refunfu
ñ
a,
seguramente
mam
á
lo
ha
obligado.



—
¿
Qu
é
?
¿
Has
estado
haciendo
una
pasarela
de
ropa
que
has
ensuciado
tanto?
—
bromea
tomando
la
cesta.



—
Es
poca,
deja
de
quejarte
pap
á
,
si
el
abuelo
Luca
te
escuchara.



—
No
me
hables
de
pap
á
,
no
lo
invoques
—
dice
fingiendo
un
escalofr
í
o
—
Kaethennis
parece
necesitarte,
quiz
á
s
luego
deber
í
as
pasarte
por
su
apartamento,
ella
luce
deca
í
da.



—
Vale,
lo
har
é
.



—
Y
cuidado
con
lo
que
est
á
s
haciendo
en
internet
—
tras
decir
eso
sale
de
la
habitaci
ó
n.



—
¿
Era
ese
tu
pap
á
?
—
me
incorporo
r
á
pidamente,
Ashton
est
á
de
vuelta
—
perd
ó
n,
aparentemente
era
una
broma
de
alguna
radio,
quiero
decir,
la
llamada.



—
No
te
preocupes,
y
si,
ese
es
mi
pap
á
.
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Permanecemos
en
silencio
y
es
inc
ó
modo
que
é
l
solo
me
observe,
como
que
me
hace
demasiado
consciente
de
mi
misma,
de
mi
cabello
casta
ñ
o
rojizo,
mis
ojos
avellanas
verdosos,
esas
peque
ñ
as
pecas
casi
imperceptible
de
mi
nariz
y
mi
labio
inferior
siendo
lleno
mientras
que
el
superior
es
delgado.
S
í
,
me
hace
muy
consciente
de
mi
misma.



—
Dime
algo
Katherine.



—
¿
Qu
é
?



—
¿
Tienes
ahora
un
novio?



—
Te
respond
í
que
no
en
las
Bahamas,
eso
fue
hace
dos
semanas
o
m
á
s.



—
Bueno,
solo
preguntaba
—
se
encoge
de
hombros,
se
acerca
a
la
c
á
mara
—
eres
muy
bonita,
bueno,
en
realidad
eres
hermosa,
adem
á
s
de
ser
divertida,
no
entiendo
porque
estas
soltera.



—
T
ú
eres
famoso,
tienes
dinero,
eres
dulce
y
muy
atractivo,
y
estas
soltero
—
se
ñ
alo
enumerando
con
mis
dedos.



—
Bueno,
pero
ya
estoy
tratando
de
solucionar
eso
—
dice
con
una
peque
ñ
a
sonrisa
—
¿
no
estamos
hablando?
Estoy
dando
pasos
de
beb
é
s.
Pase
lo
que
pase
no
me
dejes
entrar
a
la
zona
de
amigos,
eso
es
escalofriante.



Lo
miro
con
la
boca
muy
abierta,
yo
ni
siquiera
me
cuestion
é
ser
amigos,
digo,
pens
é
que
solo
iba
a
ser
una
video
llamada
divertida.
É
l
est
á
coqueteando,
alguien
arr
ó
jeme
un
manual
de
coqueteo.



—
No
tienes
la
pinta
de
un
chico
que
se
deje
en
zona
de
amigos
—
digo
finalmente.



É
l
va
a
responder
pero
nuevamente
su
celular
suena,
contesta
y
dice
algo
antes
de
alejar
el
celular.



—
Lo
siento,
pero
debo
irme,
es
mi
madre
al
tel
é
fono.



—
Oh
claro,
est
á
bien.
Que
tengas
buena
tarde.



—
Igual
tu
chica
que
no
me
arrojar
á
a
la
zona
de
amigos
—
bromea,
ubica
su
celular
en
su
oreja
antes
de
colgar
la
video
llamada
—
oh
no
mam
á
,
solo
hablaba
con
Katherine,
si,
le
dir
é
que
dijiste
hola.



É
l
me
gui
ñ
a
un
ojo
antes
de
finalizar
nuestra
llamada.
Oh
santo
Dios.
Eso
ha
sido
intenso.



Gui
ñ
ar
un
ojo
ha
sido
un
absoluto
cierre
para
dejarme
hiperventilando
y
con
un
coraz
ó
n
latiendo
desbocado.
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***



14
de
noviembre,
2011.



Loca_musica
en
l
í
nea:



He
escuchado
que
Karry
ya
no
est
á
junto.



¿
Sabe
alguien
de
esto?



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



@Loca_musica
Karry
por
siempre,
ellos
est
á
n
juntos.



Desde
luego
que
est
á
n
juntos,
tienen
que
estar
juntos.
Claro
estoy
enojada
con
mi
hermana
por
la
manera
en
la
que
enfrent
ó
sus
miedos
con
Harry,
pero
creo
que
lo
est
á
pasando
lo
suficientemente
mal
como
para
tener
que
leer
comentarios
negativos
o
las
personas
especulando
sobre
si
su
relaci
ó
n
termin
ó
o
no.



Todo
esto
teniendo
en
cuenta
las
largas
horas
que
pas
ó
llorando
la
tarde
de
ayer
tras
obtener
dos
rayas
rojas
en
el
test
casero
de
embarazo.



Yo
a
ú
n
no
me
creo
que
tendr
é
otro
sobrino,
en
todo
caso,
un
hijo
de
Harry
Jefferson
en
mi
familia.
Ahora
que
lo
pienso
resultar
í
a
raro
para
el
beb
é
encontrar
fotos
de
su
pap
á
en
mis
paredes,
quiz
á
s
sea
hora
de
guardar
mis
posters
y
venerarlos
en
secreto.



Veo
con
fijeza
la
hoja
de
block
pegada
en
mi
pared,
é
l
nunca
debe
de
ver
esto,
sin
duda
alguna
pensar
í
a
que
soy
una
obsesiva.
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Me
sorprende
notar
que
realmente
hay
un
gran
parecido
de
mi
dibujo
con
Ashton,
tomo
de
nuevo
el
carboncillo
y
me
acerco
para
hacer
unos
detalles
m
á
s.



Deber
í
a
asustarme
que
un
chico
me
est
é
gustando
de
esta
manera,
de
hecho,
lo
que
deber
í
a
asustarme
es
interesarme
por
alguien
tan
deseado
y
conocido.



El
hecho
de
é
l
est
á
ndome
enviando
mensajes,
haber
hecho
una
menci
ó
n
de
referencia
en
mi
twitter
y
haberme
llamado
ayer
por
Skype
me
tiene
por
las
nubes
y
pensando
todo
tipo
de
hip
ó
tesis
acerca
de
que
est
á
buscando
en
m
í
.



Mi
celular
suena
y
de
manera
distra
í
da
respondo,
esperando
escuchar
a
Kaethennis
llorar
y
decirme
que
extra
ñ
a
a
Harry,
de
la
manera
en
la
que
lo
hizo
el
d
í
a
de
ayer,
no
me
gusta
verla
tan
afligida,
ciertamente
comienzo
a
molestarme
con
mi
í
dolo
que
no
se
ha
comunicado
con
ella,
comienzo
entrar
en
p
á
nico
de
que
realmente
Karry
termine,
sobre
todo
con
un
beb
é
en
proceso.



—
Aqu
í
Katherine.



—
Hola
aqu
í
Katherine.



No
puedo
evitar
sonre
í
r
de
manera
tonta
y
lo
que
supongo
es
so
ñ
adora
viendo
el
identificador
de
llamadas
con
el
nombre
de
“
Ashton
<3
OMG
”
.
Respiro
con
cautela.



—
Hola
Ashton.



—
¿
Qu
é
est
á
s
haciendo?



—
Estoy
dibujando
—
murmuro
viendo
con
fijeza
el
dibujo,
creo
que
es
dif
í
cil
capturar
la
manera
en
la
que
los
ojos
de
Ashton
lucen,
lo
que
transmiten.



—
¿
Qu
é
dibujas?



—
¿
Tienes
idea
de
lo
dif
í
cil
que
es
capturar
tus
ojos?
¡
Tienes
unos
ojos
muy
lindos
que
me
est
á
costando
dibujar!
—
exploto
y
jadeo
llevando
una
mano
a
mi
boca,
lo
he
dicho.
Alguien
que
por
favor
me
golpee.



—
¿
Me
estas
dibujando,
chica
artista?
—
cuestiona
con
voz
baja
—
¿
crees
que
tengo
ojos
lindos?



—
Muchas
lo
creemos
—
digo
sin
poder
huir
de
lo
que
he
dicho
con
anterioridad
—
y
si,
cre
í
que
podr
í
a
dibujarte
…



—
No
suenas
entusiasmada.
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—
Es
que
no
logro
hacer
tu
mirada.



—
¿
Qu
é
mirada?
—
cuestiona
entretenido.



—
Esa
que
haces
cuando
cantas,
es
como
una
mirada
apasionada
o
algo
as
í
.



—
¿
Quieres
enviarme
una
foto
del
dibujo?



Muerdo
el
lado
interno
de
mi
mejilla
sin
saber
que
responder
mientras
contin
ú
o
observando
el
dibujo
al
que
solo
me
falta
proyectar
la
mirada.



—
A
ú
n
mejor
¿
Podr
í
as
regalarme
el
dibujo?



—
¿
Te
gustar
í
a
tenerlo?



—
Me
encantar
í
a,
sobre
todo
si
lleva
una
firma
tuya.



—
¿
C
ó
mo
se
supone
que
yo
te
dar
í
a
eso?



—
Bueno,
vas
a
estudiar
pronto
en
Londres,
podr
í
amos
vernos.



—
¿
De
verdad?
—
cuestiono
sorprendida.



—
Claro,
siempre
esta
otra
opci
ó
n.



—
¿
Cu
á
l?
—
pregunto
con
cautela,
bien
podr
í
a
convertirse
en
un
cantante
vanidoso
pidiendo
fotos
no
aptas
para
menores,
despu
é
s
de
todo,
Ashton
no
puede
ser
perfecto.



—
Que
aceptes
verte
conmigo
en
Liverpool.



—
¡
Mierda!
—
exclamo
sorprendi
é
ndome
de
sus
palabras
y
del
hecho
de
que
acabo
de
decir
una
mala
palabra
—
esta
broma
no
es
divertida.



—
¿
Por
qu
é
estar
í
a
yo
bromeando?



—
Porque
no
entiendo
qu
é
har
í
as
en
Liverpool,
no
tienes
nada
programado
aqu
í
.



—
Excepto
encontrarme
con
la
chica
que
me
dio
dos
votos
en
los
brits
—
dice
haci
é
ndome
re
í
r
—
entiendo
que
no
puedas
viajar
ahora
a
Londres,
digo,
tienes
diecisiete
a
ñ
os,
pero
siempre
yo
puedo
ir
hacia
ti.



—
¿
No
es
esa
parte
de
la
letra
de
una
de
tus
canciones?



—
S
í
,
me
has
descubierto.
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—
¿
Por
qu
é
quieres
verme?
No
te
entiendo,
digo,
si
te
das
cuenta
t
é
cnicamente
no
soy
una
mujer,
me
consideran
una
adolescente
y
no
soy
dulce
contigo.



—
A
m
í
me
parece
que
si
eres
muy
dulce
—
miro
mis
manos,
no
puede
verme,
pero
me
sonrojo
un
poco
—
¿
Qu
é
tiene
que
ver
el
que
tengas
diecisiete?
Eres
mucho
m
á
s
divertida
y
encantadora
que
alguna
de
las
mujeres
que
conozco
que
tienen
incluso
m
á
s
edad
que
yo.



Miro
pensativa
mis
dedos,
es
inevitable
que
no
pase
por
mi
cabeza
el
pensamiento
de
que
é
l
pueda
encontrarme
un
poco
infantil.



—
¿
Y
si
te
dijera
que
a
ú
n
me
gusta
jugar
con
Barbies?
—
pregunto,
é
l
r
í
e.



—
Entonces
te
dir
í
a
que
me
prestes
un
ken
para
jugar
contigo
—
responde
haci
é
ndome
re
í
r.



—
Odio
las
barbies
—
digo
riendo
—
¿
quieres
realmente
venir
a
Liverpool
a
verme?



—
A
verte
y
por
el
dibujo
¿
Qu
é
me
dices?



—
De
acuerdo



***



23
de
Noviembre,
2011.



—
¿
Quieres
conocer
a
quien
est
á
robando
mi
coraz
ó
n
justo
ahora?



—
Uhm
…
eso
no
suena
nada
prometedor
—
indica
Ashton
con
una
mueca
a
trav
é
s
de
la
c
á
mara.



—
Solo
espera
un
momento
—
pido
yendo
con
rapidez
a
la
que
sol
í
a
ser
la
habitaci
ó
n
de
Keith,
sonr
í
o
al
encontrar
a
Bridge
terminando
de
cambiar
el
pa
ñ
al
de
Adam,
el
nuevo
beb
é
de
la
familia.



—
¿
Qu
é
sucede
Katherine?
—
cuestiona
tomando
a
Adam
que
mantiene
sus
ojos
cerrados
pero
se
queja.



—
¿
Esta
Adam
vestido
de
elefante?
—
cuestiono
divertida.
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—
S
í
,
¿
no
luce
adorable?



—
¿
Puedo
cargarlo?
Quiero
present
á
rselo
a
alguien.



—
De
acuerdo
—
concede
riendo
d
á
ndome
a
Adam
que
comienza
a
lloriquear,
pero
deja
de
hacerlo
cuando
lo
balanceo
acostado
en
mis
brazos
—
en
cualquier
momento
llorar
á
porque
tiene
hambre.



Asiento
con
la
cabeza
y
entro
en
mi
habitaci
ó
n.
Cuando
me
siento
en
mi
cama,
frente
a
la
laptop
Ashton
esta
aun
en
su
silla
solo
que
viendo
hacia
el
techo,
aclaro
mi
garganta
llamando
su
atenci
ó
n.



—
Te
presento
a
este
peque
ñ
o
gal
á
n
que
est
á
robando
mi
coraz
ó
n
—
acomodo
a
Adam
acostado
en
mi
brazo
derecho
y
tomo
su
peque
ñ
a
y
fr
á
gil
mano
—
Adam
dice
hola.



—
Oh,
hola
Adam
—
dice
acerc
á
ndose
a
la
c
á
mara
con
una
sonrisa,
de
repente
su
rostro
es
todo
lo
que
se
ve,
encantador
—
yo
no
puedo
competir
contra
ese
peque
ñ
o
gal
á
n,
m
í
ralo
nada
m
á
s
tan
c
ó
modo
en
tus
brazos.



—
Tiene
diecinueve
d
í
as
de
nacido
—
se
ñ
alo
—
es
mi
sobrino
menor
…
por
ahora,
tambi
é
n
debes
conocer
a
Harry
Daniel,
es
un
encanto.



—
¿
Es
el
ni
ñ
o
de
rizos
que
bailaba
sobre
una
mesa
en
las
Bahamas?
¿é
l
que
ten
í
a
Dexter?



—
Si
—
afirmo
riendo
ante
el
recuerdo
—
Adam
y
Dan
son
como
los
m
á
s
grandes
due
ñ
os
de
mi
coraz
ó
n.



—
¿
Hay
espacio
para
uno
m
á
s?



—
Eso
suena
como
si
me
pidieras
hacer
beb
é
s
—
digo
con
las
mejillas
sonrojadas
y
riendo,
al
menos
las
mejillas
de
é
l
tambi
é
n
se
sonrojan
un
poco.



—
Creo
que
me
pones
algo
nervioso.



Adam
se
queja
y
lo
mezo
un
poco
mientras
beso
su
frente,
creo
que
me
encantan
realmente
los
beb
é
s,
ser
é
feliz
por
tanto
tiempo
mis
hermanos
me
den
sobrinos.



—
Eres
un
poco
tierno
a
veces
—
murmuro
vi
é
ndolo
con
la
cabeza
ladeada.



—
Solo
porque
lo
has
dicho
de
manera
dulce
aceptar
é
que
me
dijiste
tierno
—
indica
—
Adam
tiene
mucha
suerte
de
estar
acurrucado
contra
ti.



—
Huele
divino,
huele
a
beb
é
—
murmuro
ignorando
su
comentario,
é
l
lo
nota
y
r
í
e.
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—
Yo
tengo
una
hermanita
de
cinco
a
ñ
os
—
dice
como
si
no
lo
supiera,
creo
que
lo
nota
porque
r
í
e
—
por
supuesto
que
lo
sabes.



—
Eso
es
algo
de
cultura
general
que
todos
sabemos.



—
Bueno,
ella
es
incre
í
ble
Sophie
es
un
sol.
Es
la
mayor
raz
ó
n
por
la
que
siempre
que
puedo
voy
a
Manchester,
aparte
de
mam
á
y
pap
á
,
ella
es
una
dulzura,
le
gusta
que
la
vistan
de
princesa.



—
Yo
he
visto
fotos
de
ella
¡
ella
es
rubia!



—
Si
lo
s
é
,
es
rubia
como
la
abuela
—
dice
riendo
—
a
pap
á
no
le
hace
gracia
que
brome
é
diciendo
que
no
es
su
hija.



—
Desde
luego
eso
no
es
gracioso
Ashton
—
Adam
comienza
a
llorar
—
creo
que
voy
a
tener
que
dar
por
finalizada
la
llamada.



—
Que
est
é
s
bien
—
dice
despidi
é
ndose
con
la
mano
—
hasta
luego
peque
ñ
o
Adam
cuida
de
tu
t
í
a.



—
Adam
dice
chao
—
bueno,
en
realidad
Adam
llora
como
si
no
hubiese
un
ma
ñ
ana.



—
Nos
vemos
ma
ñ
ana,
Kathe.



—
Nos
vemos.



É
l
finaliza
la
llamada
y
sonr
í
o.
Ma
ñ
ana.
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***



24
de
noviembre,
2011.



Paso
una
mano
por
mi
camisa
color
verde
que
se
encuentra
dentro
de
la
falda
holgada
color
negra,
verifico
que
ning
ú
n
mech
ó
n
de
cabello
se
haya
salido
de
la
trenza
que
tej
í
.
Mam
á
dijo
que
me
ve
í
a
bien
antes
de
salir
de
casa,
pero
ella
es
mi
madre
y
estoy
segura
de
que
si
uso
una
bolsa
de
basura
igual
la
encontrar
í
a
genial.



Miro
mi
celular
con
impaciencia,
lleva
quince
minutos
de
retraso.
Miro
alrededor
del
parque
cerca
de
mi
hogar
en
el
que
hemos
quedado,
creo
que
en
este
lugar
nadie
va
a
arrojarse
sobre
é
l.



Si
é
l
no
viene
eso
puede
resultar
un
poco
decepcionante,
realmente
estoy
entusiasmada,
aunque
esos
minutos
que
lleva
de
retraso
no
est
á
n
haciendo
nada
por
mis
nervios.



Muevo
mis
pies
con
impaciencia,
viendo
a
un
par
de
ni
ñ
os
jugar
bajo
la
atenta
mirada
de
lo
que
parecen
sus
padres,
quiz
á
s
no
es
tan
buen
idea
estar
sola
en
un
parque
tan
solitario,
puede
prestarse
para
la
interpretaci
ó
n
de
una
pel
í
cula
de
terror.



Quiz
á
s
estos
ahora
veinte
minutos
de
retraso
deber
í
an
ser
mi
se
ñ
al
para
volver
a
casa
tras
un
encuentro
fallido.



—
Veinte
de
febrero
del
dos
mil
once,
KatheStuart
escribi
ó
en
twitter
“
Bueno,
se
me
permite
decir
algo:
No
hay
que
negar
que
ese
era
un
buen
pantal
ó
n
para
usar
Ashton.
No
lo
niego
m
á
s,
Ashton
enloquece
a
cualquiera,
yo
no
soy
la
excepci
ó
n
”—
murmura
una
voz
detr
á
s
de
m
í
sobresalt
á
ndome,
me
doy
la
vuelta
sorprendida
—
¿
Adivina?
Llegu
é
a
tus
publicaciones
en
twitter
del
mes
de
febrero.
Hola
KatheStuart.



Abro
mi
boca
sorprendida.
Verlo
en
las
Bahamas
fue
genial,
hablar
con
é
l
por
Skype
ha
sido
incre
í
ble,
pero
verlo
de
nuevo
en
persona
me
deja
solo
con
la
boca
abierta
y
con
muchas
cosas
que
quiero
decir
pero
que
por
alguna
raz
ó
n
no
salen
de
mi
boca.



É
l
me
da
una
linda
sonrisa
solo
vi
é
ndome,
seguramente
esperando
una
reacci
ó
n
de
mi
parte.
Uh,
la
cosa
es
que
no
s
é
qu
é
hacer.
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Esta
vestido
de
negro,
pantal
ó
n
ajustado
negro,
camisa
negra
de
mangas
largas,
lo
cual
hace
que
su
piel
luzca
incluso
m
á
s
clara
y
sus
ojos
resalten
aun
cuando
son
de
un
verde
claro.



—
Hola
Ashton
—
digo
finalmente
en
un
murmuro.



—
¿
Solo
un
hola?
¿
Qu
é
tal
si
probamos
con
un
abrazo?



Asiento
distra
í
damente
con
mi
cabeza
mientras
é
l
da
pasos
hacia
m
í
y
envuelve
sus
brazos
a
m
í
alrededor.
Me
est
á
abrazando.



Sonr
í
o
un
poco
envolviendo
mis
brazos
en
su
hombro,
huele
incre
í
blemente
bien
y
su
cuerpo
es
c
á
lido,
aun
cuando
mi
cabeza
solo
llega
a
la
altura
de
su
pecho.



—
¿
Y
si
intentamos
un
beso
en
la
mejilla?
—
murmura
en
mi
oreja,
r
í
o
y
presiono
mis
labios
en
su
mejilla
—
ahora,
este
ha
sido
un
buen
reencuentro
clich
é
,
hacemos
muy
bien
eso
de
los
clich
é
s.



Me
separo
de
é
l
riendo
acomodando
mi
bolso
en
mi
hombro,
é
l
mantiene
su
sonrisa
pero
me
sonrojo
al
ver
que
me
observa
de
arriba
abajo.



—
No
puedo
creer
que
sigas
leyendo
mi
twitter
—
se
ñ
alo
entrecerrando
mis
ojos.



—
Quiero
llegar
a
la
publicaci
ó
n
m
á
s
lejana
que
tengas
de
m
í
,
me
divierto.



É
l
mira
a
su
alrededor,
evaluando
el
entorno,
luego
se
gira
hacia
dos
enormes
hombres
recostados
de
una
camioneta
negra,
les
hace
una
se
ñ
a.



—
Esos
son
pincky
y
cerebro
—
informa
—
son
sus
apodos,
son
mis
m
á
s
leales
guardaespaldas.



—
Lo
s
é
.



—
¿
Hay
algo
que
no
sepas
de
m
í
?



—
Pretendo
averiguar
lo
que
a
ú
n
no
s
é
.



—
Me
gusta
esa
respuesta.
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Cap
í
tulo
cuatro



Ashton



No
puedo
evitar
observar
a
Katherine
tras
ver
el
dibujo
que
acaba
de
entregarme,
es
incre
í
ble.
No
son
garabatos
o
cosas
sin
sentidos.
Realmente
es
un
dibujo
excelente
de
m
í
.
Me
mantengo
observ
á
ndola
con
fijeza
porque
noto
que
sus
mejillas
se
sonrojan.



John,
mi
guitarrista
y
gran
amigo
me
llamar
í
a
capullo
si
supiera
que
me
gusta
hacer
sonrojar
a
esta
chica,
teniendo
en
cuenta
que
soy
m
á
s
del
tipo
callado,
pero
siendo
Katherine
una
chica
tan
t
í
mida
y
reservada
en
un
principio,
era
necesario
que
dejara
de
ser
un
chico
callado.



—
¿
Vas
a
decir
algo
o
solo
vas
a
verme?
—
cuestiona.
No
puedo
evitar
sonre
í
r,
me
gusta
m
á
s
la
segunda
opci
ó
n.



—
Creo
que
puedo
hacer
ambas
cosas
—
es
mi
respuesta
—
eres
incre
í
blemente
talentosa,
creo
que
este
va
a
ser
mi
dibujo
favorito.



—
No
tienes
que
ser
lindo
conmigo.



—
No
intento
ser
lindo,
solo
soy
sincero
—
me
encojo
de
hombros
—
vamos
a
guardarlo
¿
te
parece
si
damos
una
vuelta
en
el
auto?
Creo
que
podr
í
amos
comprar
un
helado
o
lo
que
gustes
en
un
lugar
donde
no
est
é
n
muchas
personas.



—
¿
Es
esa
una
buena
idea?



—
A
m
í
me
suena
como
una
gran
idea
¿
y
a
ti
Katherine?



Ella
me
da
una
sonrisa
mientras
asiente
con
su
cabeza
murmurando
un
“
de
acuerdo
”
.



—
¿
Podr
í
as
tan
solo
dejarme
de
ver
as
í
?
—
pregunta
en
voz
muy
baja
en
la
camioneta,
supongo
que
no
quiere
que
mis
guardaespaldas
la
escuchen.
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—
¿
C
ó
mo
se
supone
que
te
estoy
viendo?



—
De
esa
manera
tan
…
fija
¿
tengo
algo
en
mi
rostro?



—
No,
solo
que
eres
hermosa
y
me
gusta
verte
en
persona
y
no
a
trav
é
s
de
una
pantalla.



Ella
respira
muy
hondo,
lo
cual
me
hace
sonre
í
r.
Creo
que
lo
primero
que
llamo
mi
atenci
ó
n
de
Katherine
fue
la
manera
en
la
que
parece
ser
autentica,
yo
solo
vi
a
una
chica
sola,
alejada
con
el
ce
ñ
o
fruncido
en
una
fiesta
en
las
Bahamas,
claro,
tambi
é
n
me
dio
tiempo
de
percatarme
de
lo
atractiva
que
ella
es.



Cuando
hab
í
a
pensado
que
quiz
á
s
pod
í
a
acercarme
y
pedirle
bailar,
otra
mujer
hermosa
se
hab
í
a
reunido
con
ella
y
me
mantuve
al
margen,
pero
de
nuevo
la
curiosidad
me
llam
ó
y
tuve
que
acercarme.
No
me
decepcion
ó
,
conocer
a
Katherine
ha
sido
m
á
s
de
lo
que
esperaba,
es
aut
é
ntica
y
no
intenta
reinventarse,
simplemente
es
ella
misma.



Y
en
este
mundo
en
el
que
vivo,
cuando
encuentras
a
alguien
as
í
de
aut
é
ntico
y
real,
es
necesario
luchar
por
mantenerlo.



Pincky
siendo
el
m
á
s
robusto
y
seco
de
m
í
guardaespaldas
es
quien
pregunta
hacia
donde
nos
dirigimos,
claramente
no
est
á
muy
contento
de
haber
tenido
que
hacer
un
viaje
de
cuatro
horas
para
llegar
a
Liverpool
y
llevarme
a
ver
una
chica.



—
Puedes
ir
a
la
helader
í
a
Rocas
fr
í
as,
esta
algo
alejada
y
a
esta
hora
no
suele
estar
llena
de
muchas
personas
—
dice
Katherine.



—
Pues
entonces
vamos
a
ese
lugar
por
unos
buenos
helados
—
digo
con
entusiasmo
haci
é
ndola
re
í
r.



Katherine
y
yo,
solo
podemos
pasar
dos
horas
conversando,
puesto
que
es
mi
deber
volver
a
Londres,
despu
é
s
de
todo
t
é
cnicamente
me
le
he
escapado
a
Glorie,
mi
representante,
una
mujer
un
tanto
neur
ó
tica
pero
que
hace
lo
mejor
por
mi
carrera.



Aun
as
í
disfruto
de
esas
dos
horas
en
la
que
logro
que
ella
sea
la
misma
chica
divertida
que
es
cuando
hablamos
por
tel
é
fono
o
Skype,
incluso
me
hace
re
í
r
m
á
s
y
descubro
que
realmente
parece
huir
de
mirar
a
mis
ojos,
lo
cual
se
convierte
en
mi
mayor
prop
ó
sito
mientras
hablamos
y
comemos
helado.



Resulta
gracioso
creer
que
vine
a
Liverpool
a
comer
helados
con
una
chica,
una
chica
de
diecisiete
a
ñ
os
que
solo
llama
m
á
s
mi
curiosidad
y
las
ganas
de
querer
conocer
m
á
s
de
lo
que
aprendo
de
ella
poco
a
poco.
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Solo
logro
obtener
vistazos
de
sus
ojos
grandes
y
avellanas
verdosos
por
pocos
segundos,
por
alguna
raz
ó
n
no
me
mira
a
los
ojos,
creo
que
es
algo
referente
a
la
timidez
de
estar
hablando
conmigo,
Doug,
cuando
le
mencion
é
acerca
de
mi
conociendo
a
esta
chica
que
resulta
ser
la
cu
ñ
ada
de
Harry,
me
habl
ó
de
ella
siendo
t
í
mida
y
reservada,
pero
tambi
é
n
de
c
ó
mo
es
dulce
y
habladora
si
logras
darle
suficiente
cuerda.
Lo
cual
es
cierto,
cuando
ella
tiene
un
tema
que
parece
realmente
interesarle
o
en
todo
caso,
cuando
tiene
la
necesidad
de
defenderse,
entonces
parece
que
deja
ir
sus
inhibiciones
y
expresa
todo
lo
que
tenga
para
decir.



S
é
que
Glorie
est
á
todo
el
tiempo
encima
de
m
í
sugiriendo
actrices,
modelos
y
cantantes
con
las
que
debo
salir
y
puede
que
muchas
veces
acepte
ir
a
citas
que
ella
planea
porque
logra
convencerme.
Pero
me
gusta
conocer
a
Katherine
y
de
hecho
he
descubierto
que
me
gusta
que
ella
no
tenga
nada
que
ver
con
el
espect
á
culo.



De
esa
manera
no
siento
como
que
ella
quiera
tomar
algo
de
m
í
,
algo
de
mi
fama.
Solo
se
siente
como
que
quiere
conocerme.



Cuando
aparcamos
en
el
parque
en
el
que
nos
encontramos
tres
horas
atr
á
s,
me
doy
cuenta
que
realmente
es
una
chica
lista,
ni
siquiera
est
á
d
á
ndome
una
pista
de
hacia
donde
vive.



Me
bajo
con
ella
del
auto
vi
é
ndola
detener
un
taxi,
me
da
una
sonrisa
mientras
juega
con
sus
dedos.
No
puedo
evitar
tomar
su
barbilla
para
finalmente
atrapar
esos
ojos
que
han
estado
huyendo
de
m
í
durante
la
tarde.



—
Ya
me
estaba
preguntando
cuando
tendr
í
a
la
oportunidad
de
ver
esos
bonitos
ojos
—
murmuro
de
manera
distra
í
da,
notando
que
de
hecho
sus
ojos
son
m
á
s
verde
que
avellanas,
que
sorpresa
—
¿
te
pongo
nerviosa?



—
Desde
luego
que
s
í
.



—
¿
Por
qu
é
?
Solo
soy
un
chico.



—
T
ú
te
ves
de
ese
modo,
pero
no
es
la
manera
en
la
que
te
vemos
los
dem
á
s.



Analizo
sus
palabras
moviendo
mi
rostro
de
un
lado
a
otro,
luego
le
sonr
í
o
y
presiono
mi
boca
muy
cerca
de
la
suya,
no
queriendo
asustarla.



—
Estamos
hablando
chica
t
í
mida,
gracias
por
mostrarme
un
poco
de
Liverpool.



—
Claro,
fue
un
placer
—
me
ve
con
fijeza
—
quiz
á
s
podr
í
as
avisarme
cuando
llegues
a
Londres,
para
saber
que
llegaste
bien.
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—
Cuenta
con
ello
—
abro
la
puerta
del
taxi
para
que
ella
suba
—
t
ú
tambi
é
n
av
í
same
cuando
llegues.



—
De
acuerdo,
gracias
Ashton.



La
veo
irse
y
sonr
í
o
antes
de
subir
una
vez
m
á
s
a
la
camioneta,
cerebro
me
da
una
sonrisa
divertida.



—
Luces
como
un
poco
atrapado
por
esa
chica,
es
muy
atractiva.



—
Es
mucho
m
á
s
que
atractiva
—
digo
sacando
mi
celular
—
me
gusta.



—
Me
pregunto
qu
é
dir
á
Glorie
sobre
tu
viendo
a
una
chica
no
famosa
de
Liverpool
y
de
diecisiete
a
ñ
os
—
murmura
Pincky
frunciendo
el
ce
ñ
o.
Ruedo
mis
ojos,
no
quiero
pensar
en
eso.



—
No
seas
aguafiestas
—
pido
entrando
a
mi
twitter
y
escribiendo
r
á
pidamente.



“
Hay
d
í
as
incre
í
bles
y
otros
m
á
s
que
incre
í
bles.
Hoy
fue
uno
de
esos
d
í
as,
Gracias
por
el
dibujo
y
por
tan
rico
helado.
”



No
necesito
nombrarla,
estoy
seguro
de
que
sabr
á
que
me
refiero
a
ella.



***



13
de
Diciembre,
2011.



Es
como
si
Glorie,
mi
representante,
hablara
en
mudo,
no
soy
capaz
de
escuchar
m
á
s
all
á
de
“
tienes
que
salir
con
Miranda
”
.
Solo
la
observo
decirme
los
beneficios
de
que
me
vean
saliendo
con
Miranda
Cox,
que
son
b
á
sicamente,
los
mismos
beneficios
de
siempre:
publicidad.



—
No
me
gusta
Miranda
—
la
interrumpo.
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—
No
se
trata
de
que
te
guste
Ashton,
solo
se
trata
de
publicidad
—
comenta
Glorie
—
quiz
á
s
un
beso
en
p
ú
blico,
estar
tomados
de
la
mano
…



—
Estoy
interesado
en
alguien
y
no
creo
que
a
ese
alguien
le
guste
ver
fotos
de
m
í
con
otra
chica,
espec
í
ficamente
una
cantante
no
muy
agradable.



—
Ashton,
se
objetivo.
Soy
tu
representante
y
s
é
lo
que
es
mejor
para
ti.



—
No
lo
s
é
Glorie,
no
me
gusta
fingir,
no
creo
que
necesite
publicidad.



—
Ashton
s
é
lo
que
hago,
adem
á
s,
Miranda
es
una
cantante
muy
guapa,
de
tu
edad
y
tiene
sensualidad.



—
¿
Solo
una
salida?



—
Al
menos
dos,
toma
su
mano,
sonr
í
e
y
listo.
T
ó
malo
como
un
favor
que
hacerle
a
la
chica.



Asiento
con
la
cabeza
cediendo,
por
alguna
raz
ó
n,
Glorie
siendo
mi
representante
siempre
consigue
que
yo
ceda,
creo
que
es
la
raz
ó
n
por
la
que
a
mam
á
no
le
agrada.



***



21
de
Diciembre,
2011.



—
¿
Puedes
escucharme?



—
Y
tambi
é
n
puedo
verte
Doug
—
respondo
riendo,
é
l
hace
una
mueca.



—
¿
Qu
é
tal
todo
Ashton?
¿
Londres
me
extra
ñ
a?



—
Creo
que
Londres
te
extra
ñ
a
un
poco.



—
Oh,
pues
que
Londres
no
me
extra
ñ
e,
creo
que
estoy
volviendo
ma
ñ
ana,
pasar
é
las
navidades
con
la
reina
¿
quieres
unirte?
Jeremy
vendr
á
.



—
La
pasar
é
con
mis
padres
y
Sophie,
se
los
promet
í
y
quiero
pasar
tiempo
con
ellos.



—
¿
C
ó
mo
est
á
la
peque
ñ
a
Sophie?



44




—
Hablando
hasta
por
los
codos,
ella
al
parecer
tiene
mucho
que
decir.



Doug
r
í
e,
creo
que
es
de
las
pocas
personas
que
realmente
considero
amigos
desde
que
entr
é
a
este
mundo
del
espect
á
culo,
ya
ni
recuerdo
como
pas
ó
de
parecerme
imprudente
e
intimidante
a
un
tipo
genial.
Lo
veo
acercarse
a
la
c
á
mara.



—
Oye
est
á
s
haciendo
que
la
c
á
mara
tenga
una
gran
toma
de
tu
nariz.



—
Como
sea,
as
í
que
de
curioso
entr
é
a
mi
Twitter
…



—
Para
dejarle
un
raro
tweet
a
Hilary
…



—
Aparte
de
eso
—
dice
riendo,
sin
negarlo
—
entr
é
y
me
encontr
é
con
un
tema
muy
interesante
siendo
tendencia.



—
¿
No
me
digas?



—
Si
te
digo,
era
tu
nombre
junto
a
la
bella
Miranda
Cox
—
finge
aplausos
—
No
sab
í
a
que
te
interesaba
Miranda,
digo,
ella
es
algo
odiosa
y
demasiado
coqueta.
De
hecho
ella
quer
í
a
que
Dexter
fingiera
salir
con
ella.



—
Es
lo
que
tuve
que
hacer,
fingimos
estar
en
una
cita.



—
Oh
hombre,
no
dejes
que
te
involucren
en
esas
mierdas
de
fingir,
cuando
menos
quieras
darte
cuenta
tendr
á
s
esa
mancha
en
tu
expediente.
Ella
no
luce
inofensiva.
Desmiente
esos
rumores
Ashton.
Esa
ha
sido
una
muy
mala
movida
de
parte
de
tu
agente,
creo
que
deber
í
as
despedir
a
esa
mujer
y
buscar
un
nuevo
representante.



—
No
puedo
solo
despedirla,
ella
me
ayud
ó
a
llegar
hasta
donde
estoy.



—
No
querido
Ashton,
ella
envi
ó
un
video
de
ti
tocando
a
una
disquera,
te
consigui
ó
que
te
escucharan,
pero
estas
donde
estas
porque
tienes
una
maldita
voz
alucinante
y
talento.
No
le
debes
nada,
adem
á
s
le
has
estado
dando
un
sueldo
de
infarto.
No
te
dejes
manipular
por
esa
bruja.



No
puedo
evitar
re
í
r,
Doug
muy
bien
podr
í
a
aliarse
con
mam
á
para
despedir
a
Glorie.
Me
siento
idiota
al
haber
aceptado
salir
dos
d
í
as
con
Miranda
y
ser
fotografiado,
tengo
esa
molesta
sensaci
ó
n
de
cuando
quieres
retroceder
el
tiempo
y
cambiar
el
curso
de
tus
acciones.



—
No
estoy
hablando
contigo
para
que
discutamos
sobre
si
Glorie
es
una
bruja
o
no.



—
Que
claramente
es
una
bruja.
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—
Ya
que
estas
en
Liverpool,
¿
quieres
hablarme
acerca
de
la
cu
ñ
ada
de
Harry?



—
¿
Te
refieres
a
la
fiver?
—
enarco
mis
cejas
—
es
la
manera
en
la
que
llamamos
a
la
dulce
y
hermosa
Katherine.



—
Me
refiero
a
ella
…



—
Espera
¿
te
gusta?
Pens
é
que
solo
estabas
curioso
sobre
ella,
no
me
dijiste
que
te
gustara.



—
No
sab
í
a
que
deb
í
a
decirte.



—
Eso
me
ha
dolido
Ashton,
¿
no
respetas
acaso
la
existencia
de
Dasthon?
¿
Vas
a
enga
ñ
arme
bomb
ó
n?



—
Bueno,
a
ti
te
gusta
Hilary
y
yo
no
digo
nada.



—
Perra
insensible.



—
No
soy
una
perra
—
le
digo
riendo
—
en
fin
¿
ella
est
á
bien?



—
¿
Por
qu
é
lo
preguntas?



—
Porque
he
estado
en
Skype
y
no
se
conecta,
ni
responde
mis
llamadas.



—
Quiz
á
s,
solo
quiz
á
s
vio
tus
fotos
con
Miranda,
hay
una
en
particular
donde
parece
que
vas
a
besarla,
y
luego
esta
esa
donde
le
tomas
la
mano.
Si,
quiz
á
s
la
fiver
est
á
molesta.



—
Oh
mierda.



—
Si
amigo,
exactamente
mierda.
Creo
que
la
has
cagado.
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***



24
de
Diciembre,
2011.



—
¿
Estas
saliendo
con
Miranda?
—
cuestiona
mam
á
,
ruedo
los
ojos
aun
sosteniendo
a
Sophie.



—
¿
Qui
é
n
es
Miranda,
Aton?



—
Peque
ñ
a
habladora,
si
ya
sabes
decir
mi
nombre
¿
Por
qu
é
sigues
llam
á
ndome
Aton?



—
¡
Porque
te
amo!
—
grita
abrazando
mi
cuello,
haci
é
ndome
re
í
r.



—
Mam
á
no
estoy
saliendo
con
Miranda,
solo
fue
una
t
á
ctica
de
Glorie.



—
Una
de
las
tantas
malas
t
á
cticas
de
esa
mujer,
hay
muchos
rumores,
creo
que
debes
desmentirlos
y
creo
que
debes
…



—
Despedirla
—
completo
conociendo
el
discurso,
ella
tira
de
mi
cabello
—
¡
mam
á
!



—
Creo
que
deber
í
as
cortar
ese
cabello
¿
cierto
Sophie?



—
Aton
voy
a
cumplir
as
í
—
dice
mi
hermanita
mostrando
seis
de
sus
dedos.



—
S
í
,
vas
a
ser
muy
grande
Sophie.



—
S
í
,
¡
papi
voy
a
ser
grande!



—
Claro
que
si
nena
—
asegura
pap
á
besando
su
frente
y
palmeando
mi
espalda
—
¿
as
í
que
tienes
nueva
novia?



—
No
t
ú
tambi
é
n
pap
á
—
me
quejo,
dejo
a
Sophie
en
el
suelo
y
camino
hacia
el
jard
í
n
trasero
escuchando
a
mam
á
quejarse
de
Glorie.



Saco
mi
celular
de
nuevo,
no
s
é
qu
é
me
hace
pensar
que
esta
vez
s
í
va
a
responder,
quiz
á
s
porque
estamos
a
v
í
speras
de
navidad.



Marco
el
n
ú
mero
de
Katherine
nuevamente,
me
siento
en
la
grama
a
esperar.



—
¿
Hola?
¿
Hola?
—
dice
una
voz
infantil.
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—
Uhm
hola
…



—
¡
Dan!
¿
Con
qui
é
n
hablas?
—
escucho
la
voz
de
Katherine
—
demonios,
ve
con
Kae
beb
é
,
deja
que
t
í
a
Ka
arregle
esto.



—
¿
Shi?



—
S
í
,
cari
ñ
o.
Ve
con
mami
y
papi.



—
¿
Hola?
—
pregunto.



—
Hola,
lo
siento
mi
sobrino
tomo
la
llamada
—
hay
un
silencio
—
mierda,
eres
Ashton.



—
S
í
,
soy
yo.



—
Se
siente
como
que
mi
sobrino
me
ha
traicionado
—
murmura
—
mam
á
,
subir
é
un
momento
a
mi
habitaci
ó
n.



—
En
ese
caso
agradezco
que
tu
sobrino
haya
tomado
la
llamada.
A
mi
coraz
ó
n
le
ha
dolido
que
me
ignores.



—
Tu
coraz
ó
n
ha
estado
muy
bien
seg
ú
n
las
fotos
—
respiro
hondo.



—
No
es
cierto
nada
de
lo
que
se
dice.



—
Vale.



—
No
me
crees.



—
Mira,
no
creo
que
a
Miranda
le
guste
que
hables
conmigo
de
este
modo,
mejor
es
quedarnos
uh
…
cada
quien
en
su
sitio.
Me
haces
molestar.



—
¿
Te
hago
molestar?



—
¡
S
í
!
Tus
est
ú
pidas
fotos
con
ella
me
hacen
molestar,
ni
siquiera
es
tan
bonita.



—
¿
Te
refieres
a
los
celos?
—
pregunto
sonriendo.



—
Lo
que
sea,
suerte
con
tu
Miranda.



—
Ella
no
es
mi
Miranda
—
digo
riendo
—
mira,
Glorie
mi
representante
me
dijo
que
fingiera
salir
con
ella
por
dos
d
í
as.



—
Y
t
ú
aceptaste.
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—
S
í
,
pero
deber
í
a
estar
saliendo
en
este
momento
un
comunicado
donde
digo
que
no
estoy
saliendo
con
Miranda,
de
hecho
lo
he
hecho
sin
consultar
con
Glorie,
raz
ó
n
por
la
que
seguramente
va
a
matarme.



—
D
é
jame
revisar,
no
cuelgues.



—
Desde
luego
no
voy
a
colgar.



Espero
pacientemente
que
ella
revise,
en
cierta
manera
me
causa
gracia.



—
¿
D
ó
nde
lo
publicaste?



—
En
mi
twitter,
aunque
me
di
cuenta
que
dejaste
de
seguirme.



—
S
í
,
pens
é
en
bloquearte
tambi
é
n
—
r
í
e
—
ya
te
segu
í
de
vuelta,
estoy
leyendo
tu
comunicado.
Eres
un
lame
botas
“
aunque
Miranda
es
una
mujer
hermosa,
solo
somos
amigos
”
.
Muy
lame
botas.



—
Eres
un
poco
ofensiva
—
la
acuso
y
la
escucho
re
í
r
—
no
es
mi
amiga,
pero
no
hay
raz
ó
n
para
hacerle
saber
al
mundo
que
no
lo
es.



—
Cierto,
y
me
retracto,
ella
es
muy
bonita
…
demasiado
bonita.



—
Tu
eres
hermosa
—
es
cierto
—
muy
hermosa.



—
Vale.



—
Y
aqu
í
entre
nosotros,
ella
es
algo
odiosa
y
muy
coqueta.
No
es
mi
tipo.



—
¿
tienes
un
tipo?



—
Ahora
tengo
uno
¿
quieres
saber
cu
á
l
es
mi
tipo?



—
No
me
quita
el
sue
ñ
o
saber,
pero
la
curiosidad
es
la
curiosidad.



—
De
acuerdo
—
aclaro
mi
garganta
—
¿
tienes
de
casualidad
un
espejo
cercano?



—
S
í
.



—
P
á
rate
frente
a
é
l
¿
listo?



—
Si
¿
ahora
qu
é
?



—
¿
Ves
t
ú
reflejo?



—
Para
eso
son
los
espejos
Ashton.
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—
Bueno
justo
lo
que
muestra
el
reflejo
es
mi
tipo
de
chica.
Ese
clich
é
lo
he
dicho
especialmente
para
ti.



Escucho
su
respiraci
ó
n
muy
honda
seguida
de
silencio.
Espero
pacientemente.



—
¿
Tipo
de
chica
sigues
ah
í
?
—
pregunto
tras
tanto
silencio.



—
Si
…
solo
que
…
me
has
sorprendido.
Ese
ha
sido
un
clich
é
sorprendente.



—
¿
De
una
buena
o
mala
manera?



—
Buena,
oh,
estoy
muy
sonrojada
—
dice
riendo.



—
Me
gustar
í
a
ver
eso.
¿
Qu
é
est
á
s
haciendo?



—
Estoy
reunida
con
mi
familia,
tenemos
cena
familiar,
esperamos
la
navidad
juntos.
¿
Qu
é
haces
t
ú
?



—
Con
mis
padres
y
Sophie.
Me
gusta
pasar
esas
fechas
festivas
con
mis
padres.



—
Un
chico
familiar.



—
Sin
la
familia
nada
funciona,
familia
es
familia
y
hogar
es
hogar.



—
Eso
es
dulce
…
incluso
inspirador.



—
No
me
has
dicho
algo
KatheStuart.



—
¿
Qu
é
?



—
Tu
tipo
de
chico
—
respondo
sintiendo
los
peque
ñ
os
Brazos
de
Sophie
alrededor
de
mi
cuello.



—
Uhm
…
no
tengo
un
tipo
supongo.



—
Interesante
…



—
Pero
—
contin
ú
a
en
voz
baja
—
supongo
que
ahora
t
ú
eres
mi
tipo.



—
¿
Es
tu
novia?
—
pregunta
mi
peque
ñ
a
hermana
subiendo
a
mi
pierna
para
sentarse.



—
A
ú
n
no.



—
¿
Qui
é
n
es?
—
pregunta
Katherine.



—
¿
Puedo
decir
hola
Aton?
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—
Katherine,
Sophie
quiere
decir
hola.



—
Hola
…
bien
…
voy
a
ser
grande
voy
a
cumplir
seis,
papi
dice
que
ser
é
muy
grande
—
habla
Sophie,
no
miento
cuando
digo
que
Sophie
es
habladora,
ella
se
adue
ñ
a
del
celular
y
me
deja
en
segundo
plano.



R
í
o
divertido,
me
gusta
c
ó
mo
marchan
las
cosas.
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Cap
í
tulo
Cinco



07
de
enero,
2012.



Me
siento
intimidada,
no
puedo
creer
que
finalmente
estoy
comenzando
mi
vida
de
universitaria.
Hilary
va
hablando
a
mi
lado,
agradezco
conocerla,
tener
una
amiga.
Ella
me
est
á
guiando
hacia
el
sal
ó
n
donde
se
supone
ver
é
mi
primera
clase.



He
de
lucir
como
un
cordero
perdido,
con
los
ojos
muy
abiertos.
Estoy
nerviosa
y
a
la
vez
euf
ó
rica
sobre
estar
iniciando
esta
etapa
de
mi
joven
vida.



—
Y
aqu
í
est
á
tu
sal
ó
n
—
se
ñ
ala
Hilary
—
yo
debo
ir
al
m
í
o,
cuando
termines
tu
segunda
clase,
p
á
same
un
mensaje
y
almorzamos
juntas
¿
de
acuerdo?



—
Vale
—
murmuro,
ella
aprieta
mi
hombro
con
una
gran
sonrisa.



—
Tranquila,
el
primer
d
í
a
siempre
se
est
á
nerviosa,
pero
ya
ver
á
s
como
todo
marcha
bien.



Le
sonr
í
o
alent
á
ndola
a
que
se
vaya.
Entro
a
mi
sal
ó
n
y
me
doy
cuenta
que
hay
un
grupo
considerado
de
personas.
Camino
segura
hacia
la
tercera
fila
ubicando
un
puesto
vac
í
o.
Me
siento
y
observo
a
m
í
alrededor,
hay
bastantes
personas
j
ó
venes
como
yo,
pero
tambi
é
n
hay
unos
algo
mayores.



Mi
celular
suena
con
un
trozo
de
la
canci
ó
n
de
BG.5,
el
solo
de
Ethan
en
girl
in
the
dress,
algunas
personas
voltean
a
verme.
Me
encojo
de
hombros
y
me
hago
una
nota
mental
de
mantener
en
silencio
el
celular.



Solo
se
trata
de
un
mensaje,
un
mensaje
que
me
hace
sonre
í
r.



“
La
suerte
es
para
los
que
la
necesitan.
T
ú
eres
una
ganadora.



A
una
ganadora
le
digo
é
xito.
É
xito
en
tu
primer
d
í
a
KatheStuart.
”



Me
gusta.
Me
gusta
mucho.
Me
gusta
demasiado.



Esto
es
preocupante,
no
es
justo
que
por
primera
vez
un
chico
me
guste
de
tal
manera
y
que
este
sea
…
inalcanzable.
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Solo
hay
que
darle
un
vistazo
a
Ashton
para
darse
cuenta
de
cuantas
chicas
puede
traer
locas,
agr
é
gale
a
ese
atractivo
una
voz
grandiosa
y
guitarra
y
lo
haces
inalcanzable.



“
Gracias,
eres
muy
dulce.
”



Esa
es
mi
simple
respuesta
y
al
enviarla
me
quiero
golpear,
pude
haber
sido
algo
m
á
s
…
¿
coqueta?



—
Hola
Katherine
—
escuchar
mi
nombre
me
sobresalta.
Alzo
la
vista
y
me
encuentro
con
el
amigo
de
Hilary,
Frank.
Lo
conoc
í
hace
unos
meses
cuando
Hilary
me
dio
una
visita
por
la
universidad.



—
Hola
Frank.



—
As
í
que
ya
eres
una
de
los
nuestros
en
esta
bella
y
fant
á
stica
universidad
—
me
parece
que
é
l
es
algo
en
é
rgico,
pero
me
agrada
—
¿
nerviosa?



—
Un
poco
¿
Qu
é
haces
en
este
sal
ó
n?



—
Soy
el
ayudante
de
esta
clase,
ayud
ó
al
profesor
con
sus
estudiantes.
Si
llegas
a
tener
dudas
o
necesitas
ayuda
con
la
materia
no
dudes
en
ped
í
rmela.



—
Oh
que
bien
Frank,
lo
tendr
é
en
cuenta.



Un
hombre
quiz
á
s
con
cuarenta
a
ñ
os,
desgarbado
pero
algo
atractivo
entra
al
sal
ó
n.
La
sonrisa
amigable
en
su
rostro
me
dice
que
no
tendr
é
problemas
en
llevarme
bien
con
este
profesor.
Frank
me
da
una
sonrisa
y
va
al
frente
con
el
profesor.



Es
algo
bueno
conocer
al
tutor
de
esta
materia,
aun
cuando
este
tutor
este
loco
por
mi
amiga
y
ella
no
lo
sepa.
Es
interesante.



Cuando
entro
a
mi
segunda
clase,
ya
conozco
a
varias
personas
y
me
siento
tan
c
ó
moda
como
para
hablar,
no
siendo
la
t
í
pica
habladora
que
soy
cuando
realmente
me
siento
a
gusto,
pero
tampoco
me
mantengo
en
silencio.



Un
grupo
de
chicas
en
los
puestos
delante
de
m
í
est
á
n
delirando
acerca
de
esta
clase,
al
parecer
no
les
averg
ü
enza
que
esta
sea
la
tercera
vez
que
ven
esta
clase.
Por
lo
que
escucho
creo
que
incluso
han
reprobado
a
gusto
solo
para
ver
clases
con
este
profesor.



Hay
personas
tan
raras
en
el
mundo.
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Cuando
el
profesor
hace
su
entrada
al
sal
ó
n,
entiendo
por
qu
é
estas
chicas
est
á
n
enloquecidas.
Ciertamente
es
atractivo,
es
alto,
de
piel
clara
junto
a
un
cabello
oscuro
acompa
ñ
ado
de
ojos
igualmente
oscuros.



Es
un
hombre
de
ensue
ñ
os,
siempre
y
cuando
te
gusten
los
hombres
finalizando
sus
treinta.
S
í
,
es
agradable
tener
a
un
profesor
atractivo
d
á
ndote
clases
pero
no
es
raz
ó
n
suficiente
para
querer
repetir
esta
materia
una
y
otra
vez.



É
l
aclara
su
garganta
y
todos
le
damos
nuestra
atenci
ó
n.



—
Buenos
d
í
as,
mi
nombre
es
Joseph
Blank,
muchos
de
ustedes
ya
me
conocen,
de
hecho
me
doy
cuenta
que
estoy
viendo
rostros
conocidos
—
hace
una
mueca
ir
ó
nica
hacia
el
grupo
de
chicas
que
pesta
ñ
ea
continuamente.
Ya
me
agrada
este
profesor
—
no
vamos
a
perder
el
tiempo
present
á
ndonos,
el
que
quiera
conocerse
puede
hacerlo
luego
y
francamente
no
estoy
interesado
en
escuchar
sus
sue
ñ
os.



>>Seamos
honestos,
muchos
abandonaran
antes
de
luchar,
y
solo
estoy
interesado
en
conocer
a
aquellos
que
vayan
a
quedarse.



—
Bueno,
entonces
va
a
conocerme
a
m
í
—
murmuro
de
manera
distra
í
da.



—
¿
Disculpa?
—
cuestiona
vi
é
ndome
con
fijeza,
me
siento
intimidada,
parpadeo
continuamente
—
¿
quiere
apostar
si
es
capaz
de
quedarse?



—
No
quisiera
hacerlo
perder
su
apuesta,
profesor
—
me
sorprendo
respondiendo.
Listo,
seguramente
me
he
ganado
su
odio.



Pero
contra
todo
pron
ó
stico,
é
l
sonr
í
e
y
asiente
con
la
cabeza.
Respiro
aliviada.



—
Se
ñ
orita
…



—
Katherine
Stuart
—
indico.



—
Bien,
se
ñ
orita
Stuart,
ya
que
parece
que
voy
a
conocerla
durante
el
semestre,
cu
é
nteme
de
sus
expectativas.



—
¿
Sobre
la
materia?



—
Sobre
esta
carrera
universitaria,
muchos
la
llaman
una
carrera
de
tercer
nivel,
me
gustar
í
a
que
me
ilumine
acerca
de
su
decisi
ó
n
sobre
esta
carrera
y
de
por
…



—
Lamento
llegar
tarde
—
dice
alguien
entrando.
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No
miento
cuando
digo
que
las
chicas
delante
de
m
í
comienzan
a
murmurar
y
darse
codazos
entre
ellas
ante
la
llegada
del
rubio,
quien
estrecha
su
mano
con
el
profesor
y
sonr
í
e
a
la
clase.
No
es
dif
í
cil
ver
que
si
el
profesor
resulta
atractivo,
este
rubio
es
mucho
m
á
s
atractivo.



Veo
a
mi
alrededor
viendo
a
las
chicas
hipnotizadas,
los
chicos
parecen
aburridos,
incluso
las
mujeres
un
tanto
mayor
parecen
cautivadas.
Vuelvo
la
vista
al
frente
y
sonr
í
o,
acabo
de
descubrir
que
efectivamente
el
profesor
es
atractivo
y
tiene
una
personalidad
capaz
de
entretener
a
la
clase,
pero
la
raz
ó
n
del
alboroto
femenino
se
debe
m
á
s
al
chico
rubio,
o
quiz
á
s
deba
decir
hombre,
no
s
é
c
ó
mo
catalogarlo.



—
¿
Quieres
presentarte
t
ú
?
Porque
yo
no
lo
voy
a
hacer
—
indica
el
profesor
sent
á
ndose
en
el
borde
de
su
escritorio.



—
Soy
David
Hans,
ser
é
su
tutor
en
esta
asignatura
…



—
No
olvides
lo
m
á
s
importante
David
—
lo
interrumpe
el
profesor.



—
Ser
é
su
…
modelo
—
dice
rascando
su
barbilla
adornada
por
barba.
Ya
veo,
me
figuro
la
raz
ó
n
del
entusiasmo
femenino,
é
l
estar
á
en
poca
ropa
…
quiz
á
s
sin
nada
—
quiero
decirles
que
como
tutor
pueden
acudir
a
m
í
por
cualquier
duda
o
discusi
ó
n
referente
a
la
materia.



—
Lo
que
quiere
decir
que
nada
de
acosos,
especialmente
de
parte
de
las
se
ñ
oritas
—
agrega
el
profesor,
no
puedo
evitar
re
í
r.
Su
iron
í
a
y
tono
cortante,
lo
hace
encantador
—
David
ha
sido
uno
de
mis
mejores
alumnos,
actualmente
en
el
octavo
semestre,
a
solo
un
a
ñ
o
de
graduarse.
Espero
y
sepan
aprovechar
la
oportunidad
de
intercambiar
conocimientos
con
é
l
y
apreciar
su
buena
voluntad
de
posar
para
que
comencemos
a
aprender
las
l
í
neas
y
relieves.



>>A
muchos
de
ustedes
quiz
á
s
no
le
gustar
á
dibujar,
pensar
á
n
que
dise
ñ
o
es
solo
una
carrera
en
la
que
deben
verse
geniales
y
fingir
saber.
Pero
no,
lamento
bajarlos
de
la
nube
de
az
ú
car,
si
quieren
ser
un
dise
ñ
ador
de
calidad,
deben
dominar
muchas
á
reas,
no
me
gusta
formar
a
fracasados,
quiero
creer
que
todos
est
á
n
aqu
í
por
alguna
raz
ó
n.
Sin
m
á
s
nada
que
decir,
creo
que
la
se
ñ
orita
Stuart
iba
a
decirnos
porque
est
á
aqu
í
.



Me
siento
intimidada
ante
tantas
miradas
en
m
í
,
trago
en
seco
y
las
palabras
escapan
de
m
í
.



—
Porque
descubr
í
que
quer
í
a
estudiar
dise
ñ
o
aqu
í
y
no
medicina
en
Cambridge.



—
¿
Cambridge?
¿
Hab
í
as
entrado
a
Cambridge?
—
pregunta
David.



55




—
Lo
hice
—
respondo
en
un
murmuro.



—
Interesante
—
murmura
el
profesor
—
muy
bien
se
ñ
orita
Stuart,
pase
adelante,
no
sea
t
í
mida.
Venga
a
realizar
esta
lectura.



Parece
que
de
alguna
forma
le
he
agradado
al
profesor,
de
hecho
é
l
parece
divertido.
Eso
es
algo
bueno.



—
Entonces
sobreviviste
a
tus
primeras
horas
en
la
universidad
—
dice
Jane,
amiga
de
Hilary
bebiendo
de
su
jugo
—
felicidades
campeona.



—
No
es
malo,
de
hecho
ha
sido
calmado
—
r
í
o
—
me
encanta
el
profesor
Joseph.



—
Es
injusto
que
yo
nunca
pude
ver
clases
con
é
l
—
se
queja
Hilary
—
pero
cuando
termine
mis
materias
obligatorias,
me
encargar
é
de
hacer
una
electiva
con
é
l.
¿
Tambi
é
n
crees
que
es
atractivo?



—
El
profesor
Joseph
es
jodidamente
atractivo
y
eso
nadie
va
a
negarlo
—
se
ñ
ala
Jane
sin
dejarme
responder,
pero
muy
sabiamente
asiento
con
mi
cabeza
en
acuerdo.



—
Conversaciones
incomodas
de
chicas
—
murmura
Frank
sent
á
ndose
junto
a
un
chico
que
estudia
conmigo
—
Braham
ellas
son
Hilary,
Jane
y
creo
que
ya
sabes
que
estudias
con
Katherine.



—
Un
placer
—
dice
é
l
estrechando
las
manos
de
ellas
y
sonri
é
ndome
con
simpat
í
a
—
creo
que
le
agradaste
al
profesor
Blank.



—
Los
hermanos
Stuart
le
agradamos
a
todos
—
digo
y
solo
Hilary
entiende
mi
broma,
lo
cual
me
hace
re
í
r
—
eso
es
bueno.



—
¿
Cambridge?
¿
Realmente
Cambridge?
—
me
sobresalta
la
pregunta,
me
giro
y
me
encuentro
con
ojos
grises,
que
resultan
que
pertenecen
a
David,
quien
se
sienta
a
mi
lado
—
¿
realmente?



—
Veo
que
no
solo
al
profesor
le
agrad
ó
—
murmura
Hilary
riendo
por
lo
bajo
—
¿
Qu
é
tal
todo
David?



—
Oh
lo
siento
Hilary,
no
te
hab
í
a
visto
¿
pudiste
resolver
el
problema
con
historia?



—
Problema
resuelto,
supongo
que
nos
veremos
en
esa
clase.
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—
Supones
bien,
hola
Frank,
Jane
y
…



—
Braham
—
dice
el
propietario
del
nombre
sin
ofenderse.



—
Braham,
un
gusto.
Te
vi
en
la
clase
de
Joseph.



—
¿
Tienes
la
confianza
para
tutear
a
tus
profesores?
—
cuestiono
sin
poder
evitarlo,
é
l
se
encoge
de
hombros.



—
É
l
me
lo
permite,
as
í
que
Cambridge.



—
¿
Es
tan
dif
í
cil
de
creer?
¿
No
luzco
como
una
chica
lista?



—
Oh,
no
es
eso
lo
que
quise
decir
—
levanta
sus
manos
—
luces
como
una
chica
muy
lista,
solo
que
entre
el
dise
ñ
o
y
la
medicina
hay
muchos
pasos.



—
Puedo
ser
una
contradicci
ó
n
y
aun
as
í
ser
genial
—
digo
encogi
é
ndome
de
hombros,
estoy
incluso
sorprendida
de
sacar
mi
ingenio
sin
sentirme
intimidada
o
t
í
mida.
Un
buen
paso.



—
Vaya,
tambi
é
n
veo
que
puedes
ser
encantadora
—
r
í
e
—
tendr
é
un
ojo
puesto
en
ti.



—
Deber
í
as
quedarte
tu
ojo,
digo,
los
necesitas
los
dos
¿
no?



—
Listilla
—
se
ñ
ala
sonriendo,
luego
ve
a
Hilary
—
fui
al
concierto
de
tus
hermanos
hace
unos
meses,
olvid
é
dec
í
rtelo.



—
Oh
¿
eras
ese
punto
que
vi
e
ignor
é
desde
el
escenario?
—
bromea
Hilary.



—
S
í
,
era
el
que
llevaba
un
cartel
que
dec
í
a
“
Hilary,
api
á
date
y
hazme
llegar
a
una
fila
m
á
s
cerca
”—
ambos
r
í
en
—
llev
é
a
mi
ex
novia,
fue
un
concierto
brutal.
Pero
sigues
siendo
mi
Jefferson
favorita.



—
Me
siento
halagada.



—
Bueno,
nos
estamos
viendo,
que
disfruten
de
su
almuerzo
—
dicho
eso
se
pone
de
pie
y
sale
de
la
cafeter
í
a.



—
É
l
es
raro
—
murmuro
mordiendo
mi
s
á
ndwich.



—
É
l
es
encantadoramente
bello.



Frank
rueda
sus
ojos
y
los
dem
á
s
re
í
mos,
creo
que
a
Jane
le
gusta
apreciar
la
belleza
masculina.
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***



6
10
de
Enero,
2012.



—
Dexter
va
a
pasar
por
m
í
si
quieres
esperar
conmigo
o
…
no
—
completa
Hilary
deteniendo
su
caminata
y
d
á
ndome
una
sonrisa.



—
¿
Qu
é
?



—
Creo
que
alguien
vino
a
verte
a
la
universidad,
o
bueno,
a
buscarte.



Miro
al
frente
e
inmediatamente
y
de
una
forma
muy
molesta
siento
mis
mejillas
enrojecer
ante
la
vista
de
Ashton,
bueno,
de
Ashton
con
una
gorra
y
gafas,
de
alguna
manera
yo
s
é
que
es
é
l.



—
¿
C
ó
mo
sabes
que
es
é
l?
—
le
pregunto
a
Hilary
que
me
da
un
suave
empuj
ó
n,
dejamos
de
caminar.



—
Porque
he
visto
su
auto,
a
veces
lleva
a
Doug
a
los
ensayos
o
cosas
as
í
.
Claro,
no
es
como
si
estoy
pendiente
de
lo
que
Doug
hace.



—
Para
nada.



—
Bueno,
creo
que
en
ese
caso
¿
nos
vemos
ma
ñ
ana?



—
¿
Qu
é
te
hace
pensar
que
me
ir
é
con
é
l?



—
Quiz
á
s
es
el
hecho
de
que
tus
mejillas
est
á
n
sonrojadas,
tus
ojos
muy
abiertos
y
estas
fracasando
en
tu
intento
de
borrar
tu
sonrisa.
Y
lo
m
á
s
importante,
estabas
muriendo
por
verlo
en
persona,
porque
a
ñ
oras
un
reencuentro
rom
á
ntico
que
…



—
De
acuerdo,
no
dejes
que
Kae
te
regale
m
á
s
libros
rom
á
nticos.
Nos
vemos
ma
ñ
ana.
Orden
á
ndole
a
mis
piernas
ser
firmes
y
no
dejarme
en
verg
ü
enza,
camino
hasta
Ashton
quien
al
tenerme
frente
a
é
l
esboza
una
sonrisa
antes
de
abrazar
mi
cintura
y
alzarme
un
poco,
d
á
ndome
un
abrazo
c
á
lido.
Estoy
sorprendida
por
la
comodidad
e
intimidad
del
abrazo,
pero
no
pierdo
tiempo
de
enredar
mis
brazos
alrededor
de
sus
amplios
hombros.
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—
¿
Un
reencuentro
lo
suficiente
clich
é
?
—
cuestiona
dej
á
ndome
sobre
el
suelo
y
dejando
un
beso
que
resulta
peligrosamente
cerca
de
mi
boca.
Solo
respira
Katherine.



—
Totalmente
clich
é
—
lo
observo
sin
poder
luchar
con
la
sonrisa
—
¿
Qu
é
haces
aqu
í
?
Digo,
pens
é
que
no
te
ver
í
a
como
…
¡
nunca!



É
l
comienza
a
re
í
r
y
abre
la
puerta
del
auto
para
m
í
,
observo
a
alrededor
y
me
doy
cuenta
de
que
sus
dos
guardaespaldas
est
á
n
en
otro
auto
negro
y
me
observan
fijamente.
Subo
r
á
pidamente
a
su
auto
y
é
l
lo
rodea
para
subir
al
puesto
de
conductor.



Me
encargo
de
abrochar
mi
cintur
ó
n
de
seguridad,
siento
esta
emoci
ó
n
concentrada
en
mi
est
ó
mago.
Estoy
en
el
auto
de
Ashton
…
¡
Con
Ashton!
É
l
chico
que
me
gusta,
porque
acept
é
moslo,
Ashton
me
trae
loca
con
sus
mensajes,
llamadas
y
video
llamadas
por
Skype.



Una
vez
enciende
el
auto,
me
da
una
mirada
y
sonrisa
que
me
hace
recordar
cuan
loca
se
pone
Srta_Bratter
cuando
capturan
fotos
de
é
l
con
esa
sonrisa
que
est
á
regal
á
ndome
especialmente
a
m
í
.



—
Quiero
llevarte
al
estudio
de
grabaci
ó
n
—
indica
y
muerdo
mi
lengua
para
no
dar
un
grito
vergonzoso
—
y
por
supuesto
que
iba
a
hacer
que
nos
vi
é
ramos.
Me
gustas
y
cuando
alguien
me
gusta
no
puedo
quedarme
sentado
esperando
que
todo
pase.
Debo
hacerlo
pasar.



—
Vaya
…



—
¿
Te
dej
é
sin
palabras?
—
asiento
con
la
cabeza
viendo
como
dejamos
atr
á
s
la
universidad
—
¿
Qu
é
tal
decir
algo
como
“
t
ú
tambi
é
n
me
gustas
”
?



Mis
manos
transpiran
un
poco
y
las
pasos
por
mi
pantal
ó
n,
observo
por
la
ventana
mientras
nos
sumimos
en
silencio.
Aclaro
mi
garganta.



—
T
ú
tambi
é
n
me
gustas.



En
respuesta,
é
l
sonr
í
e.
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***



El
que
Harry
sea
novio
de
mi
hermana
me
ha
dado
la
oportunidad
de
ser
una
fiver
afortunada
de
ir
al
estudio
de
grabaci
ó
n
cuando
BG.5
esta,
en
eso
mi
hermana
es
muy
bondadosa,
pero
eso
no
hace
que
estar
en
un
estudio,
tras
la
ventana
de
cristal
junto
a
un
ingeniero
de
sonido
que
le
da
instrucciones
a
Ashton
con
guitarra
en
mano,
sea
menos
fabuloso.



Es
peque
ñ
o,
porque
despu
é
s
de
todo,
solo
se
trata
de
Ashton
en
esta
sesi
ó
n.
É
l
bromea
con
Will,
el
ingeniero
que
es
muy
amable
y
divertido,
estoy
sentada
a
su
lado
escuchando
cuando
me
explica
que
es
lo
que
hace
con
cada
bot
ó
n.



—
Grandioso,
as
í
que
este
es
el
modo
en
que
la
magia
ocurre
—
murmuro
haciendo
re
í
r
a
Will.



—
Para
que
la
magia
ocurra,
es
necesario
que
Ashton
bonito
toque
su
guitarra
y
nos
regale
un
poco
de
su
voz
—
aprieta
un
bot
ó
n
para
hablarle
a
Ashton,
quien
ya
tiene
sus
o
í
dos
cubierto,
su
guitarra
y
est
á
sentado
frente
a
un
extra
ñ
o
micr
ó
fono
—
¿
Listo?



—
Listo.



Will
hace
mover
algunos
controles
y
luego
los
rasgueos
de
la
guitarra
de
Ashton
se
escuchan,
me
remueve
demasiado
entusiasta
en
mi
puesto,
vi
é
ndolo.



No
quiero
ser
una
estrella,
no
quiero
ser
un
h
é
roe.



No
quiero
ser
un
í
dolo,
y
si
vamos
por
las
í
es,
tampoco
quiero
ser
un
idiota.



No
quiero
ser
cobarde,
pero
tampoco
en
exceso
valiente.



No
quiero
jugar
a
ser
m
á
s
y
no
quiero
fingir
ser
menos.



¿
Qu
é
quiero
ser?
Oh,
oh
¿
Qu
é
quiero
ser?



S
é
lo
que
no
quiero
ser,
s
é
lo
que
podr
í
a
ser,
s
é
lo
que
no
puedo
ser.
Pero
no
s
é
lo
que
quiero
ser.



¿
Lo
entiendes?
Yo
no.
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Podr
í
a
ser
una
persona
com
ú
n,
podr
í
a
jugar
a
salvar
el
mundo.



Podr
í
a
intentar
volar,
podr
í
a
ver
atr
á
s
y
superar.
¿
Quiero
yo
eso?



¿
Es
eso
lo
que
quiero?
Cuando
estoy
a
tu
lado
quiero
tomar
tu
mano.



Sentir
la
calma
con
un
beso,
no
soy
tu
h
é
roe,
no
soy
tu
pr
í
ncipe.



Solo
soy
yo,
oh,
oh.
Solo
soy
yo.



Alguien
que
quiere
ser
é
l
que
pueda
amarte.



S
é
qui
é
n
quiero
ser,
quiero
ser
la
persona
que
te
am
é
,
a
quien
t
ú
ames.



Mordisqueo
mi
labio
inferior
sintiendo
los
molestos
y
r
á
pidos
latidos
de
mi
coraz
ó
n.
No
importa
cu
á
n
clich
é
es
esto,
es
incre
í
ble
y
especial.
Es
ú
nico
y
yo
podr
í
a
desmayarme.
Incluso
olvido
la
presencia
de
Will
que
balancea
su
cabeza
al
ritmo
de
la
canci
ó
n.



Ashton
contin
ú
a
cantando
con
su
voz
suave
y
armoniosa.
Es
una
canci
ó
n
agradable,
rom
á
ntica
pero
no
lenta,
es
grandiosa
en
tan
sola
una
guitarra,
tal
vez
é
l
ni
siquiera
deba
agregarle
ning
ú
n
instrumento.
Me
gusta
de
esta
forma,
claro,
no
es
como
si
la
canci
ó
n
fuera
para
m
í
,
pero
estoy
expresando
mi
opini
ó
n,
la
opini
ó
n
de
una
chica
que
est
á
hiperventilando
y
cuyas
manos
sudan.



Cuando
termina,
Will
le
hace
una
se
ñ
a
y
ordena
repetir
ciertas
partes
de
la
canci
ó
n,
a
m
í
me
parece
que
cada
parte
estuvo
perfecta
sin
necesidad
de
repetici
ó
n,
pero
desde
luego
yo
no
soy
ingeniera
en
sonido.



—
¿
C
ó
mo
se
llama?
¿
Ser
á
para
su
pr
ó
ximo
CD?



—
Se
llama
Who
want
to
be
[1]
—
responde
—
y
creo
que
é
l
puede
darte
la
respuesta
a
lo
otro
—
aprieta
un
bot
ó
n
—
Ashton
bonito,
ya
puedes
salir.



Ashton
asiente
con
su
cabeza
mientras
Will
hace
una
serie
de
movimientos
a
su
laptop,
luce
concentrado.
Espero
pacientemente
cinco
minutos
a
que
Ashton
salga.
É
l
luce
un
poco
t
í
mido
cuando
se
acerca
a
m
í
.



—
¿
Qu
é
te
ha
parecido?
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—
Fue
estupendo,
eres
incre
í
ble
—
é
l
enarca
sus
cejas
con
sorpresa
—
quiero
decir,
lo
que
quise
decir
es
que
…



—
Gracias
—
me
corta
con
una
sonrisa
—
me
gusta
ese
halago.



—
Apuesto
a
que
s
í
.



—
¿
Listo
Will?
—
pregunta
acerc
á
ndose
al
nombrado.



Miro
a
mi
alrededor
alej
á
ndome
un
poco
de
ellos,
env
í
o
un
mensaje
a
mam
á
,
report
á
ndome
y
su
respuesta
es
una
carita
feliz,
no
puedo
evitar
re
í
r.
A
mam
á
no
le
gusta
mandar
mensajes,
ella
prefiere
que
la
llame.



Me
hago
una
nota
mental
de
llamar
a
mam
á
cuando
llegue
a
la
residencia
estudiantil
en
la
que
me
hospedo.
Como
desear
í
a
vivir
en
un
apartamento
y
no
compartir
una
casa
con
cinco
estudiantes
m
á
s,
de
las
cuales
dos
son
insoportables.



Guardo
mi
celular
y
Ashton
se
acerca
a
m
í
con
sus
manos
tras
su
espalda,
me
doy
cuenta
que
Will
sale.



—
¿
Esa
canci
ó
n
es
para
un
nuevo
CD?



—
No
—
niega
con
su
cabeza
—
es
para
ti.



Lo
observo
con
sorpresa
viendo
como
deposita
un
CD
en
mi
mano,
la
canci
ó
n.
Me
est
á
regalando
su
canci
ó
n.



—
Solo
t
ú
la
has
escuchado,
claro,
aparte
de
Will
—
rasca
de
manera
nerviosa
la
parte
baja
de
su
nuca
—
es
un
…
regalo.



—
Nadie
me
hab
í
a
dado
un
regalo
tan
bonito
—
murmuro
viendo
el
CD
en
mi
mano,
se
siente
como
supongo
se
sentir
á
tener
oro
—
¿
seguro
que
quieres
regal
á
rmelo?



Siento
los
dedos
de
una
de
su
mano,
á
speros
por
tocar
la
guitarra,
tomar
mi
barbilla
y
alzar
mi
mirada,
por
alguna
raz
ó
n
resulta
intimidante
ver
los
ojos
de
Ashton.



—
Estoy
muy
seguro.



—
Gracias
—
murmuro
en
voz
muy
baja.



É
l
se
inclina
hacia
adelante
y
sorpresivamente
presiona
sus
labios
sobre
los
m
í
os.
Es
solo
una
presi
ó
n,
se
aleja
y
me
observa,
creo
que
espera
una
reacci
ó
n.



¿
Pero
c
ó
mo
reacciono
de
manera
normal
cuando
por
dentro
estoy
saltando
de
felicidad?
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É
l
sonr
í
e
un
poco
antes
de
inclinarse
de
nuevo
y
presionar
una
vez
m
á
s.
Esta
vez
noto
la
diferencia,
noto
como
mi
labio
inferior
se
pierde
entre
los
suyos.
Cierro
mis
ojos
y
de
manera
tentativa
comienzo
a
participar.



Sus
labios
son
suaves
y
se
mueven
muy
lentamente
sobre
los
m
í
os
haciendo
que
mi
coraz
ó
n
lata
tan
fuerte
que
creo
escucharlo
con
fuerza
en
mis
o
í
dos.



Sus
dedos
acarician
mi
mejilla
mientras
siento
la
presi
ó
n
h
ú
meda
entre
mis
labios,
entreabro
mis
labios
y
me
estremezco
un
poco
sintiendo
su
lengua
dar
suaves
roces
en
mi
boca.



Yo,
me
estoy
besando
con
Ashton.
Incre
í
ble,
simplemente
incre
í
ble.
Si
yo
tuviera
un
diario,
esto
llenar
í
a
posiblemente
la
mitad.



Continuamos
con
el
beso
durante
unos
instantes
m
á
s
en
los
que
me
siento
en
una
nube,
una
nube
de
az
ú
car.
Cuando
se
aleja
siento
la
ausencia
de
sus
labios.
Abro
mis
ojos
e
inconscientemente
paso
mi
lengua
por
mi
labio
inferior.



É
l
ladea
su
cabeza
a
un
lado
y
me
sonr
í
e,
retira
su
mano
de
mi
rostro.



—
¿
Quieres
ir
a
comer?



—
Hambre,
es
decir
…
tengo
…
si
claro,
comer
—
balbuceo
haci
é
ndolo
sonre
í
r.



No
se
me
puede
culpar,
ese
beso
me
afecto
…
de
una
buena
manera,
una
muy
buena
manera.



***



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



Oh
mi
Dios,
oh
mi
Dios.
¿
Alguna
vez
han
obtenido
un
beso
gelatina?



Esa
clase
de
beso
que
te
hace
derretir
y
temblar
pero
que
tiene
la
suficiente
dulzura
como
para
caer
en
coma
diab
é
tico.



Tuve
uno,
y
no
me
creer
á
n.
Pero
se
sinti
ó
como
que
Ashton
Bratter
me
bes
ó
.
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As
í
de
bueno
fue,
fue
tan
bueno,
que
literalmente
se
sinti
ó
como
que
Ashton
Bratter
me
bes
ó
.



Doy
click
a
publicar
e
inconscientemente
acaricio
mis
labios
con
mis
dedos,
resulto
clich
é
,
pero
no
puedo
olvidar
que
esta
tarde
é
l
me
ha
besado.



Escucho
a
dos
de
mis
compa
ñ
eras
de
casa
discutir,
ruedo
mis
ojos.
Odio
esta
residencia.



Paso
el
rato
por
el
portal
al
cual
no
he
entrado
mucho
tiempo
en
esta
semana
y
r
í
o
cuando
entre
las
respuestas
de
mi
publicaci
ó
n
est
á
la
de
Srta_Bratter,
ella
me
agrada.



Srta_Bratter
en
l
í
nea:



@KatheStuart_BG.5
si
lo
sentiste
como
si
fuera
Ashton,
entonces
ese
fue
un
buen
beso
hermana.



Af
é
rrate
a
ese
beso.



Todas
queremos
ser
besadas
por
Ashton,
m
í
rale
nada
m
á
s
esa
boca
tan
provocativa
y
succionable.



No
puedo
evitar
responderle.



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



@Srt_Bratter
por
Un
#AshtonDameUnBeso



mundo



con



esos



besos.



#AshtonQuieroUnBeso



Sonr
í
o
acariciando
una
vez
m
á
s
mis
labios,
al
menos
Ashton
no
sabe
que
estoy
en
este
portal.
Sinti
é
ndome
valiente
entro
a
mi
twitter
y
escribo.



“
Un
graaaaan
D
í
a,
s
í
,
con
muchas
“
a
”
.
#UnBuenBeso
”
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Me
dirijo
a
la
sala
para
ver
que
las
dos
chicas
est
á
n
a
instantes
de
pelear.
Apuesto
a
que
la
chica
latina
va
a
ganarle,
ella
me
agrada
m
á
s
que
la
de
Manchester,
adem
á
s
me
ense
ñó
a
decir
palabras
en
espa
ñ
ol,
solo
por
eso
perdono
que
tomar
á
mis
galletas.



—
Apuesto
a
la
latina
—
digo
a
la
ú
nica
que
realmente,
realmente
me
agrada
de
esta
casa.



—
Yo
tambi
é
n.



Efectivamente
hay
un
poco
de
jal
ó
n
de
cabellos,
unos
empujones
y
luego
la
chica
que
no
es
capaz
de
comprar
sus
propios
tampones
las
separa.
Al
menos
la
chica
de
Manchester
est
á
llorando.



Ya
una
vez
todo
est
á
calmado
vuelvo
a
mi
habitaci
ó
n,
la
cual
comparto
con
la
chica
latina
que
se
acuesta
victoriosa
en
su
cama.



—
Le
arranque
una
extensi
ó
n
del
cabello.



—
Muy
bien
hecho
—
digo
de
manera
distra
í
da
revisando
mi
twitter.
Sonr
í
o,
tengo
una
respuesta
de
Ashton.



“
@KatheStuart
Yo
tambi
é
n
tuve
un
buen
d
í
a.
Que
vivan
los
buenos
d
í
as.
Saludos.
”



Con
el
“
saludos
”
pretende
hacerlo
menos
impersonal,
aun
as
í
con
una
sola
menci
ó
n
de
mi
nombre,
me
gano
muchos
seguidores.
R
í
o
y
observo
a
la
chica
latina.



—
¿
Por
qu
é
pelearon?



—
Ella
dijo
que
todos
los
latinos
eran
iguales.
Yo
le
dije
que
no
era
cierto.
Me
llamo
perra
y
eso
no
pod
í
a
permitirlo.



—
De
acuerdo.



—
Ella
necesita
respetar.



Asiento
con
la
cabeza,
ciertamente
la
chica
Manchester
es
un
poco
racista
y
consigue
molestarnos
a
todas
con
sus
comentarios
elitistas.
Qu
é
bueno
que
tiene
una
extensi
ó
n
de
cabello
menos.



—
Apost
é
a
que
ganar
í
as.



—
Gracias
por
la
confianza.
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Le
sonr
í
o,
pero
de
igual
manera
sigo
deseando
escapar
de
esta
residencia.
Vi
é
ndole
el
lado
bueno
a
mi
d
í
a:
Ashton
Bratter
me
bes
ó…
y
me
regal
ó
una
canci
ó
n.
S
í
que
fue
un
buen
d
í
a.



*[1]
Quien
quiero
ser.
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Cap
í
tulo
seis



18
de
Enero,
2012.



—
No,
no
puedo
estar
ah
í
en
esa
fecha
—
digo
devolvi
é
ndole
el
documento
a
Glorie
—
es
el
cumplea
ñ
os
de
Sophie,
no
voy
a
faltar.



—
Pero
es
tu
trabajo
Ashton.



—
Y
es
mi
familia.
La
familia
va
primero
que
el
trabajo,
no
voy
a
faltar
a
cumplea
ñ
os
de
Sophie.



Ella
aprieta
sus
labios,
puede
hacerme
ceder
en
muchas
cosas,
pero
en
esta
no
va
a
lograrlo,
nunca
podr
í
a
fallarle
a
Sophie,
a
ú
n
m
á
s
cuando
planeo
llevar
a
cierta
chica
que
no
sale
de
mi
mente,
con
la
cual
qued
é
en
encontrarme
en
dos
horas.



—
¿
Entonces
vas
a
rechazar
este
show?



—
S
í
,
Sophie
va
primero.



—
De
acuerdo
—
deja
el
documento
a
un
lado
—
ahora
pasemos
a
temas
m
á
s
interesantes,
Miranda
Cox.



—
Eso
no
me
parece
precisamente
un
tema
interesante.



—
Ashton
no
vamos
a
empezar
de
nuevo
con
esto.
No
me
hagas
repetir
las
razones
por
la
que
es
bueno
que
finjas.



—
Di
un
comunicado
en
Diciembre
diciendo
que
no
est
á
bamos
saliendo,
lo
cual
es
verdad.
No
voy
a
contradecir
mis
palabras,
no
voy
a
decepcionar
a
las
personas
que
creen
en
m
í
.



—
Ashton,
usa
la
l
ó
gica.



—
La
estoy
usando
—
digo
—
mira,
me
interesa
alguien
y
hacer
ese
truco
de
la
publicidad
me
afecta
con
ese
alguien.
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—
¿
Qui
é
n?
Dime,
quiz
á
s
podemos
hacer
una
movida
estrat
é
gica
que
te
permita
…



—
No,
no
vas
a
involucrarte
en
esto,
es
mi
vida
privada.
En
esto
no
voy
a
dejarte
entrar.



—
¿
Estas
desafi
á
ndome
Ashton?



—
No.
Te
agradezco
mucho
lo
que
has
hecho
por
m
í
,
solo
estoy
dici
é
ndote
que
por
favor
me
dejes
hacer
esto
a
mi
manera.
Cuando
sea
el
momento
indicado
te
hablar
é
de
ella.



>>Por
ahora
no
voy
a
salir
con
Miranda
de
manera
falsa.



Ella
respira
con
frustraci
ó
n,
pero
no
voy
a
retroceder
en
esto,
Doug
tiene
raz
ó
n.
No
puedo
dejar
que
me
envuelva
en
todo
ese
asunto
de
la
publicidad,
no
si
quiero
mantener
una
relaci
ó
n
con
Katherine.



Y
demonios,
desde
luego
quiero
tener
una
relaci
ó
n
con
esa
hermosa
chica
que
no
hace
m
á
s
que
cautivarme.



Una
vez
he
terminado
mi
reuni
ó
n
con
Glorie,
subo
al
auto
en
donde
Pincky
y
cerebro
me
esperan.
Por
alguna
raz
ó
n
no
se
me
ha
permitido
conducir
mi
auto
hoy.
A
veces
realmente
me
estresa
que
Glorie
intente
tener
tanto
control
hacia
m
í
.



Es
agobiante,
es
como
si
se
empe
ñ
ara
en
quitarme
mi
actitud.



—
¿
A
d
ó
nde
vamos
Ashton
bonito?
—
pregunta
Cerebro
con
diversi
ó
n.



—
No
es
divertido
esa
broma
que
tienen
todos
con
su
“
Ashton
bonito
”
y
respondiendo
a
tu
pregunta,
vamos
a
la
universidad
a
donde
me
escoltaron
hace
unos
d
í
as.



—
No
te
metas
en
problemas
Ashton
—
murmura
Pincky
conduciendo.



—
No
seas
hostil
—
pido
—
y
ser
á
mejor
que
nos
demos
prisa.
No
quiero
llegar
tarde.



Cuando
llegamos
hasta
la
universidad,
tenemos
que
esperar.
Le
env
í
o
un
mensaje
y
su
respuesta
es
que
ya
va
saliendo.



—
Ya
viene,
hazle
se
ñ
as,
por
favor.



—
Claro
Ashton
bonito
—
dice
cerebro
bajando
del
auto.



—
Mi
nombre
no
va
acompa
ñ
ado
de
la
palabra
bonito,
no
es
gracioso.
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Me
mantengo
viendo
por
la
ventana
hasta
que
la
veo
caminar
con
Hilary
y
un
chico
rubio.
Parecen
entretenidos
conversando
los
tres.
Hilary
se
ñ
ala
hasta
la
camioneta
y
ella
sonr
í
e,
asiente
con
la
cabeza
y
parece
que
le
dice
algo
a
Hilary.



Cuando
da
unos
pocos
pasos
el
rubio
la
toma
del
brazo
parece
que
le
dice
algo
y
luego
besa
su
mejilla,
ella
asiente
de
nuevo
con
la
cabeza,
murmura
algo
y
camina
hacia
la
camioneta.
Creo
que
Cerebro
le
dice
algo
que
hace
que
ella
abra
su
boca
antes
de
subir
a
la
camioneta.



—
Hola
KatheStuart.



—
Hola
Ashton.



Me
inclino
hacia
adelante,
ella
no
se
mueve
solo
me
observa
con
sus
ojos
muy
abiertos,
luciendo
nerviosa.
Sonr
í
o
y
presiono
mi
boca
sobre
la
de
ella
brevemente.
Retiro
mi
boca
y
ella
solo
me
observa,
tomo
un
mech
ó
n
de
su
cabello
casta
ñ
o
rojizo,
se
siente
suave.



—
Quiero
presentarte
a
alguien.



—
De
acuerdo
—
murmura
acomodando
su
mochila
a
sus
pies.
Noto
que
sus
dedos
est
á
n
llenos
de
pintura.



—
¿
Un
d
í
a
productivo?



—
Algo
de
eso.
Ha
sido
divertido.



Asiento
con
la
cabeza
tomando
su
mano
y
entrelazando
sus
dedos
con
los
m
í
os.
Estoy
tratando
de
dar
tantos
pasos
como
puedo,
la
veo
sonre
í
r.



—
Yo
te
digo
cuando
pasen
por
nosotros.
Pueden
ir
a
comer
o
hacer
lo
que
quieran
—
les
indico
a
mis
guardaespaldas.
Creo
que
Pincky
gru
ñ
e,
é
l
es
demasiado
hostil
pero
me
cuida
y
me
agrada.



Bajo
junto
a
Katherine
y
veo
la
camioneta
perderse.
Me
giro
hacia
ella
con
una
sonrisa.



—
¿
Lista
para
conocer
a
John?
—
cuestiono,
comenzando
a
caminar
con
su
mano
en
la
m
í
a.



—
¿
Cu
á
l
John?
—
pregunta
mordisqueando
su
labio
de
manera
distra
í
da.



—
John
como
mi
guitarrista
—
digo,
ella
se
detiene.



—
¿
Estas
tray
é
ndome
al
apartamento
de
John
Gill?
—
pregunta
incr
é
dula.



—
S
í
,
quiero
que
lo
conozca
y
nos
invit
ó
a
su
apartamento.
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—
Oh
Dios
m
í
o
—
dice
llevando
una
mano
a
su
pecho.
Riendo
nos
adentr
ó
al
ascensor,
marcando
el
piso
cuatro.



Salimos
del
ascensor
al
llegar
al
piso,
cuando
estoy
a
instantes
de
tocar
el
timbre
ella
toma
mi
mano.
Bajo
mi
vista
para
observarla.



—
¿
Qu
é
?



—
¿
Estoy
presentable?
¿
Tengo
el
rostro
lleno
de
pintura?



—
A
ver
—
digo
empuj
á
ndola
suavemente
hasta
dejar
su
espalda
contra
la
pared
—
me
parece
que
te
ves
hermosa
como
siempre.



—
Ahora
estas
muy
cerca
—
murmura
en
voz
baja.



—
As
í
es,
ahora
estoy
muy,
pero
muy
cerca.
Me
gusta
estar
cerca.



Ella
respira
hondo,
me
gusta
afectarla.
Bajo
mi
rostro
y
la
beso
una
vez
m
á
s.
Pero
esta
vez
me
encargo
de
atrapar
su
fino
la
superior
entre
los
m
í
os
y
succionar.
La
beso
con
dulzura
porque
Katherine
es
el
tipo
de
chica
que
merece
cosas
dulces,
suaves
y
memorables.



Es
el
tipo
de
chica
que
merece
que
le
den
todo
sin
pedir
nada
a
cambio.



Y
yo
quiero
darle
todo.
Por
muy
loco,
precipitado
o
aterrador
que
eso
suene.



Me
abro
paso
con
mi
lengua
y
siento
la
necesidad
cuando
me
deja
entrar
y
roza
la
suya
con
la
m
í
a.
Mantengo
mis
manos
sobre
la
pared
a
la
atura
de
su
cabeza,
pero
sonr
í
o
al
darme
cuenta
que
de
una
manera
muy
t
í
mida
sus
manos
est
á
n
a
mis
costado
tomando
mi
camisa
con
suavidad.



Ladeo
mi
cabeza
a
un
lado
para
ir
por
m
á
s.
La
beso
durante
largos
instantes
en
la
que
la
saboreo
y
disfruto
del
contacto
boca
a
boca.



Cuando
me
es
necesario
respirar
alejo
mi
boca
de
la
suya
y
me
parece
que
ella
suspira.
Eso
es
absolutamente
lindo,
hacerla
suspirar.



Glorie
tiene
raz
ó
n,
desde
que
entr
é
en
este
mundo
de
la
fama
hace
cuatro
a
ñ
os,
nunca
he
salido
con
una
chica
fuera
del
espect
á
culo,
con
alguien
dulce
o
incluso
con
unos
a
ñ
os
menor
que
yo.



Me
alegra
no
haberlo
hecho,
porque
entonces
Katherine
es
mucho
m
á
s
especial.



—
Me
has
besado
…
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—
Y
voy
a
hacerlo
de
nuevo
—
advierto
bes
á
ndola
una
vez
m
á
s,
solo
que
esta
vez
paso
uno
de
mis
brazos
alrededor
de
su
cintura.



Ella
jadea
porque
este
no
es
un
beso
tan
suave
como
el
anterior.
Este
es
un
poco
m
á
s
intenso,
pero
ella
me
sigue
el
ritmo.
Creo
que
Katherine
deber
í
a
saber
que
es
una
buena
besadora.



Mis
dedos
se
cuelan
solo
un
poco
por
la
pretina
de
su
pantal
ó
n
y
ella
da
un
peque
ñ
o
respingo
llevando
sus
brazos
alrededor
de
mi
cuello.
Se
siente
como
que
ni
siquiera
estoy
teniendo
control.



Mi
cuerpo
est
á
muy,
demasiado
pegado
al
suyo
y
vergonzosamente
noto
el
sordo
dolor
en
mi
entrepierna.
Jadeando
me
alejo
mi
boca
de
la
suya.
Ella
me
observa
con
los
ojos
muy
abiertos.



—
¿
Estas
intentando
manosearme?
—
pregunta
en
un
murmuro
bajo
intentando
recuperar
su
respiraci
ó
n.
Siento
mis
mejillas
calentarse
un
poco
mientras
doy
pasos
hacia
atr
á
s.



—
¡
No!
Quiero
decir
…
quiz
á
s
me
deje
llevar,
pero
…



—
Solo
estoy
bromeando
—
dice
sonrojada.



—
Te
respeto.



—
Lo
é
.



—
Y
me
dej
é
llevar
…



—
Eso
tambi
é
n
lo
s
é
—
r
í
e
pasando
su
lengua
brevemente
por
su
labio
inferior,
una
tortura
—
los
labios
me
palpitan.



No
puedo
evitar
re
í
r
mientras
ella
se
sonroja
a
ú
n
m
á
s.
Solo
espero
y
no
note
el
peque
ñ
o
cambio
que
hay
en
mi
pantal
ó
n,
el
cual
comienza
a
calmarse.
No
pretendo
alarmarla.



—
Ser
á
mejor
que
toque
ese
timbre
—
digo
presionando
el
bot
ó
n.
Ciertamente
sus
labios
est
á
n
un
poco
inflamados
y
sus
mejillas
sonrojadas.
Luce
como
una
chica
besada,
una
chica
muy
bien
besada.



La
puerta
es
abierta,
y
en
ella
esta
Becca
que
me
da
una
gran
sonrisa.



—
¡
Ashton
bonito!
—
exclama
antes
de
abrazarme,
r
í
o
devolvi
é
ndole
el
abrazo.



—
Ustedes
todos
deben
dejar
de
decirme
Ashton
bonito.
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—
Pero
si
eres
todo
un
ni
ñ
o
bonito
—
murmura
apretando
mis
mejillas
—
¿
me
extra
ñ
aste?



—
No
m
á
s
que
John
—
aseguro.



Becca
y
yo
salimos
solo
una
vez
para
darnos
cuenta
que
la
idea
de
su
representante
y
la
m
í
a
para
juntarnos
era
rid
í
cula,
ped
í
a
John
que
me
salvara
y
lo
ú
ltimo
que
supe
esa
noche
es
que
John
interrumpi
ó
nuestra
cena
y
fue
é
l
quien
termin
ó
llev
á
ndola
a
casa.



Eso
fue
hace
dos
a
ñ
os
y
medio,
desde
entonces
es
la
novia
de
John,
quien
sabe
c
ó
mo
lidiar
con
una
novia
modelo
que
tiene
contratos
por
doquier
y
se
mantiene
viajan
do
en
ocasiones.



Becca
Palmer
es
el
ejemplo
de
que
las
modelos
dulces
y
agradables
si
existen,
y
que
por
ser
rubia
no
es
ni
un
poco
tonta.



De
hecho
se
molesta
cuando
las
personas
al
verla
rubia
y
siendo
una
modelo
reconocida
la
catalogan
como
tonta.
Es
una
chica
muy
lista
que
si
no
hubiese
escogido
el
mundo
del
modelaje,
estar
í
a
estudiando
ingenier
í
a
mec
á
nica.



Becca
libera
mis
mejillas
y
observa
a
Katherine
con
curiosidad,
quien
luce
ligeramente
incomoda.



—
Ella
es
Katherine,
y
Katherine
esta
es
Becca
la
novia
de
John.



Supongo
que
eso
Katherine
lo
sabe,
pero
no
vamos
a
volver
esto
inc
ó
modo.
Ellas
estrechan
sus
manos
y
luego
entramos
al
apartamento
en
donde
John
solo
est
á
sentado
en
el
sof
á
viendo
televisi
ó
n.
Alza
la
vista
cuando
se
cierra
la
puerta.



—
Ashton
bonito
—
murmura
—
y
hola
chica
bonita.



—
Ella
es
Katherine
—
digo.



—
Un
placer
conocerte
Katherine,
debes
sentarte
a
mi
lado
y
decirme
como
es
que
Ashton
tiene
la
suficiente
suerte
para
besar
a
una
chica
hermosa
como
t
ú
.



Ella
se
sonroja
y
r
í
e
mientras
Becca
rueda
los
ojos
divertida
acostumbrada
a
John.



—
Ir
é
por
unas
bebidas
¿
quieren?



—
Solo
una
coca-cola
por
favor
—
pido.



—
Lo
mismo,
por
favor.



—
Vale,
ya
vuelvo
—
dice
Becca
desapareciendo
por
la
cocina.
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—
¿
Cu
á
ndo
volvi
ó
?
—
cuestiono
tomando
la
mano
de
Katherine
para
sentarnos
en
el
sof
á
.



Creo
que
se
siente
lo
suficiente
intimidada
para
sentar
muy
junto
a
m
í
,
sonr
í
o
aprovechando
la
oportunidad
para
mantener
nuestras
manos
entrelazadas
sobre
mi
pierna.
John
no
se
pierde
el
gesto.



—
Volvi
ó
ayer,
a
ú
n
no
sabe
cu
á
ndo
deba
viajar
de
nuevo.
As
í
que
pienso
disfrutar
tanto
como
pueda
de
mi
novia.
Entonces
¿
eres
la
hermosa
chica
de
la
que
Ashton
bonito
no
deja
de
hablar?



—
Depende
de
que
cosas
ha
estado
diciendo
—
dice
ella
con
una
peque
ñ
a
sonrisa,
jugando
con
mis
dedos.
Dulce.



—
Maravillas,
hasta
llegu
é
a
pensar
que
solo
eras
un
personaje
que
su
imaginaci
ó
n
cre
ó
.
Pero
veo
que
eres
real
y
hermosa.



—
Gracias.



—
No
creas
que
Ashton
es
muy
genial,
de
hecho
es
un
poco
nerd
y
bastante
empalagoso.
Pero
ya
lo
descubrir
á
s
tu
sola.



—
No
le
espantes
la
cita
a
Ashton,
John
—
advierte
Becca
llegando
hasta
nosotros
con
las
bebidas
—
mira
que
no
quiero
estar
solo
rodeada
de
ustedes.
Deja
que
Ashton
la
conquiste
para
yo
tener
a
alguien
con
quien
soportarlos.



Katherine
r
í
e
y
esa
es
la
se
ñ
al
para
saber
que
puede
encajar
conmigo
y
no
detestar
a
mis
amigos
por
muy
imprudentes
o
raros
que
puedan
resultar
a
veces.
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***



27
de
enero,
2012.



—
Rep
í
teme
de
nuevo
la
raz
ó
n
por
la
que
est
á
s
dici
é
ndome
que
debo
rasurar
mi
barbilla
—
pido.



Normalmente
no
dejo
que
la
barba
crezca
porque
no
es
algo
a
lo
que
sea
aficionado,
pero
he
estado
ocupado
componiendo
canciones
con
John,
dando
entrevista
y
buscando
tiempo
para
hablar
con
Katherine
por
Skype
ahora
que
estoy
justo
en
este
momento
en
Irlanda.



—
Porque
te
ves
mayor,
parece
que
tienes
…



—
¿
Veinti
ú
n
a
ñ
os?
Porque
Glorie,
tengo
veinti
ú
n
a
ñ
os.



—
Solo
no
es
la
imagen
que
has
proyectado
en
estos
a
ñ
os,
te
agradezco
si
te
quitas
ese
peque
ñ
o
rastro
que
est
á
comenzando
a
crecer
—
pide.



Paso
distra
í
damente
una
mano
por
mi
barbilla,
apenas
si
se
siente
un
leve
rastro,
es
una
exagerada.
No
estaba
pensando
en
dejarme
la
barba,
solo
no
he
tenido
tiempo
y
llevo
dos
d
í
as
sin
rasurar
mi
rostro.
No
puede
hacer
un
esc
á
ndalo
de
eso.



—
Las
chicas
en
twitter
dicen
que
Ashton
se
ve
caliente
—
comenta
John,
John
es
mi
mejor
amigo,
mi
guitarrista
y
trato
de
invitarlo
a
todos
los
lugares
a
los
que
viajo,
sino
Glorie
podr
í
a
volverme
loco.



—
No
la
dejes
crecer
m
á
s
Ashton.
No
s
é
qu
é
te
est
á
pasando
ni
por
qu
é
quieres
llevarme
la
contraria
en
todo
—
murmura
exasperada
—
hago
lo
que
es
mejor
para
ti.



>>
¿
Tiene
que
ver
esa
chica
misteriosa
con
que
est
é
s
actuando
como
un
tonto?



—
Oye,
d
é
jalo
enamorarse
—
protesta
John
encendiendo
un
cigarrillo,
solo
para
hacerla
enojar
a
ú
n
m
á
s.



—
Fuera
la
barba
Ashton
—
me
advierte
saliendo
del
lugar.



—
Ella
va
a
volverme
loco
—
murmuro
tomando
mi
laptop
e
iniciando
sesi
ó
n
en
Skype.
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—
Solo
porque
t
ú
le
das
el
poder
de
hacerlo.



Hago
una
mueca
y
John
palmea
mi
hombro
antes
de
ir
a
fumar.
Voy
a
llamar
a
Katherine,
pero
aparece
la
llamada
de
Doug.
Atiendo.



—
Hola
Doug
—
saludo,
é
l
hace
una
mueca.



—
Necesito
ayuda.



—
¿
Qu
é
sucede?
¿
Van
los
conciertos
mal
por
am
é
rica?
—
pregunta
alarmado
sabiendo
que
tiene
una
gira
por
ese
continente.



—
No,
no,
eso
va
estupendo
—
respira
hondo
—
mi
problema
est
á
en
mi
rayo.



—
Uh
…
expl
í
cate.



—
Llevo
tiempo
sin
estar
con
nadie.
Aproximadamente
dos
meses
o
m
á
s.
Desde
Milla
en
Estados
Unidos.



—
De
acuerdo.



—
Entonces
ninguna
mujer
me
ha
llamado
la
atenci
ó
n
o
despertado.
Hoy
he
ido
a
esta
discoteca
donde
consegu
í
a
una
exc
é
ntrica
pelirroja
que
llam
ó
mi
atenci
ó
n
—
pasa
una
mano
por
su
rostro,
me
doy
cuenta
que
est
á
fumando
cuando
da
una
calada
al
cigarrillo
y
expulsa
el
humo
—
la
invit
é
a
venir
al
hotel.
Se
desvisti
ó
y
cuando
estuvo
desnuda
todo
estuvo
mal.



>>No
me
excite,
no
quer
í
a
tocar
¡
Ni
siquiera
quise
besarla!
Y
abajo
todo
estaba
dormido,
no
s
é
despert
ó
ni
siquiera
para
echar
un
vistazo.



—
¿
Pero?



—
Pero
luego
Dexter
tuvo
una
video
llamada
con
Hilary,
te
juro
que
solo
vi
ese
rostro
y
me
sent
í
toda
la
mierda
de
c
á
lido
y
deseoso.
Se
me
levant
ó
cuando
me
dijo
hola
al
verme
junto
a
Dexter.
Putamente
se
me
levant
ó
.



No
puedo
evitar
re
í
r
demasiado
divertido
con
su
preocupaci
ó
n.



—
¿
No
te
da
eso
a
entender
que
es
el
momento
de
que
intentes
algo
con
Hilary?



—
No,
ella
es
intocable.
Sus
hermanos
me
lo
han
advertido.



—
Pens
é
que
ellos
ya
te
hab
í
an
dado
v
í
a
libre
a
que
lo
intentaras.



—
S
í
,
eso
fue
antes
de
que
me
embriagar
á
y
pasara
toda
una
noche
entreteni
é
ndome
con
una
dise
ñ
adora
y
luego
con
Milla.
La
advertencia
ha
sido
impuesta
de
nuevo.
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—
Es
que
eres
idiota.



—
Igual
si
no
estuviera
advertido,
ella
est
á
teniendo
citas
con
alguien.
Ella
es
demasiado
dulce,
merece
a
alguien
cercano
a
parecer
un
pr
í
ncipe.



—
Pero
¿
si
le
gustas
quien
eres
t
ú
para
decir
con
quien
debe
estar?



—
Le
gustaba,
le
gustaba
cuando
era
adolescente.
Ahora
ha
crecido
y
sabe
lo
que
quiere.
Evidentemente
no
soy
yo.



—
¿
Te
dijo
eso
ella?



—¡
Joder!
No
voy
a
preguntarle
para
hacer
luego
las
cosas
incomodas
—
da
una
larga
calada
a
su
cigarrillo
y
lo
apaga
—
solo
necesito
que
me
interesen
otras
mujeres,
del
modo
en
el
que
siempre
lo
han
hecho.



—¿
Por
qu
é
no
te
tomas
un
descanso?
Divierte
con
Harry
en
esta
gira,
al
é
jate
de
las
mujeres.
Quiz
á
s
ya
luego
vuelvas
a
ser
esa
especie
de
puto.
Si
no
te
est
á
funcionando
ahora,
solo
d
é
jalo
pasar.
Tomate
un
descanso.



—¿
Est
á
s
dici
é
ndome
que
intente
la
abstinencia?



—
No
lo
dije
precisamente
as
í
,
pero
si,
b
á
sicamente
es
eso.



Ladea
su
cabeza
de
un
lado
a
otro.
Escucho
una
voz
que
parece
indicarle
algo,
Doug
rueda
los
ojos.



—
Max
est
á
diciendo
que
baje
a
desayunar
—
aclara
su
garganta
—
bueno,
si
mi
rayo
no
quiere
entusiasmarse
para
una
carrera,
no
voy
a
forzarlo.
Supongo
que
en
este
caso
y
solo
por
un
tiempo
voy
a
tomarme
un
descanso
sexual.



—
Bueno,
ahora
vete
a
desayunar
para
que
yo
pueda
llamar
a
Katherine.



—
Ya
veo,
realmente
te
gusta
—
dice
sonriendo,
luego
se
pone
serio
—
ella
es
una
fiver
muy
especial,
y
la
queremos
mucho.
As
í
que
si
le
rompes
el
coraz
ó
n
o
alguna
mierda
parecida
vamos
a
patear
tu
culo
Ashton.



—
De
acuerdo,
con
esa
amenaza
no
tengo
ninguna
intenci
ó
n
de
lastimarla
—
aseguro
—
¿
si
ella
me
parte
el
coraz
ó
n
quien
la
har
á
pagar?
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—
Dudo
que
eso
suceda
y
si
sucede
supongo
que
su
conciencia
ser
á
suficiente
—
analiza
—
Como
sea,
voy
a
desayunar.
Por
cierto,
Am
é
rica
tiene
un
mont
ó
n
de
chicas
calientes
y
entusiastas
en
los
conciertos.



—
Glorie
est
á
negociando
unos
conciertos
en
Argentina,
M
é
xico
y
Chile.
Espero
y
lo
consiga.



—
S
í
,
esperemos.
Chao
Ashton.



Doy
por
finalizada
la
llamada
y
llamo
a
Katherine.
Es
en
el
segundo
intento
que
atiende,
su
rostro
sonriente
aparece
en
la
pantalla.



—
Hola
Ashton
bonito.



—
Por
favor,
tu
no.
Todos
menos
tu
—
pido
y
ella
r
í
e
—
¿
est
á
s
en
el
ba
ñ
o?



—
Es
que
estoy
en
la
residencia
y
mi
compa
ñ
era
de
cuarto
es
muy
chismosa,
el
ba
ñ
o
parece
un
lugar
seguro
para
hablar
sin
que
ella
sepa.



—
Tiene
sentido.



—
¿
Qu
é
tal
Irlanda?



—
Colorida
y
alegre
—
respondo
haci
é
ndola
re
í
r.



—
Te
ves
un
poquito
diferente.



—
Es
porque
tengo
un
rastro
de
barba
—
digo
riendo
—
igual
me
la
quitar
é
en
cuanto
tenga
tiempo.



—
Oh,
igual
no
te
ves
mal
—
dice
retirando
su
cabello
de
su
rostro
—
de
las
dos
formas
te
ves
bien.



—
Me
alegra
escuchar
eso
—
me
acomodo
mejor
en
el
sof
á
—
he
estado
sintiendo
estos
d
í
as
una
necesidad
incre
í
ble
de
besarte,
lo
cual
es
bastante
molesto
teniendo
en
cuenta
que
estas
lejos.



—
Vaya
…



—
¿
Sin
palabras?



—
Como
siempre
que
dices
cosas
como
esas.



Sonr
í
e
de
manera
t
í
mida
y
yo
r
í
o
antes
de
aclarar
mi
garganta.
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—
Tengo
un
mensaje
para
ti
de
parte
de
la
princesa
Sophie
—
anuncio
—
la
princesa
Sophie
invita
a
la
chica
de
Ashton
a
la
celebraci
ó
n
de
su
cumplea
ñ
os
n
ú
mero
seis,
como
condici
ó
n
sus
invitados
deben
vestir
algo
rosa
y
las
ni
ñ
as
deben
llevar
una
corona
porque
la
princesa
Sophie
quiere
que
todas
sean
princesa.
Porque
la
princesa
Sophie
es
genial,
cre
é
que
todos
sus
invitados
ir
á
n
porque
ella
es
genial
y
no
quiere
llorar.



Cuando
termino
de
hablar
ella
est
á
riendo,
no
miento.
Ese
es
el
mensaje
de
Sophie,
quiz
á
s
agregu
é
lo
de
la
chica
de
Ashton,
pero
mi
hermanita
literalmente
me
ha
dicho
que
es
lo
que
debo
decirle
a
Katherine,
despu
é
s
de
todo
a
ú
n
est
á
encantada
con
haber
hablado
con
ella
por
tel
é
fono.



—¿
Ella
dijo
todo
eso?



—
Literalmente,
tambi
é
n
te
envi
ó
un
beso.



—
Bueno,
entonces
debes
enviarme
el
beso.



Frunzo
mis
labios
de
manera
exagerada
y
ella
r
í
e
m
á
s
fuerte,
no
lo
puedo
evitar
y
tambi
é
n
r
í
o.



—¿
Cu
á
ndo
es
el
cumplea
ñ
os
de
la
princesa
Sophie?



—
El
s
á
bado
11
de
Febrero,
en
Manchester.
Claro
que
ir
í
as
conmigo.
En
caso
de
que
quieras
y
puedas
ir.



—
No
puedo
rechazar
a
la
princesa
Sophie,
ella
es
genial
y
no
quiero
hacerla
llorar
—
dice
riendo
—
dile
que
cuente
con
mi
presencia
y
que
tambi
é
n
le
env
í
o
un
beso.



—
Debes
enviar
el
beso
—
digo
y
ella
frunce
los
labios
en
un
beso
—
y
uno
para
m
í
.



—¿
Para
ti?



—
Espera,
mejor
es
que
me
debas
el
beso
y
que
me
lo
des
cuando
nos
veamos.



—
Astuto.



—
Vuelvo
en
dos
d
í
as.
Tengo
que
dar
un
par
de
entrevistas
y
presentaciones
en
la
radio,
pero
buscar
é
la
manera
para
verte.



—
No
es
necesario
que
…



—
S
í
que
lo
es,
es
necesario
porque
yo
quiero
verte
—
me
acerco
a
la
c
á
mara
—
porque
me
gustas.
Ella
sonr
í
e.
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—
Tambi
é
n
me
gustas.
Y
esa
es
precisamente
la
chica
que
no
est
á
saliendo
de
mi
cabeza
y
me
est
á
volviendo
loco
de
una
buena
manera.
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Cap
í
tulo
Siete



03
de
Febrero,
2012.



—
Parece
que
vas
a
tomar
el
t
é
con
un
hada
—
comenta
la
chica
Manchester
en
cuanto
salgo
de
mi
habitaci
ó
n.
Ruedo
mis
ojos



—
Eso
es
exactamente
lo
que
voy
a
hacer
—
indico
abriendo
la
puerta
de
la
casa,
Ashton
est
á
afuera
esperando
en
su
auto,
me
lo
dijo
en
un
mensaje
de
texto.



—
No
eres
graciosa.



—
Y
no
eres
agradable,
ya
ves
que
no
podemos
ser
todo
en
esta
vida
—
anuncio
cerrando
la
puerta
tras
de
m
í
,
tal
vez
deba
sugerir
que
la
pr
ó
xima
vez
en
la
que
la
chica
latina
la
golpee,
la
dejen
acabar
con
ella.



Acomodo
mi
falda
holgada
blanca
asegur
á
ndome
que
la
camisa
rosa
a
ú
n
se
encuentra
dentro
de
ella.
Todo
bien,
todo
muy
bien
para
el
cumplea
ñ
os
de
Sophie.



Veo
un
auto
azul
que
supongo
es
el
de
Ashton,
é
l
abre
la
puerta
desde
adentro
y
subo.
Cuando
cierro
la
puerta
me
giro
para
observarlo.
No
puedo
evitar
sonre
í
r
ante
la
imagen
de
Ashton
con
un
su
é
ter
rosado.



—
¿
T
ú
tambi
é
n
debes
llevar
algo
rosado?
—
cuestiono
divertida,
no
se
ve
nada
mal,
de
hecho
hace
que
su
cabello
y
ojos
resalten
m
á
s.



—
Todos
tienen
que
llevar
algo
rosa.
Me
gusta
tu
corona
—
dice
se
ñ
alando
mi
cabeza.
Me
hice
una
trenza
de
costado
y
estrat
é
gicamente
hice
una
peque
ñ
a
corona
con
peque
ñ
as
flores
artificiales.



—
Hice
una
para
tu
Sophie
tambi
é
n,
mucho
m
á
s
grande
porque
ella
es
la
princesa
m
á
s
importante.



—
Ella
va
a
amarla
—
me
informa
poniendo
el
auto
en
marcha
—
y
te
ves
hermosa.
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—
Gracias
—
sin
saber
qu
é
hacer
con
mis
manos
las
ubico
en
mis
piernas,
resulta
que
la
falda
cubre
m
á
s
arriba
de
mis
rodillas
—
¿
ir
á
n
Becca
y
John?



—
John
ir
á
,
pero
Becca
viaj
ó
ayer
a
Grecia.



—
Oh,
realmente
viaja
mucho
—
comento
entusiasmada
—
a
m
í
me
gustar
í
a
viajar
un
poco
m
á
s
de
lo
que
ya
lo
he
hecho.



—
Cuando
hago
conciertos
en
otros
pa
í
ses,
trato
de
que
me
organicen
un
d
í
a
para
conocer
lugares,
no
puedo
hacerlo
todo
el
tiempo,
pero
cuando
logro
tener
aunque
sea
un
d
í
a,
me
encanta.



—
Pas
é
tu
canci
ó
n
a
mi
computadora.
No
quiero
rayar
el
CD
—
digo
con
timidez,
é
l
r
í
e.



—
Buena
idea,
entonces
no
fingiste
que
te
gust
ó
la
canci
ó
n.



—
Ni
un
poco.
Es
perfecta.



—
Eso
me
alegra
¿
Qu
é
tal
todo
con
tus
compa
ñ
eras
de
residencia?



Ruedo
mis
ojos,
detesto
tanto
la
residencia,
que
me
extra
ñ
a
detestar
algo
con
tanta
fuerza
y
pasi
ó
n.



—
Hubo
otra
pelea
anoche,
pero
creo
que
siempre
es
culpa
de
la
chica
de
Manchester,
se
llama
Daria
y
cr
é
eme,
ella
es
insoportable
—
hago
una
mueca
divertida
volte
á
ndome
hacia
é
l
aun
cuando
tiene
la
atenci
ó
n
puesta
en
la
carretera
—
deber
í
as
sentirte
halagado.



—
Yo
estoy
muy
halagado
de
estar
contigo
en
este
momento.



—
No
por
eso
—
digo
riendo
—
esta
chica,
Daria,
ella
tiene
un
gran
poster
tuyo
pegado
a
la
pared,
creo
que
sue
ñ
a
con
tener
un
mini
Ashton.



É
l
comienza
a
re
í
r
de
manera
encantadora,
pareciendo
bastante
divertido
con
mi
declaraci
ó
n,
no
miento.
Miro
hacia
atr
á
s
a
mi
bolso
y
bolsa
de
regalo
para
Sophie
y
vuelvo
mi
atenci
ó
n
a
é
l.



—
Es
en
serio,
tiene
un
poster
y
siempre
est
á
cantando
tus
canciones.



—
¿
Le
dijiste
que
estas
saliendo
con
el
chico
de
poster?



—
No,
porque
yo
no
ten
í
a
conocimiento
de
que
…
uh
…
t
ú
y
yo
est
á
bamos
saliendo.
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Siento
mis
mejillas
comenzar
a
sonrojarse
de
una
manera
leve,
pero
de
igual
forma
el
sonrojo
est
á
ah
í
mientras
comienzo
a
mover
mi
pie
izquierdo
con
nerviosismo.



—
Bueno,
te
he
besado.
Creo
que
he
dicho
que
me
gustas
y
me
traes
…
¿
loco?
Pens
é
que
sal
í
amos
…
al
menos
claro,
que
t
ú
no
quieras
—
dice
con
rapidez,
d
á
ndome
una
vista
r
á
pida
antes
de
volver
su
atenci
ó
n
a
la
carretera
por
donde
nos
desplazamos.



—
¿
C
ó
mo
no
voy
a
querer?
—
murmuro.



—
A
veces
me
pregunto
c
ó
mo
es
que
hubo
tanta
casualidad
para
irte
a
encontrar
en
las
Bahamas,
parece
como
algo
loco.



—
Algunas
cosas
de
la
vida
resultan
locas
e
incre
í
bles,
ese
tipo
de
cosas
deben
disfrutarse.



—
Adem
á
s
eres
sabia.



—
Paso
mucho
tiempo
con
mi
madre
y
hermana
—
digo
riendo,
é
l
tambi
é
n
r
í
e
mientras
seguimos
nuestro
curso
hacia
Manchester.



Cuatro
horas
despu
é
s
é
l
esta
estacionando
su
auto
frente
a
una
casa
muy
grande
y
hermosa
de
colores
pasteles
muy
suaves.
Bajo
del
auto
viendo
con
diversi
ó
n
como
al
final
de
la
calle
hay
una
casa
particularmente
con
divertidos
colores.



—
Que
divertido
¿
no
tiene
esa
casa
los
colores
invertidos
de
la
manera
en
la
que
los
son
las
banderas
de
Inglaterra
y
…
?
—
hago
memoria
tratando
de
recordar
…



—
¿
Rusia?



—
S
í
,
eso
mismo
—
digo
riendo
viendo
la
casa
muy
al
final,
como
a
once
casas,
pero
los
colores
resultan
llamativos.



–
Mis
padres
son
como
los
nuevos
vecinos,
aunque
llevan
aqu
í
un
a
ñ
o.
Pero
pronto
van
a
mudarse
de
nuevo,
en
dos
meses
exactamente
—
me
dice
—
pero
seg
ú
n
lo
que
dice
mam
á
,
ella
tiene
una
vecina
rusa
al
final
de
la
calle.



—
Oh,
pero
esta
casa
se
ve
hermosa
y
van
a
mudarse.



—
S
í
,
quieren
algo
m
á
s
pr
á
ctico,
no
les
gusta
mucho
esta
urbanizaci
ó
n.
La
nueva
casa
es
m
á
s
peque
ñ
a
y
muy
hermosa.
Quiz
á
s
cuando
ellos
se
muden
en
dos
meses
puedas
conocerla.



Doy
un
respingo,
eso
suena
como
a
planes
a
futuro.
Como
unos
muy
buenos
planes.
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Ashton
me
tiende
mi
bolso
y
la
bolsa
donde
est
á
el
regalo
de
Sophie,
nada
muy
grandioso
que
podr
í
a
hacerme
resaltar,
pero
al
menos
espero
que
le
guste.
Un
libro
de
p
á
ginas
blancas
de
tama
ñ
o
regular
junto
a
pinturas
y
colores
que
no
resultaron
muy
bajos
en
precio
que
se
diga,
espero
y
le
guste
dibujar.



—
¿
Lista
para
conocer
a
ciertas
personas
de
mi
familia?



—
Tan
lista
como
puedo
estar
—
murmuro.



—
Creo
que
esto
se
ve
serio
al
presentarte
a
mi
familia
¿
verdad?



—
Eso
estaba
pensando.



—
¿
Y
eso
te
asusta?



—
Creo
que
soy
la
ú
nica
de
mis
hermanos
a
la
que
le
gusta
experimentar
el
miedo
para
poder
superarlo
y
seguir
adelante.
Y
no
estoy
asustada,
solo
un
poco
ansiosa.



—
Bueno,
eso
est
á
bien.



É
l
estira
su
mano
tomando
la
m
í
a,
aquella
que
no
lleva
el
regalo
de
Sophie.
Me
doy
cuenta
entonces
que
Ashton
no
lleva
regalo.
Me
dejo
guiar
por
é
l
hacia
la
puerta
de
la
casa,
el
abre
la
puerta
y
entonces
lo
detengo
muy
brevemente.



—
Oye,
no
quiero
parecer
materialista
o
algo
parecido
…
pero
¿
en
d
ó
nde
est
á
tu
regalo
para
tu
hermana?



—
Oh
—
r
í
e
—
el
regalo
de
Sophie
lleg
ó
esta
ma
ñ
ana,
una
bicicleta
que
ella
quer
í
a
junto
a
una
casa
de
juguete.



É
l
suelta
mi
mano
y
ubica
su
mano
de
manera
plana
sobre
el
aire
a
la
altura
de
su
costillas.
Lo
miro
incr
é
dula.



—
De
este
tama
ñ
o
es
la
casa
que
le
compr
é
,
si
te
lo
preguntas.
Yo
s
é
que
ella
debi
ó
amarla.
Quer
í
a
ser
su
primer
regalo.



—
Eres
muy
dulce.



É
l
r
í
e
y
toma
mi
mano
de
nuevo
mientras
nos
adentra
a
la
casa,
cierra
la
puerta
tras
nosotros
e
inmediatamente
se
percibe
un
eco
de
canci
ó
n
infantil.
Una
mujer
est
á
caminando
hacia
lo
que
supongo
es
la
cocina
y
se
detiene
al
ver
a
Ashton,
la
reconozco.



—
¡
Mi
cielo!
—
grita
dando
pasos
hacia
é
l,
libero
la
mano
de
Ashton
justo
cuando
ella
lo
abraza
—
que
bien
que
ya
llegaste
cari
ñ
o.
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—
Lo
s
é
mam
á
—
asegura
Ashton
besando
su
frente,
siendo
m
á
s
alto
que
ella
—
quiero
presentarte
a
…



—
T
ú
debes
ser
Katherine
—
lo
interrumpe
ella
y
yo
le
doy
una
sonrisa
t
í
mida
—
¡
Eres
preciosa!
Mucho
gusto
linda,
soy
Amanda
Bratter.



—
Encantada
de
conocerla
—
aseguro
estrechando
su
mano.



—
Pero
vayan
al
jard
í
n,
ah
í
est
á
n
todos
celebrando.
Sophie
est
á
muy
encantada
con
tu
regalo
Ashton,
eres
un
sol.



—
Lo
mejor
para
Sophie.



Ashton
toma
mi
mano
de
nuevo
mientras
caminamos
hacia
el
jard
í
n,
a
medida
que
vamos
llegando
al
jard
í
n
trasero,
personas
comienzan
a
saludarlo
y
é
l
me
presenta,
en
un
principio
resulta
algo
inc
ó
modo,
pero
cuando
conozco
a
su
padre
ya
me
siento
m
á
s
relajada.



—
Encantado
de
conocerte
Katherine,
es
agradable
que
Ashton
te
trajera
—
asegura
el
pap
á
de
Ashton
con
una
sonrisa.
Es
m
á
s
alto
que
Ashton
pero
tiene
la
misma
cabellera
oscura
solo
que
cubierta
un
poco
con
canas
e
incluso
tiene
la
misma
nariz,
solo
que
sus
ojos
son
marrones
claros.



—
¡
Aton!
—
grita
la
voz
de
una
ni
ñ
a
rubia
con
un
lindo
vestido
rosa
y
corona
plateada
corriendo
hacia
Ashton.



Es
Sophie.
Cuando
ella
llega
hasta
Ashton,
é
ste
la
carga
y
la
apretuja
contra
sus
brazos
dici
é
ndole
“
feliz
cumplea
ñ
os
”
una
y
otra
vez,
ella
r
í
e
y
tira
de
las
mejillas
de
Ashton
en
sus
peque
ñ
as
manos.



—
¡
Tienes
una
camisa
rosa!
—
grita
ella
emocionada
—
¿
D
ó
nde
est
á
tu
novia?



—
Aqu
í
esta
hija
—
dice
el
padre
de
Ashton
se
ñ
al
á
ndome.



Sophie
abre
mucho
sus
ojos
marrones
y
su
peque
ñ
a
boca.
Ashton
la
deja
sobre
el
suelo
y
ella
va
subiendo
poco
a
poco
su
mirada,
observ
á
ndome
impresionada.
Su
mano
juega
con
su
cabello
rubio.



—
¡
Tienes
una
corona
con
flores!
—
se
ñ
ala
ella
impresionada
—
pareces
un
gran
princesa.



—
Gracias
Sophie
—
digo
con
una
sonrisa
agach
á
ndome
a
su
altura,
le
tiendo
el
regalo
—
esto
es
para
ti.



—
Gracias
Kat.
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—
¿
Kat?
—
pregunto
divertida.



—
S
í
,
Kat.
Es
muy
bonito
para
decir
—
dice
ella
asintiendo
con
la
cabeza.



—
Tambi
é
n
tengo
esto
—
busco
en
mi
bolso
sacando
una
corona
de
flores
moradas
mucho
m
á
s
grandiosa
que
la
m
í
a,
de
hecho
la
hice
en
toda
la
noche
—
veo
que
ya
tienes
una
grandiosa
corona,
pero
esta
podr
í
as
usarla
luego.



—
¡
Me
encanta!
—
grita
quitando
sin
nada
de
sutileza
su
corona
plateada
y
tendi
é
ndosela
a
su
pap
á
que
r
í
e,
luego
baja
su
cabeza,
su
cabello
rubio
cayendo
hacia
adelante
—
debes
coronarme.



—
Oh
claro
—
sonr
í
o
y
escucho
a
Ashton
re
í
r
mientras
lo
hago,
cuando
termino
mi
cuello
est
á
envuelto
por
peque
ñ
o
brazos
mientras
Sophie
me
abraza.



—
Gracias,
Aton
dice
que
ser
á
s
su
novia.
Me
gustas.
Seremos
amigas.



—
Las
mejores
amigas
—
le
digo
y
ella
me
sonr
í
e
antes
de
volver
la
vista
a
Ashton.



—
Me
gusta,
Aton.



—
A
m
í
tambi
é
n
peque
ñ
a
habladora.



***



Tomo
de
mi
limonada
viendo
a
Sophie
jugar
junto
a
los
peque
ñ
os
invitados
de
su
cumplea
ñ
os.
No
es
inc
ó
modo,
de
hecho
hasta
hace
unos
minutos
estuve
conversando
con
la
abuela
de
Ashton,
quien
tiene
alg
ú
n
problema
que
la
hace
divagar
un
poco,
pero
fue
agradable,
aun
cuando
me
pregunto
por
su
esposo
que
seg
ú
n
me
dijo
luego
una
prima
de
Ashton,
est
á
muerto.



Pens
é
que
quiz
á
s
pod
í
a
resultar
un
poco
inc
ó
modo
venir
a
este
cumplea
ñ
os,
pero
me
doy
cuenta
que
me
siento
muy
c
ó
moda
y
a
gusto,
aun
cuando
ahora
Ashton
est
á
hablando
con
sus
primos
y
estoy
parada
solo
observando
a
su
peque
ñ
a
hermana
jugar.
Me
encanta
Sophie.



—
Hola,
llevo
un
tiempo
observ
á
ndote
—
dice
una
voz
que
hace
que
le
de
mi
atenci
ó
n.
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Es
una
bonita
chica
de
cabello
negro
y
ojos
marrones,
es
voluptuosa,
quiz
á
s
un
poco
rellenita,
tan
alta
como
Ashton,
pero
es
atractiva
y
no
s
é
qui
é
n
es.



—
Creo
que
no
nos
hemos
presentado.
Soy
Wendy.



—
Mucho
gusto,
soy
Katherine.



—
Lo
s
é
,
he
escuchado
las
conversaciones
hablando
acerca
de
ti
—
me
dice
dando
un
sorbo
a
su
limonada
—
soy
la
mejor
amiga
de
la
prima
de
Ashton.



Me
se
ñ
ala
a
una
de
las
primas
de
Ashton,
asiento
con
mi
cabeza
recibiendo
la
informaci
ó
n.



—
Y
tambi
é
n
soy
la
primera
novia
de
Ashton.



—
Vale.



—
Claro,
é
l
antes
quiz
á
s
tuvo
sus
primeros
besos
y
citas
con
otras.
Pero
soy
la
primera
novia
oficial.



—
Que
bien.



—
Y
tambi
é
n
fui
su
primera
vez.



Chasqueo
mi
lengua
porque
no
es
como
si
me
interesa
tener
ese
conocimiento.
Me
encojo
de
hombros
y
palmeo
torpemente
su
hombro.



—
Bien
por
ti.



—
Fuimos
buenos
novios,
y
fue
una
buena
primera
vez
para
é
l.
Me
gusta
pensar
que
yo
lo
ense
ñé
.



Chasqueo
de
nuevo
la
lengua,
no
s
é
porque
me
dice
esto
y
no
me
gusta.



—
Fuimos
novios
por
aproximadamente
quiz
á
s
un
a
ñ
o.



—
No
quiero
resultar
grosera,
pero
eso
no
me
interesa.



—
Fui
importante.



—
Vale,
del
verbo
pasado
—
asiento
con
la
cabeza,
no
me
molesta
en
s
í
,
creo
que
es
m
á
s
acerca
de
la
incomodidad.



—
¿
Quieres
saber
c
ó
mo
nos
conocimos?
—
sus
ojos
brillan
en
expectativa
y
atajo
el
hecho
de
que
quiere
asustarme.
Quiere
espantarme.
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—
¿
Quieres
saber
t
ú
c
ó
mo
nos
conocimos?
—
pregunto
de
vuelta
con
una
sonrisa.
Ella
gira
sus
ojos
—
porque
es
una
dulce
y
bonita
historia.



—
Creo
que
é
l
y
yo
siempre
tendremos
historia,
fui
su
primera
mujer,
soy
la
mejor
amiga
de
su
prima
y
lo
conozco.



—
Teniendo
tantos
recuerdos
con
é
l,
supongo
que
tambi
é
n
recuerdan
por
qu
é
exactamente
terminaron
—
ella
da
un
respingo
y
finjo
saber
—
é
l
me
lo
dijo,
no
es
algo
muy
agradable
¿
verdad?
Es
lo
malo
de
los
recuerdos.
Tenemos
los
buenos
recuerdos
que
llegan
y
nos
sacan
sonrisas,
luego
est
á
n
aquellos
no
tan
buenos
que
nos
hace
sentir
mal
e
idiotas
en
los
momentos
menos
inesperados
o
en
cualquier
momento
del
d
í
a.



>>Es
por
eso
que
lo
tuyo
es
del
verbo
pasado.
Igual
ha
sido
un
placer
conocerte
Wendy.



Sin
esperar
respuesta
camino
hacia
otro
lugar
desde
donde
puedo
ver
a
Sophie
jugar
sin
tener
que
escuchar
sobre
como
ella
cree
que
marc
ó
la
vida
de
Ashton.



—
As
í
que
acabas
de
conocer
a
la
primera
novia
oficial
de
Ashton,
la
primera
y
ú
nica
que
rompi
ó
su
coraz
ó
n
—
John,
quien
lleg
ó
hace
unas
horas
se
para
a
mi
lado
bebiendo
una
cerveza
—
por
lo
que
veo
su
conversaci
ó
n
no
te
hizo
feliz.



—
Digamos
que
a
ella
le
gusta
ofrecer
informaci
ó
n
no
solicitada.



—
¿
Te
dijo
por
qu
é
terminaron?
¿
O
solo
te
habl
ó
acerca
de
ellos
siendo
novios?



—
Solo
me
habl
ó
de
sus
experiencias
—
digo
incomoda.



—
Eso
es
jodido,
es
una
jugada
sucia.
Decirte
eso.
Ella
no
es
desagradable
realmente,
solo
que
es
…
¿
intensa?



—
Yo
dir
í
a
algo
m
á
s
acerca
de
ser
muy
comunicativa.



—
¿
De
qu
é
hablan?
—
pregunta
Ashton
llegando
hasta
nosotros.



—
Katherine
ya
ha
conocido
a
Wendy,
y
ella
fue
bastante
comunicativa
Ashton
bonito,
muy
comunicativa
¿
cierto
Katherine?



Asiento
con
mi
cabeza
viendo
al
frente,
a
los
ni
ñ
os
jugar.
Creo
que
ellos
se
dicen
cosas
pero
no
estoy
al
pendiente.
No
me
hab
í
a
sentido
incomoda
hasta
ahora,
ahora
tengo
esta
vena
masoquista
proyectando
im
á
genes
de
Wendy
con
Ashton,
cuan
desagradable
resulta.
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Muevo
inc
ó
modamente
mi
pie
mientras
juego
con
mis
dedos,
no
presto
realmente
atenci
ó
n
a
la
conversaci
ó
n
que
llevan
John
y
Ashton,
y
cuando
é
ste
ú
ltimo
intenta
tomar
mi
mano,
finjo
rascar
mi
nuca
para
no
tomarla.
Soy
la
viva
imagen
de
la
incomodidad.



—
Bueno
…
ir
é
a
hablar
con
tu
primo
Alex
—
dice
John
alej
á
ndose,
creo
que
intenta
dejarnos
solos.



—
¿
Estas
molesta?



—
Estoy
incomoda
—
es
mi
respuesta.



É
l
pasa
una
mano
distra
í
da
por
su
cabello
ondulado
que
cae
sobre
su
frente
y
observa
a
la
encantadora
Wendy.



—
¿
Qu
é
te
dijo
Wendy?



—
Ella
es
muy
comunicativa
acerca
de
las
cosas
maravillosas
de
su
relaci
ó
n.



—
Antigua
relaci
ó
n
—
me
corrige
—
ella
es
agradable,
no
entiendo
que
pudo
haberte
dicho.



—
Bueno,
ya
que
insistes.
Ella
fue
muy
comunicativa
en
cuanto
a
siendo
tu
primera
novia
oficial.
En
cuanto
a
lo
maravilloso
que
todo
fue
y
como
fue
inequ
í
vocamente
tu
primera
vez.
Lindo.
Es
lindo
porque
por
supuesto
yo
estaba
ansiosa
de
saber
eso.



É
l
abre
los
ojos
con
sorpresa
y
observa
a
Wendy
una
vez
m
á
s.
Ella
nos
saluda
con
la
mano.
Honestamente
ni
siquiera
creo
que
ella
sea
desagradable,
adem
á
s
me
gusta
que
no
luzca
como
una
modelo,
incluso
puede
decirse
que
es
rellenita.



Pero
ella
no
debi
ó
haberme
dicho
todos
esos
detalles
que
ahora
solo
tienen
a
mi
cabeza
dando
vueltas.



—
No
puedo
creer
que
te
dijera
eso
—
parece
perturbado
—
estoy
suponiendo
que
en
ese
caso
te
dijo
por
qu
é
terminamos.



Niego
con
mi
cabeza
y
é
l
toma
mi
mano
mientras
caminamos
hasta
la
sonriente
Wendy.
É
l
le
sonr
í
e.



—
Veo
que
pusiste
al
d
í
a
a
Katherine,
Wen.
Pero
se
te
olvidaron
ciertos
detalles
—
anuncia
Ashton
—
olvidaste
decir
que
luego
de
una
relaci
ó
n
de
nueve
meses
y
estar
juntos,
decidiste
que
quer
í
as
un
hombre
experimentado
y
m
á
s
sabio.
Raz
ó
n
por
la
que
me
pusiste
los
cuernos
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con
tu
instructor
de
baile.
Olvidaste
mencionar
que
eso
me
doli
ó
y
que
dije
algo
muy
parecido
a
como
me
hab
í
as
lastimado.



>>Esos
son
los
detalles
que
no
debes
olvidar
de
nuestra
maravillosa
historia
cuando
la
cuentas
a
la
chica
con
la
que
estoy
saliendo.



Las
mejillas
de
Wendy
se
sonrojan,
no
es
para
menos,
Ashton
ni
siquiera
deja
de
re
í
r,
deja
caer
las
frases
como
palabras
casuales.



—
¿
Le
pusiste
los
cuernos?
—
llevo
una
mano
a
mi
boca
sorprendida
de
que
mi
curiosidad
hablara
en
voz
alta,
sin
embargo
Ashton
r
í
e
tomando
mi
mano.



Le
da
un
asentimiento
de
cabeza
a
Wendy
y
nos
lleva
dentro
de
la
casa.
Cuando
estamos
frente
a
una
puerta
de
lo
que
parece
un
armario
para
abrigos,
é
l
se
gira
y
me
sonr
í
e.



—
Sal
í
con
ella
cuando
ten
í
a
diecis
é
is,
me
tra
í
a
loco
y
fue
un
poco
dif
í
cil
conquistarla
porque
ella
ten
í
a
un
poco
de
baja
autoestima
por
no
ser
la
t
í
pica
chica
flaca
—
comienza
—
pero
mientras
salimos,
su
autoestima
fue
fortaleciendo,
lo
cual
me
alegr
ó
mucho.



>>Era
una
buena
relaci
ó
n,
mi
primera
gran
novia.
Voy
a
omitir
los
momentos
que
son
í
ntimos
y
que
t
ú
no
debes
saber.
Pero
para
esa
edad
Wendy
era
mi
todo.
Entonces
un
buen
d
í
a
pap
á
me
pregunt
ó
si
realmente
conoc
í
a
a
Wendy,
no
entend
í
su
preocupaci
ó
n.



>>Poco
despu
é
s
un
video
algo
comprometedor
de
ella
con
su
instructor
de
baile
se
hizo
viral
por
todo
el
instituto.
Estuve
enojado,
me
sent
í
herido
y
cuando
habl
é
con
ella,
su
excusa
fue
que
solo
quer
í
a
sentir
y
experimentar
con
alguien
maduro.



—
Oh.



—
Si,
como
que
pas
é
un
tiempo
muy
enojado,
ten
í
a
apenas
diecisiete
a
ñ
os.
As
í
que
mi
pap
á
lleg
ó
con
una
guitarra
nueva
para
m
í
,
con
la
intenci
ó
n
de
hacerme
sentir
mejor,
me
dijo
que
escribiera
como
me
sent
í
a
y
quiz
á
s
me
sentir
í
a
mejor.



>>Hice
algo
m
á
s
que
eso
y
escrib
í
una
canci
ó
n
que
fui
a
cantar
en
el
metro
porque
estaba
furioso.
Glorie
casualmente
estaba
ese
d
í
a
ah
í
y
cuando
termin
é
dijo
que
la
ú
nica
raz
ó
n
por
la
que
no
me
daba
un
billete
era
porque
yo
no
luc
í
a
como
un
vagabundo
y
llevaba
zapatos
de
marca.
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—
Esa
no
es
la
manera
en
la
que
se
cuenta
como
conociste
a
tu
representante.



—
Es
porque
lo
han
maquillado.
De
hecho
fue
bastante
hostil,
la
mand
é
a
la
mierda
de
lo
furioso
que
estaba
y
ella
me
dijo
que
era
demasiado
atractivo
y
con
talento
como
para
carecer
de
educaci
ó
n.
Me
tendi
ó
su
tarjeta
con
su
n
ú
mero
y
de
una
manera
no
muy
amable
la
guard
é
en
el
bolsillo
de
su
pantal
ó
n
y
le
dije
que
no
me
interesaba.



>>Pero
entonces
ella
anot
ó
su
n
ú
mero
en
mi
frente
con
marcador
permanente
y
yo
estaba
demasiado
sorprendido.
Pap
á
me
obligo
a
llamarla
porque
quer
í
a
que
yo
dejara
de
estar
enojado,
as
í
que
lo
hice
y
lo
dem
á
s
ya
es
historia.
Por
ello
siento
que
le
debo
mucho
a
Glorie.



—
En
lo
que
siempre
dicen,
se
supone
conociste
a
Glorie
en
un
concurso
de
canto
en
el
que
participaste
…



—
No
—
r
í
e
—
yo
era
el
chico
t
í
mido
Katherine,
la
sola
idea
de
concursar
y
plantearme
pararme
frente
a
personas
me
aterraba,
solo
crearon
una
nueva
historia
donde
me
viera
m
á
s
interesante.
Nunca
particip
é
en
concursos,
y
antes
de
siquiera
poder
lanzarme
al
estrellato
tuve
tres
meses
de
preparaci
ó
n
para
trabajar
mis
miedos
al
p
ú
blico
y
saber
manejar
mejor
mi
desenvolvimiento
en
escena.



>>Me
ense
ñ
aron
a
estar
abierto
a
cr
í
ticas,
creer
en
mi
talento
y
saber
que
una
vez
entrara
en
este
mundo
ser
í
a
muy
dif
í
cil
salir.



—
Como
la
mafia.



—
Algo
as
í
,
en
un
principio
la
ú
nica
raz
ó
n
por
la
que
acept
é
era
porque
quer
í
a
distraerme
de
Wendy.
Yo
quer
í
a
ser
aviador,
de
hecho
me
hab
í
a
apuntado
a
varias
escuelas
porque
ese
a
ñ
o
me
graduaba.
Cantar
era
un
pasatiempo
que
hac
í
a
en
casa
para
mis
padres
o
familia.
Pero
cuando
Glorie
me
ofreci
ó
la
oportunidad,
acept
é
.



>>Ella
tuvo
que
lidiar
con
un
adolescente
enojado
pero
t
í
mido
cuando
alguien
estaba
al
frente
esperando
que
cantara.
Le
debo
mucho.
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—
Tambi
é
n
le
debes
a
Wendy
—
murmuro
apretando
su
mano
—
si
no
hubieses
estado
tan
furioso
quiz
á
s
nunca
te
hubieses
planteado
la
idea
de
dedicarte
a
la
m
ú
sica
y
vencer
el
miedo
a
que
otros
te
escucharan.



—
S
í
,
Wendy
es
la
mejor
amiga
de
mi
prima,
la
veo
en
reuniones
familiares.
Aun
cuando
en
un
principio
estuve
muy
enojado
con
ella,
luego
aprend
í
a
lidiar
con
ello,
despu
é
s
de
un
tiempo
dej
ó
de
importar
y
desde
entonces
somos
cordiales
y
capaces
de
llevar
una
conversaci
ó
n.



>>Ella
sigue
en
baile,
est
á
en
una
academia
y
sigue
con
su
instructor
de
baile
en
una
relaci
ó
n.
Supongo
que
siendo
razonable,
me
alegro
mucho
que
a
pesar
de
que
no
lo
hizo
de
manera
id
ó
nea,
ella
encontrara
a
la
persona
que
considera
correcta
para
ella.



—
Eres
muy
maduro,
realmente
creo
que
intimida
un
poco
que
seas
tan
maduro
—
é
l
r
í
e
—
pero
me
pareci
ó
que
ella
estaba
celosa.



—
No
creo
que
sean
celos,
creo
que
es
esa
necesidad
de
desear
que
ella
sea
la
ú
nica
que
haga
una
marca
en
mi
vida.
Creo
que
no
intenta
siquiera
ser
malintencionada,
solo
es
su
necesidad
de
ser
la
ú
nica.



—
De
acuerdo.



—
Ahora
hablemos
de
ti
y
de
mi
—
sus
dedos
acarician
mi
antebrazo
—
no
quiero
asumir
algo
sin
antes
preguntarlo.



—
De
acuerdo
…



—
Me
estoy
arriesgando
aqu
í
a
que
t
ú
me
rechaces
—
lo
miro
con
sorpresa,
é
l
r
í
e
—
as
í
que
hoy
hemos
admitido
estar
saliendo,
pero
estoy
lo
suficiente
ansioso
y
apresurado
para
seguir
adelante.



>>Aunque
no
espero
un
rechazo,
si
lo
haces
no
me
enojar
é
.
No
quiero
que
te
sientas
presionada.



—
Dilo.



—
Me
preguntaba
¿
si
la
chica
que
vot
ó
por
mi
dos
veces
en
los
Brits
quiere
ser
mi
novia?
—
pregunta
ladeando
su
cabeza
a
un
lado
para
observarme
mejor.



El
aire
sale
entre
mis
labios
con
una
fuerte
respiraci
ó
n.
Prohibido
pellizcarme,
prohibido
despertarme
si
esto
es
un
sue
ñ
o,
incluso
si
estoy
en
mis
ú
ltimos
respiros
postrada
en
una
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cama
de
hospital,
que
nadie
me
despierte.
Claro,
espero
y
realmente
no
me
encuentre
en
una
cama
de
hospital
y
esto
realmente
sea
la
realidad.
Mi
realidad.



—
No
soy
famosa.



—
Lo
s
é
.



—
Tengo
diecisiete
a
ñ
os.



—
Lo
s
é
.



—
Soy
una
loca
fan
de
la
banda
en
donde
esta
uno
de
tus
amigos
m
á
s
cercano.



—
No
una
fan,
una
fiver
—
dice
con
diversi
ó
n.



—
Y
me
encanta
tus
canciones.



—
Maravilloso.



—
Tengo
tus
CDS,
y
mi
compa
ñ
era
de
residencia
tiene
un
poster
tuyo
pegado
a
su
pared.



—
No
me
resulta
inc
ó
modo.



—
Oh
Dios.



—
¿
Si?
—
pregunta.



—
S
í
,
s
í
quiero
—
digo
dejando
de
divagar.



—
As
í
que
ahora
eres
mi
novia
—
murmura
acerc
á
ndose
a
m
í
,
tan
cerca
que
las
puntas
de
sus
zapatos
tocan
mis
zapatillas.
Baja
su
rostro
al
m
í
o
—
suena
bien.



—
S
í
,
no
suena
mal.



—
Suena
muy,
muy
bien.
Suena
genial
—
murmura
antes
de
presionar
sus
labios
sobre
los
m
í
os
haci
é
ndome
cerrar
mis
ojos.



Siento
sus
labios
moverse
sobre
los
m
í
os
con
dulzura
y
lentitud,
siendo
algo
persuasivo
para
introducir
su
lengua
en
mi
boca
y
acariciar
la
m
í
a.
De
manera
tentativa
ubico
mis
manos
en
sus
hombros
y
é
l
pasa
sus
brazos
alrededor
de
mi
cintura
peg
á
ndome
a
su
cuerpo.



Hago
una
pausa
a
mis
pensamientos,
porque
estoy
asimilando
justo
ahora
que
este
es
mi
primer
novio.
Y
s
í
que
es
un
buen
primer
novio.
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Escuchamos
unos
pasos
de
personas
acerc
á
ndose
y
Ashton
me
hace
caminar
hacia
atr
á
s.
Tarde
me
doy
cuenta
que
nos
est
á
introduciendo
dentro
del
peque
ñ
o
armario
cerrando
la
puerta
blanca
tras
de
nosotros
sin
dejar
de
besarme.
R
í
o.



Con
toda
esta
oscuridad
el
beso
toma
m
á
s
fuerza,
alejo
mis
labios
para
tomar
un
respiro
antes
de
sentir
su
boca
presionar
de
nuevo
sobre
la
m
í
a.



Enredo
mis
manos
en
su
cabello
y
siento
sus
manos
en
mi
espalda
baja,
peligrosamente
cerca
de
la
curva
de
mi
trasero.



—
Estamos
siendo
un
poco
traviesos
—
murmura
riendo.



—
S
í
,
¿
no
hay
que
volver
a
la
fiesta?



—
En
unos
minutos,
solo
d
é
jame
besarte
un
poco
m
á
s,
novia.



Sonr
í
o
antes
de
sentir
una
vez
m
á
s
sus
labios
cubriendo
los
m
í
os.
Me
siento
bien,
me
siento
incre
í
blemente
bien.
Me
siento
c
ó
moda
justo
donde
estoy,
junto
a
Ashton
Bratter,
mi
novio.



***



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



Oh
por
Dios.
Oh
por
Dios.



¿
Adivinen?
Esta
fiver
tiene
novio,
no
cualquier
novio.
Un
muy
buen
besador,
caliente
y
atractivo
novio
que
adem
á
s
tiene
la
personalidad
m
á
s
incre
í
ble
y
sentimientos
m
á
s
dulces.



Llevo
siete
horas
con
veinte
minutos
con
un
novio
que
me
hace
babear
¡
Vaya
novio!
a
5



Con
un
novio
as
í
vale
la
pena
traicionar
un
poco
mi
amor
por
Dethan,
pero
tranquilos,
mis
beb
é
s
BG.5
siempre
tendr
á
n
un
lugar
en
mi
coraz
ó
n.



¿
Se
nota
que
estoy
feliz?
Incluso
esto
me
hace
olvidar
que
odio
mi
residencia.



Como
dir
í
a
mi
profesor
que
me
encanta:
¡
Estoy
en
la
nube
de
az
ú
car!
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Y
no
tengo
pensado
bajarme
de
esa
nube
en
ning
ú
n
momento.



Publico
mi
entusiasta
y
enloquecedor
mensaje,
mientras
recibo
la
respuesta
de
Kae
ante
el
efusivo
mensaje
que
le
envi
é
.



“
Yeihhh
mi
hermana
tiene
al
chico.
Ya
sabes,
nadie
se
resiste
a
un
Stuart.
Estoy
tan
feliz
hermana.
Debo
hablar
con
Ashton.
”



R
í
o
y
le
respondo
r
á
pidamente
al
igual
que
Hilary,
quien
excede
el
uso
de
las
í
es
para
demostrar
cuan
efusiva
esta
ante
la
noticia.



Actualizo
el
portal
y
respondo
los
comentarios
a
mi
publicaci
ó
n,
luego
encuentro
la
respuesta
de
la
Srta_Bratter.



Srt_Bratter
en
l
í
nea:



@
KatheStuart_BG.5
¡
Yeihhh
!
una
fiver
tomada,
una
fiver
que
no
se
quedar
á
a
vestir
santos
o
envejeciendo
esperando
que
uno
de
esos
maravillosos
hombres
sepa
que
somos
las
mujeres
perfectas
para
ellos.



¿
Qu
é
tan
caliente
es
tu
novio?



KatheStuart_BG.5
en
l
í
nea:



@Srt_Bratter
tan
caliente
como
el
sol,
o
el
horno
caliente.



@Srta_Bratter
en
l
í
nea:
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KatheStuart_BG.5
mierda,
eso
es
muy
caliente.



Mientras
tanto
yo
seguir
é
esperando
por
Ashton.



A
disfrutar
a
tu
novio.
Pero
no
nos
olvides.



Sonr
í
o
y
respondo.
Nunca
me
olvidar
í
a
de
este
portal
o
las
personas
que
he
conocido.
Son
parte
de
mi
vida
e
identidad.
Soy
lo
suficiente
lista
como
para
saber
que
ser
novia
de
Ashton
no
va
a
cambiar
o
modificar
mi
identidad.



S
é
qui
é
n
soy,
y
la
raz
ó
n
por
la
que
le
gust
ó
a
Ashton
es
porque
sabe
qui
é
n
soy.
Tuve
un
mal
tiempo
en
donde
quise
ser
lo
que
no
era
frente
a
otras
personas
en
Liverpool,
siendo
una
chica
grosera
que
atraparon
fumando
por
primera
vez
en
la
escuela.
Fue
vergonzoso
para
m
í
,
y
aprend
í
que
no
debo
moldearme
para
otros.



Quien
va
a
quererme
debe
tomar
lo
que
soy.
Querer
las
virtudes
y
lidiar
con
los
defectos,
porque
al
final
del
d
í
a
eso
es
lo
que
me
hace
la
persona
que
soy.



Y
la
persona
que
soy,
es
la
persona
que
ha
atrapado
a
Ashton.
La
persona
que
soy
es
la
novia
de
Ashton,
no
nadie
m
á
s.
Simplemente
yo.
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Cap
í
tulo
Ocho



23
de
Marzo,
2012.



Muerdo
mi
l
á
piz
viendo
al
profesor
Joseph
explicar
la
clase.
Me
siento
un
poco
avergonzada
de
identificarme
ahora
con
el
grupo
de
chicas
so
ñ
adoras
del
sal
ó
n,
solo
que
la
fascinaci
ó
n
de
ellas
est
á
m
á
s
hacia
David
sentado
sobre
una
silla
alta
sin
camisa
exhibiendo
un
muy
buen
torso.



Pero
yo
tengo
este
enamoramiento
inalcanzable
por
mi
profesor,
porque
su
inteligencia
enamora
m
á
s
que
el
hecho
de
que
sea
atractivo,
y
hay
que
creerme
cuando
digo
que
é
l
es
muy
atractivo.



Claro
que
estoy
hablando
de
un
enamoramiento
plat
ó
nico,
algo
ba
ñ
ado
en
admiraci
ó
n
y
la
hip
ó
tesis
de
si
no
tuviera
novio,
fuera
menos
t
í
mida
y
muy
arriesgada.



Que
hermoso
mi
profesor.



Luego
paso
mi
mirada
a
David
y
r
í
o
divertida
ante
lo
incomodo
que
luce.
Para
ser
un
hombre
que
sabe
que
es
bendecido
en
atractivo
parece
no
sentirse
c
ó
modo
por
ser
devorado
visualmente,
aun
cuando
me
ha
dicho
anteriormente
que
es
la
tercera
vez
que
se
presta
para
ser
dibujado
y
las
pr
á
cticas
de
l
í
neas.



É
l
entrecierra
sus
ojos
hacia
m
í
notando
mi
diversi
ó
n
y
bajo
r
á
pidamente
mi
mirada
al
block
de
dibujo
que
tengo
vac
í
o.
Hay
varias
razones
por
las
que
a
ú
n
no
he
dibujado.



La
primera
es
que
he
pasado
minutos
admirando
a
mi
profesor.



La
segunda
me
distraje
pensando
en
Ashton.



La
tercera
nuevamente
reflexione
sobre
cu
á
n
inteligente
y
talentoso
es
mi
profesor.



Y
la
cuarta
pero
no
menos
importante,
es
el
hecho
de
que
me
incomoda
ver
a
David
con
fijeza
sin
camisa
para
dibujar
las
l
í
neas
de
su
cuerpo.
No
me
interesa
verlo
de
ese
modo,
m
á
s
cuando
me
agrada
y
es
realmente
genial
hablar
con
é
l
fuera
de
clases.



96




Se
siente
como
que
cuando
lo
vea
de
nuevo
fuera
de
clases
ser
á
tipo
"hola...
¡
Te
vi
sin
camisa!"
lo
cual
puedo
creer
que
puedo
decir,
porque
me
conozco
y
a
veces
resulto
rara.



Suspiro
y
tomo
mi
l
á
piz
con
la
punta
m
á
s
gruesa.
Alzo
la
vista
hacia
David
evaluando
por
donde
comenzar.
Creo
que
Harry
y
Dexter
est
á
n
mucho
m
á
s
bueno,
pero
no
hay
que
quitarle
cr
é
dito
al
hecho
de
que
David
tiene
un
cuerpo
de
ensue
ñ
o.
Pero
soy
m
á
s
del
tipo
Ashton,
alguien
que
tiene
musculatura
pero
no
muy
marcada,
no
es
que
haya
visto
a
Ashton
sin
ropa,
solo
en
fotos
lo
he
hecho.



Siento
mis
mejillas
caliente
ante
el
rumbo
que
est
á
n
tomando
mis
pensamientos.
Creo
que
toda
chica
perteneciente
a
un
grupo
de
fans,
sin
quererlo
siempre
tendr
á
un
pensamiento
perverso
porque
nuestras
mentes
se
ven
corrompidas
por
tanto
atractivo.
Esa
es
mi
justificaci
ó
n.



Muerdo
mi
labio
y
entrecierro
los
ojos
hacia
David,
quiz
á
s
deba
empezar
por
su
cuello,
teniendo
en
cuenta
que
es
corto
y
me
ayudar
í
a
en
el
trazo
del
hombro,
pero
tambi
é
n
podr
í
a
solo
dibujar
su
rostro,
pero
estoy
muy
lejos
para
captar
todos
los
detalles.



-
¿
Indecisa?-la
voz
del
profesor
me
sobresalta,
quito
mi
vista
de
David
y
encuentro
al
profesor
de
pie
frente
a
m
í
.



-Solo
estaba
pensando
que
parte
dibujar.



-Creo
que
cualquier
lugar
es
bueno,
incluso
la
zona
del
brazo,
tambi
é
n
podr
í
as
trabajar
las
piernas
y
pies,
teniendo
en
cuenta
que
es
una
buena
posici
ó
n
en
la
que
é
stos
se
est
á
n
inclinando...



El
profesor
Joseph
sigue
hablando
y
yo
solo
lo
observo
fingiendo
escuchar.
Todas
las
chicas
deber
í
an
tener
un
profesor
como
é
l.



"Est
á
bien,
estoy
esper
á
ndote.
No
es
como
si
voy
a
huir
para
no
verte.
Tonto"
,
env
í
o
el
mensaje
de
respuesta
para
Ashton
quien
me
dice
que
se
atras
ó
un
poco.



Me
pongo
a
ú
n
m
á
s
c
ó
moda
en
las
escaleras
frente
al
estacionamiento,
en
cualquier
momento
llegar
á
.
Alguien
se
sienta
a
mi
lado,
me
doy
vuelta
y
se
trata
de
David,
es
algo
que
hace
a
veces
cuando
Ashton
tarda
en
llegar.



-
¿
Aun
no
llega
tu
novio?
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-Si
hubiese
llegado
no
estuviese
sentada
aqu
í
-le
respondo
como
si
eso
resultara
obvio,
é
l
r
í
e.



-Enga
ñ
as
al
principio
con
esa
imagen
de
chica
dulce,
pero
una
vez
se
te
conocen,
eres
bastante...
peculiar-estira
sus
piernas-vi
que
te
re
í
as
de
mi
mientras
me
dibujabas.



-Es
que
luc
í
as
tan
inc
ó
modo
que
resultaba
divertido.



-Tambi
é
n
me
di
cuenta
que
estabas
babeando
sobre
los
zapatos
del
profesor
Joseph.



-No
puedes
culparme,
é
l
es
absolutamente
genial.



-En
eso
tienes
raz
ó
n,
si
yo
fuese
gay,
estar
í
a
loco
por
é
l.
Acos
á
ndolo
y
dici
é
ndole
"p
í
ntame"-sentencia
y
no
puedo
evitar
re
í
r-pero
en
serio,
si
es
uno
de
los
mejores
profesores
de
la
facultad.



-Lo
s
é
...
Y
te
respeta,
de
verdad
que
debes
ser
muy
bueno.



-
¿
No
has
visto
mis
trabajos?
¿
Qu
é
clase
de
tutor
soy?-pregunta
incr
é
dulo-cierto
que
no
vas
a
mis
clases
de
apoyo,
se
ñ
orita.



-Es
porque
no
coincide
con
mi
horario,
t
ú
dijiste
que
si
ten
í
a
dudas
te
escribiera,
hasta
ahora
solo
tengo
un
par.
Estaba
esperando
que
se
acumularan
para
decirte.



-No
creo
que
esa
sea
una
buena
t
á
ctica
¿
vives
en
una
residencia,
cierto?



-S
í
,
est
á
a
unas
siete
cuadras
de
aqu
í
.



-Bueno,
como
vives
con
compa
ñ
eras
de
piso
no
resulta
malo
ni
mal
visto
que
te
d
é
las
tutor
í
as
en
tu
residencia,
pero
solo
me
viene
un
d
í
a
a
la
semana
¿
te
sirve?



-S
í
,
s
í
.
Buen
í
simo.
Ya
estaba
haciendo
algo
como
eso
con
Frank,
é
l
tambi
é
n
es
mi
tutor
en
otra
materia.
As
í
que
debemos
planear
para
que
el
d
í
a
que
vayas
no
choque
con
el
que
va
Frank.



-Perfecto,
creo
que
estas
en
el
grupo
de
ah
í
sacas
mi
numero
o
se
lo
pides
a
Hilary,
me
dices
que
d
í
as
est
á
n
en
disponibilidad
para
ver
si
coinciden
con
mi
horario
y
escogemos
uno-asiento
con
la
cabeza
y
é
l
se
pone
de
pie-ahora
me
voy,
tengo
una
cita
con
esa
hermosa
chica
que
viene.



Volteo
para
ver
y
una
chica
un
poco
gordita
y
curvil
í
nea,
pero
bastante
bonita
y
con
un
cabello
espectacularmente
liso
llega
hasta
nosotros.



-Andrea,
esta
es
Katherine,
Katherine
esta
es
Andrea.
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Me
pongo
de
pie
y
estrecho
la
mano
de
Andrea
que
me
da
una
sonrisa,
tiene
unas
mejillas
que
provocan
apapachar,
lo
cual
es
un
pensamiento
extra
ñ
o,
y
sus
ojos
son
avellanas.
Es
bonita
y
me
gusta
su
sonrisa.



No
imagin
é
que
David
siendo
admirado
por
chicas
que
parecen
sacadas
de
la
pasarela
de
Victoria
Secrets,
hiciera
a
un
lado
a
esas
chicas
para
escoger
a
una
tan
bonita
y
diferente
como
Andrea.
Me
encuentro
sonriendo
ante
la
idea.



-
¿
Quieres
que
te
acompa
ñ
emos
a
esperar
a
tu
novio?-me
pregunta
David
pasando
un
brazo
por
los
hombro
de
Andrea
que
le
da
una
sonrisa.
Lindos.



Escucho
la
bocina,
miro
al
estacionamiento
y
el
auto
azul
de
Ashton
est
á
ah
í
.
Sonr
í
o.
No
lo
he
visto
en
una
semana.



-No,
ya
é
l
lleg
ó
.



-Ya
veo,
nos
vemos.
Recuerda
decirme
que
d
í
as
te
vienen
bien-dice
besando
mi
mejilla
de
manera
sonora.



-Claro,
fue
un
placer
Andrea.
Que
la
pasen
estupendo
en
su
cita-grito
bajando
r
á
pido
las
escaleras
y
abriendo
la
puerta
del
auto
de
Ashton
en
cuanto
llego.



Cierro
la
puerta
tras
de
m
í
y
me
giro
hacia
é
l
con
una
sonrisa.
Pero
antes
de
siquiera
poder
decir
hola,
tengo
sus
labios
sobre
los
m
í
os
movi
é
ndose
con
destreza
y
habilidad.



Bueno,
ese
es
un
excelente
"hola"
para
recibir.



Sonr
í
o
y
enredo
mis
dedos
en
su
cabello,
sintiendo
las
ondas
acariciar
mis
dedos.
Puedo
decir
que
en
un
mes
le
he
agarrado
el
gusto
a
tener
novio.



Siento
la
caricia
de
su
lengua
contra
mis
labios
antes
de
que
se
abra
paso
y
vuelva
el
beso
m
á
s
profundo.
S
í
que
sabe
besar.



Siento
sus
manos
echar
mi
cabello
hacia
atr
á
s
mientras
contin
ú
a
bes
á
ndome.
Cuando
ya
ha
pasado
el
suficiente
tiempo,
é
l
se
aleja
y
cuando
abro
mis
ojos
lo
encuentro
sonri
é
ndome.



-Hola
a
ti
novia.
Te
ech
é
de
menos
KatheStuart.



-Solo
fue
una
semana.



-No
seas
mata
pasiones-bromea
dejando
un
beso
m
á
s
ligero
y
luego
colocando
sobre
m
í
el
cintur
ó
n
de
seguridad-
bien
que
me
echaste
de
menos
tambi
é
n.
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-Cierto
¿
Qu
é
tal
est
á
n
tus
padres?-cuestiono
viendo
como
pone
el
auto
en
marcha.



-Genial,
te
mandan
saludos
y
Sophie
desea
volver
a
verte.
No
ha
querido
quitarse
la
corona
desde
que
se
la
diste
en
un
cumplea
ñ
os,
y
se
la
pasa
dibujando
en
el
block,
realmente
am
ó
tus
regalos,
incluso
m
á
s
que
los
m
í
os.



-
¿
Eso
me
hace
m
á
s
genial
que
t
ú
?



-Mucho
m
á
s
genial-dice
riendo-entonces
estoy
a
instantes
de
conocer
a
tu
hermana...



-T
ú
ya
conoces
a
mi
hermana.



-Pero
me
refiero
de
manera
oficial,
como
tu
novio.



-Te
advierto
que
ella
est
á
un
poco
sensible
debido
a
que
Harry
todav
í
a
est
á
de
viaje
y
todas
esas
hormonas
sobre
ella.



-Bueno,
he
hablado
con
Doug
por
Skype
y
como
est
á
pasando
tiempo
libre
en
la
gira
con
Harry,
puedo
ver
que
é
l
tambi
é
n
est
á
bastante
sensible.



-Oh
pobre
de
m
í
bello,
hermoso
y
sexy
cu
ñ
ado.



-Que
halagadora.



-Estamos
hablando
de
Harry,
Harry
merece
como
los
mejores
halagos
de
la
historia.



-
¿
Qu
é
hay
de
m
í
?-cuestiona
d
á
ndome
una
mirada
breve
y
volviendo
la
vista
a
la
carretera.



-A
ti
puedo
darte
besos.



-Me
gusta
c
ó
mo
suena
eso.



-
¿
En
d
ó
nde
dejaste
a
Pincky
y
Cerebro?-cuestiono
puesto
que
siempre
parecen
estar
alrededor.



-Han
determinado
que
eres
persona
segura
y
me
han
dado
mi
espacio.



-Vaya,
casi
haces
que
me
sienta
halagada.
Casi.



É
l
r
í
e
y
continuamos
conversando
mientras
conduce
al
apartamento
de
mi
hermana.



Cuando
Kaethennis
abre
la
puerta
enarco
mis
cejas.
Ella
lleva
un
pantal
ó
n
de
yoga
y
una
camisa
que
si
mis
c
á
lculos
no
fallan,
pertenece
a
Harry.
Puedo
escuchar
a
Dan.
Los
ojos
de
mi
hermana
lucen
irritados
y
su
cabello
est
á
en
dos
graciosas
trenzas.



-Te
dije
que
vendr
í
a
con
Ashton-le
informo
se
ñ
alando
a
un
sonriente
Ashton.
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-Y
yo
te
dije
que
extra
ñ
o
a
Harry.



R
í
o
y
me
inclino
para
besar
su
mejilla
y
luego
acariciar
su
vientre
crecido,
es
como
pasar
nuevamente
por
el
proceso
maravilloso
de
ver
su
cuerpo
cambiar
para
adaptar
espacio
para
el
nuevo
miembro
de
la
familia.



-
É
l
es
Ashton,
y
Ashton
ella
es
Kaethennis.



-Te
recuerdo-dice
Ashton
sacudiendo
su
mano
y
besando
su
mejilla-y
lo
has
de
saber,
pero
Harry
esta
tan
miserable
como
t
ú
.
Y
te
digo
miserable
con
respeto,
digo,
no
quiero
ofenderte
y...



-Tranquilo,
entiendo-sonr
í
e-pasen
adelante.



La
seguimos
y
cierro
la
puerta
tras
nosotros.
Hay
algunos
juguetes
en
el
suelo.
Dejo
mi
mochila
en
el
sof
á
e
invito
a
Ashton
a
sentarse
a
mi
lado.
Mi
hermana
se
sienta
en
el
sof
á
de
al
frente.



-
¿
Llevas
la
camisa
de
Harry
en
su
honor?-pregunto
en
broma.



-C
á
llate,
no
seas
pesada
que
yo
soy
la
hermana
mayor-sonr
í
e
a
Ashton-me
alegra
que
est
é
s
aqu
í
,
ya
ten
í
a
ansias
de
conocer
al
novio
de
mi
hermana.



-
¿
Por
qu
é
Dan
aun
no
sale?-cuestiono
ansiosa
de
ver
a
mi
bello
ni
ñ
o.



-
¡
Harry
Daniel!
Alguien
quiere
verte-lo
llama
Kae.



-
¡
Toy
jugando!-le
grita
é
l
de
vuelta
y
nosotros
re
í
mos.



-Lo
s
é
cielo,
pero
es
alguien
a
quien
amas
mucho,
y
viene
con
un
amigo.



Pasa
al
menos
un
minuto,
y
Dan
siendo
el
ni
ñ
o
curioso
que
es,
llega
hasta
la
sala
corriendo.
Sonr
í
e
en
cuanto
me
ve
y
corre
hasta
m
í
en
el
sof
á
.
Trepa
por
mi
pierna
y
me
abraza.



-
¡
T
í
a
Ka!



-
¡
Dan!-exclamo
tambi
é
n
con
entusiasmo
besando
su
frente.
É
l
se
arrodilla
sobre
mis
piernas
y
enreda
sus
manitas
en
mi
cabello.



-Nani
llora.



-S
í
,
porque
mami
extra
ñ
a
a
papi.



-Yo
quelo
a
papi
azul.



101




-Lo
s
é
,
pero
ya
pronto
vendr
á
.



Dan
asiente
con
la
cabeza
y
luego
parece
notar
la
presencia
de
Ashton,
lo
mira
con
los
ojos
entrecerrados,
luego
mira
la
mano
de
Ashton
sobre
mi
pierna
y
de
una
manera
posesiva
sus
peque
ñ
os
brazos
rodean
mi
cuello.



-M
í
a.
T
í
a
Ka
m
í
a.



-Tuya,
de
acuerdo,
tuya-cede
Ashton
alzando
las
manos
con
una
sonrisa
divertida-tu
llegaste
primero.



-Pudiste
al
menos
intentar
luchar
primero-bromea
Kae.



-Quiero
agradarle,
no
tener
un
enfrentamiento
mientras
nos
presentamos-indica-soy
Ashton
¿
Cu
á
l
es
tu
nombre
amigo?



-Hady
Daniel-le
responde
tendiendo
su
peque
ñ
a
mano,
pero
sin
soltar
su
otro
brazo
de
mi
cuello.



-Nene,
debes
soltar
un
poco,
me
estar
apretando
mucho-murmuro
y
é
l
afloja
solo
un
poco.



-Quiero
mucho
a
tu
t
í
a
Ka,
amigo,
no
voy
a
quit
á
rtela,
pero
debes
dejar
que
ella
me
quiera
as
í
sea
un
poco.
Mi
hermana
deja
que
yo
la
quiera
¿
vas
a
dejar
tu
que
ella
me
quiera?



Dan
lo
ve
con
el
ce
ñ
o
fruncido
y
luego
besa
mi
mejilla,
asiente
muy
lentamente
con
la
cabeza,
intuyo
que
es
porque
muy
lentamente
Ashton
saca
una
barra
de
chocolate
de
su
bolsillo,
le
dije
que
mi
sobrino
le
gustaba
el
chocolate.



Muy
lentamente
Dan
tiende
la
mano
para
tomar
el
chocolate,
una
vez
lo
tiene
en
sus
manos,
le
da
una
gran
sonrisa
a
Ashton.



De
esa
manera
Ashton
ya
no
es
persona
no
grata
en
la
lista
de
Harry
Daniel.
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***



01
de
Abril,
2012.



-Me
gusta
el
apartamento-murmura
David
sacando
su
block,
en
mi
habitaci
ó
n,
chica
latina
se
hace
la
desentendida
pero
lo
ve
de
reojo.



-S
í
,
no
est
á
mal-"excepto
por
mis
compa
ñ
eras"
quiero
decir.



-Entonces...



-Espera,
espera
un
momento.



Estoy
demasiado
concentrada
siendo
una
novia
cursi
que
guarda
los
mensajes
que
Ashton
le
manda
por
Skype
y
aquellos
mensajes
por
tel
é
fono
que
envi
é
a
mi
correo
en
un
documento.
Es
tan
dulce
y
p
í
caro,
resulta
sorprendente
descubrir
que
de
hecho
Ashton
tiene
un
lado
no
apto
para
menores
de
diecis
é
is
a
ñ
os.



Ordeno
cada
mensaje
y
guardo
el
documento
con
una
carita
feliz,
siendo
bastante
infantil.
Una
vez
todo
est
á
hecho,
vuelvo
mi
atenci
ó
n
a
David.



-Listo,
ahora
s
í
.



-
¿
Con
que
empezamos?



-Bueno,
creo
que
primero
por
eso
extra
ñ
o
que
é
l
dijo
sobre
la
textura...
Ya
sabes,
que
dijo
que
no
todas
las
l
í
neas
pod
í
an
usarse.



-Oh
ya,
lo
recuerdo.



É
l
se
sienta
a
mi
lado
y
pacientemente
comienza
a
explicarme,
a
la
segunda
vez
lo
entiendo
y
estoy
agradecida
de
que
me
aclare
las
dudas.



-
¿
C
ó
mo
result
ó
tu
cita
con
Andrea?-pregunto
con
curiosidad.



-Bastante
bien,
ella
me
gusta.
Pero
vamos
con
calma.



-Ella
es
agradable...
Y
muy
bonita.
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-Lo
s
é
,
igual
no
es
el
f
í
sico
lo
que
me
atrae
de
ella,
aun
cuando
es
bonita.
Es
su
actitud,
me
gusta.



-Eres
un
hombre
listo.



-Gracias
por
el
halago.



***



03
de
Abril,
2012
.



-Tienes
manos
suaves-murmura
Ashton
pasando
mi
mano
por
su
rostro.



-Te
ves
raro
haciendo
eso.



-Oye,
como
ya
eres
mi
novia
ahora
no
eres
tan
dulce
conmigo.
Siento
que
me
estafas.



Me
inclino
hacia
é
l
acariciando
con
mi
nariz
la
suya,
é
l
sonr
í
e
y
con
sus
manos
retira
el
cabello
de
mi
rostro.



-
¿
Eso
es
lo
suficiente
dulce?-cuestiono
con
nuestros
labios
a
cent
í
metros.



-Algo,
solo
necesito
un
beso
para
convencerme
un
poco
m
á
s.



Le
sonr
í
o
y
presiono
mis
labios
sobre
los
suyos.
Mayormente
Ashton
siempre
tiene
la
iniciativa
con
los
besos,
pero
est
á
n
las
veces
como
estas
en
la
que
yo
llevo
el
control.



Muevo
mis
labios
sobre
los
suyos
no
precisamente
de
manera
lenta,
pero
no
es
un
beso
ansioso
o
desesperado.
De
hecho
creo
que
es
un
beso
muy
profundo.
Siento
la
mano
de
é
l
ir
tras
de
mi
nuca
acercando
mi
rostro
mucho
m
á
s
al
suyo.
Apoyo
mi
mano
en
su
muslo
casi
sin
darme
cuenta
y
creo
que
desde
all
í
las
cosas
se
van
un
poco
de
las
manos.



Primero
es
el
tacto
de
su
mano
en
mi
abdomen
y
mi
mano
presionando
en
su
muslo
mientras
el
beso
se
profundiza
de
tal
manera
que
siento
que
est
á
robando
todo
mi
oxigeno
de
una
buena
manera.
Su
lengua
podr
í
a
ir
a
mi
garganta,
no
es
que
eso
suene
muy
rom
á
ntico,
pero
as
í
lo
siento.
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Luego
es
su
boca
separ
á
ndose
de
la
m
í
a
para
dejar
besos
suaves
en
mi
barbilla
mientras
respiro
en
medio
de
jadeos.
Y
luego
viene
lo
sorprendente,
yo
tirando
de
su
camisa
con
tanta
fuerza
como
para
hacer
que
caiga
sobre
m
í
enviando
mi
espalda
sobre
el
sof
á
.



Una
de
mis
manos
se
mantiene
enredada
en
su
camisa
mientras
que
la
otra
se
enreda
en
su
cabello
para
atraer
nuevamente
sus
labios
a
los
m
í
os.
Jadeo
sintiendo
el
beso
h
ú
medo
y
sus
manos
a
mi
costado
mientras
deja
caer
un
poco
su
peso
sobre
mi
cuerpo.



Primera
vez
que
siento
mi
temperatura
corporal
tan
elevada,
que
deseo
tanto
algo
que
no
he
experimentado.
Primera
vez
que
vivo
algo
como
esto.



Siento
sus
manos
ir
subiendo
por
mi
torso
hasta
detenerse
sobre
mis
senos
y
estoy
muy,
demasiado,
bastante
sorprendida
del
sonido
que
escapa
de
mi
garganta
en
medio
del
beso.
Adem
á
s,
yo
ni
siquiera
s
é
en
qu
é
momento
mis
manos
fueron
a
dar
bajo
su
camisa
donde
acarician
su
abdomen.



Ha
sucedido
muy
r
á
pido
o
quiz
á
s
muy
lento.



Sus
labios
liberan
los
m
í
os
desliz
á
ndose
sobre
mi
cuello
mientras
sus
manos
presionan
de
manera
tentativa
mis
senos.



-Espera,
espera-murmuro
muy
en
contra
de
mi
voluntad
y
en
medio
de
jadeos.



É
l
detiene
sus
besos
en
mi
cuello
y
me
observa
con
sus
ojos
verdes
oscurecidos
y
los
labios
inflamados.
Su
cabello
es
un
desastre
y
sus
mejillas
est
á
n
sonrojadas.



-
¿
Demasiado
r
á
pido,
muy
intenso?-pregunta
con
la
voz
un
poco
ronca.
Trago
en
seco
mientras
asiento
lentamente
con
la
cabeza.
Sus
manos
r
á
pidamente
dejan
mis
pechos
y
van
a
un
sitio
m
á
s
seguro,
mi
cabello-lo
siento,
ni
siquiera
me
di
cuenta
que
est
á
bamos
yendo
m
á
s
all
á
.



-Est
á
bien-digo
y
é
l
se
incorpora
para
luego
tirar
de
m
í
para
incorporarme.
Siento
mis
mejillas
incre
í
blemente
calientes.



Estuvo
tocando
mis
senos,
yo
gem
í
.
Realmente
he
tenido
un
momento
muy
intenso
en
el
sof
á
de
Ashton.



Con
mis
dedos
peino
mi
cabello,
por
alguna
raz
ó
n
me
siento
t
í
mida
sobre
verlo
a
los
ojos.
Siento
sus
dedos
tomar
mi
barbilla.



-Lamento
si
te
incomode.
De
verdad.



-No,
no
fuiste
solo
t
ú
.
No
me
incomod
ó
...
solo
es
raro.
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-
¿
Raro?-pregunta
pasando
los
dedos
por
mi
cabello
ayud
á
ndome
a
desenredar
todo
el
desastre
que
se
arm
ó
.



-S
í
,
raro.



-
¿
Quieres
hablar
sobre
por
qu
é
es
raro?



-Puede
resultar
vergonzoso.



-No
voy
a
re
í
rme,
conf
í
a
en
m
í
.



Alzo
mi
vista
para
verlo
a
los
ojos,
é
l
me
observa
con
fijeza
y
siento
mis
mejillas
sonrojarse
a
ú
n
m
á
s
porque
no
imaginaba
el
d
í
a
en
que
dijera
esto.



-No
hab
í
a
tenido
un
novio
antes
de
ti...



-
¿
Soy
tu
primer
novio?-pregunta
sorprendido,
yo
asiento
con
la
cabeza.
É
l
sonr
í
e-eso
me
hace
sentir
especial.



-
É
l
que
seas
mi
primer
novio
implica
que...



-
¿
Qu
é
?-me
insta
a
continuar,
deber
í
a
saber
ya
que
es
lo
que
quiero
decir,
pero
su
curiosidad
por
saber
lo
est
á
cegando
ante
lo
obvio.



-Implica
que
no
haya
hecho
nada
como
esto
que
hicimos...



-Quieres
decir
que...



-No
lo
he
hecho
con
nadie.
Soy
virgen.
Muy
virgen.
Virgen,
virgen...



-Entiendo
el
concepto
de
virgen
Katherine-me
interrumpe
porque
estoy
a
instantes
de
divagar.
Muerdo
el
interior
de
mi
mejilla
para
no
decir
m
á
s
nada
mientras
é
l
me
eval
ú
a-
¿
Te
escond
í
as
en
tu
casa
cuando
llegaste
a
la
pubertad?



-
¿
Qu
é
?



-Es
que
estoy
pregunt
á
ndome
como
es
que
siendo
tan
especial,
inteligente,
hermosa
y
talentosa
no
has
tenido
un
novio.



-No
me
gustaba
nadie
para
tener
novio.
Si
bes
é
a
chicos,
bueno,
solo
dos,
pero
fueron
varias
veces.
Pero
no
quise
ir
a
m
á
s...



Tira
de
mi
brazo
hasta
sentarme
sobre
su
regazo
y
toma
mi
rostro
en
sus
manos.



-
¿
Crees
que
saber
eso
va
a
disgustarme?
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-Quiz
á
s
incomodarte.



-Ni
un
poco.
Ser
tu
primer
novio
me
hace
sentir
afortunado-me
besa
suavemente-y
si
las
cosas
entre
nosotros
van
m
á
s
all
á
,
entonces
me
sentir
é
a
ú
n
m
á
s
afortunado
y
especial
de
que
conf
í
es
lo
suficiente
en
mi
para
dejarme
ser
parte
de
ti.



-Eso
son
ó
dulce.



-No
m
á
s
dulce
de
lo
que
t
ú
eres-toma
mi
barbilla
para
que
lo
vea
a
los
ojos-no
voy
a
presionarte
ni
me
molesta
que
seas
virgen.
Deja
de
pensar
tanto,
esto
no
cambia
nada.
Sigues
siento
mi
KatheStuart
y
yo
sigo
siendo...



-Mi
Ashton
bonito-completo.



-Quita
el
bonito.



R
í
o
y
é
l
tambi
é
n
lo
hace
presionando
un
beso
en
mi
mejilla.



-Gracias
por
dec
í
rmelo.



-No
seas
tonto,
eso
no
es
algo
que
tienes
que
agradecer.



-Si
lo
es,
significa
que
conf
í
as
en
m
í
,
que
me
dejas
entrar
un
poco
m
á
s.



-A
veces
de
verdad
eres
encantadoramente
dulce.



-
¿
Eso
te
gusta?-me
pregunta
sonriendo.



-Eso
me
encanta.



Me
gusta
confiar
en
Ashton.
Me
gusta
que
me
entienda.
Me
gusta
c
ó
mo
marchan
las
cosas.
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Cap
í
tulo
Nueve



09
de
Abril,
2012.



-Felicidades
Katherine-dice
el
profesor
Joseph
entreg
á
ndome
la
l
á
mina
que
entregu
é
hace
tan
solo
una
semana.



No
puedo
evitar
una
gran
sonrisa
porque
la
calificaci
ó
n
es
alta,
junto
a
un
"Bien
hecho"
esas
dos
palabras
viniendo
de
un
profesor
al
que
admiro
por
su
exquisito
talento,
significa
mucho.



El
profesor
Joseph
habla
durante
unos
diez
minutos
m
á
s
antes
de
indicar
que
su
clase
ha
acabado.
He
de
admitir
que
me
entristece
que
en
dos
meses
terminar
á
mi
semestre,
lo
que
significa
que
durante
un
tiempo
é
l
no
ser
á
mi
profesor.



Es
lo
malo
de
encari
ñ
arse
con
un
profesor.



La
clase
termina
y
me
doy
cuenta
que
no
he
guardado
mis
apuntes.
Sacudo
mi
cabeza
y
comienzo
a
guardar
todo
en
mi
mochila,
observo
una
vez
m
á
s
mi
l
á
mina
con
la
s
ú
per
nota
y
sonr
í
o.



-
¿
Feliz?-pregunta
David
deteni
é
ndose
frente
a
mi
puesto
y
se
ñ
alando
a
la
l
á
mina
que
ahora
estoy
guardando.



-M
á
s
que
feliz,
voy
a
enmarcar
esta
l
á
mina,
mostr
á
rsela
a
mis
hijos,
nietos,
bisnietos
y
dem
á
s.



-En
fin,
todos
tus
descendientes
la
ver
á
n.
Entend
í
.



R
í
o
y
paso
la
correa
de
mi
mochila
por
mi
hombro,
el
profesor
Joseph
nos
deja
salir
primero.



-Que
tenga
buena
tarde-nos
dice
antes
de
caminar
por
el
lado
contrario
del
pasillo
por
el
que
nosotros
comenzamos
a
caminar.
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-Andrea
me
pidi
ó
que
te
invitara
a
la
peque
ñ
a
reuni
ó
n
que
va
a
dar
por
su
cumplea
ñ
os
ma
ñ
ana.
Ya
sabes
que
le
agradas-sonr
í
e-dice
que
puedes
traer
a
tu
novio
misterioso.



-No
es
un
novio
misterioso,
puedo
ir,
pero
é
l
no
podr
á
hacerlo.



No
miento,
Ashton
est
á
en
Chile
para
luego
dar
un
concierto
en
Argentina,
unos
conciertos
que
Glorie
negoci
ó
en
ú
ltima
instancia
y
que
no
nos
dio
mucho
tiempo
para
pensar
si
quiera
que
estar
í
amos
separados.



Puedo
ser
paciente,
en
cuatro
o
cinco
d
í
as
estar
á
de
vuelta.



-Bueno,
ser
á
para
la
pr
ó
xima-dice
deteni
é
ndose
frente
a
un
sal
ó
n
en
donde
Hilary
al
vernos
sale.



-Hola
a
ustedes
dos-dice
con
entusiasmo-si
é
ntate
a
mi
lado
David,
es
la
ú
nica
clase
que
vemos
juntos
y
escuch
é
que
hoy
se
har
á
un
trabajo
en
parejas.
As
í
que
quieras
o
no
estamos
juntos.



-Vaya,
autoritaria-r
í
e
David,
luego
me
da
un
suave
empuj
ó
n-entrar
é
,
¿
Sigue
en
pie
darte
la
clase
ma
ñ
ana?



-Claro,
ya
vez
que
a
chica
latina
le
gusta
hacer
galletas
para
ti.



-Lo
cual
es
lindo-se
ñ
ala
riendo
y
entrando
al
sal
ó
n.
R
í
o
y
enfoco
mi
atenci
ó
n
en
Hilary
que
enarca
sus
cejas.



-
¿
Te
invit
ó
a
la
reuni
ó
n
de
Andrea?



-S
í
,
me
agrada
mucho
Andrea,
ella
es
divertida.



-Lo
s
é
,
yo
tambi
é
n
ir
é
.
De
hecho
llevar
é
a
Josh.



-Recu
é
rdame
quien
es
Josh
por
favor-pido
solo
para
molestarla,
lo
cual
funciona
porque
frunce
el
ce
ñ
o.



Trato
de
encajar
las
piezas
en
mi
cabeza
y
descubrir
que
ve
exactamente
Hilary
en
Josh,
é
l
debe
ser
el
hombre
m
á
s
hablador,
vac
í
o
y
simple
en
el
que
ella
pudo
fijarse
para
salir.



De
pasar
de
que
gustarle
Doug
a
Josh
hay
enormes
pasos,
aunque
para
ser
honesta
hay
que
reconocer
que
ciertamente
un
BG.5
no
tiene
comparaci
ó
n
con
nadie,
no
importa
si
Kae
alega
que
Jared
Leto
o
Adam
Levine
valen
la
pena.



-Josh
es
ese
chico
que
estudia
idiomas
modernos,
con
el
que
estoy
saliendo
y...
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-Oh
si,
ya
lo
record
é
¡
Aburrido!



-Oye,
no
seas
mala.
No
es
aburrido.



-Claro...
É
l
es
absolutamente
divertido
y
encantador.



-Ahora
estas
usando
el
sarcasmo
Katherine.



Miro
como
su
profesora
se
acerca
y
aprieto
su
nariz
haci
é
ndola
dar
un
salto
sorprendida.



-Entonces
nos
vemos
ma
ñ
ana
querida
chica
que
sale
con
chico
emocionante.



-
¿
Ya
te
vas?-pregunta
antes
de
darle
un
asentimiento
a
la
profesora
que
entra.
Su
profesora
lleva
muchos
colores
en
su
vestimenta,
es
divertido
verla.



-S
í
,
Frank
ir
á
m
á
s
tarde
a
explicarme
algo
breve,
pero
quiero
aprovechar
para
ir
a
almorzar
con
Keith.



-Tiene
sentido,
dale
mis
saludos.



Asiento
con
la
cabeza
y
la
veo
entrar
a
su
clase.
Escribo
r
á
pidamente
en
mi
twitter.



"Te
echo
de
menos."



Ni
cinco
minutos
despu
é
s,
la
cuenta
de
Ashton
publica
algo,
no
me
menciona
pero
es
para
m
í
.



"Contemos
los
d
í
as.
Falta
poco."



Sonr
í
o
y
guardo
mi
celular
antes
de
marcharme
para
tener
un
almuerzo
con
mi
hermano
mayor.
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***



Keith
conduce
mientras
un
CD
que
ni
idea
de
que
cantante
es
se
reproduce.
Nunca
pens
é
que
llegar
í
a
el
d
í
a
en
el
que
no
reconocer
í
a
a
alg
ú
n
cantante.
Cada
vez
estamos
m
á
s
cerca
de
mi
residencia
luego
de
tener
un
divertido
almuerzo.



Cuando
llegamos
hasta
la
residencia
é
l
detiene
el
auto
y
lo
apaga
para
darme
una
sonrisa.
Le
sonr
í
o
de
vuelta.



-Entonces
¿
Est
á
todo
muy
bien
en
la
universidad?



-Ya
te
he
dicho
que
est
á
estupendo,
de
verdad
me
gusta.



-Vale,
¿
Qu
é
tal
la
residencia?-prosigue.



-
¿
Por
qu
é
me
haces
estas
preguntas?



-Porque
a
medida
que
me
he
ido
acercando
me
he
dado
cuenta
que
te
ibas
tensando.
Algo
no
te
est
á
gustando
de
toda
esta
etapa,
y
quiero
asegurarme
de
que
estas
bien
Kathe.



Respiro
hondo
mientras
juego
con
mis
dedos.
Keith
palmea
mi
rodilla
y
me
da
una
sonrisa
tranquilizadora.



-No
me
llevo
bien
con
mis
compa
ñ
eras,
quiz
á
s
solo
con
chica
latina
me
llevo
bien-vuelvo
a
respirar
hondo
-
mayormente
est
á
n
peleando
entre
ellas,
toman
las
cosas
sin
pedirlas
y
una
no
entiende
que
no
queremos
que
fume
dentro
del
apartamento.



>>A
veces
deseo
realmente
asfixiarlas
para
que
se
callen.
O
pelear
cuando
toman
algo
m
í
o
sin
pedirlo.



Resoplo
y
nos
mantenemos
en
silencio,
Keith
parece
pensativo,
casi
s
é
lo
que
va
a
decirme.



-Sabes
que
puedes
venir
a
vivir
con
Bridge
y
conmigo,
no
tienes
por
qu
é
quedarte
aqu
í
si
no
te
sientes
c
ó
moda.



-No.
He
dicho
que
quiero
hacer
esto
por
m
í
misma.
Quiero
vivir
mis
experiencias
universitarias.
Decid
í
venir
a
Londres
incluso
antes
de
que
t
ú
y
Kae
decidieran
mudarse.
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>>Si
ustedes
no
estuviesen
aqu
í
,
y
siguieran
en
Liverpool,
yo
no
tendr
í
a
opci
ó
n
de
a
d
ó
nde
ir.
Por
lo
tanto
me
qued
ó
aqu
í
.
No
puedo
rendirme.



-Eres
demasiado
terca
ni
ñ
a,
siempre
lo
has
sido.



-Y
siempre
lo
ser
é
.



É
l
golpea
con
sus
dedos
el
volante,
su
celular
suena
y
por
la
sonrisa
que
hace,
debe
tratarse
de
Bridge.



-Hola
a
la
belleza
al
otro
lado
de
la
l
í
nea-dice
y
la
respuesta
lo
hace
re
í
r-
¿
Ese
es
Adam
llorando?
No
estoy
muy
lejos,
estoy
dejando
a
Kathe
y
voy
al
apartamento
¿
Leche
y
pa
ñ
ales?
Entendido,
¿
Quieres
que
lleve
algo
para
ti?
Cari
ñ
o,
algo
delicioso
ya
soy
yo
he
ir
é
en
camino.



>>No
importa,
igual
as
í
me
amas-ruedo
mis
ojos-vale,
calma
al
ni
ñ
o,
ya
me
pongo
en
marcha.
En
media
hora
o
un
poco
m
á
s
estoy
ah
í
.
Tambi
é
n
te
amo
y
al
beb
é
que
est
á
llorando
tambi
é
n.
Lo
s
é
,
solo
bromeo
llam
á
ndolo
as
í
,
calma.



Hablan
durante
unos
segundos
m
á
s,
Keith
guarda
su
celular
y
observa
al
frente.
Por
lo
poco
que
escuch
é
de
la
conversaci
ó
n
é
l
debe
ir
por
algunas
compras
para
Adam
y
Bridge,
Frank
pronto
llegar
á
a
darme
clases,
por
lo
que
tomo
el
pomo
de
la
puerta
para
salir.



-
¿
Qu
é
tal
si
consigues
un
apartamento?-cuestiona
captando
mi
atenci
ó
n,
libero
mi
agarre
del
pomo
de
la
puerta
y
vuelvo
a
recostar
mi
espalda
del
asiento.



-
¿
C
ó
mo
voy
yo
a
pagar
un
apartamento?
Y
no
me
digas
que
t
ú
vas
a
pagarlo
porque
quedar
í
amos
en
el
mismo
dilema
de
no
dejarme
hacer
las
cosas
por
m
í
misma.



-En
serio
que
eres
terca-pasa
una
mano
por
su
rostro-hagamos
este
trato,
cuando
encuentres
un
trabajo,
mientras
consigues
reunir
el
dinero,
yo
te
ayudo
con
las
primeras
partes
del
pago.
Como
un
regalo.



-Eso
ser
í
a
demasiado.



-Bueno,
joder,
entonces
busca
una
compa
ñ
era
de
piso
con
la
que
estar
í
as
c
ó
moda
compartiendo.
Deja
que
te
ayude,
eres
mi
hermana.



-Solo
si
consigo
un
trabajo
¿
De
acuerdo?



-De
acuerdo-concede-sobre
lo
del
trabajo,
creo
que
en...
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-No
Keith,
yo
buscar
é
mi
propio
trabajo.



-Est
á
bien
Katherine,
como
lo
prefieras.
Al
menos
has
cedido
en
algo.



-Ahora
ve
por
esos
pa
ñ
ales
y
leche
de
Adam.



-S
í
,
est
á
realmente
molesto-murmura
besando
mi
mejilla
y
vi
é
ndome
bajar
del
auto-
y
por
favor,
no
caigas
en
tus
deseos
por
asfixiar
a
tus
compa
ñ
eras.



-Lo
intentar
é
hermano.



É
l
sonr
í
e,
frunce
sus
labios
envi
á
ndome
un
beso
y
entonces
pone
en
marcha
el
auto.



-
¿
Qui
é
n
era
ese
papasote?-cuestiona
chica
Manchester,
Daria,
alias
chica
tengo
posters
de
Ashton
por
toda
mi
pared.



Le
doy
una
sonrisa
no
muy
amable,
trato
de
ser
callada
con
estas
chicas
para
no
verme
involucrada
en
muchas
de
sus
tantas
peleas
y
discusiones,
claro
que
eso
no
evita
que
ellas
tomen
cosas
que
son
m
í
as.



-Ese
era
exactamente
eso,
un
pap
á
,
el
padre
de
un
hermoso
ni
ñ
o
y
muy
pronto
hombre
casado.



-
¡
Que
zorra!-dice
riendo-y
aun
as
í
te
lo
tiras.



Abro
mi
boca
sorprendida
ante
la
manera
en
la
que
me
habla,
como
si
tuvi
é
ramos
confianza,
como
si
nos
agrad
á
ramos
y
pudi
é
ramos
bromear
sobre
ese
tipo
de
temas.



-Es
mi
hermano-es
todo
lo
que
digo
antes
de
pasarla
y
entrar
al
apartamento,
me
hago
a
un
lado
con
rapidez
evitando
que
la
chica
de
Francia
me
arroje
un
borrador
que
iba
directo
a
la
otra
chica
de
Liverpool.



Un
poco
de
paciencia
por
favor.
Har
é
que
mi
misi
ó
n
de
vida
sea
conseguir
un
apartamento.
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***



11
de
abril,
2012
.



-Novia-dice
la
voz
de
Ashton
al
tel
é
fono
haciendo
que
la
de
Glorie
solo
quede
atr
á
s,
me
mantengo
en
silencio
¿
KatheStuart
estas
aun
aqu
í
?



-Sigo
aqu
í
-murmuro
en
voz
baja.



"No
s
é
qui
é
n
eres,
por
ahora
no
me
importa.
Est
á
bien
que
seas
la
distracci
ó
n
de
Ashton
ante
el
estr
é
s,
puede
dormir
con
quien
quiera.
Pero
al
primer
paso
que
seas
una
distracci
ó
n
molesta,
te
saco
del
camino
ni
ñ
a
desconocida
¿
Entendido?"
las
palabras
flotan
por
mi
cabeza,
estoy
muy
segura
que
eso
fue
una
amenaza
de
Glorie
hacia
m
í
.
No
es
mi
culpa
que
ella
respondiera
la
llamada,
apenas
dije
que
quer
í
a
hablar
con
é
l
me
sent
í
atacada,
primero
fueron
palabras
sutiles
pero
acidas
y
luego
toda
esa
amenaza
no
necesaria.



-
¿
Sucede
algo?
Es
raro
que
solo
te
quedes
en
silencio...



-Tu
representante
tiene
de
dulce
lo
que
yo
tengo
de
bailarina-digo
finalmente.



-
¿
Qu
é
te
dijo
Glorie?-parece
absolutamente
serio
sobre
el
asunto,
sacudo
mi
cabeza
saliendo
de
mi
sorpresa
ante
las
palabras
de
advertencia
de
Glorie.



-Solo
me
advirti
ó
sobre
no
distraerte...
No
pretendo
da
ñ
ar
tu
atenci
ó
n
en
tu
carrera,
entiendo
que
es
importante.
Disculpa
si
estoy
distray
é
ndote.



-Eres
inteligente,
as
í
que
no
digas
tonter
í
as-suspira-Glorie
es
un
poco
paranoica
con
eso
de
mis
prioridades,
no
eres
una
distracci
ó
n,
de
hecho
me
inspiras
m
á
s.
No
metas
esa
idea
en
tu
bonita
cabecita.



>>Mi
novia
es
inteligente,
no
una
chica
tonta
que
se
deja
influenciar
por
las
preocupaciones
de
una
mujer
estresada
por
conseguirme
tantas
presentaciones
y
entrevistas
considere
adecuadas.
Hablar
é
con
ella,
le
dije
que
no
se
involucrara
en
esto,
pero
es
obstinada.
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-Est
á
bien,
no
hay
necesidad
de
llamarme
tonta-r
í
o-si
t
ú
dices
que
no
soy
una
distracci
ó
n
entonces
lo
creer
é
.



-
¿
Qu
é
pasaba
si
te
dec
í
a
que
eras
un
distracci
ó
n,
ibas
a
alejarte?



-No
lo
creo,
soy
bastante
terca
como
para
hacerte
ver
que
puedo
ser
una
buena
distracci
ó
n.



-
¡
Pero
que
atrevida!



-
¡
Es
tu
culpa!
Haces
que
todas
esas
palabras
fluyan
de
mi
sin
siquiera
pensarlas.



-Eso
me
gusta.



-A
ti
te
gusta
todo.



-De
ti
me
encanta
todo.
Yo
amo
todo
de
ti.



-
¡
Vaya!
Has
dicho
una
gran
palabra
con
"A"
-susurro
como
si
temiera
que
alguien
nos
escuchara
y
con
mi
coraz
ó
n
latiendo
muy
fuerte,
tan
fuerte
que
por
un
momento
me
asusta.



-
¿
Es
una
palabra
prohibida?-pregunta
tambi
é
n
en
un
susurro,
lo
que
me
hace
sonre
í
r



-Lo
es
si
lo
dices
por
tel
é
fono.



-
¿
No
lo
es
entonces
si
se
dice
en
persona?



-De
ese
modo
no
es
prohibido-digo
pasando
los
dedos
por
mi
cabello,
porque
necesito
hacer
algo
para
evitar
caer
en
un
estado
de
nervios.



-Eso
es
interesante,
lo
tendr
é
muy
en
cuenta.



Permanecemos
en
silencio,
muerdo
mi
labio
y
me
balanceo
sobre
mis
pies.
Uh,
alguien
tiene
que
llenar
el
espacio.



-Oye
extra
ñ
a.



-No
soy
ninguna
extra
ñ
a
Ashton.



-Te
extra
ñ
o,
extra
ñ
a.



-Qu
í
tale
el
extra
ñ
a.



-No,
tu
no
le
quitas
el
"bonito"
a
mi
nombre
cuando
te
lo
pido.
Estamos
a
manos.



-Tonto.



-Pero
tonto
y
todo
te
estoy
extra
ñ
ando.
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-Ah
eres
demasiado
dulce.
Luego
te
quejas
de
que
te
llamen
Ashton
bonito.



-Voy
a
colgar
si
vuelves
a
decirme
Ashton
bonito.



-Mi
Ashton
bonito.



-Eso
es
todo...



-Tu
nunca
me
has
visto
enojada,
si
tu
cuelgas
esta
llamada
yo
voy
a
estar
muy,
pero
muy
enojada.
¿
Vas
a
colgar
el
tel
é
fono
Ashton
bonito?



-Entonces
dime
¿
C
ó
mo
est
á
la
universidad?-pregunta,
haci
é
ndome
re
í
r
ante
el
hecho
de
que
no
colg
ó
.



-Te
echo
de
menos.



-Ahora
veo
lo
bonito
que
suena
eso-dice
riendo,
siento
mis
mejillas
sonrojarse
antes
de
suspirar.



Ashton
me
hace
suspirar.



***



14
de
Abril,
2012.



-13
de
Abril
de
2012
KatheStuart
twitteo
"
¿
Algo
que
echo
de
menos
m
á
s
que
a
é
l?
Sus
besos"-sonr
í
o
y
me
doy
la
vuelta
encontrando
la
sonrisa
de
Ashton-hola
KatheStuart.



-Hola
Ashton
bonito.



Rueda
sus
ojos
antes
de
con
su
brazo
en
mi
cintura
atraer
mi
cuerpo
al
suyo
y
presionar
sus
labios
sobre
los
m
í
o.
É
l
tiene
que
estar
muy
seguro
de
que
en
este
parque
nadie
va
a
reconocerlo,
porque
me
besa
con
total
libertad
adentrando
su
lengua
a
mi
boca
y
succionando
mi
labio
inferior
entre
los
suyos
haciendo
que
mi
mente
se
vuelva
papilla.



Mis
manos
est
á
n
en
cuello,
deleit
á
ndome
con
esos
besos
que
tanto
extra
ñé
.
Cuando
finalmente
libera
mis
labios
abro
mis
ojos
muy
lentamente.
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-Esto
es
demasiado
p
ú
blico.



É
l
va
a
responder,
pero
entonces
la
primera
gota
de
lluvia
comienza
a
caer
reproduci
é
ndose
con
absoluta
rapidez.
Doy
un
grito
ahogado
llevando
de
manera
muy
est
ú
pida
mis
manos
sobre
mi
cabeza,
como
si
eso
pudiera
de
hecho
cubrirme
de
la
lluvia
que
comienza
a
caer
y
empaparnos.



Gracias
lluvia,
gracias
por
hacer
que
lo
que
tard
é
tanto
escogiendo
para
vestir
y
ver
a
Ashton
ahora
se
vea
como
simples
trapos
pegados
a
mi
cuerpo.



Ashton
toma
mi
mano
y
me
gu
í
a
corriendo
hacia
su
auto.
Para
el
momento
al
que
entramos
a
su
auto
mis
dientes
se
encuentran
casta
ñ
eando
ante
el
fr
í
o.



-Estamos
mojando
tu
auto.



-Eso
es
lo
de
menos-me
asegura
sacando
su
celular
y
escribiendo
r
á
pidamente-le
acab
ó
de
mandar
un
mensaje
a
cerebro.
Ellos
est
á
n
a
una
cuadra
vigilando
todo.



Sacude
su
cabeza
haciendo
que
su
cabello
ondulado
gotee
agua
hacia
m
í
,
lo
cual
me
hace
re
í
r
mientras
las
gotas
golpean
las
ventanas
del
auto.



-Entonces
tenemos
dos
opciones-plantea-la
primera
es
quedarnos
aqu
í
y
esperar
que
la
lluvia
se
detenga
para
ir
a
comer
o
a
donde
prefieras.



-Esa
no
parece
una
opci
ó
n
muy
atractiva.



-La
segunda
opci
ó
n
es
dejarme
que
te
lleve
a
mi
apartamento,
te
presto
un
poco
de
ropa
y
cocinamos
algo.



-
¿
Por
qu
é
no
mi
apartamento
en
la
residencia?-cuestiono
con
los
ojos
entrecerrados,
é
l
pasa
una
mano
por
su
cabello
que
aun
gotea.



-No
tengo
ning
ú
n
problema
en
ir,
solo
pens
é
que
con
eso
de
que
no
te
gustan
tus
compa
ñ
eras...
Yo
ser
é
feliz
haciendo
lo
que
sea
m
á
s
c
ó
modo
para
ti.



Permanezco
en
silencio,
no
es
como
si
no
supiera
que
opci
ó
n
tomar,
es
solo
esa
pizca
de
nervios
de
todo
lo
que
Ashton
provoca
en
mi
con
un
solo
beso.
Lo
miro,
é
l
espera
pacientemente
que
le
diga
que
hacer.



Me
alegra
que
este
de
vuelta,
lo
extra
ñé
.



-Espero
y
tu
apartamento
este
limpio
como
siempre.
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-Siempre
limpio
por
si
mi
novia
me
visita-dice
ubicando
el
celular
contra
su
oreja-Pincky,
me
estoy
dirigiendo
a
mi
apartamento,
una
vez
estemos
ah
í
pueden
hacer
lo
que
quieran,
les
aviso
cuando
lleve
a
Katherine
de
vuelta.



>>No,
no
saldremos
de
ah
í
.
Tranquilo
hombre,
solo
disfruta
de
un
par
de
horas,
aunque
con
esta
lluvia...
Si,
de
acuerdo.
Vale,
no,
de
ninguna
manera
le
digas,
no
es
su
asunto.
Vale.



Da
por
finalizada
la
llamada,
me
observa
y
se
r
í
e.



-Te
ves
muy
graciosa
toda
mojada,
pareces
un
bonito
mapache.



Doy
un
gritito
ahogador
recordando
que
casualmente
decid
í
que
hoy
pod
í
a
usar
mascara
para
pesta
ñ
as,
saco
de
mi
mochila
un
peque
ñ
o
espejo
y
me
observo
horrorizada.
Ashton
no
deja
de
re
í
r.



-
¡
Los
mapaches
no
son
bonitos!-le
se
ñ
alo
con
mis
mejillas
sonroj
á
ndose,
é
l
se
inclina
hacia
mi
puesto
y
me
ve
con
fijeza.



-Pero
en
tu
caso,
lucir
como
un
mapache
es
bonito-me
da
un
r
á
pido
beso-ahora
pong
á
monos
en
marcha,
no
quiero
esperar
a
que
la
lluvia
se
haga
m
á
s
fuerte.
¿
Pr
ó
xima
parada?



-Tu
apartamento-murmuro
y
por
un
momento
por
mi
mente
pasa
el
pensamiento
infantil
de



"
¿
Qu
é
ropa
interior
decid
í
usar
hoy?".



Ese
simple
pensamiento
me
sonroja
por
dos
motivos:



1.
Mis
pensamientos
desvi
á
ndose
con
rapidez
a
mi
ropa
interior
me
averg
ü
enza
por
si
Ashton
se
da
cuenta.



2.
Mis
pensamientos
desvi
á
ndose
a
la
ropa
interior
hace
que
sienta
cosquilleo
y
anhelo
de
algo
que
no
conozco.
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-
¿
Me
pregunto
que
estar
á
pasando
por
esa
cabecita
tuya?-cuestiona
Ashton
pasando
por
la
esquina
y
tocando
bocina
a
la
camioneta
negra
que
comienza
a
seguirnos,
sus
guardaespaldas.



-T
ú
no
querr
á
s
saberlo.



-Cr
é
eme,
yo
quiero
saber
todo
de
ti.
M
á
s
si
te
sonrojas
con
tanta
fuerza.



Prendo
la
radio
del
auto
para
distraerme
y
calmar
el
rumbo
de
mis
pensamientos,
as
í
como
esos
r
á
pidos
y
asustadizos
latidos
de
mi
coraz
ó
n.
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Cap
í
tulo
Diez



Miro
todo
a
mi
alrededor,
a
pesar
de
que
la
calefacci
ó
n
est
á
encendida
aun
siento
mi
cuerpo
temblar.
Ashton
vuelve
de
su
habitaci
ó
n
sin
camisa,
con
una
toalla
alrededor
de
sus
hombros.
Me
tiende
una
toalla
que
tomo
muy
lentamente
al
estar
tan
ocupada
observando
su
torso.



Ashton
est
á
bueno,
esta
es
una
noticia
confirmada.
Aparta
la
vista
Katherine,
aparta
la
vista.
No
puedo
evitar
ver
su
torso
desnudo,
cuando
é
l
se
cruza
de
brazos
me
sonrojo
y
veo
hacia
el
sof
á
tomando
con
fuerza
la
toalla.



-Si
t
ú
me
ves
tan
fijamente,
entonces
yo
tambi
é
n
puedo
verte
fijamente,
novia.



-Solo...
curiosidad-es
todo
lo
que
digo
encogi
é
ndome
de
hombros-no
puedo
quedarme
con
esta
ropa
mojada.



-En
mi
habitaci
ó
n
dej
é
una
camisa
lo
suficiente
larga,
parecer
á
que
tienes
un
vestido
o
algo
as
í
.
Ve
ah
í
.



-De
acuerdo.



Camino
a
paso
apresurado
a
su
habitaci
ó
n,
cuando
estoy
ah
í
cierro
la
puerta
tras
de
m
í
y
respiro
muy
hondo.
La
habitaci
ó
n
de
Ashton
podr
í
a
ser
una
habitaci
ó
n
muy
b
á
sica
si
no
tuviera
cuadros
musicales
por
todas
las
paredes,
incluso
en
el
techo
hay
un
enorme
dibujo
de
un
micr
ó
fono
y
lo
que
parece
reflectores.
Es
bastante
genial
y
original.



Me
desvisto
quedando
en
ropa
interior
igualmente
mojada,
respiro
con
alivio
notando
que
tambi
é
n
hay
un
b
ó
xer
que
tiene
la
etiqueta
anunciando
que
es
nuevo.
Me
quito
mi
sujetador
y
bragas
sec
á
ndome
r
á
pidamente
con
la
toalla.
Luego
procedo
a
ponerme
el
b
ó
xer
que
espero
no
caiga,
quiz
á
s
estoy
muy
flaca.
Con
habilidad
y
rapidez
abotono
la
camisa
blanca
y
veo
que
realmente
solo
llega
un
poco
m
á
s
debajo
de
mis
muslos.
Clich
é
,
totalmente
clich
é
.



Trato
de
estirar
la
camisa
un
poco
m
á
s
abajo,
me
siento
acalorada
debido
al
sonrojo
de
mis
mejillas
por
lo
expuesta
que
est
á
n
mis
piernas.



-No
seas
payasa
Katherine,
no
es
como
si
estuvieras
desnuda-murmuro
para
m
í
misma.
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Camino
hacia
el
ba
ñ
o
de
la
habitaci
ó
n
y
sonr
í
o
al
encontrar
un
cepillo.
Cepillo
mi
cabello
y
salgo
del
ba
ñ
o,
posterior
a
eso,
salgo
de
la
habitaci
ó
n.



Ashton
est
á
en
la
cocina,
encontrarlo
no
es
muy
dif
í
cil
y
aun
esta
sin
camisa,
solo
con
un
pantal
ó
n
holgado
gris.



-Quer
í
a
preguntarte
¿
En
d
ó
nde
dejo
mi
ropa?-cuestiono
haciendo
que
se
gire.



Sus
ojos
bajan
desde
mi
rostro
hacia
mis
pies,
haciendo
que
me
remueva.
Respira
Katherine.
É
l
respira
hondo.



-Tr
á
elas,
vamos
a
dejarlas
en
la
lavadora
junto
a
mi
ropa-murmura.
Asiento
r
á
pidamente
con
mi
cabeza
y
voy
por
ella
para
luego
dejarla
dentro
de
la
lavadora.



Vuelvo
a
la
cocina
y
me
siento
en
una
de
las
sillas
observ
á
ndolo
movilizarse
con
comodidad
de
una
lado
a
otro.



-
¿
Necesitas
que
te
ayude?



-Solo
estoy
haciendo
milanesa
de
pollo
a
la
plancha
con
papas
al
vapor,
no
es
dif
í
cil.
No
necesito
ayuda.



-De
acuerdo-observo
con
fijeza
su
espalda
mientras
se
desplaza-
¿
Puedo
hacerte
una
pregunta?



-Claro...



-
¿
En
d
ó
nde
est
á
tu
camisa?



É
l
se
detiene
y
se
gira
hacia
m
í
muy
lentamente,
me
observa
y
luego
sonr
í
e,
no
puedo
evitar
devolverle
la
sonrisa.



-
¿
Te
incomoda
que
este
sin
camisa?
¿
Quieres
que
vaya
por
una?



-
¡
Que
va!
La
vista
es
esplendida,
cr
é
eme.
No
vayas
por
una
camisa...
Quiero
decir,
solo...Olv
í
dalo.



-De
acuerdo,
entonces
sin
camisa-me
gui
ñ
a
un
ojo
d
á
ndose
la
vuelta
de
nuevo
hacia
las
hornillas
de
la
cocina
aunque
t
ú
resultas
una
excelente
vista,
har
é
este
inocente
comentario:
me
alegro
de
no
haberte
dado
un
pantal
ó
n,
estoy
teniendo
un
buen
tiempo
vi
é
ndote
solo
as
í
.



R
í
o
ladeando
mi
cabeza
a
un
lado,
sus
comentarios
no
me
hacen
sentir
incomoda.
Se
ha
establecido
una
confianza
entre
nosotros.
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-
¿
Qu
é
se
siente
estar
terminando
tu
primer
semestre?



-Genial,
el
primer
semestre
es
como
la
prueba
de
si
realmente
te
gusta
y
eres
bueno
en
la
carrera.



-Supongo
que
esa
sonrisa
de
ni
ñ
a
sabionda
quiere
decir
que
has
amado
la
carrera.



-Podr
í
a
casarme
con
mi
carrera.



-Omitir
é
que
eso
me
ha
puesto
celoso-indica
sirviendo
la
comida.



Espero
pacientemente
a
que
termine
de
servir,
luego
con
ambos
platos
de
comida
se
sienta
a
mi
lado
y
me
sonr
í
e.



-Buen
provecho
KatheStuart-murmura
d
á
ndome
un
suave
beso.
No
puedo
evitar
re
í
r.



-Buen
provecho
Ashton
Bonito.



-Y
de
nuevo
con
el
apodo-murmura.



***



-Tu
habitaci
ó
n
no
parece
un
lugar
para
dormir.
Es
extremadamente
genial.



-No
solo
es
mi
lugar
para
dormir,
tambi
é
n
escribo
aqu
í
-murmura
tecleando
en
su
celular,
sentado
sobre
su
cama.
Las
gotas
de
lluvia
caen
contra
su
ventana-me
hace
sentir
en
casa.



-Me
gusta
tu
habitaci
ó
n-murmuro
caminando
hasta
el
peque
ñ
o
estante
con
un
est
é
reo
y
CDS.



-Eres
bienvenida
a
venir
siempre
que
gustes-el
tono
juguet
ó
n
de
su
voz
me
hace
voltearme
para
encontrarlo
viendo
una
vez
m
á
s
mis
piernas,
me
da
una
sonrisa-s
í
,
siempre
que
gustes.



-Lo
tendr
é
en
cuenta-murmuro
d
á
ndome
la
vuelta
de
nuevo
hacia
los
CDS-tienes
muy
buena
m
ú
sica.
Incluso
tienes
la
colecci
ó
n
de
Queen,
si
Kae
viera
que
lo
tienes,
de
seguro
se
los
lleva.



-Proteger
é
entonces
mis
CDS.
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R
í
o
y
encuentro
los
cuatros
CDS
de
BG.5,
tomo
el
primero,
enciendo
el
est
é
reo
y
reproduzco
las
canciones,
inmediatamente
la
primera
canci
ó
n,
Girl
in
the
dress
suena.
Escucho
la
risa
de
Ashton.



-Por
supuesto
que
mi
novia
es
una
fiver
y
no
iba
a
resistir
la
tentaci
ó
n
de
colocar
su
CD.



-Siempre
fiver,
pero...



-
¿
Pero?-pregunta
poni
é
ndose
de
pie
y
caminando
hacia
m
í
.
Aun
sin
camisa.



-Tambi
é
n
puedo
ser
Bratters-digo
haci
é
ndolo
sonre
í
r.



-
¿
Estoy
saliendo
entonces
con
una
fan?-sus
dedos
retiran
mi
cabello
de
mi
rostro.



-Puede
ser...



-Realmente
eres
absolutamente
hermosa.
Muy
hermosa.



Ladeo
mi
cabeza
a
un
lado,
pero
veo
la
suya
bajar
hasta
presionar
sus
labios
sobre
los
m
í
os.
Es
un
beso
suave
incluso
podr
í
a
decir
que
delicado
que
hace
que
los
vellos
de
mi
cuerpo
se
alcen
y
que
un
suspiro
quiera
brotar
de
m
í
.



Nunca
me
he
sentido
de
esta
manera.
No
de
este
modo.
Tan
azucarada
y
c
ó
moda
en
la
compa
ñí
a
de
un
chico.



Deslizo
mis
manos
hasta
sus
hombros,
poniendo
mis
pies
en
punta
para
poder
besarlo
con
mayor
facilidad.
Sus
manos
se
enredan
en
mi
cintura.
Un
beso
da
a
paso
a
m
á
s
besos
y
cuando
menos
lo
espero,
estamos
en
lo
que
parece
una
sesi
ó
n
de
besuqueo,
en
donde
se
hacen
presentes
besos
dulces,
juguetones
e
intensos.



Cada
beso
solo
contribuye
a
que
mi
respiraci
ó
n
sea
m
á
s
dificultosa
y
que
mi
coraz
ó
n
d
é
la
impresi
ó
n
de
que
quiere
salir
de
mi
pecho.



Las
canciones
de
BG.5
se
reproducen
una
tras
otra.
Cuando
la
voz
melanc
ó
lica
de
Ethan
comienza
a
sonar
cantando
Forget,
é
l
libera
mis
labios,
ni
siquiera
me
hab
í
a
dado
cuenta
que
pr
á
cticamente
estoy
sobre
é
l.



-
¿
Sabes?
Hace
un
rato
cuando
estuvimos
bajo
la
lluvia
olvidamos
hacer
algo
tan
de
pel
í
cula,
predecible
y
clich
é
-
murmura-bailar
bajo
la
lluvia.



-Qu
é
bueno
que
lo
olvidamos,
sobre
todo
teniendo
en
cuenta
que
no
s
é
bailar.
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É
l
r
í
e
mientras
pasa
las
canciones
hasta
llegar
a
una
lo
suficiente
movida.
R
í
o
cuando
tira
de
mi
brazo
y
toma
mis
manos
con
las
suyas
antes
de
hacerme
deslizar
de
un
lado
a
otro
junto
a
é
l.
Da
la
impresi
ó
n
de
que
estamos
patinando.



-Este
no
es
un
baile
rom
á
ntico-digo
en
medio
de
risas,
é
l
me
gui
ñ
a
un
ojo
haci
é
ndome
girar.



-No
tiene
que
ser
lento
para
ser
rom
á
ntico.
Nosotros
le
ponemos
lo
rom
á
ntico.



R
í
o
una
vez
m
á
s
mientras
nos
hace
deslizarnos
por
toda
la
habitaci
ó
n.
No
s
é
cu
á
ntas
canciones
bailamos,
pero
apuesto
a
que
mi
rostro
esta
carmes
í
cuando
terminamos
debido
a
la
risa
que
escapa
de
m
í
.



É
l
tira
de
mi
cuerpo
hacia
el
suyo
envolvi
é
ndome
en
sus
brazos.
Deja
un
beso
en
mi
barbilla.



-Tus
ojos
est
á
n
brillando.
Incluso
parece
que
justo
ahora
son
m
á
s
verdes
que
avellana.



-Que
detallista.
Para
ver
los
tuyos-digo
alz
á
ndome
sobre
las
puntas
de
mis
pies,
me
acerco
much
í
simo
a
su
rostro
siguen
siendo
verdes,
un
verde
claro
y
muy
bonito.



-Gracias.



Sonr
í
o
flexionando
mis
labios,
é
l
r
í
e
y
me
besa
una
vez
m
á
s.
Me
abrazo
todo
lo
que
puedo
a
su
cuerpo
sintiendo
sus
labios
tibios
moverse
sobre
los
m
í
os
y
luego
el
roce
inicial
de
su
lengua
antes
de
que
se
abra
paso
a
mi
boca
y
toque
la
m
í
a.



Mis
manos
se
enredan
en
su
cabello
mientras
uno
de
sus
brazos
me
sostiene
por
la
cintura
y
el
otro
viaja
un
poco
m
á
s
abajo
haci
é
ndome
estremecer
cuando
siento
sus
dedos
bajo
de
mi
trasero,
una
distancia
muy
peque
ñ
a
separ
á
ndolo
de
mi
trasero
realmente.



Su
beso
se
vuelve
m
á
s
profundo,
podr
í
a
decir
que
m
á
s
apasionado
y
mi
cuerpo
comienza
a
tener
calor.
Mucho,
pero
mucho
calor.



Las
reacciones
de
mi
cuerpo
se
manifiestan
con
rapidez.
Ese
temblor
en
mi
cuerpo,
las
cosquillas
en
mi
vientre,
la
sensaci
ó
n
en
mi
parte
baja
y
la
manera
disimulada
en
que
mis
pechos
parecen
comenzar
a
parecer
ansiosos
de
una
caricia.



Estoy
bastante
sorprendida
de
la
manera
en
la
que
comienzo
a
sentirme.
La
manera
en
la
que
comienzo
con
rapidez
a
desea
m
á
s
que
besos.



Es
por
ello
que
cuando
muy
lentamente
su
mano
bajo
mi
trasero
se
va
arrastrando
hacia
arriba
entrando
debajo
de
la
camisa,
solo
ans
í
o
que
vaya
por
m
á
s.
Noto
sus
dedos
apenas
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trazar
mi
trasero
por
sobre
la
tela
del
b
ó
xer.
Sus
labios
dejan
mi
boca
para
dejar
suaves
besos
por
mi
barbilla
que
terminan
en
mi
cuello.
No
puedo
evitar
suspirar
mientras
mis
manos
con
algo
de
timidez
tantean
su
abdomen
duro
pero
no
muy
marcado,
me
deleito
con
su
piel
desnuda.



Sus
manos
por
un
momento
no
est
á
n
toc
á
ndome,
pero
luego
parecen
encontrar
su
camino
en
los
botones
de
la
camisa
que
estoy
usando,
pero
se
detiene
para
darme
una
larga
mirada.



-
¿
Estoy
siendo
muy
brusco
o
r
á
pido?
¿
Esto
est
á
incomod
á
ndote?
Puedo
detenerme
si
quieres.



Lo
observo
durante
un
largo
instante.
Toda
mi
mente
esta
revoloteada
por
sus
besos,
su
tacto
y
las
sensaciones.
Paso
mi
lengua
por
lo
que
supongo
son
mis
inflamados
labios
y
tomo
una
respiraci
ó
n
realmente
profunda.



-No
quiero...
que
te
detengas.



-
¿
Segura?
Porque
no
quiero
que
creas
que
te
traje
para
eso.



-Segura.



Asiente
lentamente
con
su
cabeza
antes
de
inclinarse
y
dejar
un
beso
suave
y
corto
sobre
mis
labios.
Sus
dedos
comienzan
a
moverse
sobre
los
botones,
desabotonado
y
dejando
cada
vez
m
á
s
piel
expuesta.



No
dir
é
que
no
tengo
confianza
en
m
í
misma,
pero
considero
normal
y
una
actitud
razonable
el
hecho
de
estar
nerviosa
por
cada
trozo
de
piel
que
va
siendo
mostrada
ante
los
ojos
de
Ashton.
Sobre
todo
cuando
los
botones
est
á
n
abiertos
hasta
la
altura
de
mi
ombligo
dejando
mis
senos
desnudos
a
su
vista.



Su
mirada
parece
absorberlo
todo,
mientras
sus
dedos
trabajan
el
ultimo
bot
ó
n
de
la
camisa.
Sus
dedos
se
desplazan
a
mis
hombros
para
dejar
la
camisa
caer.
Respira
hondo
Katherine.



-No
solo
te
quedes
mirando-murmuro
en
voz
baja,
é
l
me
da
una
sonrisa
dulce.



-Lo
siento,
es
solo
que
estoy...
maravillado.
Solo
te
vas
haciendo
m
á
s
hermosa.



-
¿
Planeas
hacerme
sonrojar
hasta
el
cansancio?



-No,
planeo
que
por
cada
espacio
de
piel
que
vaya
descubriendo
t
ú
sepas
que
solo
te
vuelves
m
á
s
hermosa.



-No
puedes
decir
cosas
tan
dulces
como
esas.
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-Puedo,
y
siempre
voy
a
hacerlo.



No
dice
nada
m
á
s
antes
de
comenzar
a
besarme
una
vez
m
á
s.
El
beso
es
profundo
y
tan
incre
í
ble
que
casi
logra
distraerme
de
sus
manos
ascendiendo
desde
mi
torso.
Cuando
siento
sus
manos
sobre
mis
senos
doy
un
respingo,
pero
cuando
se
vuelven
caricias
me
siento
l
á
nguida
entre
sus
brazos.



Sus
caricias
persisten
durante
un
tiempo
mientras
besa
mis
labios,
mi
cuello
y
luego
incluso
mis
senos.
D
á
ndole
unas
atenciones
que
mi
cuerpo
nunca
antes
de
é
l
hab
í
a
recibido.



En
un
principio
el
contacto
c
á
lido
de
su
boca
sobre
mis
senos
se
siente
extra
ñ
o,
nuevo,
pero
luego
parece
que
quiero
incluso
m
á
s.



Para
el
momento
en
el
que
sus
labios
vuelven
a
los
m
í
os
para
besarme
con
dulzura
me
doy
cuenta
que
mi
espalda
da
contra
la
suavidad
de
la
cama.



Sus
labios
se
mantienen
sobre
mi
cuello
luego
bajan
hasta
llegar
a
mi
ombligo,
no
puedo
evitar
una
risa
nerviosa.
É
l
me
observa.



-
¿
Qu
é
sucede?



-Nada,
solo
que...
¡
Oye!
Tu
aun
estas
vestido,
bueno,
medio
vestido-murmuro.



É
l
mira
su
pantal
ó
n
holgado
y
comienza
a
bajarlo
junto
a
su
b
ó
xer,
no
puedo
evitar
cubrir
con
mis
manos
mis
ojos.
Lo
escucho
re
í
r.



-
¿
Realmente
estas
tap
á
ndote
los
ojos
Katherine?



-S
í
.



Separo
un
poco
mis
manos
porque
tengo
demasiada
curiosidad,
lo
observo,
mi
boca
cae
abierta
y
vuelvo
a
tapar
mis
ojos,
é
l
solo
r
í
e
m
á
s
fuerte.



-Estoy
suponiendo
que
nunca
has
visto
a
un
hombre
desnudo.



-
¿
Mis
sobrinos
cuentan?



-Vale,
puedes
mirar.
Lo
prometo.



Quito
mis
manos
y
no
puedo
evitar
re
í
r.
Las
manos
de
Ashton
est
á
n
cubriendo
su
entrepierna
de
una
manera
muy
graciosa,
ni
siquiera
creo
que
este
cubriendo
todo,
lo
que
hace
que
me
sonroje.
Ni
siquiera
puedo
recordar
que
solo
estoy
llevando
su
b
ó
xer,
que
pr
á
cticamente
estoy
desnuda.
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-Creo
que
es
peor
que
te
cubras.
Eso
solo
hace
que
mire
ah
í
...



-Bueno
¿
Lo
tapo
o
no
lo
tapo?



R
í
o
negando
con
mi
cabeza,
é
l
quita
sus
manos
y
evidentemente
el
sonrojo
se
propaga
por
mis
p
ó
mulos,
mejillas
e
incluso
cuello.
No
puedo
dejar
de
ver.



Realmente
solo
lo
veo
y
eso
puede
ser
tan
vergonzoso.
É
l
me
sonr
í
e
y
camina
hasta
la
cama,
me
insta
a
subir
m
á
s
por
lo
que
subo
hasta
recostar
mi
cabeza
de
la
almohada.



Alza
mis
caderas
para
retirar
el
b
ó
xer
y
respiro
hondo
ante
el
hecho
de
que
estoy
realmente
desnuda.
Muy
desnuda.
Desnuda
bajo
el
cuerpo
desnudo
de
Ashton.



-Uhmm
¿
Protecci
ó
n?-murmuro
en
voz
muy
baja.



É
l
asiente
con
la
cabeza,
estira
su
brazo
hacia
la
mesita
de
noche
y
toma
un
peque
ñ
o
paquete.
¿
Por
qu
é
los
preservativos
siempre
se
encuentran
en
el
primer
caj
ó
n
de
las
mesitas
de
noche?
Ese
es
el
pensamiento
que
pasa
por
mi
cabeza
antes
de
sentir
sus
manos
deslizarse
alrededor
de
mis
pechos,
acarici
á
ndolos
una
vez
m
á
s,
haciendo
que
partes
de
mi
cuerpo
cosquilleen.



Cuando
sus
manos
bajan
a
ú
n
m
á
s
pasando
mi
vientre
estoy
nerviosa
y
cuando
llegan
mucho
m
á
s
all
á
me
sobresalto,
pero
sus
labios
sobre
los
m
í
os
me
relajan
dej
á
ndome
disfrutar
de
sus
caricias.



No
s
é
por
cuanto
tiempo
deja
suaves
caricias
sobre
m
í
,
ni
por
cu
á
nto
tiempo
se
mantiene
bes
á
ndome,
solo
s
é
que
en
alg
ú
n
momento
el
preservativo
est
á
cubri
é
ndolo
y
su
cuerpo
esta
incre
í
blemente
cerca
del
m
í
o.
Siento
solo
un
poco
de
presi
ó
n.



-Se
siente
as
í
-murmuro
presionando
mi
dedo
sobre
su
brazo.



-
¿
Me
detengo?



-Pero
si
ni
quiera
has
empezado.



-
¿
C
ó
mo
sabes
que
no
empezado?-cuestiona
sonriendo.
S
í
que
sonr
í
e.



-Te
recuerdo
que
mi
hermana
es
escritora
y
correctora
de
libros.
He
le
í
do.
No
estoy
arrepinti
é
ndome.
Hazlo.



-Quiero
decir
algo
primero
¿
Me
permites?
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Respiro
hondo
asintiendo
con
la
cabeza.
Creo
que
quiz
á
s
los
dedos
de
mis
manos
est
á
n
temblando
un
poco
mientras
se
enredan
en
su
cabello
y
veo
su
cabeza
bajar
a
mi
o
í
do.
Siento
la
suavidad
de
sus
labios
contra
el
l
ó
bulo
de
mi
oreja.



-Dijiste
que
era
prohibido
decirlo
por
tel
é
fono.
Pero
no
prohibido
decirlo
en
persona-
susurra,
me
estremezco-te
amo
KatheStuart,
chica
extra
ñ
a
que
vot
ó
por
mi
dos
veces
en
los
brits.
Chica
t
í
mida
que
bail
ó
conmigo
en
las
Bahamas.
Y
novia
que
le
gusta
recrear
momentos
clich
é
s
conmigo.
Te
amo
a
ti.



Una
risa
brota
de
m
í
,
no
puedo
evitarlo.
Cuando
estoy
nerviosa
suelo
hablar
much
í
simo,
pero
tambi
é
n
puede
ser
que
cuando
estoy
nerviosa,
realmente
nerviosa
hasta
el
punto
de
temblar,
comienzo
a
re
í
r.



Ashton
se
alza
un
poco
para
poder
observarme,
enarca
ambas
de
sus
cejas.



-
¿
Realmente
estas
ri
é
ndote
luego
de
que
dijera
que
te
amo?



-Lo
siento-digo
mordiendo
mi
labio
inferior
para
controlar
la
risa-quiero
decir...
Tambi
é
n
te
amo,
mucho.
Mucho,
mucho
amor
para
ti.
Amor,
te
amo,
s
í
,
mucho,
bastante
amor.
Amor
para
Ashton,
te
amo,
s
í
.
Amor.



-Katherine,
entiendo.
Lo
entiendo,
me
amas-dice
riendo-cielos,
cuando
divagas
eres
bastante
linda
pero
te
vuelves
un
poco
loca.



-Solo
estoy
nerviosa.



-Me
haces
sentir
nervioso
a
m
í
.



-No
es
como
si
nunca
hubieras
hecho
esto.



-Este
es
un
momento
tan
rom
á
ntico
para
decirme
que
esto
no
es
nuevo
para
m
í
-murmura
y
hago
una
mueca.



-De
acuerdo,
lo
siento.
Solo
hazlo
y
ya.



-Estas
quit
á
ndole
todo
el
romanticismo
al
acto
sexual.



-Tu
eres
quien
acaba
de
llamar
a
esto
"acto
sexual"
bien
pudiste
decir
copular
o
fornicar.



Ashton
me
ve
durante
largos
segundos
antes
de
comenzar
a
re
í
r
y
presionar
su
frente
de
la
m
í
a.
Quiz
á
s
estoy
hablando
demasiado.



-Te
amo
chica
que
delira
e
intenta
matar
mis
intentos
rom
á
nticos.
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-Y
ataques
amorosos
con
tu
cuerpo.



-Y
ataques
amorosos
con
mi
cuerpo-agrega-y
con
tu
declaraci
ó
n
llena
de
divagaciones
y
repeticiones
entend
í
que
tambi
é
n
me
amas
¿
Correcto?



-Muy
correcto.



Presiona
sus
labios
contra
los
m
í
os
bes
á
ndome
una
vez
m
á
s
mientras
lo
siento
removerse
a
tal
punto
de
que
encaja
entre
mis
piernas.
Siento
esa
peque
ñ
a
presi
ó
n
mientras
sus
labios
besan
mi
cuello.



-Ashton...-murmuro.



-
¿
Uhm?



-
¿
Y
la
sabana?-cuestiono,
é
l
deja
de
besar
mi
cuello
para
observarme,
e
incluso
deja
de
presionar.



-
¿
Qu
é
pasa
con
la
sabana?



-
¿
No
tienes
que
cubrir
la
parte
inferior
de
tu
cuerpo
con
ella?



-
¿
Qu
é
?-pregunta
desconcertado.



-Como
dicen
los
libros...
Como
se
ven
en
las
series
y
pel
í
culas
y...
¿
Estoy
divagando
de
nuevo,
verdad?-asiente
con
cautela-lo
siento,
solo
estoy
arruinando
esto.
Son
los
nervios,
en
serio,
no
puedo
callarme
ni
evitar
sentir
ganas
de
re
í
r.



-Hagamos
lo
siguiente.
Voy
a
besarte
hasta
el
cansancio.



-S
í
,
s
í
,
es
un
buen
plan.



Sus
labios
se
presionan
de
nuevo
sobre
los
m
í
os
mientras
la
presi
ó
n
comienza
de
nuevo.
Enredo
mis
manos
en
su
cabello
sintiendo
la
invasi
ó
n
a
mi
cuerpo.
Es
incomodo
pero
es
cuando
llega
a
cierto
punto
que
siento
ese
ardor
acompa
ñ
ado
de
dolor.
Deslizo
mis
manos
hasta
su
espalda
solo
para
agarrarlo
con
fuerza.



Cuando
parece
que
ha
ido
hasta
el
final
deja
de
besarme
para
recargar
su
frente
de
la
m
í
a.
Respiro
muy
hondo
antes
de
comenzar
a
re
í
r.



-Y
de
nuevo
la
risa.



-Lo
siento...
Es
solo
que...-r
í
o
mientras
un
par
de
l
á
grimas
caen
de
mis
ojos,
uno
de
sus
pulgares
las
limpia.
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-Estas
llorando.
Te
duele.



-Solo
un
poco.
Solo...
necesito
acostumbrarme-murmuro
riendo
un
poco-necesito
dejar
de
re
í
r,
te
estoy
asustando.



-No
me
estas
asustando.
De
hecho
solo
estas
volviendo
esto
m
á
s
ú
nico.



Muerdo
mi
labio
inferior
para
controlar
mi
risa
y
respiro
hondo.
Cierro
mis
ojos
tratando
de
concentrarme
en
Ashton,
en
lo
cerca
que
esta,
en
lo
unida
que
me
siento
en
este
momento
con
é
l.
Todos
esos
pensamientos
hacen
que
el
dolor
se
vuelva
un
eco,
quiz
á
s
sigue
doliendo
y
ardiendo
con
la
misma
fuerza,
pero
mi
enfoque
en
lo
bueno
de
estar
con
Ashton
de
esa
manera
hace
que
me
distraiga,
que
me
ordene
no
enfocarme
en
si
est
á
doliendo
o
resulta
inc
ó
modo.



-De
acuerdo,
hagamos
la
parte
divertida
de
esto.



-Aqu
í
vamos
chica
risa
que
mata
el
romanticismo.



Es
entonces
cuando
comienza
a
realmente
moverse.
Es
tierno
y
dulce,
lento
y
atento.
Eso
no
hace
que
el
dolor
se
vaya,
pero
hace
que
solo
pueda
concentrarme
en
é
l.



No
llevo
idea
del
tiempo,
de
los
minutos
o
segundos
que
todo
transcurre.
Sus
labios
en
alg
ú
n
momento
presionan
sobre
los
m
í
os
bes
á
ndome
profundamente.



Todo
est
á
sucediendo
incluso
mejor
de
lo
que
pude
esperar.



Mientras
nos
besamos
y
é
l
mueve
sus
caderas
contra
las
m
í
as,
hay
ruido
se
hace
persistente,
un
ruido
al
que
por
un
momento
no
presto
atenci
ó
n,
pero
solo
comienza
a
sonar
con
m
á
s
persistencia.



Libero
los
labios
de
Ashton
para
tomar
un
gran
respiro.



-Ashton-lo
llamo
en
medio
de
un
jadeo-alguien
est
á
tocando
el
timbre.



É
l
deja
de
moverse
y
se
mantiene
inm
ó
vil.
Una
vez
m
á
s
el
timbre
del
apartamento
suena.



-Tienes
que
estar
bromeando-murmura
con
voz
ronca
ante
la
insistencia-tengo
que
ir
¿
Verdad?



-Creo
que
s
í
...-respondo.
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É
l
respira
realmente
hondo
antes
de
muy
lentamente
retirarse
de
mi
cuerpo.
Anuda
el
preservativo
que
retira
de
s
í
mismo
y
r
á
pidamente
se
pone
el
pantal
ó
n
holgado.
Re
ú
no
la
sabana
para
cubrirme
mientras
espero
sentada
sobre
la
cama,
é
l
me
da
un
vistazo.



-Voy
a
volver
r
á
pidamente.



-De
acuerdo.



É
l
se
inclina
r
á
pidamente
hacia
la
cama
para
darme
un
r
á
pido
beso
antes
de
salir
de
la
habitaci
ó
n
y
cerrar
la
puerta
tras
de
é
l.
Con
la
sabana
alrededor
de
m
í
,
me
pongo
de
pie
casi
cayendo
al
enredar
mis
pies
con
la
sabana.
Abro
un
poco
la
puerta
de
la
habitaci
ó
n
para
poder
escuchar.



-
¿
Nunca
ibas
a
abrir
la
puerta?



-No
te
esperaba,
puedes
irte.
Gracias-responde
Ashton.



-
¿
Qu
é
pasa
Ashton
bonito?
¿
Esa
es
la
manera
de
tratarme?



-Vale,
lo
siento,
pero
vete,
vete.



-
¿
Por
qu
é
est
á
s
tan
agitado
y
sonrojado?
¿
Estabas
masturb
á
ndote?



Tapo
mi
boca
para
no
re
í
r
ante
las
palabras
de
John.
No
escucho
la
respuesta
de
Ashton
porque
vuelvo
a
la
cama.
Espero
pacientemente.



Cuando
Ashton
entra
y
cierra
la
puerta
tras
de
é
l,
hace
una
mueca.



-John
no
tiene
planeado
irse.



-Yo
no
voy
a
salir
de
esta
habitaci
ó
n-afirmo.



-
¿
Por
qu
é
?



-Porque
é
l
sabr
á
lo
que
est
á
bamos
haciendo-murmuro
sintiendo
mi
piel
sonrojarse.



-Puede
que
tarde
mucho
para
irse.



-Entonces
yo
esperar
é
aqu
í
viendo
televisi
ó
n.



É
l
r
í
e
y
se
sienta
a
mi
lado
en
la
cama,
toma
con
su
mano
mi
cuello
y
besa
mis
labios
con
los
suyos.



-He
de
haberte
dado
la
primera
vez
m
á
s
desastrosa
y
con
fallas
t
é
cnicas
de
la
historia.
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-Ha
sido
una
p
é
rdida
de
virginidad
que
quedar
á
para
la
historia,
pero
no
de
una
mala
manera.
Ha
sido
ú
nica
y
especial,
todo
lo
que
deseaba.



-
¿
Incluso
aunque
terminara
antes
de
lo
debido?



-Eso
es
culpa
de
John-murmuro
sonriendo,
miro
hacia
su
pantal
ó
n
holgado-
¿
No
va
a
dolerte?



-Ver
a
John
llegar
de
manera
inesperada
y
arruinar
mis
planes
ha
sido
suficiente
para
que
bajara.
Es
tolerable
la
molestia.



-De
acuerdo,
entonces
sal.
Mientras
m
á
s
r
á
pido
vuelvas
con
é
l,
m
á
s
r
á
pido
va
a
irse.



-
¿
Y
luego?



-Luego
si
é
l
se
va
lo
suficientemente
temprano
y
no
es
tarde
para
llevarme
a
mi
residencia,
podemos
empezar
de
nuevo.
Prometo
no
divagar
o
re
í
r
esta
vez.



-Te
amo.



-Es
dif
í
cil
no
amar
a
un
Stuart.



-En
este
caso,
mi
Stuart
favorito
y
a
la
que
amo
eres
t
ú
.



-Dulce.
No
eres
mi
Bratter
favorito,
ese
lugar
lo
tiene
Sophie,
pero,
si
te
amo.



-Bueno,
eso
es
suficiente
para
m
í
-bromea.
Ambos
re
í
mos.



-
¿
Ashton
estas
masturb
á
ndote
una
vez
m
á
s?



R
í
o
y
Ashton
resopla,
le
doy
un
r
á
pido
beso.



-Ve
con
é
l,
antes
de
que
sea
curioso
y
venga.



-
¿
Qu
é
har
á
s
mientras?-cuestiona
poni
é
ndose
de
pie
y
tomando
una
camisa
que
se
coloca.



-Ver
televisi
ó
n
¿
Puedo
usar
tu
laptop
para
distraerme?



-Claro,
usa
todo
lo
que
quieras.



–
¿
Incluso
tu
cuerpo?



-Ese
puedes
usarlo
una
vez
se
vaya
John-asegura
gui
ñá
ndome
un
ojo
y
saliendo
de
la
habitaci
ó
n,
cerrando
la
puerta
tras
de
é
l-te
he
dicho
que
no
he
estado
masturb
á
ndome
John.



-Fingir
é
creerte
Ashton
bonito.
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R
í
o
recostando
mi
cabeza
de
la
almohada.
No
soya
virgen.
Esta
debe
ser
la
perdida
de
virginidad
m
á
s
peculiar
jam
á
s
dada,
pero
ha
sido
perfecto,
ha
sido
perfecto
porque
ha
sido
con
Ashton.
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Cap
í
tulo
Once



25
de
Abril,
2012.



Observo
como
Ashton
ata
los
cordones
de
mis
converse,
mientras
yo
cepillo
mi
cabello
h
ú
medo
por
la
ducha.



—
¿
No
se
enojan
porque
no
hayas
pasado
la
noche
en
la
residencia?
—
cuestiona
aun
agachado
terminando
de
atar
los
cordones.



—
No
lo
creo,
a
veces
chica
Manchester
no
vuelve,
la
encargada
de
ver
que
haya
orden
casi
nunca
va
—
respondo
terminando
de
cepillar
mi
cabello
—
no
es
como
si
le
fueran
a
decir
a
mi
mam
á
.



—
¿
No
lo
har
í
an?
—
pregunta
enarcando
sus
cejas
con
diversi
ó
n
—
recuerda
que
eres
menor
de
edad.



—
Oh
por
Dios,
Ashton
Bratter
¿
Pero
qu
é
clase
de
persona
eres
que
duermes
con
una
menor
de
edad?
—
bromeo
haci
é
ndolo
re
í
r.



—
No
creo
que
lo
que
hayamos
hecho
sea
precisamente
dormir.



—
Descarado
—
lo
acuso,
é
l
se
levanta
y
presiona
sus
labios
de
los
m
í
os.



—
Pero
hablando
muy
en
serio
¿
No
estas
meti
é
ndote
en
problemas
por
haber
pasado
la
noche
aqu
í
,
verdad?



—
No,
tranquilo.
No
me
mete
en
ning
ú
n
problema.



Pasa
sus
manos
por
mi
cabello
h
ú
medo
y
me
besa
de
nuevo,
esta
vez
yendo
m
á
s
profundo.
Cuando
termina
de
besarme
sonr
í
e.



—
Te
amo.
—
Ah
que
bonito.



—
Te
amo
aunque
te
pongas
tonta.



Sonr
í
o
y
presiono
mis
labios
en
su
barbilla.



—
Tambi
é
n
te
amo
Ashton
bonito.
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—
Me
gust
ó
que
te
quedar
á
s
anoche.



—
Eso
es
porque
te
gust
ó
lo
que
hicimos
—
murmuro
con
mis
mejillas
sonrojadas.



—
Bueno,
no
puedes
culparme
por
estar
aliviado
de
John
no
apareciendo
en
nuestra
segunda
vez.



—
Y
tercera
—
murmuro
viendo
detr
á
s
de
é
l,
lo
escucho
re
í
r.



—
Estas
muy
sonrojada.



—
No
te
burles
de
m
í
,
Ashton.



—
No
me
burlo
de
ti,
nunca
me
burlar
í
a
de
ti.



***



29
de
Abril,
2012.



—
Hola
a
ti...
Desconocido
—
murmura
Keith
con
semblante
serio
cuando
en
el
almuerzo
en
el
que
qued
é
a
encontrarme
con
é
l
y
Bridge,
llego
con
Ashton.



—
Ashton
este
es
mi
hermano
Keith
y
ella
es
su
prometida
Bridge,
é
l
es
Ashton
—
los
presento
sent
á
ndome
r
á
pidamente.



—
Es
un
placer
conocerlos.



—
No
puedo
creer
que
seas
otra
persona
famosa
a
la
que
conozco
—
dice
Bridge
con
una
sonrisa
rodando
los
ojos
hacia
Keith
—
deja
actuar
como
un
idiota.



—
D
é
jame
actuar
como
el
hermano
celoso
que
soy,
mujer
—
sonr
í
e
hacia
Bridge
—
entonces
¿
Ustedes
est
á
n
saliendo?



—
Si
—
respondo
haciendo
que
los
ojos
de
Keith
se
hagan
rendijas.



—
¿
C
ó
mo
es
que
Kathe
te
conoce?
¿
De
d
ó
nde
sacan
mis
hermanas
a
tantas
celebridades?



—
Nos
conocimos
en
las
Bahamas
—
responde
Ashton
deteni
é
ndose
para
pedir
su
orden
una
vez
yo
hago
la
m
í
a,
Keith
y
Bridge
tambi
é
n
lo
hacen
—
desde
entonces
somos
amigos.
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—
S
í
,
amigos
—
dice
Keith
rodando
sus
ojos.



—
¿
En
d
ó
nde
est
á
Adam?
—
cuestiono.



—
Kae
quiso
pasar
el
d
í
a
con
é
l.
As
í
que
ah
í
est
á
Adam
—
responde
Bridge.



—
¡
Keith
deja
de
ver
a
Ashton
as
í
!
—
exclamo
cohibida.
Keith
r
í
e.



—
Vale
solo
quer
í
a
resulta
intimidador,
pero
la
verdad
es
que
Kae
ha
dicho
que
eres
un
encanto
Ashton
y
ella
nunca
miente.
Por
lo
que
supongo
que
ya
me
agradas.



—
Que
bien
—
dice
Ashton
respirando
hondo.



—
Pero
si
yo
con
este
intento
te
estaba
intimidando,
entonces
respira
hondo
para
el
d
í
a
en
el
que
te
toque
conocer
al
abuelo
Luca,
despu
é
s
de
todo
estas
saliendo
con
su
terroncito.



R
í
o
porque
bueno,
nadie
es
digno
de
entrar
realmente
en
la
familia
si
no
pasa
por
el
abuelo
Luca.



***



02
de
Mayo,
2012.



—
¿
Por
qu
é
hay
tanta
movilizaci
ó
n
en
el
apartamento?
—
pregunto
llegando
hasta
la
sala
a
mis
compa
ñ
eras
de
residencia.



Chica
Manchester
rueda
sus
ojos
y
es
solo
la
chica
de
Liverpool
quien
me
responde.



—
Daremos
una
fiesta.



—
¿
Podemos
dar
una
fiesta?
—
cuestiono
confundida,
porque
recuerdo
las
palabras
"no
fiestas"
como
una
de
las
reglas
de
la
residencia.



—
No,
pero
algunas
reglas
pueden
romperse.
Y
como
nuestra
cuidadora
est
á
de
viaje,
nadie
tiene
que
enterarse.
Al
menos
claro,
que
te
vayas
de
chismosa
—
dice
Daria
haci
é
ndome
rodar
los
ojos.



—
No
s
é
si
me
agrada
la
idea
de
una
fiesta.
Debo
estudiar,
tengo
una
evaluaci
ó
n
importante
y
David
vendr
á
a
ayudarme.



136




—
Mucho
mejor
si
viene
el
bomb
ó
n,
quiz
á
s
as
í
yo
logre
conseguirlo.



—
Daria,
é
l
tiene
una
novia.
Al
é
jate.



—
¿
Y?
eso
no
me
importa.



Solo
la
observo
con
fijeza,
pero
me
doy
cuenta
que
no
es
que
mi
mirada
logre
intimidarla
realmente.
Supongo
que
Andrea,
novia
de
David,
lidia
con
muchas
chicas
como
Daria.
Acabo
por
rodar
mis
ojos
y
camino
hacia
la
habitaci
ó
n.



—
É
xito
en
su
fiesta,
yo
estar
é
en
mi
habitaci
ó
n.



—
Rata
de
biblioteca
—
escucho
a
Daria.



—
Zorra
regalada
—
le
digo
antes
de
cerrar
la
puerta
de
la
habitaci
ó
n.



***



—
¿
Estas
escuchando
lo
que
estoy
dici
é
ndote?
—
cuestiona
David,
sacudo
mi
cabeza.



—
Lo
siento,
pero
toda
esa
m
ú
sica
y
el
ruido
que
hacen
todos
no
me
deja
concentrar
—
aprieto
mis
labios
—
voy
a
reprobar
historia.
Ha
de
ser
la
ú
nica
materia
en
la
que
me
cuesta
tanto
retener
algo.
Ni
siquiera
eres
mi
tutor
de
esa
materia
y
estas
ayud
á
ndome.



—
Quiero
creer
que
eres
mi
amiga,
eres
una
chica
lista,
ibas
a
estudiar
medicina,
por
lo
tanto
debes
tener
buena
memoria.
Creo
que
estas
empe
ñ
ada
en
creer
que
no
puedes.



—
De
verdad
este
ruido
no
me
deja
concentrar
—
miro
hacia
la
puerta,
apenas
y
puedo
escuchar
lo
que
David
me
dice,
la
m
ú
sica
est
á
a
todo
volumen.



—
Bonito
d
í
a
en
el
que
se
montan
una
fiesta.
Un
d
í
a
antes
de
que
tengas
que
presentar
un
importante
parcial.



—
Si
no
paso
este
parcial
en
historia
tendr
é
que
ir
a
recuperaci
ó
n
y
no
quiero.



—
Nadie
quiere
ir
a
recuperaci
ó
n
Katherine,
intent
é
moslo
de
nuevo.



—
¿
En
d
ó
nde
est
á
Andrea?



—
Ella
dijo
que
quiz
á
s
vendr
í
a
a
esta
fiesta
para
reunirse
conmigo,
debo
esperar
que
me
avise.
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Asiento
con
la
cabeza
mientras
lo
intento
una
vez
m
á
s,
intento
bloquear
el
sonido
de
la
m
ú
sica
y
personas
divirti
é
ndose
para
estudiar.



—
¿
Podemos
descansar?
—
imploro
sintiendo
dolor
de
cabeza.
No
soy
buena
en
historia,
no
voy
a
negar
eso.
Creo
que
podr
í
a
incluso
acabar
con
la
paciencia
de
David.



—
De
acuerdo.



É
l
se
pone
de
pie
caminando
en
la
habitaci
ó
n,
es
peque
ñ
a,
pero
procura
tal
como
se
lo
pido
siempre,
no
tocar
nada
de
la
chica
latina.



Tomo
mi
laptop
y
abro
el
portal
al
que
tengo
tanto
tiempo
sin
entrar.
Entre
la
universidad
y
pasar
tiempo
con
Ashton
he
acabado
por
tener
en
segundo
plano
el
portal
al
que
era
tan
adicta.
Inicio
sesi
ó
n
viendo
como
David
toma
mi
cuaderno
de
dibujos
libres.



—
¿
Puedo
echar
un
vistazo?



—
No
son
pulcros
o
t
é
cnicos.
De
hecho
es
el
cuaderno
de
retratos,
el
de
dise
ñ
o
creo
que
esta
sobre
el
escritorio.



—
Quiero
ver
este.



—
Bueno,
velos
si
es
lo
que
deseas.



Vuelvo
mi
atenci
ó
n
a
la
laptop.
Reviso
todo
el
inicio
riendo
ante
cada
locura,
frase
e
imagen
que
aparecen.
Es
la
raz
ó
n
por
la
que
desde
que
me
un
í
hace
tanto
tiempo,
me
ha
gustado
este
portal.
Me
ayuda
a
relajarme
y
distraerme,
adem
á
s
de
hacerme
re
í
r
mucho,
es
un
lugar
donde
puedo
ser
una
fan
loca
como
cualquiera.



Mi
inicio
siempre
est
á
lleno
de
Srta_Bratter
y
esta
no
es
la
excepci
ó
n.
Puede
que
veo
a
Ashton
con
continuidad
pero
siempre
es
agradable
ver
im
á
genes
de
é
l
e
incluso
guardarlas,
claro,
eso
é
l
no
tiene
por
qu
é
saberlo.



Guardo
unas
cuantas
im
á
genes
de
Ashton
y
publico
un
par
de
cosas,
riendo
cuando
muchas
me
responden,
la
Srta_Bratter
alega
que
pens
ó
que
mi
caliente
novio
me
hab
í
a
raptado.



—
Oh
voy
a
subir
el
poema
—
murmuro.



—
¿
Qu
é
poema?



No
le
respondo
a
David,
solo
pens
é
en
voz
alta.
Es
un
poema
divertido
sobre
ser
fan
que
escrib
í
en
una
hora
de
estar
aburrida
en
esta
habitaci
ó
n
sin
querer
salir
a
ver
mis
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compa
ñ
eras.
Abro
la
carpeta
de
mis
documentos
y
siento
el
peso
de
David
en
la
cama
cuando
se
sienta
junto
a
m
í
.



—
Eres
realmente
buena
retratando,
¿
Por
qu
é
no
estudias
algo
m
á
s
relacionado
con
eso?



—
No
quiero
aprender
t
é
cnicas
sobre
como
dibujar
a
personas
porque
es
algo
que
me
apasiona
y
me
gusta
hacer
como
un
pasatiempo,
ahora,
hacer
dise
ñ
o
ya
sea
grafico
o
en
cuestiones
m
á
s
art
í
sticas
que
es
en
lo
que
espero
especializarme,
lo
veo
como
un
futuro,
como
algo
de
lo
que
me
gusta
aprender
d
í
a
tras
d
í
as.



—
Tienes
talento.



—
Gracias.



—
¿
Por
qu
é
todos
tus
documentos
est
á
n
archivados
en
caritas
sonriente
o
cualquier
tipo
de
caritas?



—
No
s
é
,
es
divertido.



—
¿
No
confundes
de
ese
modo
los
documentos?



—
No,
s
é
diferenciarlos.



La
puerta
de
la
habitaci
ó
n
suena,
dejo
la
laptop
sobre
las
piernas
de
David
poni
é
ndome
de
pie.
La
abro
y
la
chica
latina
me
da
una
sonrisa.
Una
de
las
dos
personas
de
este
apartamento
que
me
agrada
un
45%.



—
Oye,
sal
por
algo
de
comer
y
beber,
luego
puedes
venir
de
vuelta
y
enrollarte
con
el
chico
caliente.



—
No
nos
estamos
enrollando,
estamos
estudiando.



—
Claro,
eso
es
lo
que
hacen
—
r
í
e,
parece
que
va
un
poco
ebria
—
pero
ven
por
algo
de
comer,
apuesto
a
que
tienen
hambre.



Ciertamente
tengo
hambre,
por
lo
que
con
desconfianza
asiento
con
la
cabeza,
me
giro
hacia
David.



—
Dej
é
seleccionado
el
documento
por
subir,
solo
cargarlo
y
no
husmees
en
mi
portal
—
advierto,
é
l
r
í
e.



—
Claro,
no
husmeo
y
subo
el
archivo.
Entendido.
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Salgo
y
cierro
la
puerta
tras
de
m
í
.
Todo
es
un
caos.
Hay
m
á
s
personas
de
las
que
esper
é
,
cuando
pasamos
por
el
peque
ñ
o
pasillo
una
pareja
esta
contra
la
pared
y
las
manos
del
chico
entran
debajo
del
vestido
de
la
chica.



Por
alguna
raz
ó
n
las
luces
de
la
sala
est
á
n
apagadas
y
puesto
que
vivimos
en
el
apartamento
de
planta
baja
toda
la
fiesta
parece
que
se
extiende
de
igual
forma
hacia
afuera.
Estas
mujeres
se
han
armado
la
gran
fiesta.



Incluso
huele
a
cigarrillo
y
sustancias
que
no
tienen
que
ser
obligatoriamente
cigarrillos.
Saludo
a
todos
aquellos
que
me
saludan,
incluso
a
los
que
me
saludan
sin
conocerme.
Tengo
que
empujar
a
un
chico
que
insiste
en
llevarme
a
bailar
y
a
otro
que
pregunta
si
no
quiero
pasar
un
buen
tiempo
con
é
l.



Este
apartamento
no
es
muy
amplio,
pero
llegar
a
la
cocina
nunca
fue
tan
dif
í
cil.
No
s
é
cu
á
nto
tiempo
llevo
estudiando
que
ni
siquiera
not
é
en
que
momento
esto
comenz
ó
a
salirse
de
control.



Cuando
llego
a
la
cocina,
Daria
est
á
siendo
pr
á
cticamente
¿
Follada?
Contra
el
mes
ó
n,
esto
no
podr
í
a
ser
m
á
s
inc
ó
modo,
sobre
todo
teniendo
en
cuenta
que
alrededor
hay
m
á
s
personas.



Ella
deja
de
besarse
con
rubio
desconocido
y
me
sonr
í
e
antes
de
hacerse
a
un
lado.
Camino
hasta
los
gabinetes
tomo
unas
cuantas
galletas
que
dejo
sobre
un
plato
limpio.
La
ignoro
al
igual
que
ignoro
a
todo
el
que
viene
a
la
cocina
a
buscar
licor.



Tomo
jam
ó
n
y
queso
de
la
nevera
picando
peque
ñ
os
trozos,
con
eso
debe
bastar
para
que
David
no
muera
de
hambre
y
yo
tampoco.
Tomo
una
botella
de
jugo
de
naranja
y
lo
dejo
sobre
el
mes
ó
n
buscando
dos
vasos
limpios.



Sirvo
los
jugos
y
la
manos
con
las
u
ñ
as
pintada
de
color
morado
de
Daria
aparecen
en
mi
campo
de
visi
ó
n.



—
¿
Decidiste
unirte
a
la
fiesta?



—
No,
solo
vine
por
comida.



—
¿
Tan
entretenida
te
tiene
ese
bomb
ó
n
en
la
habitaci
ó
n?



—
Piensa
lo
que
quieras.



—
¿
Por
qu
é
no
se
unen
a
la
fiesta?
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—
¿
Por
qu
é
debo
estudiar?
—
cuestiono
con
iron
í
a
—
solo
procura
que
tu
fiesta
no
se
extienda
a
mi
habitaci
ó
n
y
todo
estar
á
bien.



—
¿
Es
como
una
amenaza?



—
¿
Qu
é
?
—
la
miro
con
incredulidad
—
solo
recalcaba
un
punto.



La
m
ú
sica
sube
a
ú
n
m
á
s
fuerte
y
siento
esa
necesidad
de
querer
apagarla,
me
es
dif
í
cil
estudiar
con
tanto
ruido.



—
En
ese
caso,
vuelve
a
tu
cloaca
rata
—
dice
tom
á
ndome
por
sorpresa.
Nunca
he
sido
el
punto
receptivo
de
las
malas
palabras
o
insultos
de
mis
compa
ñ
eras
de
apartamento,
pero
parece
que
por
hoy
Daria
la
ha
tenido
muy
aplicada
conmigo.



No
digo
nada,
no
quiero
extender
esta
conversaci
ó
n.
Me
doy
la
vuelta
con
la
botella
de
jugo
para
guardarla
en
la
nevera,
pero
un
chico
me
asusta
y
la
botella
cae
quebr
á
ndose
en
diversos
fragmentos.



Lindo,
ahora
tendr
é
que
pasar
m
á
s
tiempo
aqu
í
limpiando
este
desastre.



Entrecierro
los
ojos
hacia
el
chico
drogado
que
luciendo
muy
relajado
y
con
los
ojos
irritados
se
disculpa.
Busco
con
que
limpiar.



Ni
siquiera
limpio
bien,
lo
hago
r
á
pido,
de
hecho
me
planteo
dejar
un
desastre,
despu
é
s
de
todo,
son
ellas
quienes
tendr
á
n
que
limpiar
luego



Vuelvo
de
nuevo
a
la
cocina
para
encontrar
a
Daria
sonriendo
y
bebiendo
de
uno
de
los
vasos
de
jugo,
respiro
hondo.
Nunca
he
sido
conflictiva,
nunca
he
golpeado
a
alguien
pero
justo
ahora
siento
la
necesidad
de
querer
golpearla
con
fuerza,
de
la
manera
en
la
que
Keith
se
encarg
ó
de
ense
ñ
arme.



Retiro
el
vaso
de
su
mano
y
ella
r
í
e
antes
de
comenzar
a
fumar
un
cigarrillo.
Como
puedo
tomo
el
otro
vaso
junto
al
plato
con
las
galletas
y
aperitivos.



—
Que
disfrutes
de
tu
encierro
—
la
escucho
decir,
niego
con
mi
cabeza
y
contin
ú
o
mi
camino.



Cuando
llego
a
la
habitaci
ó
n
me
siento
aliviada,
David
me
sonr
í
e.
Le
tiendo
el
vaso
que
Daria
no
tomo
y
de
mala
gana
me
quedo
el
otro
para
m
í
.



—
Afuera
todo
es
un
desastre.
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—
Te
han
llegado
un
mont
ó
n
de
notificaciones
a
donde
sea
que
estas
afiliada.
Tu
laptop
podr
í
a
explotar
—
se
burla
bebiendo
de
su
jugo
y
tomando
una
galleta.



—
Entonces
mi
poema
est
á
teniendo
é
xito.



—
Me
gustar
í
a
leerlo.



—
Definitivamente
no
—
r
í
o
cerrando
la
laptop
y
haci
é
ndola
a
un
lado
—
ahora
continuemos
estudiando
mientras
comemos,
me
falta
mucho
por
entender
aun.



—
Como
quieras.



Creo
que
es
una
hora
despu
é
s
cuando
siento
una
capa
de
sudor
desliz
á
ndose
por
mi
frente
y
entre
mis
senos.
Siento
mis
manos
fr
í
as
y
retorcij
ó
n
en
mi
est
ó
mago.
David
est
á
en
silencio.



—
¿
Podemos
hacer
una
pausa?
Creo
que
necesito
una
pausa
—
pido.



—
Claro,
estaba
por
pedirte
exactamente
eso.
Aqu
í
hace
mucho
calor
—
dice
limpiando
su
frente
—
voy
a
escribirle
a
Andrea,
quiero
saber
a
qu
é
hora
est
á
viniendo.



—
Vale.



Me
quedo
viendo
un
punto
indefinido
en
la
pared,
creo
que
mis
ojos
se
ruedan
involuntariamente,
sacudo
mi
cabeza.
Llevo
horas
intensivas
estudiando,
ha
sido
demasiada
historia.
Estoy
fatigada.



—
¿
Podemos
jugar
cartas
mientras
descansamos?
Ha
sido
mucha
historia
—
sugiero
limpiando
con
el
borde
de
mi
camisa
mi
frente
sudorosa.



—
Buena
idea.



***



Lo
que
parece
un
grito
me
despierta
solo
un
poco,
pero
mantengo
mis
ojos
cerrados
porque
estoy
muy
segura
que
a
ú
n
tengo
tiempo
para
dormir
antes
de
ir
a
presentar
mi
importante
parcial.
Solo
que
ahora
el
grito
viene
acompa
ñ
ado
de
insultos
y
suena
muy
cerca.
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—
¿
Qu
é
mierda?
—
pregunta
alguien
y
hay
movimiento
a
m
í
alrededor.



Mis
ojos
se
sienten
tan
pesados,
estoy
tan
cansada
que
debo
convencerme
a
m
í
misma
a
que
debo
despertar
para
asegurarme
que
mis
compa
ñ
eras
de
piso
no
se
maten
entre
ellas.



Abro
mis
ojos
y
bostezo
mientras
restriego
con
una
de
mis
manos
mis
ojos.
Por
un
momento
solo
parpadeo
viendo
a
una
chica
empujando
a
un
chico.
Luego
reacciono
ante
el
hecho
de
que
conozco
a
ambos.



—
¿
Pero
qu
é
demonios?
—
pregunto
incorpor
á
ndome.
Los
labios
de
Andrea
se
hacen
una
l
í
nea
mientras
me
mira
de
una
manera
no
muy
amigable.



—
C
ú
brete,
no
necesito
ver.



—
¿
Qu
é
?



Bajo
la
vista
y
abro
horrorizada
mis
ojos
subiendo
la
sabana
hasta
mi
cuello
si
es
posible
antes
de
que
un
chillido
escape
de
mis
labios.
Mi
grito
podr
í
a
despertar
a
todo
mundo
de
lo
fuerte
que
ha
sonado.



—
¿
D
ó
nde
est
á
mi
ropa?
—
grito
desesperada.



—
Mira
Andrea,
esto
sonar
á
totalmente
predecible.
Pero
no
es
lo
que
parece
ni
siquiera
entiendo
esta
mierda
—
asegura
David
poni
é
ndose
su
camisa
—
no
s
é
nada
de
que
est
á
pasando,
si
es
una
broma,
amor,
es
de
muy
mal
gusto.



—
¡
No
me
involucren
en
sus
bromas!
—
grito
buscando
mi
ropa
desesperadamente,
pero
no
veo
nada.



Creo
que
mi
grito
alerto
a
chica
latina,
que
luciendo
extremadamente
con
resaca
llega
a
la
habitaci
ó
n.



—
Mierda
—
murmura
chica
latina
y
yo
solo
me
cubro
m
á
s.



—
Esto
no
es
divertido
—
indico
respirando
agitadamente.



—
No,
no
lo
es
—
asegura
Andrea.



—
Andrea,
esta
mierda
no
es
divertida,
deja
de
bromear
—
exige
David.



Creo
que
todos
nos
sobresaltamos
ante
lo
fuerte
que
suena
la
bofetada
que
recibe
David,
incluso
su
rostro
se
voltea
a
un
lado.



Eso
es
una
mala
se
ñ
al,
si
esta
fuera
una
broma
é
l
no
estar
í
a
siendo
bofeteado
por
su
novia.
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—
No
te
me
acerques
bastardo
de
mierda
—
es
todo
lo
que
dice
Andrea
antes
de
salir.



David
parece
desorientado,
chica
latina
entretenida
y
sorprendida
y
yo
no
s
é
qu
é
pensar.



—
¡
Ve,
ve!
S
í
guela,
mu
é
vete
—
le
digo
haciendo
que
salga
de
su
trance
y
corra
detr
á
s
de
su
novia.



Respiro
agitadamente
mientras
solo
chica
latina
y
yo
quedamos
en
la
habitaci
ó
n.
Creo
que
mis
ojos
contienen
l
á
grimas
de
frustraci
ó
n
porque
no
entiendo
nada.



—
Parece
que
tuviste
una
noche...
¿
Productiva?



—
¡
Fuera
de
mi
habitaci
ó
n!
—
chillo.
Ella
sale
de
la
habitaci
ó
n
cerrando
la
puerta
tras
de
ella,
a
pesar
de
que
esta
tambi
é
n
es
su
habitaci
ó
n.



Me
pongo
de
pie
y
solo
quiero
entrar
en
crisis
notando
que
no
solo
estoy
desnuda
arriba.



—
C
á
lmate
Katherine,
respira
—
me
ordeno
buscando
cualquier
ropa
al
azar.
Necesito
saber
que
est
á
pasando.



Me
pongo
en
los
pies
unas
zapatillas
que
no
s
é
de
quienes
son,
pero
es
lo
primero
que
encuentro
y
salgo
de
la
habitaci
ó
n.



Camino
a
paso
r
á
pido
hacia
la
sala.
Cuando
lleg
ó
,
Daria
comienza
a
aplaudir,
mis
compa
ñ
eras
de
apartamento
est
á
n
todas
ah
í
.



—
¡
Felicidades!
¡
Con
el
bomb
ó
n!
—
exclama
Daria.



—
C
á
llate
—
digo
mordisqueando
mi
pulgar,
necesito
tranquilidad
para
poder
pensar
de
manera
adecuada.
En
este
momento
no
estoy
siendo
capaz
de
unir
los
puntos.



—
El
bomb
ó
n
no
deber
í
a
ser
el
ú
nico
en
querer
correr
detr
á
s
de
alguien...



—
¿
Disculpa?



—
Digamos
que
alguien
hizo
una
visita
a
tu
habitaci
ó
n
—
empieza
—
y
por
el
misterio,
la
gorra,
gafas
y
lo
cabreado
que
sali
ó
,
luce
como
que
era
tu
novio
misterioso.



Mi
coraz
ó
n
podr
í
a
haber
dejado
de
latir
por
segundos,
aun
cuando
eso
sea
imposible
sin
morir.
Pero
siento
mi
cuerpo
enfriarse
y
mis
ojos
abrirse
mucho.
Incluso
creo
que
me
mareo
ante
sus
palabras.



Corro
r
á
pidamente
fuera
del
apartamento.



—
Oh
por
favor
no
—
murmuro
viendo
el
auto
de
Ashton
estacionado.
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De
hecho
Ashton
con
una
gorra
y
gafas
esta
recostado
contra
la
puerta
con
sus
brazos
cruzados.
Sus
guardaespaldas
est
á
n
solo
un
poco
alejados.



Me
acerco
muy
lentamente,
porque
no
s
é
si
tengo
que
sentirme
culpable,
ofendida
o
qu
é
rayos.
No
tengo
ni
idea
de
lo
que
sucede.



—
Ashton...



—
Qu
é
bueno
que
despertaras
Katherine,
sobre
todo
teniendo
en
cuenta
que
luc
í
as
muy
c
ó
moda
durmiendo.



No
digo
nada
porque
no
s
é
qu
é
se
supone
que
debo
decir.
Frunzo
el
ce
ñ
o,
esto
es
muy
frustrante.



—
¿
No
hay
algo
que
quieras
decirme?



—
No
lo
s
é
...
—
respondo
en
voz
baja.



—
¿
No
lo
sabes?
—
cuestiona
pasando
la
mano
por
su
pantal
ó
n
y
viendo
a
un
lado.
Aclara
su
garganta
—
no
s
é
sobre
qu
é
debo
sentirme
m
á
s
molesto
o
traicionado.



—
Pero...



—
S
í
por
el
hecho
de
que
traicionaste
mi
confianza
o
de
encontrarte
durmiendo
con
otro
chico.



—
Oh
Dios
—
digo
abriendo
mis
ojos
—
¿
Durmiendo
con
otro
chico?



—
¡
No
me
tomes
del
pelo!
—
nunca
hab
í
a
visto
a
Ashton
molesto,
ni
siquiera
pod
í
a
imaginarlo
molesto
—
¿
Sabes
lo
que
es
venir
intentando
convencerme
que
tuvo
que
haber
un
malentendido
sobre
lo
que
est
á
sucediendo
para
solo
encontrarte
durmiendo
con
otro
chico?



—
¡
Pero
es
que
no
s
é
de
lo
que
me
hablas!
—
exclamo
pasando
las
manos
por
mi
enredado
cabello.



É
l
presiona
sus
dedos
del
puente
de
su
nariz
y
respira
muy
hondo.
Parece
que
trata
de
contenerse,
creo
que
mis
labios
tiemblan
un
poco.



—
Ahora
entiendo
cuando
dicen
que
una
vez
entras
en
este
mundo
no
puedes
confiar
en
alguien
que
no
sea
parte
de
é
l
—
me
dice
apretando
sus
labios
—
buena
vida
Katherine.



—
¡
Espera!
—
pido
tomando
su
brazo
—
¿
Eso
es
todo
lo
que
vas
a
decirme?
¿
No
vas
a
gritarme?
¿
Algo?
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Que
no
grite
tiene
que
ser
una
mala
se
ñ
al,
estoy
tratando
de
unir
todo
lo
que
me
dice.



Oh
mierda,
me
vio
dormir
junto
a
David
lo
que
necesariamente
no
tiene
que
ser
algo
malo,
excepto
que
recuerdo
que
cuando
despert
é
é
l
estaba
visti
é
ndose
y
yo
sin
nada.
Nos
vio
desnudos.



Creo
que
siento
nauseas,
mi
est
ó
mago
se
revuelve
y
es
peor
cuando
se
sacude
de
mi
mano.



—
No
tengo
nada
que
decir.
Excepto
que
gracias
por
la
lecci
ó
n
de
vida.



—
Pero,
pero...



Niega
con
su
cabeza
y
sube
a
su
auto
cerrando
muy
fuerte
la
puerta.
Ni
siquiera
est
á
explotando,
parece
como
si
se
contuviera.



Es
tan
desconcertante
ver
su
auto
y
el
de
sus
guardaespaldas
irse.
Creo
que
estoy
demasiado
aturdida,
incluso
los
sonidos.



No
estoy
siendo
capaz
de
razonar.



Las
n
á
useas
crecen
y
no
puedo
evitar
comenzar
a
vomitar
con
fuerza.
Unas
manos
sostienen
mi
cabeza.
Chica
latina.



—
¿
Qu
é
tal
si
entramos?
Asiento
con
la
cabeza
sintiendo
que
no
puedo
controlar
las
n
á
useas.



***



Estoy
ba
ñ
ada
y
han
pasado
al
menos
cinco
horas.
He
perdido
el
parcial,
ni
siquiera
me
di
cuenta
que
lo
perd
í
hasta
hace
una
hora,
pero
eso
no
es
lo
que
me
importa.



—
Jugu
é
cartas
—
murmuro
para
m
í
misma
—
gan
é
,
luego
gan
ó
David.
Volvimos
a
estudiar
historia,
un
chico
entr
ó
y
casi
vomita,
luego...



Me
quedo
en
silencio
frustrada.
Masajeo
mis
sienes,
ni
siquiera
sab
í
a
d
ó
nde
estaba
mi
celular
hasta
hace
unos
minutos.
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Quiero
creer
con
todas
mis
fuerzas
que
no
hice
algo
tan
vil
como
enga
ñ
ar
a
Ashton,
yo
siento
que
no
lo
he
hecho.
Pero
entonces
est
á
bamos
desnudos
y
pareciendo
agotados.



—
No
llores
Katherine,
si
lloras
no
podr
á
s
pensar
—
me
ordeno
sintiendo
el
nudo
en
mi
garganta.



Ashton
dijo
que
quer
í
a
venir
a
aclarar
las
cosas
y
creer
que
todo
era
un
malentendido
¿
Pero
que
hab
í
a
que
aclarar?



Me
dejo
caer
sobre
la
cama
y
golpeo
mi
espalda
de
la
laptop
quien
parece
seguir
encendida.
La
abro
y
realmente
tengo
muchas
notificaciones
del
portal.



¿
Qu
é
tanto
pudo
gustar
el
poema?



Voy
a
mi
muro
leyendo
cada
comentario.
Cada
uno
de
ellos
me
va
dejando
m
á
s
sorprendida.
Por
cada
uno
de
los
comentarios
me
voy
sintiendo
m
á
s
agradecida
de
no
tener
fotos
m
í
as
en
el
portal,
de
ser
en
cierta
manera
"an
ó
nima".



—¿
Pero
qu
é
es
esto?



Srta_Bratter
en
l
í
nea:



No
puedo
creerlo.
¿
C
ó
mo
conseguiste
todo
eso?



Oh
Dios,
siento
mi
coraz
ó
n
romperse.
¡
Ashton
tiene
novia!



Por
favor,
s
é
que
ocultaste
el
nombre
de
ella
algunas
veces
con
tu
nombre,
adem
á
s
de
los
apodos
cari
ñ
osos
de
Ashton.



¡
Pero
dime
quien
es!
¡É
L
LE
ESCRIBI
Ó
ESA
PUTA
CANCI
Ó
N
HERMOSA
A
ELLA!



¡
A
ESA
ZORRA!
¡
SE
ACOST
Ó
CON
ELLA!
LA
ODIOOOOO.



Dios,
estoy
llorando
tanto.
Hubiese
sido
mejor
por
una
parte
que
no
difundieras
eso,
pero
ashhhh,
duele
tanto.
La
llama
noviaaaaa,
la
llama
por
apodos
dulces
y
lo
que
le
escribe..."



No
puedo
ni
siquiera
continuar
leyendo
lo
que
dice.
Subo
hasta
mis
publicaciones.
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Hay
un
incoherente
"Se
siente
genial"
que
no
tengo
ning
ú
n
recuerdo
de
haber
escrito,
pero
aparece
que
lo
publiqu
é
a
las
dos
y
media
de
la
madrugada.
"Haceeeee
calor.
¡
A
desnudarse!"
es
mi
ú
ltima
publicaci
ó
n
a
las
tres
de
la
madrugada
y
no
recuerdo
haberla
escrito.



—¿
Qu
é
est
á
pasando?
—
murmuro
asustada.



Bajo
a
las
m
á
s
antiguas.
Paso
por
el
documento
e
incluso
bajo
m
á
s.
Pero
entonces
doy
un
respingo
devolvi
é
ndome.



Cuando
David
me
pregunt
ó
c
ó
mo
identificaba
mis
documentos
yo
dije
que
lo
hac
í
a
y
es
porque
lo
hago.
Por
eso
s
é
que
el
poema
estaba
registrado
con
":)"
y
mis
mensajes
y
todo
lo
que
Ashton
y
yo
hemos
intercambiado
":)
<3".



El
documento
que
David
subi
ó
es
":)
<3".



Siento
que
el
alma
me
cae
a
los
pies
mientras
las
l
á
grimas
ni
siquiera
tardan
en
llegar.
Abro
el
documento.
No
son
todos
los
mensajes,
pero
son
muchos
de
ellos.



O
al
menos
de
los
que
é
l
env
í
a,
porque
yo
guardaba
lo
que
é
l
me
dec
í
a,
no
lo
que
yo
dec
í
a
a
é
l.



—
Tienes
que
estar
bromeando,
por
favor.



Vuelvo
a
mi
muro
y
a
la
una
y
cuarenta
de
la
madrugada
parece
que
compart
í
la
canci
ó
n.
Mi
canci
ó
n.
Sorbo
mi
nariz
limpiando
mi
rostro.



Reviso
el
documento
y
cada
mensaje
que
leo
viniendo
de
Ashton
hace
que
me
sienta
peor.



"Te
extra
ñ
o,
extra
ñ
a.
Quiero
besarte"



"Oyeeeeeeeeee
vamos
a
hablar
por
Skype"



"Sophie
dice
hola
y
que
eres
la
novia
m
á
s
hermosa"



"So
ñé
contigo,
y
no
s
é
si
te
perturbe,
pero
fue
un
sue
ñ
o
algo...
sucio"
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Sigo
leyendo
todos,
incluso
esta
cuando
me
da
su
nombre
de
usuario
en
Skype,
su
n
ú
mero
de
tel
é
fono
es
visible
en
cada
mensaje.
Incluso
el
tonto
momento
en
el
que
me
confes
ó
su
clave
de
email.



Oh
Dios,
he
expuesto
a
Ashton.



"Gracias
por
dejarme
ser
el
primero.
Te
amo."



Ese
es
el
ú
ltimo
mensaje,
no
dice
nada
sexual,
pero
creo
no
es
muy
dif
í
cil
saber
a
lo
que
se
refiere.



Me
quedo
viendo
fijamente
la
pantalla,
esto
tiene
que
ser
una
pesadilla.



Mis
documentos
siempre
est
á
n
bloqueados,
normalmente
nadie
toca
mi
laptop
de
hecho,
pero
ayer
por
primera
vez
dej
é
que
alguien
subiera
un
documento
por
m
í
,
y
aqu
í
est
á
todo.



Borro
el
documento
de
mi
muro
del
portal
al
igual
que
la
canci
ó
n,
pero
no
soy
est
ú
pida,
estas
noticias
vuelan.
Deben
estar
por
todas
partes.



El
correo,
la
clave,
la
cuenta
de
Skype,
su
n
ú
mero
telef
ó
nico.
La
canci
ó
n
y
los
pensamientos
de
Ashton,
todo
est
á
rodando
por
el
mundo.



Comienzo
a
llorar,
porque
ahora
adem
á
s
de
no
saber
si
soy
una
novia
infiel
resulta
que
he
traicionado
a
mi
novio...
o
é
l
que
era
mi
novio.



Tomo
mi
celular
marc
á
ndole,
pero
descubro
que
es
est
ú
pido
hacerlo.
El
n
ú
mero
esta
fuera
de
servicio,
lo
cual
era
obvio
que
suceder
í
a
cuando
millones
de
personas
ahora
tienen
su
n
ú
mero
de
celular.



Pruebo
con
llamar
a
John,
pero
me
env
í
a
al
buz
ó
n
y
ni
siquiera
tengo
el
n
ú
mero
de
Glorie.
Arrojo
mi
celular
a
la
cama.



Todo
estaba
bien.
Esto
es
demasiado
dif
í
cil
de
tan
siquiera
creer.



Tomo
mi
celular
de
nuevo
y
llam
ó
a
la
persona
que
creo
que
en
este
momento
estoy
extra
ñ
ando
m
á
s
que
nunca.
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—¡
Pero
si
es
mi
beb
é
menor!
—
dice
la
voz
entusiasta
de
mam
á
al
tel
é
fono,
pero
solo
comienzo
a
llorar
—
¿
Cari
ñ
o
que
sucede?



—
No
me
siento
bien.



—
¿
Qu
é
sucede?
Cari
ñ
o,
dime



Me
quedo
en
silencio.
Nunca
le
he
hablado
a
mam
á
de
Ashton,
para
ella
soy
perfecta.
Solo
estoy
estudiando.
¿
Qu
é
debo
decirle?
Sorbo
mi
nariz
y
limpio
mis
l
á
grimas.



—¿
Katherine,
que
sucede?



—
Nada,
solo
que
te
extra
ñ
o.
Te
extra
ñ
o
mucho
—
digo
comenzando
a
llorar,
su
silencio
me
hace
saber
que
no
me
cree,
pero
intenta
hacerlo.



—
Tambi
é
n
te
extra
ñ
o,
puedo
estar
ah
í
ma
ñ
ana
¿
Quieres
que
vaya?



—
Si
por
favor
—
pido
llorando.



No
estoy
acostumbrada
a
este
tipo
de
errores
ocurriendo
en
mi
vida.
Porque
mi
vida
era
tranquila,
rutinaria
y
pac
í
fica.
Pero
Ashton
cambi
ó
todo
eso
y
aun
pasando
todo
esto,
sigue
cambi
á
ndola.
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Cap
í
tulo
Doce



Ashton



04
de
Mayo,
2012.



Toco
los
acordes
de
la
guitarra
y
John
asiente
con
la
cabeza
antes
de
seguirme
el
ritmo
con
la
suya,
muevo
mis
dedos
de
una
cuerda
a
otra
y
ladeo
mi
cabeza
a
un
lado,
Becca
nos
observa
desde
el
sof
á
tomando
lo
que
parece
una
taza
de
t
é
o
al
menos
eso
afirma
ella.



-Vamos
a
tratar
de
hacer
el
cambio
m
á
s
r
á
pido.



-Como
digas
Ashton.



Tocamos
durante
cinco
minutos
y
cuando
terminamos
la
melod
í
a
s
ó
lo
me
mantengo
viendo
mi
guitarra.
Por
la
mirada
que
Becca
y
John
se
dan,
s
é
que
es
solo
cuesti
ó
n
de
segundos
para
que
saquen
el
tema.



-
¿
Van
hacerme
una
intervenci
ó
n?



-Demonios
no-r
í
e
John-solo
que
he
estado
pensando
que
estas
muy
tranquilo
y
callado,
creo
que
no
te
has
desahogado.



Me
encojo
de
hombros,
por
como
lo
veo
he
tenido
una
buena
reacci
ó
n,
quiero
evitar
el
drama.
Ese
documento
en
internet
ya
ha
generado
el
suficiente,
tengo
que
aceptar
que
eso
le
ha
dado
un
trabajo
dif
í
cil
a
Glorie,
quien
a
toda
costa
quiere
arreglarlo.



-
¿
Debo
salir
y
embriagarme
hasta
la
inconciencia?-cuestiono
alzando
mi
vista.



-Y
follar
putas-agrega
Becca
con
una
mueca,
no
puedo
evitar
sonre
í
r-ese
no
ser
í
a
Ashton
bonito.
Pero,
quiz
á
s
¿
Tomarte
un
descanso?



-Becca
sabes
c
ó
mo
funciona
esto,
estoy
en
medio
de
un
esc
á
ndalo
si
desaparezco
ser
á
actuar
como
un
criminal,
tengo
que
dar
la
cara,
no
esconderme.
No
es
como
si
hubiese
hecho
algo
malo.
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Becca
muerde
su
labio
y
John
finge
ver
sus
manos,
evidentemente
quieren
agregar
algo,
espero
pacientemente
que
uno
de
ellos
hable.



-
¿
Qu
é
pasa
si
la
prensa
descubre
que
es
una
menor
de
edad?-cuestiona
finalmente
John-no
estoy
juzgando
y
diciendo
que
hiciste
algo
malo,
pero
ellos
solo
van
agarrar
ese
dato
para
hacerlo
un
drama
mayor.



-
¿
C
ó
mo
que
sal
í
con
una
ni
ñ
a
que
no
ten
í
a
conciencia?
Katherine
es
una
persona
madura
para
su
edad.



-Eso
lo
sabemos
nosotros
Ashton,
pero
no
ellos-murmura
con
simpat
í
a
Becca.



-Esto
es
un
desastre-digo
frustrado
recostando
mi
cabeza
del
sof
á
-todos
quieren
saber
si
desvirgu
é
a
una
chica,
si
ten
í
a
una
novia
oculta
y
por
cu
á
nto
tiempo.
S
í
ten
í
a
pensando
alguna
vez
publicar
la
canci
ó
n
¿
Ahora
se
supone
que
debo
pensar
que
pasar
á
si
descubren
que
es
menor
de
edad?



-Quiz
á
s
necesitas
realmente
un
descanso,
s
é
que
no
quieres
que
lo
vean
como
que
te
escondes,
pero
necesitas
relajarte.



-
¿
Qu
é
tan
malo
es
confiar
en
alguien
y
descubrir
que
no
puedes
hacerlo?-pregunto-me
siento
incluso
est
ú
pido
porque
ese
documento
por
todo
el
internet
duele
m
á
s
que
la
posibilidad
de
que
me
haya
enga
ñ
ado.



-
¿
Posibilidad?-cuestiona
John.



-Estamos
hablando
de
Katherine
¿
S
í
te
das
cuenta
de
que
cuando
le
digo
que
la
amo
se
sonroja?
No
quiero
parecer
un
desesperado
por
buscar
una
explicaci
ó
n
a
encontrarla
con
otro
chico,
pero
parece
tan
descabellado
pensarla
en
hacer
algo
como
ser
infiel.



-
¿
Es
m
á
s
cuerdo
pensar
que
filtr
ó
ese
documento?-pregunta
Becca
quiz
á
s
intentando
entender
lo
loco
que
est
á
n
mis
pensamientos.



-Es
tan
horrible
estar
tan
paranoico
sobre
en
qui
é
n
confiar,
odio
esta
parte,
en
la
que
no
puedo
solo
querer
salir
con
alguien
fuera
del
medio
sin
que
se
joda
todo.
Estoy
realmente
muy
molesto
por
todo
esto-exploto
finalmente
¿
Sabes
cuan
delicado
he
ido
por
este
medio
sobre
con
quien
involucrarme?
Demonios,
casi
podr
í
a
haber
dado
encuestas
para
saber
los
pro
y
contras
de
salir
con
alguien.
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>>Voy,
me
enamoro
y
lo
pr
ó
ximo
que
s
é
es
que
estoy
despertando
con
un
mont
ó
n
de
mierda
sobre
m
í
en
internet.
¿
Cu
á
ntas
cosas
crees
que
sacar
í
an
de
mi
correo
antes
de
que
Glorie
pudiera
eliminar
la
cuenta?
Mi
Skype
casi
revienta,
mi
celular,
ni
siquiera
puedo
recuperar
algunos
n
ú
meros.
Nunca
he
dejado
que
la
prensa
invada
mi
privacidad
y
parece
como
que
yo
solo
me
entregu
é
.
He
estado
todo
este
tiempo
protegi
é
ndome
de
este
tipo
de
noticias
amarillistas
y
ahora
estoy
en
ellas.



Presiono
mis
dedos
de
mis
ojos
y
Becca
se
sienta
a
mi
lado
pasado
uno
de
sus
brazos
sobre
mis
hombros.



-
¿
Quieres
llorar
Ashton
bonito?-cuestiona,
no
con
burla,
es
algo
m
á
s
acerca
de
la
compresi
ó
n.



-Tengo
miedo
de
nunca
poder
confiar
en
alguien,
de
no
tener
a
personas
verdaderas.



-Nos
tienes
a
nosotros
cari
ñ
o.



-Pero
quiero
tener
a
mi
todo,
la
persona
que
hace
girar
mi
mundo.
Quiero
tener
eso
sin
necesidad
de
estar
predispuesto
a
ser
herido.
Todos
creen
que
este
mundo
es
fabuloso,
pero
no
saben
lo
duro
que
es
estar
solo
y
no
saber
qui
é
n
es
real.



-No
s
é
qu
é
decirte
para
que
te
sientas
mejor-admite
John-parece
como
que
tienes
un
coraz
ó
n
roto.



-
¿
Parece?
Lo
tengo.



***



13
de
mayo,
2012



-
¡
El
gran
Ashton!-exclama
Doug
antes
de
palmear
mi
espalda
un
poco
exageradamente
y
tomar
asiento-
¿
No
has
pedido
algo
sin
mi
verdad?



-
¿
Te
das
cuenta
de
que
estamos
en
un
bar
y
no
funciona
como
un
restaurante?



-Oh,
pero
que
torpe
soy-dice
riendo-entonces
¿
C
ó
mo
te
va
nadando
en
la
mierda?
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-Tu
sutileza
me
sorprende
y
halaga.



-
¿
Qu
é
te
puedo
decir?
Uno
de
mis
encantos.



-
¿
Pasando
tiempo
con
Ethan?



-Y
con
Hottie-agrega,
hago
una
mueca
de
confusi
ó
n-la
novia
de
Harry,
Kaethennis.
Tu
ex
cu
ñ
ada.



-Ah
claro-digo-
¿
Ves
c
ó
mo
la
sutileza
es
lo
tuyo?



R
í
e
y
se
gira
hacia
la
rubia
atendiendo
en
la
barra
que
nos
da
largas
miradas,
lo
que
resulta
inc
ó
modo
porque
solo
queremos
pasar
un
tiempo
tranquilo.



-Danos
dos
bebidas
de
macho,
primor,
sorpr
é
ndenos.



Ella
da
una
gran
sonrisa
y
como
si
tuviera
el
reto
de
su
vida
comienza
a
mezclar,
me
inclino
hacia
Doug.



-Ella
va
a
pensar
que
vas
a
quitarle
las
bragas.



-Puede
creerlo,
no
he
dicho
que
vaya
a
hacerlo.



Aceptamos
los
tragos,
brindamos
por
nada
y
lo
tomamos,
bueno,
quiz
á
s
yo
pr
á
cticamente
estoy
envi
á
ndolo
directo
a
mi
garganta
de
un
solo
sorbo.
Doug
me
observa
con
sorpresa.



-Hombre
¿
Qu
é
tan
mal
estas
sinti
é
ndote
para
pasar
de
un
"dos
vasos
de
licor"
a
un
aspirar
licor?



-Como
la
mierda.



-Joder,
incluso
estas
diciendo
malas
palabras-sacude
su
cabeza-primor,
dame
otro
m
á
s
de
este
que
mi
amigo
necesita
fuerza.



-
¿
Vas
embriagarme
y
aprovecharte
de
m
í
?



-Voy
a
embriagarte
y
hacer
que
sueltes
toda
tu
mierda
porque
ya
me
ha
dicho
John
que
te
estas
conteniendo
y
eso
no
es
bueno,
cuando
menos
lo
esperes
vas
a
explotar.



-No
voy
a
follar
putas.



-Bueno
que
bueno,
no
te
iba
a
llevar
a
follar
putas,
ni
siquiera
conozco
a
putas-asegura
riendo
deslizando
el
trago
hacia
m
í
-tomate
este
con
calma,
no
necesito
que
te
vuelvas
mierda
en
tan
s
ó
lo
cinco
minutos.



-H
á
blame
de
Hilary.
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-
¿
Qu
é
debo
decirte
de
ella?



-
¿
C
ó
mo
se
siente
que
salga
con
otro
chico?-pregunto
dando
un
sorbo
a
mi
trago.
Doug
alza
sus
manos.



-
¿
Por
qu
é
me
estas
atacando?
Soy
tu
amigo
sac
á
ndote
de
la
miseria.



-S
ó
lo
quiero
saber.



-
¿
Alguna
vez
te
has
pisado
los
dedos
con
la
cubierta
de
un
piano
o
has
caminado
descalzo
sobre
carb
ó
n
caliente?



-Obviamente
no.



-Bueno,
as
í
se
siente-rueda
sus
ojos-pareciera
que
inclusive
se
vuelve
m
á
s
hermosa.
S
é
que
me
hace
idiota
el
hecho
de
sentirme
con
el
derecho
de
decir
que
ella
merece
m
á
s
que
ese
chico.



-No
lo
conoces.



-Pero
Dexter
habla
de
é
l.



-A
veces
Dexter
lo
exagera
todo-le
recuerdo
viendo
como
sin
que
lo
pidamos
la
rubia
deja
alitas
de
pollo
para
nosotros,
veo
a
alguien
tomar
una
foto
con
su
celular
a
lo
lejos
y
lo
ignoro.



-Bueno,
entonces
estos
son
los
celos
hablando.



-Imag
í
nate
lo
que
ha
sentido
ella
vi
é
ndote
con
todas
esas
aventuras.



-Yo
le
gustaba
a
Hilary,
cuando
estaba
m
á
s
peque
ñ
a,
ahora
no.
Ahora
sabe
lo
que
quiere.



-Dios
m
í
o,
tu
ignorancia
est
á
mat
á
ndome.
Vale,
quiz
á
s
no
est
á
enamorada
y
todo
eso.
Pero
le
gustas,
quiz
á
s
no
tanto
como
ella
te
gusta
a
ti,
pero
le
gustas.



-
¿
Por
qu
é
estamos
hablando
de
m
í
?



-Porque
francamente
est
á
s
perdiendo
el
tiempo
amigo
m
í
o.
Escribir
canciones
y
no
decirle
que
son
para
ella
es
bastante
est
ú
pido.



-
¿
Por
qu
é
tiene
que
gustarme
hasta
la
locura
la
hermana
de
mis
mejores
amigos?
¿
No
pude
simplemente
fijarme
en
otra
persona?
Joder,
conozco
mujeres
todo
el
tiempo,
fivers,
todo.
Pero
tiene
que
venir
a
gustarme
ella.



-No
elegimos
a
quien
darle
nuestro
coraz
ó
n.
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-Estas
comenzando
a
embriagarte
porque
estas
comenzando
a
hablar
cursi
Ashton.



-
¿
No
es
lo
suficiente
cursi
ya
que
estemos
hablando
de
sentimientos?



-
¿
Qu
é
tan
mal
te
sientes?



-Del
uno
al
diez,
me
siento
como
la
mierda.



-Eso
es
mucho.



-S
í
,
mucho.



-
¿
Otro
trago?



-S
í
,
si
me
embriago
solo
promete
que
no
dejar
á
s
que
me
vaya
con
alguien
al
apartamento.
No
soy
as
í
.



-No
dejar
í
a
que
lo
hicieras
incluso
si
no
lo
pidieras.



-Gracias-me
giro
hacia
la
rubia-otro
trago...
primor.



***



-Solo
un
paso
a
la
vez
Ashton-escucho
murmurar
a
Doug.
Creo
que
me
tambaleo
hacia
un
lado.



-
¿
Voy
a
salir
en
las
revistas?



-
¿
Uh?
No
s
é
entiende
lo
que
dices.



-
¿
Voy
a
salir
en
las
revistas?-grito.



-Joder,
dije
que
no
te
entend
í
a,
no
que
fuera
sordo
cabr
ó
n-dice-mierda,
Ashton
ender
é
zate,
vas
hacer
que
nuestros
culos
terminen
en
el
piso.
Conc
é
ntrate
y
pase
lo
que
pase
no
vomites
hasta
que
entremos
a
tu
apartamento.



Creo
que
r
í
o,
todo
da
vueltas
y
cuando
Doug
parece
pedirme
que
me
espere
en
la
pared,
solo
pienso
en
que
quiero
acostarme
en
el
suelo.



-No,
no,
lev
á
ntate-dice
estir
á
ndome
hacia
arriba.
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-D
é
jame
dormir.



-Por
muy
divertido
que
resultar
í
a
la
idea
de
fotografiarte
durmiendo
en
el
suelo
del
pasillo
de
tu
edificio,
s
é
que
ser
á
un
dolor
de
culo
levantarte
¿
En
d
ó
nde
est
á
n
tus
llaves?



-
¿
En
alg
ú
n
agujero...
negro
del...
universo?-arrastro
las
palabras,
é
l
r
í
e.



-
¿
Es
un
c
ó
digo
para
decirme
que
metes
las
llaves
dentro
de
tu
culo?



-Quieres
tocar
mi
culo.



-S
í
,
muy
tentador.
Ahora
dime
en
donde
est
á
n
tus
llaves.



-Junto
a
mi
coraz
ó
n.



-
¿
Qu
é
mierda
Ashton?



-Es
decir,
no
s
é
d
ó
nde
est
á
n...



-Esto
va
a
resultar
inc
ó
modo,
pero
voy
a
revisarte.



No
digo
nada
mientras
parece
en
busca
de
las
llaves,
las
encuentra
y
abre
la
puerta
de
mi
apartamento.
Sin
su
ayuda
me
tambaleo
dentro
del
apartamento.



Doug
enciende
las
luces,
todo
luce
tranquilo,
demasiado
tranquilo
y
eso
me
molesta.
Porque
me
gustaba
como
luc
í
a
antes,
con
risas
y
conversaciones.



-Oh
hombre,
esa
mirada
est
á
anunci
á
ndome
que
viene
la
parte
mala
de
la
noche-dice
Doug.
Solo
lo
observo,
busco
en
el
bolsillo
de
mi
pantal
ó
n
el
nuevo
celular
que
Glorie
ha
conseguido
para
m
í
.



Lo
pr
ó
ximo
que
hago
es
arrojarlo
contra
la
pared.
Finalmente
estoy
experimentando
y
dejando
salir
mi
frustraci
ó
n.



-No
quiero
este
puto
celular
de
mierda,
me
gustaba
el
que
ten
í
a.



-Vale,
celular
de
mierda
se
va-concede
Doug
pate
á
ndolo.



Veo
alrededor
y
tomo
un
jarr
ó
n
que
arrojo
contra
el
suelo.



-
¿
Tampoco
te
gustaba
el
jarr
ó
n?



-Lo
odio,
Becca
me
lo
regal
ó
y
es
tan
feo.



-De
acuerdo,
fuera
jarr
ó
n
feo-dice
pate
á
ndolo
a
un
lado,
comienzo
a
re
í
r
sin
control-vale,
ahora
viene
la
parte
desquiciada.
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-Siento
que
la
odio,
la
odio
mucho-grito.



-De
acuerdo,
la
odiamos.



-
¿
Por
qu
é
la
odias?
¡
La
amo!



-De
acuerdo,
ahora
la
amamos-dice
Doug.



-
¿
C
ó
mo
dices
que
amas
a
mi
novia?-cuestiono
indignado,
siento
de
hecho
una
gran
indignaci
ó
n.
É
l
incluso
r
í
e.



-Bueno
dec
í
dete
¿
La
odiamos
o
la
amamos?
¿
Es
tu
novia
o
tu
ex?



Aprieto
mis
labios
y
tomo
la
guitarra
roja
ac
ú
stica
que
tanto
amo,
pero
Doug
la
quita
de
mis
manos.



-Si
las
estrellas
contra
el
suelo
vas
a
arrepentirte
luego.
As
í
que
busca
otra
cosa
para
romper.
Cualquier
mierda.



Miro
hacia
un
lado,
donde
est
á
el
dibujo
que
Katherine
hizo
para
mi
hace
tiempo,
ese
que
llevo
d
í
as
viendo.



-Si
rompes
eso
Ashton,
no
s
é
c
ó
mo
vayas
a
sentirte
luego-me
advierte.



-Me
estoy
ahogando.



-
¿
Qu
é
se
supone
que
dijiste?
Todo
lo
que
escuch
é
fue
un
balbuceo
sin
sentido.



-
¡
Me
estoy
ahogando!
¡
Hay
un
nudo
en
mi
garganta!-le
grito.



-Bueno,
aqu
í
viene
otro
momento
é
pico:
el
llanto.
No
te
estas
ahogando,
tienes
ganas
de
llorar
y
d
é
jame
decirte
que
las
l
á
grimas
ya
est
á
n
saliendo.



Toco
mi
rostro
que
se
encuentra
h
ú
medo,
no
me
gusta
sentirme
as
í
,
pateo
todo
lo
que
est
é
a
mi
alcance.



-
¡
Eso
es
campe
ó
n!
Da
ñ
a
toda
la
mierda
que
pagaste,
espero
y
lo
hayas
asegurado-escucho
gritar
a
Doug,
luego
se
paraliza-mierda.



Me
detengo
para
verlo
correr
hacia
la
ventana,
luego
se
gira
hacia
m
í
.



-Hombre,
creo
que
estas
a
punto
de
recibir
mierda.
Alguien
llam
ó
a
la
polic
í
a.



Camino
tambale
á
ndome
hacia
la
ventana
la
abro
y
abajo
esta
una
patrulla
de
polic
í
a.
Les
muestro
el
dedo
medio
de
mis
dos
manos.
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-P
ú
dranse
imb
é
ciles
de
mierda.
¡
Arresten
a
la
persona
que
se
llev
ó
mi
coraz
ó
n!-le
grito
llamando
la
atenci
ó
n,
soy
consciente
de
Doug
tir
á
ndome
de
mi
hacia
atr
á
s.



-Aunque
eso
ha
sido
é
pico
y
grandioso,
vas
a
hacer
que
te
arresten
si
contin
ú
as.



-
¡
Diles!
Diles
que
se
larguen.



-
¿
Qu
é
te
parece
si
mejor
los
dejamos
subir
y
arreglar
esta
situaci
ó
n?



-
¿
Voy
a
ir
preso?
Oh
Dios
¿
Qu
é
voy
a
decirle
a
Sophie?
¿
C
ó
mo
le
digo
que
estoy
en
la
c
á
rcel?



-Calma-r
í
e-ve
a
darte
un
ba
ñ
o,
yo
me
encargo
de
la
polic
í
a.
No
hagas
nada
est
ú
pido.



-
¿
C
ó
mo
mearme
en
los
pantalones?



-No
hab
í
a
pensado
en
eso,
pero
tampoco
lo
hagas.



***



23
de
mayo,
2012.



-
¿
Estas
escuchando
lo
que
estoy
dici
é
ndote
Ashton?-cuestiona
Glorie
pareciendo
irritada.



Alzo
mi
vista,
mis
ojos
est
á
n
cubiertos
por
unas
gafas
de
sol.



-Estas
diciendo
que
salga
con
Miranda
por
publicidad
y
acallar
rumores,
pens
é
que
mi
silencio
se
interpretaba
como
una
gran
"no"
a
tu
absurda
idea.



-Ashton...



-He
dicho
que
no.
No
voy
a
fingir
nada.
No
es
la
soluci
ó
n
correcta,
ser
á
mejor
que
busques
otras.



-
¿
Qu
é
se
supone
que
haga?
¿
Fotos
de
la
polic
í
a
en
tu
casa?
¿
Canci
ó
n
in
é
dita
en
internet?
¿
Informaci
ó
n
de
ti?
¡¿
Qu
é
se
supone
que
debo
hacer?!-me
grita,
s
ó
lo
observo.



-Bueno,
ese
es
tu
trabajo,
parece
que
finalmente
estoy
d
á
ndote
algo
que
hacer.



159




-No
es
conmigo
con
quien
debes
estar
enojado.



-
¿
Ah
no?
¿
Qui
é
n
ha
sido
la
que
me
ha
obligado
a
dar
una
entrevista
de
la
que
te
dije
no
sentirme
listo?
¿
Qui
é
n
me
ha
organizado
conciertos
en
Asia
sin
consult
á
rmelo
para
sacarme
del
pa
í
s
durante
un
mes
y
medio
sin
ver
a
mi
familia?
¿
Qui
é
n
ha
dado
declaraciones
sin
mi
permiso
a
las
revistas
en
mi
nombre?-me
voy
molestando
cada
vez
m
á
s-
¿
Qui
é
n
fue
la
que
llam
ó
"peque
ñ
a
aventura"
mi
relaci
ó
n
en
mi
nombre?



>>
¡
Has
estado
difundiendo
mierda
que
no
autoric
é
!
¿
Peque
ñ
a
aventura?
¿
Una
b
ú
squeda
de
normalidad
en
una
chica?
¡¿
Por
qui
é
n
me
quieres
hacer
pasar?!
¿
Por
un
idiota?
¿
Tienes
idea
de
lo
devastada
de
que
esta
mi
mam
á
de
que
me
vaya
a
Asia
en
una
gira
cuando
ten
í
amos
planes
de
viajar?



-Lo
siento,
pero
mira...



-
¿
Qu
é
arregla
un
lo
siento?
Estoy
condenado,
porque
si
cancelo
me
demandan.
¡¿
Se
supone
que
no
debo
estar
enojado
contigo?!



-Hago
lo
que
puedo
Ashton,
busco
tu
bienestar.



-Entonces
no
lo
est
á
s
haciendo
bien-es
todo
lo
que
digo
poni
é
ndome
de
pie-no
des
m
á
s
comunicados
en
mi
nombre.
Ella
pudo
haber
hecho
estas
cosas,
pero
no
estoy
intentando
lastimarla
con
la
mierda
que
est
á
s
haciendo
creer
que
dije.
No
era
una
aventura
o
b
ú
squeda
de
normalidad,
era
mi
novia
y
te
pido
que
respetes
eso.
No
hagas
que
lo
que
tuvimos
luzca
como
mierda
pasajera.
Detente
o
voy
a
despedirte.



-
¿
Har
í
as
eso
por
alguien
que
te
traicion
ó
?



-S
ó
lo
det
é
n
todos
esos
comunicados
en
mi
nombre-advierto
sacando
las
llaves
de
mi
auto.



-
¿
A
d
ó
nde
se
supone
que
vas?



-Buen
Dios
¡
Dame
un
respiro!-exijo
saliendo
del
lugar.
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***



27
de
mayo,
2012.



-Entonces
¿
Kat
no
vendr
á
m
á
s?-cuestiona
Sophie
pareciendo
realmente
triste,
incluso
parece
que
comenzar
á
a
llorar.



-No
lo
creo
Sophie.



-Pero
ella
es
mi
amiga
princesa-sorbe
su
nariz
y
la
primera
lagrima
cae-
¿
No
va
a
ser
mi
amiga
nunca
m
á
s?



-Lo
siento
Sophie.



-Pero,
pero,
pero
Aton
ella
es
mi
amiga.
Mi
amiga
que
me
coron
ó
.
Es
mi
amiga.



Retiro
cabello
rubio
de
su
rostro
ani
ñ
ado,
limpio
sus
l
á
grimas
y
estiro
sus
labios
en
una
sonrisa
obligatoria
que
la
hace
fruncir
el
ce
ñ
o,
sonr
í
o.



-No
puedo
decirte
que
nuca
volver
á
Sophie,
pero
no
puedo
decirte
tampoco
que
va
a
volver.



-Esto
es
tan
injusto-lloriquea
y
ahora
realmente
grandes
l
á
grimas
comienzan
a
caer.



-Sophie
calma-pido
escuchando
sus
sollozos.



-Me
duele-se
ñ
ala
su
pecho-me
duele
aqu
í
.
Es
mi
amiga.



-Tambi
é
n
me
duele,
pero
no
llores
cari
ñ
o.



-
¡
D
é
jame
llorar!



-Tranquila,
cari
ñ
o,
respira-susurro
abraz
á
ndola,
ella
se
acurruca
contra
m
í
.



-Estoy
triste.



-
¿
Y
si
te
compr
ó
un
helado?



-Igual
seguir
é
triste-suspiro-pero
puedes
compr
á
rmelo
si
quieres.



No
puedo
evitar
re
í
r
antes
de
besar
su
frente
y
limpiar
las
l
á
grimas
de
su
rostro.



-Vamos
por
ese
helado,
pero
trata
de
no
llorar,
solo
hace
que
yo
est
é
m
á
s
triste.
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-Mami
dijo
que
vas
a
viajar
por
mucho,
mucho,
much
í
simo
tiempo...



Abro
mis
ojos
con
sorpresa,
estoy
seguro
de
que
mam
á
no
le
ha
dicho
aun,
pero
ella
lo
escuch
ó
.
Mi
silencio
parece
ser
la
respuesta
incorrecta
porque
realmente
se
deja
caer
sobre
el
pasto
y
comienza
a
llorar
cubriendo
su
rostro
con
sus
peque
ñ
as
manos.
Incluso
grititos
escapan
de
ella.



-Sophie
nena,
calma...



-
¡
Vas
a
irte!
¡
Vas
a
dejarme
aqu
í
!-grita
llorando,
da
la
impresi
ó
n
de
que
he
roto
su
coraz
ó
n.



Mam
á
llega
corriendo
al
jard
í
n
al
igual
que
pap
á
,
se
arrodilla
r
á
pidamente
hacia
Sophie
comenzando
a
revisarla.



-
¿
Sophie,
qu
é
sucede
amor?-cuestiona
mam
á
preocupada.



-
¡
Aton
va
a
dejarme!
Se
va
lejos,
sin
m
í
-me
se
ñ
ala
vi
é
ndome
con
indignaci
ó
n
y
tristeza.
Mam
á
y
pap
á
respiran
aliviados.



-Cari
ñ
o,
tu
hermano
debe
trabajar,
pero
va
a
venir,
ver
á
s
c
ó
mo
pasan
los
d
í
as
r
á
pidos.



–
Pero
yo
lo
amo-lloriquea.



Me
arrodillo
frente
a
ella
y
ladeo
mi
cabeza
a
un
lado
para
observarla
mejor.



-Tambi
é
n
te
amo
Sophie,
ver
á
s
que
pronto
estar
é
de
vuelta.
No
quiero
irme
y
dejarte
llorando.



-Pero
no
quiero
que
te
vayas...
eso
est
á
en
otro
planeta.



No
puedo
evitar
re
í
r.



-No
importa
a
donde
vaya,
siempre
voy
a
estar
junto
a
ti.
Somos
hermanos,
y
los
hermanos
siempre
est
á
n
juntos
cuando
piensan
en
el
otro.



-
¿
Vas
a
pensar
en
m
í
?



-Voy
a
pensar
much
í
simo
en
ti.
Siempre
¿
T
ú
vas
a
pensar
en
m
í
?



-Lo
prometo-dice
abraz
á
ndome-pero
no
te
vayas.



La
abrazo
y
miro
a
pap
á
que
me
gesticula
con
su
boca
"hablar
é
con
ella
luego"
asiento
con
la
cabeza
en
respuesta.



-Te
amo
Sophie.
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-Yo
te
amo
Aton.



***



Seguramente
si
alg
ú
n
periodista
me
viera
en
la
terraza
del
edificio
al
d
í
a
siguiente
estar
í
a
escribiendo
que
intentaba
suicidarme.
R
í
o
y
doy
un
trago
de
mi
agua.



Ubico
mis
dedos
en
las
cuerdas
de
la
guitarra
y
comienzo
a
tocar
la
canci
ó
n
que
escrib
í
para
ella,
la
que
se
supone
s
ó
lo
ella
deb
í
a
escuchar.
No
canto,
solo
toco.



Ya
no
s
é
con
qui
é
n
estoy
m
á
s
enojado.
Ni
siquiera
puedo
creer
que
estar
é
un
mes
y
medio
afuera
en
una
gira
no
planeada
y
autorizada
por
m
í
.
Ser
demandando
por
incumplimiento
de
contrato
no
es
una
opci
ó
n.



El
incidente
con
la
polic
í
a
de
hecho
fue
algo
sin
sentido,
ellos
incluso
sonrieron
y
pidieron
a
Doug
que
me
llevara
a
dormir
para
que
no
molestara
a
los
vecinos.
Pero
entonces
la
prensa
lo
adorn
ó
,
seg
ú
n
lo
que
dicen
incluso
forcej
é
con
la
polic
í
a
y
le
arroj
é
cosas.



No
importa
si
lo
niego,
si
desmiento
los
hechos,
para
ellos
siempre
estar
á
la
incertidumbre
de
si
dije
la
verdad
o
s
ó
lo
pretend
í
a
quedar
bien.



Hace
fr
í
o,
incluso
mi
su
é
ter
no
logra
protegerme
lo
suficiente,
pero
teniendo
en
cuenta
que
en
tres
horas
debo
dirigirme
al
aeropuerto
en
un
vuelo
privado
a
las
cuatro
de
la
ma
ñ
ana,
no
tiene
sentido
dormir.



Me
mantengo
tocando
durante
horas,
pensando
en
todo
y
a
la
vez
en
nada.
Solo
entonces,
cuando
un
mensaje
de
Pincky
llega
diciendo
que
vino
por
m
í
bajo
de
la
terraza.



Todo
es
un
proceso,
pero
finalmente
en
alg
ú
n
punto
estoy
en
el
avi
ó
n
y
escribo
r
á
pidamente
un
mensaje
a
mam
á
.



"A
poco
de
despegar.
Te
amo
y
lamento
haber
arruinado
las
vacaciones,
lo
compensar
é
.
Lo
prometo."



Ten
í
amos
planes,
un
viaje
familiar
y
esta
gira
ha
acabado
esos
planes,
mi
celular
bastante
nuevo
suena.
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"No
te
preocupes
cielo,
entiendo
tu
trabajo.
Sophie
ya
est
á
llorando
menos."



"Dile
que
la
amo
y
lo
siento.
Voy
a
compensarlos."



"Cu
í
date
mi
cielo.
Tienes
parte
de
mi
coraz
ó
n
contigo."



Sonr
í
o
y
escribo
r
á
pidamente
"Ustedes
tienen
parte
del
m
í
o"
la
otra
parte
la
tiene
otra
persona.
Apago
el
celular
y
me
recuesto
de
mi
asiento,
prepar
á
ndome
para
cuando
sea
el
momento
de
despegar,
ni
siquiera
le
doy
una
palabra
a
Glorie,
no
deseo
hablar
con
ella.



164




Cap
í
tulo
Trece



08
de
Junio,
2012.



-No
puedo
creer
que
se
haya
ido
a
una
gira
a
Asia-murmuro
leyendo
desde
mi
celular.



-Yo
no
puedo
creer
que
te
hayas
dado
por
vencida-es
todo
lo
que
dice
Hilary
comiendo
de
sus
papas
fritas.



-No
me
di
por
vencida.
Intent
é
comunicarme
con
é
l.



-Por
los
medios
por
los
que
sab
í
as
no
iba
a
responderte
¿
Por
qu
é
no
intentaste
que
Doug
te
dijera
su
nuevo
n
ú
mero?
Sabes
donde
vive,
sabes
d
ó
nde
ensaya,
entonces
s
í
,
te
diste
por
vencida.



Miro
mi
plato
de
comida
sin
tocar
porque
no
siento
que
tengo
argumentos
v
á
lidos
para
contradecirla.
Ubico
mis
codos
sobre
la
mesa
y
mis
manos
sobre
mi
rostro.
Siento
ganas
de
llorar.



-Estoy
avergonzada,
me
vio
dormir
con
otro
chico
con
el
que
me
acost
é
y
lo
expuse
ante
el
mundo.
No
puedo
ni
siquiera
imaginar
verlo
a
la
cara.



-Katherine,
creo
que
han
quedado
en
muy
malos
t
é
rminos.
As
í
no
vayan
a
retomar
su
relaci
ó
n,
deben
hablar.



Cierro
mis
ojos
con
fuerzas
porque
no
quiero
llorar
en
p
ú
blico,
aun
cuando
se
note
que
he
estado
llorando.
Ni
siquiera
tengo
privacidad
para
llorar
en
la
residencia.
Me
siento
terrible.



-Siento
mucho
haberlo
lastimado,
realmente.
Yo
nunca
pens
é
ser
una
mala
persona
y
hacer
las
cosas
que
he
hecho.
De
verdad,
s
ó
lo
quiero
que
este
bien.



-Tus
pensamientos
altruistas
est
á
n
muy
bonitos,
pero
deja
esa
actitud
Katherine.
No
me
gusta
verte
triste.



-Me
siento
muy
mal-murmuro
d
á
ndole
una
breve
mirada-ya
veo
lo
bueno
que
era
no
estar
enamorada.
Cuando
no
te
enamoras
no
tienes
un
coraz
ó
n
roto.
T
ú
eres
afortunada
de
no
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estar
enamorada,
de
s
ó
lo
estar
saliendo
con
un
chico
soso
que
en
su
vida
jam
á
s
lograr
á
enamorarte.



-Oye,
deja
al
pobre
Josh,
é
l
es
dulce.



-Y
debe
ser
un
buen
besador
para
que
aun
sigas
con
é
l.



Ella
r
í
e
y
le
doy
una
sonrisa
leve,
a
ú
n
se
mantienen
notificaciones
del
portal
llegando
a
mi
celular.
Suspiro.
Nunca
van
a
parar,
ellas
quieren
obtener
m
á
s
informaci
ó
n,
siendo
yo
la
que
di
la
primicia,
esperan
que
yo
sepa
m
á
s
de
lo
que
s
é
,
lo
cual
es
el
caso.
Pero
desde
luego
no
habr
á
m
á
s
de
esos
errores.



-Expl
í
came
una
vez
m
á
s
por
qu
é
sigues
perteneciendo
a
ese
portal
que
te
ha
tra
í
do
tantos
problemas.



-Si
cierro
mi
cuenta
ser
á
muy
sospechoso-murmuro-y
me
gusta
el
portal.
S
é
que
ha
creado
todo
este
caos,
pero
es
como
un
lugar
en
el
cual
puedo
expresar
una
parte
de
m
í
.
No
puedo
renunciar
a
algo
que
me
hace
sentir
c
ó
moda
y
a
gusto,
ahora
no
es
un
buen
lugar
para
estar,
pero
en
alg
ú
n
momento
lo
ser
á
.



>>Ya
perd
í
a
Ashton,
no
quiero
perder
m
á
s.



-Creo
que
es
mi
deber
decirte
que
estas
deprimida
Katherine,
realmente
lo
est
á
s.
Ver
noticias
de
Ashton
y
lo
que
su
horrible
representante
dice
por
é
l
sobre
ti
no
es
bueno.



-
¿
Crees
que
é
l
no
tiene
nada
que
ver
con
esas
declaraciones?
Tendr
í
a
sentido
que
lo
diga,
est
á
molesto
y
herido.



-Ashton
es
un
caballero,
podr
í
a
esperar
esa
actitud
herida
de
cualquier
hombre,
incluso
mis
hermanos,
pero
no
de
Ashton.
Es
un
chico
maduro
que
piensa
antes
de
actuar,
no
me
queda
ninguna
duda
de
que
no
tiene
nada
que
ver
con
esos
comunicados.



-Tampoco
los
desmiente.



-No
puede
solo
llegar
y
contradecir
p
ú
blicamente
a
su
representante-dice,
sabiendo
mucho
de
ese
mundo-no
puede
hacer
eso.



-Esto
es
horrible.
Pas
é
de
tener
una
relaci
ó
n
hermosa
a
ser
una
zorra
que
enga
ñ
a
a
su
novio
y
expone
p
ú
blicamente
su
vida
privada.
Adem
á
s
de
ser
odiada
por
miles
de
mujeres
que
afirman
que
soy
la
perra
que
ten
í
a
a
Ashton,
bueno
indirectamente
porque
no
saben
que
soy
yo.



-No
eres
una
zorra
o
perra.
Todo
ha
sido
un
malentendido.
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-Dorm
í
con
alguien
que
no
era
mi
novio.



-Katherine
me
cuesta
creer
eso,
ni
siquiera
recuerdas.
Algo
est
á
mal,
no
creo
que
lo
hayas
enga
ñ
ado,
David
tampoco
le
har
í
a
eso
a
Andrea.



-No
s
é
nada.
Es
una
tortura
no
tener
conocimiento
de
lo
que
sucedi
ó
.



-
¿
Te
hiciste
prueba
de
embarazo?
Ya
sabes,
si
estuviste
con
David
no
puedes
recordar
si
usaron
protecci
ó
n.



-Kae
dijo
lo
mismo,
ella
compr
ó
una
para
m
í
.
Soy
un
desastre,
pero
no
voy
a
tener
un
beb
é
ilegitimo
de
un
amigo.



-Eso
es
un
alivio-asegura
respirando
hondo-
¿
No
recuerdas
realmente
nada?



-No.
Yo
ten
í
a
calor
y
estaba
un
poco
desorientada,
jugamos
cartas
y
de
ah
í
no
recuerdo
nada.
S
ó
lo
peque
ñ
os
borrones.



-
¿
Tomaste
alguna
bebida
de
esa
fiesta?
¿
Alucin
ó
genos?
¿
Brownies
felices?
¿
Algo?



Niego
en
é
rgicamente
con
la
cabeza,
pero
me
detengo
abruptamente
intentando
unir
todo.



-Hubo
un
momento
en
el
que
fui
por
algo
con
lo
que
limpiar
el
suelo.
Daria
ten
í
a
mi
bebida
cuando
regres
é
,
pero
ella
estaba
bebiendo
tambi
é
n
de
é
l.
No
tendr
í
a
sentido
que
se
drogara
as
í
misma,
al
menos
que...



-
¿
Qu
é
?



-
¿
Pueden
esparcirse
esas
drogas
por
la
comida?
Quiz
á
s
las
galletas,
o
los
trozos
de
queso.



-Si
era
algo
como
un
polvo,
posiblemente
pudo
hacerlo,
igual
con
el
sabor
del
queso
no
creo
que
fueras
capaz
de
notarlo.



Doy
un
repaso
en
mi
mente.
Todo
estaba
bien,
me
sent
í
a
bien
hasta
que
com
í
,
ella
dijo
algo
como
"divi
é
rtete"
o
alguna
cosa
como
esa
antes
de
que
me
encerrara
en
mi
habitaci
ó
n,
y
el
factor
m
á
s
importante:
por
esa
semana
ella
estuvo
odi
á
ndome.



-Me
drog
ó
.
Tuvo
que
ser
eso.
No
hace
que
el
hecho
de
haber
enga
ñ
ado
a
Ashton
sea
mejor,
pero
es
la
raz
ó
n
por
la
que
todo
sucedi
ó
...
Y
yo
voy
a
matarla.



Me
pongo
de
pie
sin
importarme
que
voy
a
faltar
a
clase,
pero
estoy
muy
molesta,
tan
molesta
que
por
primera
vez
quiero
poner
realmente
en
pr
á
ctica
los
golpes
que
Keith
me
ense
ñó
a
dar.
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Daria
ni
siquiera
tiene
que
pensar,
en
cuanto
la
veo
cierro
mi
mano
en
un
pu
ñ
o,
procurando
guardar
el
pulgar
entre
mi
í
ndice,
de
la
manera
en
la
que
Keith
me
ense
ñó
para
no
lastimarme.
El
golpe
va
a
su
barbilla
y
ella
da
pasos
hacia
atr
á
s.



-Oh
Katherine-murmura
sorprendida
Hilary,
creo
que
va
a
tomar
mi
brazo.
Pero
de
alg
ú
n
lado
salen
mis
genes
Stuart
o
eso
quiero
creer,
porque
sin
darme
cuenta
me
encuentro
con
el
cabello
de
Daria
enredado
en
mi
mano
mientras
tiro
fuerte
de
é
l.



Creo
que
todo
lo
que
escucho
en
mi
cabeza
es
"golp
é
ala
fuerte"
porque
no
puedo
pensar
en
nada
m
á
s
que
no
sea
lastimarla,
as
í
sea
un
poco
del
da
ñ
o
que
est
á
causando
en
m
í
.
De
hecho
podr
í
a
ver
borroso,
pero
s
é
que
no
quiero
soltar
su
cabello,
de
hecho
tiro
con
m
á
s
fuerza
escuchando
sus
grititos.
Ya
veo
que
no
es
muy
buena
intentando
defenderse.



-
¡
Me
drogaste!-le
grito
tirando
realmente
fuerte.



-
¡
Suelta,
su
é
ltala!-escucho
los
gritos
de
mi
compa
ñ
eras
de
piso,
Hilary
intenta
hacerme
hacia
atr
á
s,
pero
me
aferro
con
m
á
s
fuerza
al
cabello
de
Daria,
incluso
siento
como
algunas
hebras
se
desprenden
de
su
cuero
cabelludo



Ella
patea
mi
tobillo
haciendo
que
caiga
al
suelo
y
la
traiga
conmigo
porque
de
ninguna
manera
la
suelto,
de
hecho
en
el
suelo
con
mi
mano
libre
la
abofeteo
con
fuerza.



-
¡
Perra!-le
grito
furiosa-
¡
Me
drogaste!



Unas
manos
fuertes
me
hacen
hacia
atr
á
s
mientras
pataleo,
no
libero
su
cabello
y
como
me
arrastran
hacia
atr
á
s
me
llevo
mechones
de
su
cabello
conmigo
mientras
la
escucho
gritar
de
dolor.



-
¡
Su
é
ltame!-grito
pataleando
a
quien
sea
que
me
detiene
de
seguir
mi
objetivo
de
hacer
sentir
dolor
a
Daria.



-Calma,
calma-dice
la
voz
de
David
mientras
me
sostiene
contra
su
pecho.



-
¡
Ella
nos
drog
ó
!
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-No
voy
a
dejar
que
te
rebajes
a
su
nivel-murmura-s
ó
lo
es
una
inadaptada
sin
una
vida
que
para
no
sentirse
sola
hace
mierda
hacia
los
dem
á
s.
Me
das
asco
Daria.



Con
ayuda
de
una
de
mis
compa
ñ
eras
de
piso,
Daria
se
pone
de
pie,
vi
é
ndome
con
sus
ojos
llorosos,
pero
molesta.
Una
de
sus
manos
va
a
su
cabello
y
yo
sacudo
mi
mano
liberando
todas
las
hebras
que
logr
é
desprender.



-No
entiendo
por
qu
é
te
quejas-dice-lo
tuviste
a
é
l.
Todo
un
bomb
ó
n,
te
lo
tiraste.
Deber
í
as
estar
agradecida.



-Maldita,
voy
a
causarte
dolor-digo
intentando
ir
de
nuevo
hacia
ella,
pero
David
tira
de
m
í
.
La
frustraci
ó
n
y
rabia
que
siento
hace
que
las
l
á
grimas
comiencen
a
caer
por
mi
rostro.



-
¿
Es
por
ese
novio
misterioso
tuyo?-se
r
í
e-lamento
que
é
l
te
viera,
eso
no
estaba
en
mis
planes.
De
hecho
fui
buena,
s
ó
lo
pens
é
que
ibas
a
divertirte
con
tu
tutor
y
luego
podr
í
as
volver
con
tu
novio
misterioso.
Estar
í
as
con
ambos.



-Eres
pat
é
tica-dice
la
voz
de
Hilary.



Hilary
cuando
se
molesta
tiene
una
lengua
bastante
hiriente,
me
he
dado
cuenta
de
ello,
siempre
sabe
c
ó
mo
defenderse
con
palabras.
Veo
como
ella
se
cruza
de
brazos
mientras
entrecierra
sus
ojos
hacia
Daria.



-En
serio,
eres
esa
clase
de
basura
de
la
que
mi
hermano
habla
como
desperdicio
humano
que
no
merece
estar
ni
en
la
suela
de
un
zapato
viejo
y
sucio-prosigue-tu
vida
es
miserable,
tu
eres
miserable,
incluso
s
ó
lo
verte
y
escuchar
tu
pat
é
tico
intento
de
sonar
como
una
mala
pel
í
cula
independiente
me
hace
ver
que
estas
destinada
a
ser
miserable
por
el
simple
hecho
de
que
tienes
una
existencia
vac
í
a
a
la
que
ninguno
nos
interesa.



>>Si
el
dramatismo
es
lo
tuyo,
entonces
ve
a
una
escuela
de
teatro.
No
quieras
hacer
pasar
a
Katherine
y
David
por
idiotas.
Eres
mezquina,
envidiosa
y
una
perra
inconforme...



-No
te
permito...



-Si
tienes
modales,
entonces
entender
á
s
que
yo
estoy
hablando
y
que
debes
callarte
como
lo
dicta
las
normas
del
buen
hablante
y
oyente-la
corta
Hilary-
¿
Si
sabes
que
Katherine
es
menor
de
edad,
verdad?
¿
Qu
é
puede
perfectamente
denunciarte?
Has
drogado
a
una
menor
de
edad
sin
consentimiento,
incluso
pueden
acusarte
de
violaci
ó
n
¿
Quieres
hacer
eso
Katherine?



-S
í
,
s
í
.
Quiero
hacer
eso-digo
sin
siquiera
dudar,
el
rostro
de
Daria
palidece
y
eso
me
hace
sentir
mejor.
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-Entonces
ser
á
mejor
que
nos
pongamos
en
marcha
para
denunciar
a
Daria-anuncia
Hilary.



-No
tienes
pruebas.



Hilary
mira
a
mis
cuatros
compa
ñ
eras
de
piso
restantes.



-Estoy
muy
segura
que
estas
cuatro
chicas
que
han
escuchado
todo
no
querr
á
n
verse
involucradas
en
un
problema
legal,
estoy
segura
de
que
ellas
amablemente
declararan
¿
Cierto?
Adem
á
s
tengo
entendido
que
eres
una
perra
con
todas
en
esta
casa,
una
tirana,
no
creo
que
quieran
realmente
ayudarte.



Hilary
se
ñ
ala
hacia
la
puerta,
David
y
yo
caminamos
detr
á
s
de
ella,
le
doy
una
ú
ltima
mirada
a
Daria.
Cuando
estamos
afuera,
Hilary
respira
hondo
y
saca
su
celular.



-
¿
Qu
é
haces?-le
pregunta
David.



-Le
escribo
al
hermano
de
Doug,
est
á
en
otro
pa
í
s,
pero
es
abogado,
quiero
asegurarme
de
que
lo
que
dije
tiene
sentido.



-Si
lo
tiene,
quiero
denunciarla-murmuro,
luego
me
giro
hacia
David-
¿
Qu
é
haces
aqu
í
?



-No
he
sabido
de
ti
desde
lo
sucedido.
Mira,
no
s
é
si
tengo
culpa
en
lo
sucedido,
pero
quiero
asegurarme
que
estas
bien,
esto
es
una
absoluta
mierda.
Pero
no
voy
actuar
idiota
y
culparte.
Lamento
lo
que
est
á
sucediendo
Katherine,
y
si
tengo
culpa
en
algo,
lo
siento.



Paso
una
mano
por
mis
ojos,
porque
David
no
lo
sabe,
no
sabe
que
su
confusi
ó
n
por
los
documentos
conden
ó
mi
relaci
ó
n
y
honestamente
no
es
su
culpa.
Ni
siquiera
hemos
hablado
de
lo
sucedido.



-No
es
tu
culpa
David.



-No
s
é
...
no
s
é
si
usamos
protecci
ó
n
o
algo...



-No
estoy
embarazada-lo
corto
sintiendo
mis
mejillas
calentarse.



-
¿
Esto
es
una
mierda,
verdad?



-Esto
es
horrible
David.
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11
de
junio,
2012
.



-
¿
Quieres
que
hable
con
Andrea?-digo
vi
é
ndola
sentada
en
el
uno
de
los
jardines
de
la
universidad.



-Por
favor,
yo
puedo
hablar
con
tu
novio,
incluso
si
é
l
va
a
golpearme.
No
me
importa,
quiero
que
los
dos
resolvamos
nuestras
relaciones.
Amo
a
Andrea,
realmente
lo
hago.



No
creo
que
David
pueda
hablar
con
Ashton,
pero
puedo
hablar
con
Andrea,
puedo
arreglar
esto
para
uno
de
nosotros.
Le
doy
una
peque
ñ
a
sonrisa.



-No
tienes
que
hablar
con
mi
ex
novio,
no
tienes
que
hacer
algo
a
cambio.
Voy
a
hablar
con
ella.
Espero
y
ella
realmente
me
escuche.



-No
me
importa
tener
que
hablar
con
tu
novio
Katherine,
realmente
lo
har
í
a.



-Lo
s
é
,
y
no
tienes
que
hacerlo...
lo
nuestro
no
es
s
ó
lo
por
lo
ocurrido
entre
t
ú
y
yo,
hay
algo
m
á
s.



-Me
gustar
í
a
ayudarte.



-Lo
s
é
,
pero
s
ó
lo
deja
que
te
ayude.



Respiro
hondo
y
camino
hacia
Andrea.
Cuando
estoy
frente
a
ella,
ella
frunce
el
ce
ñ
o
y
me
observa
con
desagrado.
Andrea
incluso
podr
í
a
considerarse
una
amiga,
nos
llev
á
bamos
realmente
bien
y
ahora
me
ve
como
la
chica
que
durmi
ó
con
su
novio.



-Antes
de
que
me
pidas
que
me
vaya,
esc
ú
chame-me
siento
frente
a
ella-no
estar
í
a
aqu
í
si
quisiera
destruir
o
algo
por
el
estilo
a
tu
relaci
ó
n.
Estoy
aqu
í
porque
estoy
muy
avergonzada
de
lo
sucedido.
No
s
é
c
ó
mo
te
estas
sintiendo
respecto
a
mi
justo
ahora,
si
quieres
sacarme
los
ojos
o
cortar
mi
cuello.
S
é
que
pedir
disculpas
no
ser
á
suficiente,
pero
realmente
lamento
lo
sucedido.



>>David
es
mi
amigo,
ha
sido
mi
gu
í
a
y
me
ha
ense
ñ
ado
mucho
en
lo
poco
que
llevo
de
carrera,
admiro
su
trabajo
y
empe
ñ
o.
Es
mi
amigo.
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Me
detengo
esperando
que
me
diga
algo,
pero
ella
s
ó
lo
me
observa.
Sus
brazos
cruzados
a
la
altura
de
su
pecho
es
la
se
ñ
al
de
que
est
á
cerrada
a
esta
conversaci
ó
n,
pero
no
voy
a
detenerme,
al
menos
est
á
escuch
á
ndome.



-Tu
sabes
que
ese
d
í
a
daban
una
fiesta
en
mi
apartamento
de
la
residencia,
que
David
estaba
ayud
á
ndome
a
estudiar
historia-tomo
un
respiro-me
has
escuchado
quejarme
por
un
tiempo
de
mis
compa
ñ
eras,
todos
lo
han
escuchado.
Una
de
ellas
ese
d
í
a
estaba
particularmente
enfadada
conmigo,
no
s
é
el
motivo,
pero
lo
estaba.



>>S
é
que
esto
sonar
á
como
una
excusa
o
justificaci
ó
n,
pero
es
la
realidad.
No
me
sentar
í
a
aqu
í
a
mentirte.
Nos
drogaron,
mi
compa
ñ
era
lo
hizo
porque
crey
ó
que
eso
era
divertido.
No
s
é
porque
raz
ó
n
dorm
í
con
tu
novio,
no
s
é
c
ó
mo
pas
ó
.
S
ó
lo
s
é
que
despertamos
de
la
manera
en
la
que
lo
hicimos.



>>Ni
siquiera
puedo
sentarme
aqu
í
a
decirte
esto
sin
estar
avergonzada.
Pero
es
lo
que
pas
ó
.
David
es
un
gran
hombre,
un
hombre
que
est
á
enamorado
de
ti,
no
s
é
si
conf
í
as
en
é
l,
no
s
é
c
ó
mo
te
sientes
sobre
esta
situaci
ó
n,
pero
est
á
en
tus
manos
que
hacer,
decidir.



>>Incluso
si
lo
deseas,
no
volver
é
a
hablarle
a
David,
me
alejo,
lo
que
quieras.
Si
eso
es
necesario
lo
hago,
no
quiero
que
esto
arruine
todo,
de
verdad
lo
siento.



Ella
no
dice
nada,
simplemente
vuelve
a
comer.
Siento
mis
ojos
humedecerse
mientras
me
pongo
de
pie
y
camino
hasta
David.



-Lo
intent
é
,
lo
siento.
Quiz
á
s
no
lo
hice
bien...



-No
te
preocupes
Katherine,
gracias
por
intentarlo-dice
dando
un
apret
ó
n
a
mi
hombro,
pero
noto
la
tristeza
en
su
mirada-supongo
que
es
el
final.



-Lo
siento
mucho.



Con
mis
dedos
retiro
la
lagrima
que
cae,
é
l
suspira
y
mira
hacia
donde
Andrea
contin
ú
a
comiendo.



-Supongo
que
lo
siguiente
es
seguir
adelante
¿
Verdad?



-No
lo
s
é
-es
mi
respuesta.
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24
de
Junio,
2012.



-
¿
Por
cu
á
nto
tiempo
estar
á
s
triste?-pregunta
Kae
acostada
en
su
cama,
estoy
acostada
a
su
lado
acariciando
su
vientre
crecido,
sintiendo
a
la
beb
é
sin
nombre
moverse.



-Tengo
un
coraz
ó
n
roto
Kae.



-Y
lamento
que
as
í
sea-murmura
acariciando
mi
cabello-
¿
En
d
ó
nde
est
á
Ashton
en
este
momento?



-Seg
ú
n
internet,
en
Jap
ó
n.



-Eso
est
á
muy
lejos
de
ac
á
.



-Lo
s
é
-digo
sorbiendo
mi
nariz-no
me
gusta
llorar.



-Lo
s
é
,
cuando
estabas
peque
ñ
a
y
Keith
hac
í
a
algo
que
te
molestaba
te
pon
í
as
roja
por
aguantar
las
ganas
de
llorar,
Keith
sol
í
a
decir
que
ibas
a
explotar.



R
í
o
recordando
esos
momentos
de
mi
infancia,
la
beb
é
se
mueve.
Dan
est
á
durmiendo
en
la
otra
habitaci
ó
n
su
merecida
siesta.



-
¿
Est
á
mal
que
no
me
est
á
gustando
Londres?



-Creo
que
el
hecho
de
que
no
te
gust
é
tiene
que
ver
con
que
no
la
est
á
s
pasando
bien.
¿
Por
qu
é
no
dejas
que
Keith
y
yo
te
ayudemos
para
que
salgas
de
esa
residencia
llena
de
v
í
boras?



-Realmente
la
he
denunciado
por
drogarme,
lo
ha
hecho
dentro
las
instalaciones
de
la
universidad,
ya
sabes
que
la
residencia
forma
parte
de
la
universidad.
Por
lo
que
la
denunci
é
ante
la
universidad.



>>Est
á
n
discutiendo
que
hacer.
Ahora
su
odio
por
m
í
ha
crecido,
quiz
á
s
me
asfixie
mientras
duermo.



-Eso
no
es
gracioso
Katherine.
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-Deber
í
as
escribir
una
novela
donde
en
el
final
la
protagonista
tenga
un
coraz
ó
n
roto
y
un
ex
novio
herido.



-Y
pondr
í
a
"dedicado
a
mi
hermanita,
quien
ante
su
primer
coraz
ó
n
roto
es
una
m
á
quina
de
llorar."



-Eres
mala.



-S
ó
lo
quiero
que
te
sientas
mejor.
Cuando
é
l
vuelva,
t
ú
debes
hablarle
Katherine.
Deben
aclarar
muchas
cosas.
Principalmente
hablarle
del
malentendido
de
los
documentos.



-Lo
echo
de
menos.



-S
é
lo
que
es
sentir
que
la
mitad
de
tu
coraz
ó
n
est
á
al
otro
lado
del
mundo-murmura
con
voz
dulce-s
é
c
ó
mo
duele.



Suspiro
mientras
nos
mantenemos
en
silencio,
nuevamente
la
beb
é
se
mueve.



-Aun
con
todo
eso,
no
creas
que
no
te
estamos
organizando
un
espectacular
baby
Shower,
ver
á
s
como
de
lindo
queda.
Hilary
y
yo
lo
estamos
haciendo
muy
bien.



-Puedo
imaginarlo-r
í
e-hace
unos
d
í
as
le
dijimos
a
Dan
que
tendr
á
una
hermanita.



-
¿
Cu
á
l
fue
su
reacci
ó
n?



-Iba
a
llorar,
Harry
le
dijo
unas
cosas
y
luego
nos
ignor
ó
.
É
l
es
realmente
un
experto
en
ignorar
a
las
personas
cuando
quiere
¿
De
qui
é
n
lo
aprender
í
a?



-Vete
en
un
espejo
y
encontrar
á
s
la
respuesta-ambas
re
í
mos.



-
¿
No
est
á
s
pensando
en
dejar
la
universidad,
verdad?



-No
me
est
á
gustando
Londres,
pero
amo
mi
carrera.
No
voy
a
abandonar,
no
voy
a
rendirme.
Supongo
que
a
ú
n
me
quedan
muchas
cosas
buenas
que
conocer
de
Londres.



-Me
alegra
escuchar
eso.



174




***



03
de
Julio,
2012.



Miro
fijamente
el
n
ú
mero
nuevo
de
Ashton
que
he
conseguido
a
trav
é
s
de
John.
Estoy
incluso
sorprendida
de
que
é
l
me
preguntara
como
estaba
y
me
diera
el
n
ú
mero
con
facilidad,
ni
siquiera
mencion
ó
lo
ocurrido.



Supongo
que
Glorie
se
ha
encargado
de
que
su
n
ú
mero
funcione
aun
cuando
esta
fuera
del
pa
í
s,
para
el
caso,
fuera
del
continente.



Respiro
hondo,
no
estoy
planeando
que
me
perdone
o
lo
retomemos.
S
ó
lo
quiero
que
sepa
que
el
da
ñ
o
no
fue
intencional,
realmente
no
fue
mi
objetivo.



Presiono
llamar
y
llevo
el
tel
é
fono
a
mi
oreja,
pensando
en
c
ó
mo
de
costosa
me
saldr
á
esta
llamada.
Supongo
que
las
llamadas
a
Tailandia
no
son
ni
un
poco
econ
ó
micas.



Me
acuesto
en
mi
cama
viendo
al
techo.
El
sonido
es
constante,
hasta
que
finalmente
contestan.



-
¿
Ashton?



-
¿
Qui
é
n
habla?-esa
definitivamente
no
es
la
voz
de
Ashton,
es
la
de
Glorie-
¿
Hola?



-Me
gustar
í
a
que
por
favor
me
comunicaras
con
Ashton.



-No
tengo
este
n
ú
mero
registrado
¿
Qui
é
n
lo
llama?



Por
supuesto
que
esto
no
ser
í
a
tan
f
á
cil
y
sencillo,
yo
no
tendr
í
a
tanta
suerte.



-Habla
Katherine
y...



-Esc
ú
chame,
ser
á
mejor
que
no
llames
de
nuevo.
Has
dejado
un
desastre
tras
tu
paso.
Has
destrozado
a
Ashton
y
manchado
su
impecable
imagen
ante
el
mundo.
Deja
de
arruinarlo,
sigue
tu
pat
é
tica
vida
normal
y
d
é
jalo
ser
la
estrella
que
est
á
destinado
a
ser.
Deja
que
conozca
a
una
mujer
del
medio
que
pueda
comprenderlo
y
no
hacer
cosas
tan
viles
como
las
que
has
hecho.
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>>No
te
hemos
demandado,
pero
si
insiste
y
tan
siquiera
buscas
la
manera
de
establecer
contacto
con
é
l
no
dudar
é
en
hacerlo
¿
Entendido?



Me
quedo
en
silencio,
procesando
toda
la
amenaza.



-S
é
d
ó
nde
estudias,
que
estudias
y
donde
vives.
Podr
í
a
hacer
que
esa
universidad
tuya
te
expulse.
No
querr
á
s
verme
enfadada,
entonces
¿
Vas
a
siquiera
intentar
comunicarte
con
Ashton?



-Dios,
realmente
eres
una
perra
descorazonada-digo
sin
siquiera
pensarlo.



-Tomo
eso
como
que
entendiste.
Buena
vida,
Katherine
Lannese
Stuart
Blair.



Dicho
eso
cuelga
la
llamada,
sabe
incluso
mi
nombre
completo.
Miro
mi
celular
con
fijeza.
Me
ha
pateado
realmente
fuera
de
la
vida
de
Ashton.



La
puerta
de
la
habitaci
ó
n
se
abre
y
chica
latina
entra.
Se
acuesta
en
su
cama
mientras
come
lo
que
parecen
patatas.



-Han
expulsado
a
Daria.
Esa
ha
sido
la
decisi
ó
n
tomada
por
el
consejo
universitario
y
decanos.
La
declararon
un
peligro
para
el
cuerpo
estudiantil,
lo
que
se
traduce
a
que
no
quieren
una
molestia
manchando
el
prestigio
de
la
universidad.



-
¿
Realmente
la
expulsaron?-cuestiono
dejando
el
celular
a
un
lado.



-Si
¿
Estas
sintiendo
culpa?



-No,
de
hecho
estoy
sintiendo
alivio.
Ahora
podr
é
dormir
sin
tener
que
pensar
que
ella
podr
á
asfixiarme
mientras
duermo.



-La
perra
dictadora
se
largar
á
de
este
apartamento,
gracias
por
eso.



-De
nada,
supongo.



Miro
mi
celular
en
la
cama.
Cada
vez
me
gusta
menor
Londres,
incluso
si
Daria
va
a
irse.
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***



08
de
Julio,
2012.



Me
encanta
que
me
dieran
permiso
para
utilizar
la
menos
tres
horas
uno
de
los
estudios
de
pintura
de
la
universidad,
aun
cuando
el
desastre
de
pintura
ha
terminado
incluso
en
mis
pies.



Pintar
no
es
mi
fuerte,
es
m
á
s
la
de
Hilary,
pero
creo
que
me
ayuda
a
sentirme
mejor,
trazando
colores
sin
sentidos,
l
í
neas
y
bocetos
en
una
gran
tela
que
me
han
facilitado.



-
¿
Haciendo
arte,
joven
Stuart?



Me
sobresalto
ante
el
sonido
de
la
voz
del
profesor
Joseph.
Sonr
í
o
ante
el
hecho
de
que
recuerda
qui
é
n
soy,
aun
cuando
no
est
á
d
á
ndome
clases
este
segundo
semestre.
Le
doy
una
t
í
mida
sonrisa,
avergonzada
del
desastre
de
pintura
que
soy
justo
ahora.



-S
ó
lo
desahog
á
ndome
un
poco-respondo
en
voz
baja.



É
l
se
acerca
y
se
detiene
a
mi
lado
viendo
la
gran
tela,
es
m
á
s
como
un
tonto
arco
í
ris
so
ñ
ador.
Un
lugar
feliz,
un
lugar
no
existente
donde
me
gustar
í
a
estar
justo
ahora
para
no
sentirme
triste
todo
el
tiempo.



-
¿
Un
lugar
so
ñ
ado?-cuestiona.



-Para
estar
justo
ahora.



Ladea
su
cabeza
de
un
lado
a
otro,
mis
pies
descalzos
tienen
contacto
con
otro
poco
de
pintura.



-A
veces
las
mejores
obras
nacen
de
momentos
de
tristeza.



-
¿
Qu
é
quiere
decir
con
eso?



-Que
no
me
meto
en
su
vida
joven
Stuart.
Pero
si
fuera
mi
amiga
y
supiera
que
le
sucede,
le
dir
í
a
que
los
momentos
de
tristeza
no
duran
toda
una
vida
porque
siempre
habr
á
un
factor
que
nos
traiga
una
sonrisa.
Pero
mientras
el
momento
de
tristeza
persista
se
sentir
á
inspirada
a
hacer
creaciones
como
estas,
y
es
en
esos
momentos
en
los
que
a
veces
surgen
las
mejores
obras
lo
que
da
a
entender
que
incluso
en
los
momentos
de
tristeza
hay
felicidad.
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-No
creo
que
esto
sea
una
obra.



-Es
un
espejismo.
Si
no
le
encuentra
lo
bello
y
lirico,
entonces
usted
no
est
á
vi
é
ndose
a
s
í
misma.
Espero
alg
ú
n
d
í
a
verla
de
nuevo
en
una
de
mis
clases,
hasta
luego
joven
Stuart.



Lo
veo
irse
y
luego
vuelvo
mi
atenci
ó
n
a
la
tela.
Bello
y
lirico,
un
espejismo.
Suspiro
y
sonr
í
o
viendo
mi
pintura
con
nuevos
ojos.
Una
sonrisa
real.
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Cap
í
tulo
Catorce



15
de
julio,
2012.



-Regres
ó
-murmuro
revisando
las
redes
sociales-Ashton
ha
vuelto.



-
¿
Qu
é
?-pregunta
chica
latina,
niego
con
mi
cabeza.



Quiz
á
s
en
este
momento
mi
cabeza
est
á
dando
vueltas,
finalmente
Ashton
est
á
en
Londres.
Aqu
í
.
Mordisqueo
mi
pulgar
derecho,
siento
ansiedad,
siento
estas
ganas
enloquecedoras
de
verlo.



Cuando
le
í
a
libros
o
vi
a
mis
hermanos
enamorarse
especul
é
mucho
sobre
el
amor,
pero
Dios,
s
é
c
ó
mo
se
siente
ahora
y
quiero
tanto
vivir
de
nuevo
esa
sensaci
ó
n.



-
¿
Te
gusta
Ashton
Bratter?-cuestiona
chica
latina
d
á
ndole
un
breve
vistazo
a
mi
laptop.



-No
me
gusta,
me
enloquece
y
lo
amo-murmuro
viendo
todas
las
fotos
de
su
llegada
al
aeropuerto.



-Es
bastante
caliente,
apuesto
a
que
en
persona
debe
ser
impresionante.



-Lo
es.



-
¿
C
ó
mo
lo
sabes?



Me
encojo
de
hombros,
siento
el
cosquilleo
en
mi
est
ó
mago
ante
el
hecho
de
que
realmente
he
conocido
a
Ashton,
he
aprendido
a
amarlo.
Le
doy
una
breve
mirada
a
mi
compa
ñ
era
de
cuarto.



-Fui
a
uno
de
sus
conciertos
una
vez.



-Apuesto
a
que
Daria
te
hubiese
odiado
mucho
m
á
s
de
haberlo
sabido.



R
í
o,
se
siente
un
aire
distinto
desde
que
Daria
se
fue,
siguen
algunas
peleas,
pero
ahora
es
m
á
s
f
á
cil
que
nosotras
finjamos
que
no
nos
importa
la
presencia
de
una
con
las
otras.
Nos
ignoramos.



Entro
al
portal
y
despu
é
s
de
lo
que
parece
una
eternidad
decido
publicar
algo.
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KatheStuart
en
l
í
nea:



OMFG
¡
Ashton
est
á
de
vuelta!
Lo
echaba
de
menos,
pens
é
que
se
quedar
í
a
en
Asia
y
nos
olvidar
í
a.



Publico
porque
no
s
é
qu
é
m
á
s
agregar,
parece
que
mi
creatividad
esta
de
paseo
durante
un
tiempo.
Desde
el
suceso
del
documento
subido,
he
crecido
en
seguidores
en
el
portal
por
lo
que
es
muy
dif
í
cil
enfocarme
en
pocos
comentarios.
No
respondo
ning
ú
n
comentario
y
cierro
la
laptop
antes
de
colocarme
mis
converse.



-Ya
es
hora
de
que
vaya
a
clase-digo
tomando
mi
mochila
y
saliendo
de
la
habitaci
ó
n.



***



17
de
Julio,
2012.



-
¿
Por
qu
é
estas
con
ese
rostro
de
velorio?-cuestiono
a
Hilary
en
cuanto
entro
a
su
casa-
Hola
Hannah.



-Hola
Katherine,
que
bueno
tenerte
por
aqu
í
.



-S
í
,
¿
Qu
é
tal
todo?
¿
C
ó
mo
le
va
con
sus
hijos
revoltosos?



-
¿
Puedes
creer
que
todos
ellos
est
á
n
llam
á
ndome
Hannah?-cuestiona
ubicando
las
manos
en
sus
caderas.



Hannah
siempre
me
ha
parecido
una
mujer
hermosa,
divertida,
espont
á
nea
y
un
poco
glamurosa,
tiene
esa
actitud
jovial,
no
es
dif
í
cil
deducir
de
d
ó
nde
sac
ó
Dexter
un
poco
de
su
encanto.



-Eso
no
se
hace
Hilary,
yo
no
llamo
a
mi
mam
á
por
su
nombre,
ten
algo
de
respeto-indico
con
una
mirada
divertida.



-Deja
de
lamer
los
pies
de
Hannah-indica
tomando
mi
brazo
y
haci
é
ndonos
subir
las
escaleras.
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-Las
llamar
é
para
el
almuerzo-escucho
a
Hannah
gritar.



Riendo
entro
a
la
espaciosa
habitaci
ó
n
de
Hilary,
me
dejo
caer
en
su
cama
y
la
observo.



-
¿
Entonces
de
d
ó
nde
sale
esa
expresi
ó
n
de
tristeza?



-Me
gusta
Doug.



-Eso
ha
quedado
establecido
desde
hace
tiempo,
cr
é
eme.



-No,
me
refiero
a
que
se
supone
ya
no
me
gustaba.
No
de
gustar,
gustar.
Pero...



-
¿
Pero?



-Ayer
fui
a
pasar
la
tarde
con
Dexter
y
é
l
estaba
ah
í
.
He
aprendido
a
ignorar
mis
emociones
alrededor
de
é
l.
Pero
luego
bromeo
acerca
de
mi
cabello
y
mis
ojos
mientras
me
ve
í
a
muy
fijamente
¿
Has
visto
esos
lindos
ojos
de
Doug?
Sent
í
que
me
volv
í
gelatina
mientras
é
l
sonre
í
a,
luego
me
sobresalt
é
cuando
tom
ó
mi
mano
para
jugarme
una
broma
con
mis
dedos,
Josh
vino
a
mi
mente
y
pr
á
cticamente
hui
con
una
excusa
extra
ñ
a
que
ni
yo
misma
entend
í
.
Entonces
s
í
,
me
gusta
aun.



-Dejemos
algo
claro.
Josh
no
te
gusta,
te
sientes
c
ó
moda
y
a
gusto
con
é
l,
pero
no
est
á
haciendo
tu
mundo
enloquecer
o
tu
coraz
ó
n
latir-comienzo
a
decir-Doug
nunca
ha
dejado
de
gustarte
y
hasta
que
hagas
algo
al
respecto
para
saber
si
le
gustas
de
regreso
o
liberar
ese
secretito
tuyo
de
tus
sentimientos
por
é
l,
no
vas
a
seguir
adelante.
Ni
siquiera
puedo
creer
que
realmente
pensaste
que
Doug
no
te
gustaba,
cuando
ha
sido
b
á
sicamente
el
chico
que
te
ha
vuelto
loca
durante
toda
tu
adolescencia.



-Eres
buena
dando
consejos,
pero
no
muy
buena
para
darte
unos
propios.



-Aush,
eso
me
ha
dolido.



-Es
cierto,
Ashton
volvi
ó
y
no
has
hecho
nada.
Das
todo
por
perdido
sin
intentarlo.



-No
somos
el
uno
para
el
otro.



-Te
falta
decir
algo
como
"somos
de
mundos
diferentes"-se
burla
antes
de
rodar
sus
ojos-
te
ama,
t
ú
lo
amas,
eso
es
simple.
Tienes
que
ir
y
explicarte,
sin
hablar
no
llegar
á
n
a
nada.
S
í
no
quieres
que
funcione
pues
bien,
pero
creo
que
é
l
merece
una
explicaci
ó
n
verdadera.



-Glorie
me
amenaz
ó
.



-Dios,
como
la
detesto,
ni
siquiera
la
conozco
y
siento
que
la
detesto-respira
hondo-ella
no
tendr
í
a
por
qu
é
saber
que
vas
a
hablar
con
é
l.
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-Ashton
va
a
decirle.



-No
puedes
asumir
eso.
Arriesga
y
ve
si
ganas.



-No
lo
s
é
.
Hice
algo
malo
Hilary,
el
documento
fue
una
confusi
ó
n,
pero
tambi
é
n
lo
he
enga
ñ
ado
con
otro
chico.



-Estabas
drogada.
No
estabas
consciente.



-Estar
drogada
no
tiene
que
justificar
que
bajo
ciertas
sustancias
dorm
í
con
alguien
que
no
era
mi
novio.
No
me
hace
menos
culpable
o
hace
ver
mi
error
mucho
m
á
s
peque
ñ
o.



-
¿
Vas
a
dejar
que
todo
acabe
as
í
?



-Creo
que
estoy
destinada
a
vivir
una
vida
normal.
No
necesito
estrellas
baj
á
ndome
a
otra
estrella.



Ambas
permanecemos
en
silencio
porque
sabemos
que
miento.
No
quiero
una
vida
normal,
quiero
la
vida
extraordinaria
que
estaba
experimentando
con
Ashton
Bratter,
quiero
esa
relaci
ó
n
que
construimos
d
í
a
tras
d
í
as.



Es
dif
í
cil
si
quiera
fingir
que
no
quiero
eso
de
vuelta.
Lo
anhelo
y
eso
es
todo
lo
que
es:
anhelo,
porque
no
hay
retorno.



***



19
de
Julio,
2012.



Andrea
termina
de
hablar,
pero
yo
s
ó
lo
soy
capaz
de
ver
sus
dedos
entrelazados
con
los
de
David.
S
ó
lo
mantengo
mi
mirada
ah
í
,
me
siento
realmente
mal
cuando
identifico
los
celos
ardiendo
en
m
í
.



No
celos
por
David,
celos
ante
la
idea
de
ellos
saliendo
adelante.
Pero
es
un
sentimiento
breve
que
es
opacado
por
la
tranquilidad
y
alivio
de
saber
que
no
he
arruinado
una
relaci
ó
n,
excepto
la
m
í
a,
claro
est
á
.
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-Uhm...
Me
alegro
de
que
arreglaran
todo,
realmente.
Gracias
por
confiar
Andrea,
s
é
que
es
dif
í
cil,
pero
me
alegra
que
confiaras.



-S
ó
lo
estuve
cegada
por
los
celos.
Daria
es
una
arp
í
a.



-Daria
ya
no
est
á
-digo
para
tranquilizarla
mientras
me
balanceo
en
mis
pies-
¿
Todo
bien
entre
nosotras?



-S
í
,
realmente
creo
que
eres
una
buena
persona
y
amiga
de
David,
puede
que
aun
sienta
esta
peque
ñ
a
chispa
de
celos,
pero
entiendo
que
son
amigos,
no
voy
a
pedirle
que
deje
de
verte,
si
vamos
a
estar
juntos,
entonces
tengo
que
confiar.



-Mi
novia
es
sabia-murmura
David
con
una
gran
sonrisa
de
felicidad,
trato
de
devolverle
la
sonrisa-
¿
Qu
é
sucede?



-Nada,
s
ó
lo
estoy
feliz
por
ustedes.
Ahora
debo
ir
a
la
cafeter
í
a,
Hilary
est
á
esper
á
ndome.



Les
doy
una
breve
sonrisa
y
camino
a
paso
r
á
pido
hasta
la
escuela
continua
a
la
m
í
a,
al
edificio
donde
Hilary
est
á
viendo
clase,
porque
claramente
no
est
á
en
la
cafeter
í
a.



"Sal
un
momento,
por
favor"



No
pasan
ni
tres
minutos
cuando
Hilary
sale
del
sal
ó
n,
la
abrazo,
no
lloro
pero
siento
el
nudo
en
mi
garganta.



-
¿
Qu
é
sucede?-murmura
acariciando
mi
cabello.



-
¿
Soy
una
mala
persona
por
sentir
celos
de
que
dos
personas
est
é
n
feliz
estando
juntos?



Hilary
niega
con
la
cabeza,
pero
igual
no
me
siento
c
ó
moda,
sintiendo
estos
celos
irracionales
que
me
lastiman.



-David
volvi
ó
con
Andrea
y
eso
est
á
mat
á
ndome
de
celos.



-
¿
Te
gusta
David?



-No,
no
de
esa
manera-digo
dejando
de
abrazarla
y
viendo
mis
zapatos-s
ó
lo
de
lo
que
tienen...
Dios,
hecho
mucho
de
menos
a
Ashton.
No
quiero
que
me
recuerde
como
la
chica
que
rompi
ó
su
coraz
ó
n.
Al
menos
quiero
que
sepa
que
no
lo
lastim
é
adrede.



-Entonces
ve
y
habla
con
é
l
Katherine.
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-Es
que
no
s
é
c
ó
mo
verlo,
como
siquiera
pedir
que
me
deje
explicarle.
Siento
que
no
podr
é
verlo
por
la
verg
ü
enza.



-Tienes
que
dar
el
primer
paso
Katherine,
tienes
que
atreverte.



***



-
¿
Por
qu
é
est
á
n
todas
reunidas?-pregunto
a
mis
cuatro
compa
ñ
eras
en
cuanto
cierro
la
puerta
del
apartamento.
Noto
que
se
dan
peque
ñ
os
codazos
no
muy
disimulados.



-Uhm...
Jade
tiene
algo
que
decirte-dice
chica
latina,
observo
a
chica
Liverpool
con
curiosidad.
Ella
mira
sus
u
ñ
as,
como
si
tratara
de
restar
importancia
a
lo
que
va
a
decir-
Jade
dile.



-No
eres
una
perra
o
ramera.
No
dormiste
con
el
bomb
ó
n,
no
hubo
sexo,
cero
penetraci
ó
n.
Ni
siquiera
hubo
un
beso.
S
ó
lo
ca
í
ste
en
un
sue
ñ
o
y
listo.



-
¿
Perd
ó
n?-cuestiono
cuando
he
escuchado
muy
bien
lo
que
ha
dicho.



-Daria
dijo
que
ser
í
a
divertido,
una
peque
ñ
a
broma
para
la
chica
mojigata,
no
pens
é
que
las
cosas
se
ir
í
an
de
las
manos,
no
sab
í
a
que
Andrea
o
incluso
tu
novio
vendr
í
an.



-As
í
que
¿
Cre
í
ste
que
era
absolutamente
divertido
que
yo
creyera
que
dorm
í
con
otro
chico
que
no
era
mi
novio?
¿
En
qu
é
mundo
perverso
eso
es
divertido?



-Mira,
no
fue
mi
idea,
pens
é
que
ser
í
a
divertido,
no
sab
í
a
que
ser
í
a
un
l
í
o
tan
grande.
Admito
mi
parte
de
la
culpa,
pero
no
fue
mi
idea.



Camino
a
paso
lento
hasta
estar
frente
a
ella,
ella
me
observa
con
fijeza.
Por
mi
cabeza
est
á
n
pasando
muchas
im
á
genes
sobre
como
golpearla,
pero
no
quiero
ser
agresiva,
no
quiero
dejarme
guiar
por
eso,
soy
mejor
que
eso.



-Podr
í
a
sacarte
la
lengua,
pero
entonces
no
podr
í
as
ahogarte
con
tu
propio
veneno.
No
me
mires,
no
me
toques,
no
te
me
acerques.
La
ú
nica
raz
ó
n
por
la
que
no
pierdo
mi
tiempo
golpe
á
ndote
es
porque
no
lo
vales.
Eres
una
verg
ü
enza
para
el
mundo.
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Me
giro
hacia
el
resto
de
mis
compa
ñ
eras,
las
observo
a
las
tres,
deteni
é
ndome
en
chica
latina,
porque
una
parte
de
mi
quiere
creer
que
aunque
no
somos
amigas
hemos
compartido
lo
suficiente
para
no
hacer
algo
tan
sucio
como
esto.



-
¿
Todas
ustedes
lo
sab
í
an?-cuestiono,
ellas
se
quedan
en
silencio-perfecto,
pens
é
que
Daria
era
la
arp
í
a,
pero
me
doy
cuenta
que
he
estado
viviendo
alrededor
de
ratas.



Voy
hacia
mi
habitaci
ó
n
y
comienzo
a
recoger
mis
cosas,
ubic
á
ndolas
dentro
de
mis
tres
maletas.
No
puedo
vivir
aqu
í
.
Desteto
todo
esto.



Quiero
llorar
de
la
frustraci
ó
n,
de
haber
venido
a
vivir
a
este
lugar
tan
t
ó
xico
y
da
ñ
ino
para
m
í
.
Pero
tambi
é
n
quiero
llorar
de
alivio,
no
enga
ñé
a
Ashton.



-
¿
A
d
ó
nde
vas?-cuestiona
chica
latina
desde
la
entrada
de
la
habitaci
ó
n.



-A
pedir
cambio
de
compa
ñ
eras.
Estoy
temiendo
ahogarme
entre
tanta
basura
rode
á
ndome-
es
lo
que
digo
tomando
todas
mis
cosas.



No
puedo
estar
aqu
í
ni
un
minuto
m
á
s.



***



21
de
Julio,
2012.



Respiro
hondo
dentro
del
ascensor.
Siento
mis
manos
transpirar
al
igual
que
mi
frente,
estoy
nerviosa.
La
ú
ltima
vez
que
estuve
en
este
edificio
fue
por
razones
diferentes
y
fueron
esas
razones
las
que
hicieron
que
el
vigilante
s
ó
lo
me
saludara
y
dijera
algo
como
"Ashton
est
á
arriba",
cuan
contenta
estoy
de
que
el
vigilante
no
sepa
que
ahora
soy
persona
no
grata
en
la
lista
de
personas
que
pueden
visitar
a
Ashton.



Las
puertas
del
ascensor
se
abren
y
doy
un
grito
ahogado
al
tiempo
que
la
persona
tras
las
puertas
del
ascensor
da
un
respingo.
Los
ojos
verdes
de
Ashton
me
observan
con
absoluta
sorpresa.



Permanecemos
en
silencio
s
ó
lo
observ
á
ndonos
y
entonces
el
ascensor
hace
ese
extra
ñ
o
pitido
que
anuncia
que
cerrar
á
sus
puertas,
r
á
pidamente
salgo
de
é
l
y
Ashton
da
pasos
hacia
atr
á
s,
manteniendo
distancia.
Trato
de
que
eso
no
me
duela.
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-Uhm...
acabas
de
dejar
ir
el
ascensor
en
el
que
iba
a
bajar-es
lo
que
dice
tras
un
tenso
silencio.



Reparo
entonces
en
que
iba
de
salida,
esto
no
podr
í
a
ponerse
peor.
Paso
mis
manos
por
mi
pantal
ó
n
intentando
limpiar
la
humedad
en
ellas.



-Debemos...



-Realmente
voy
de
salida,
no
puedo
quedarme
a
hablar.



-S
ó
lo...



-No
puedo-me
corta
y
creo
que
el
hecho
de
que
me
corte
y
no
me
est
é
dejando
hablar,
saca
a
la
Katherine
fan
decidida
que
no
le
gusta
ser
callada.



-
¿
No
puedes
o
no
quieres?
Pues
tu
ascensor
se
fue
y
vas
a
escucharme,
lo
quieras
o
no.



Me
mira
sorprendido,
pero
luego
frunce
el
ce
ñ
o
mientras
cruza
sus
brazos.
Sacude
su
cabeza
para
retirar
unos
pocos
mechones
de
cabello
ondulado
de
su
frente.



-Si
no
me
equivoco
no
he
sabido
nada
de
ti
por
un
tiempo,
no
es
justo
ahora
cuando
voy
a
escucharte,
cuando
finalmente
has
aparecido.



Abro
y
cierro
mi
boca
porque
ese
es
un
punto.
He
esperado
demasiado
para
ser
valiente
y
enfrentarlo.



-No
puedo
escucharte
en
este
momento
y
honestamente
no
s
é
si
quiero
hacerlo.
¿
Cu
á
nto
tiempo
te
tard
ó
encontrar
explicaciones
razonables?



-Realmente,
realmente
puedes
escucharme
y
luego
patearme
de
tu
vida.
No
te
estoy
pidiendo
volver,
s
ó
lo
que
me
escuches.



Su
celular
suena,
parece
un
mensaje
porque
lo
observa
r
á
pidamente
y
sacude
su
cabeza
hacia
m
í
.



-Debo
irme-me
pasa
y
presiona
el
bot
ó
n
del
ascensor.



Esto
est
á
saliendo
mal,
muy
mal.



Normalmente
los
ascensores
tardan
mucho
en
llegar,
pero
sorprendentemente
este
llega
muy
r
á
pido.
É
l
entra
mientras
mantiene
su
mirada
en
el
suelo,
sin
pensarlo
dos
veces
ingreso
tambi
é
n
y
las
puertas
del
ascensor
se
cierran.



-Ashton...
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-Katherine,
realmente
me
ha
tomado
un
tiempo
dejar
ir
todo.
No
puedes
venir
ahora
queriendo
revolver
todo.



-S
ó
lo
quiero
darte
la
explicaci
ó
n
que
te
debo,
s
ó
lo
quiero
eso.



Lamento
que
Ashton
viva
en
el
quinto
piso,
porque
el
ascensor
se
detiene
en
planta
baja.
Este
tiene
que
ser
el
ú
nico
ascensor
que
funciona
con
tal
rapidez.



A
lo
lejos
visualizo
los
guardaespaldas
y
s
é
que
mi
tiempo
se
est
á
agotando.
Meto
la
mano
en
mi
cartera
y
saco
r
á
pidamente
la
tarjeta,
me
ubico
frente
a
é
l
deteniendo
su
caminata.
Presiono
la
tarjeta
en
su
pecho.



É
l
respira
hondo
y
baja
su
vista
a
la
tarjeta
y
mi
mano
sobre
su
pecho,
luego
sus
ojos
verdes
van
hacia
m
í
.



-Antes
de
todo
lo
malo,
cuando
conociste
a
mi
hermano,
dijiste
que
ser
í
as
mi
pareja
para
la
boda-hablo
con
rapidez,
pues
uno
de
sus
guardaespaldas
lo
apremia
a
apurarse-s
é
que
no
quieres
ser
mi
pareja,
pero
le
dijiste
a
Keith
que
ir
í
as,
aqu
í
est
á
tu
invitaci
ó
n.



>>No
tienes
tiempo
para
escucharme
ahora
y
tampoco
quieres
hacerlo,
pero
quiz
á
s
para
esta
fecha
lo
has
considerado
o
eso
espero-parpadeo
r
á
pidamente
sin
despegar
mi
vista
de
la
suya-es
en
Liverpool,
bueno,
seguro
t
ú
mismo
puedes
leerlo.



>>Quiero
creer
que
ese
d
í
a
podr
á
s
y
querr
á
s
escucharme.



Retiro
con
lentitud
mi
mano
de
su
pecho
mientras
é
l
sostiene
la
tarjeta
en
su
mano.
Respiro
aliviada
cuando
la
guarda
en
el
bolsillo
trasero
de
su
pantal
ó
n.



-Vale-es
todo
lo
que
dice,
antes
de
seguir
caminando
hacia
la
camioneta.
Siento
que
tengo
que
decir
algo
m
á
s.



-Te
extra
ñ
o.
Te
hecho
mucho
de
menos,
lo
lamento.



É
l
se
detiene,
pero
sacude
su
cabeza
y
contin
ú
a
caminando.
Pero
entonces,
nuevamente
se
detiene
y
se
voltea
para
observarme.



-
¿
Por
qu
é
ahora?
¿
Por
qu
é
quieres
explicarme
ahora
y
no
antes?
¿
Por
qu
é
esperar
tanto
tiempo?



-No
soy
valiente.
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-Entonces
me
enga
ñ
aste,
porque
la
KatheStuart
que
me
enamor
ó
no
me
mostr
ó
una
chica
cobarde.
Eso
es
triste
-dice
antes
de
seguir
su
camino
y
subir
a
la
camioneta.



Muerdo
mi
labio
inferior
para
que
deje
de
temblar.
Quiero
creer
que
va
a
ir,
que
en
alg
ú
n
momento
va
a
escuchar.
Quiero
golpearme
por
haber
esperado
tanto
tiempo
para
hacer
esto.
É
l
tiene
raz
ó
n,
conoci
ó
una
chica
un
tanto
valiente,
no
esta
masa
temblorosa
que
espero
tanto
tiempo
para
intentar
explicarse.



Me
digo
que
no
debo
llorar
cuando
en
el
portal
salen
fotos
de
Ashton
con
Miranda,
pero
duele.
Por
supuesto
que
duele
y
por
supuesto
que
por
un
momento
quiero
mandarlo
al
infierno
y
dejarlo
vivir
su
vida
de
celebridad.



Pero
esto
no
es
s
ó
lo
por
é
l,
quiero
hacerlo
por
m
í
.
Explicarme
para
quitar
este
peso
de
culpa
que
siento
sobre
m
í
,
no
quiero
ser
la
mala
de
historia,
tampoco
quer
í
a
que
nuestra
historia
terminara,
pero
de
nuevo
tampoco
he
sido
la
mejor
luchadora.



***



25
de
julio,
2012.



-Vas
a
casarte-murmuro
a
Keith,
como
si
é
l
no
lo
supiera.
Adam
est
á
dormido
sobre
su
pecho.



-Voy
a
hacerlo.



-
¿
No
estas
asustado?



-No,
estoy
ansioso.
Le
hice
prometer
a
Bridge
que
no
me
plantar
í
a,
m
í
nimo
si
siente
dudas
puede
casarse
y
luego
pedir
el
divorcio,
aunque
siempre
est
á
la
opci
ó
n
de
convencerla
del
buen
matrimonio
que
podr
í
amos
tener
a
partir
de
la
noche
de
bodas-sube
y
baja
sus
cejas
de
manera
sugerente.



-Asqueroso,
no
quiero
detalles
de
ese
tipo.



É
l
r
í
e
y
me
gui
ñ
a
un
ojo,
recuesto
mi
cabeza
de
su
hombro,
he
tenido
evaluaciones
contin
ú
as
y
puede
que
est
é
muy
agotada.
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-
¿
Por
qu
é
cambiaste
de
residencia?



-Tuve
dificultades
con
mis
antiguas
compa
ñ
eras
de
piso-murmuro,
no
queriendo
decir
m
á
s.



-
¿
Por
qu
é
no
has
hablado
m
á
s
de
Ashton?



-Porque
ya
no
estamos
juntos.



-
¿
Rompi
ó
tu
coraz
ó
n?
Porque
puedo
hacerle
una
visita.



-Fue
m
á
s
como
que
yo
romp
í
el
suyo.



-
¿
Tu?
Pero
si
eres
un
á
ngel.



-Es
un
malentendido.



-
¿
Se
lo
explicaste?-cuestiona
palmeando
la
espalda
de
Adam
cuando
comienza
a
quejarse.



-He
tardado
un
poco
en
intentarlo.



-Que
man
í
a
la
de
los
hermanos
Stuart
de
esperar
a
ú
ltimo
momento.



-Una
mala
costumbre
de
familia-digo
riendo-espero
y
é
l
vaya
a
tu
boda.



-Si
es
un
hombre
justo
y
sensato,
te
dar
á
la
oportunidad
de
ser
escuchada,
aun
cuando
has
esperado
quiz
á
s
demasiado.



-
¿
Bridge
siempre
ha
sido
la
mujer
de
tu
vida?



-Bridge
siempre
ha
sido
la
ú
nica.



-Pero
saliste
con
muchas
chicas.



-No
creo
que
yo
saliera
con
ellas,
era
m
á
s...
¿
F
í
sico?
Me
acost
é
con
muchas
mujeres,
ni
siquiera
deber
í
a
decirte
eso,
pero
no
es
un
secreto.
Pero
mi
coraz
ó
n
siempre
ha
sido
para
Bridge.



-Pene
para
el
mundo,
coraz
ó
n
para
Bridge.
No
suena
como
una
ganancia
para
ella.



-Fui
terco,
me
cegu
é
ante
lo
obvio.
Tuve
que
esperar
a
Adam
para
aceptar
que
no
se
puede
huir
de
lo
que
se
siente
y
no
puedes
lastimar
a
alguien
que
amas
si
decides
hacerla
feliz.
Quiero
hacer
feliz
a
Bridge,
quiero
hacerlo
por
tanto
tiempo
pueda.



-Me
alegra
que
encontraras
a
la
mujer
de
tu
vida
y
tengas
a
un
hermoso
hijo.



-A
m
í
tambi
é
n
Katherine.
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***



-
¿
Tan
r
á
pido
te
dieron
mi
vestido
para
la
boda?
Pero
que
rapidez.



-No
veo
porque
tendr
í
an
que
tardar-murmura
mam
á
riendo.



-Pens
é
que
llevaba
m
á
s
tiempo
¿
Vas
a
tra
é
rmelo
o
yo
debo
ir
por
é
l?



-Me
gustar
í
a
que
vinieras,
pero
estaba
pensando
en
visitar
a
tus
abuelos
a
Bolton,
podr
í
amos
encontrarnos
ah
í
.



-Esa
es
una
buena
idea,
puedo
pasar
el
fin
de
semana
con
los
abuelos.



-
¿
Te
parece
este
fin
de
semana?



-Me
parece
perfecto
mam
á
.



-
¿
C
ó
mo
est
á
todo
por
all
á
?



-Bien,
justo
ahora
estoy
en
casa
de
los
Jefferson,
Hannah
me
invit
ó
a
comer.



-Dale
mis
saludos.
Estoy
celosa
de
que
ella
est
á
m
á
s
cerca
de
nuestro
nieto,
pero
amo
a
esa
mujer,
es
encantadora.



No
puedo
evitar
re
í
r
mientras
veo
a
Hilary
salir
del
ba
ñ
o
tras
darse
una
ducha
mientras
tararea
una
canci
ó
n.



-Ustedes
dos
son
encantadoras.



-He
comprado
cosas
para
mis
nietos,
voy
a
d
á
rtelas
y
t
ú
se
las
haces
llegar.



-
¿
Y
no
has
comprado
nada
para
m
í
?
¿
Para
tu
beb
é
?



-Buen
intento
cari
ñ
o,
voy
a
dejarte,
debo
salir.
Cu
í
date
mucho
mi
cielo,
hablamos
luego.



-Est
á
bien
mam
á
,
te
amo.



-Tambi
é
n
te
amo.



Dejo
mi
celular
a
un
lado
mientras
juego
con
las
puntas
de
mi
cabello.



-
¿
Vas
a
Liverpool?
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-No,
ir
é
a
Bolton
a
visitar
a
los
abuelos
y
encontrarme
con
mam
á
.



-Invit
é
a
Josh
a
la
boda
de
tu
hermano,
va
a
ser
mi
pareja.



-
¿
Por
qu
é
sales
realmente
con
Josh?
Cuando
hablas
de
é
l,
es
como
si
hablaras
del
tiempo
o
un
cachorro
callejero
que
encontraste
y
quisiste
ayudar
¿
Realmente
aceptar
á
s
cuando
te
pida
ser
su
novia?



-
¿
Por
qu
é
no
te
agrada
Josh?-cuestiona
pareciendo
brevemente
molesta.



-No
estoy
diciendo
que
no
me
agrade,
es
s
ó
lo
que...
Bueno,
olv
í
dalo,
es
tu
decisi
ó
n,
no
voy
a
inmiscuirme.
Si
quieres
que
sea
tu
pareja
de
la
boda
eso
est
á
bien.



-Me
haces
sentir
tonta.
Haces
que
sienta
que
no
tomo
decisiones
correctas.
Creo
que
es
tu
sue
ñ
o
fiver
el
que
te
hace
visualizarme
solo
con
Doug,
pero
é
l
no
es
el
hombre
para
m
í
,
conf
í
a
en
m
í
.
No
estamos
destinado
a
existir
en
una
relaci
ó
n,
no
creo
ni
siquiera
gustarle.



-
¿
Por
qu
é
no
podr
í
as
tu
gustarle?



-He
visto
las
mujeres
con
las
que
sale.
Para
empezar
no
estoy
plana
de
pechos,
pero
admitamos
que
est
á
n
peque
ñ
os.
No
soy
coqueta,
atrevida
o
directa.
No
soy
modelo.
No
soy
su
tipo.



-Eres
preciosa
Hilary,
inteligente
y
talentosa,
no
entiendo
como
no
podr
í
as
ser
el
tipo
de
alguien.



-Puedo
ser
el
tipo
de
alguien,
pero
no
de
Doug,
y
estoy
bien
con
eso,
pero
quiero
que
entiendas
que
Doug
y
yo
no
va
a
pasar,
me
gusta
darme
una
oportunidad
con
Josh.
Quiero
ser
una
chica
normal
teniendo
citas
y
un
novio.



-Tienes
raz
ó
n.



-
¿
Estas
nerviosa
sobre
Ashton?



-Espero
é
l
realmente
vaya,
estoy
nerviosa
de
que
no
lo
haga.
No
me
ha
escrito
o
algo.



-Ya
ver
á
s
como
si
va.



-Quiero
que
lo
haga.
Lo
echo
much
í
simo
de
menos.
No
s
é
c
ó
mo
curar
un
coraz
ó
n
roto.



-Eso
es
porque
los
corazones
rotos
no
se
curan
Kathe,
ellos
sanan
de
a
poco
esperando
que
en
alg
ú
n
momento
cada
pedazo
vuelva
a
su
lugar.
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Cap
í
tulo
Quince



Ashton
.



16
de
agosto,
2012.



-
¿
Qu
é
es
lo
que
tienes
que
pensar?-pregunta
Doug
sacando
una
cerveza
de
mi
nevera,
me
encojo
de
hombros-por
como
yo
lo
veo
es
muy
f
á
cil
¿
Quieres
o
no
quieres
ir
a
la
boda?
Se
ve
como
que
va
a
ser
una
buena
boda.
Me
gustan
las
bodas,
tienen
un
mont
ó
n
de
comida
gratis
y
licor.



-Te
gustan
las
bodas
porque
no
es
tu
boda.



-En
muchos
a
ñ
os
yo
tendr
é
una
boda.



-Con
Hilary.



-Eres
un
cabr
ó
n-se
ñ
ala
y
r
í
o
tomando
una
cerveza
para
m
í
-ve
con
calma,
hoy
no
quiero
que
te
vuelvas
mierda
emborrach
á
ndote.



-
¿
C
ó
mo
puedes
estar
lejos
de
Hilary,
vi
é
ndola
salir
con
otro
cuando
te
gusta
tanto?-
cuestiono-amigo,
yo
s
é
lo
que
Katherine
ha
hecho,
pero
eso
no
evita
que
sienta
un
vac
í
o.
S
ó
lo
han
sido
meses,
t
ú
llevas
a
ñ
os
en
eso.
Que
tortura.



-Me
acostumbr
é
,
adem
á
s
siempre
estaba
detr
á
s
de
alguna
mujer,
por
lo
que
no
me
enfocaba
en
eso,
hasta
la
gira
que
he
comenzado
mi
campa
ñ
a
de
abstinencia-bromea
bebiendo
de
su
cerveza-pero
Ashton,
para
ti
es
m
á
s
dif
í
cil,
t
ú
est
á
s
enamorado.
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Miro
mi
cerveza,
ver
a
Katherine
despu
é
s
de
meses,
se
sinti
ó
como
un
temblor,
como
si
el
mundo
diera
vuelta.



-No
te
he
dicho
lo
que
pienso
porque
creo
que
quiz
á
s
t
ú
la
conoces
m
á
s.
Pero
amigo,
Katherine
apenas
y
puede
matar
a
una
mosca.
Debe
ser
la
chica
m
á
s
dulce,
elocuente
e
inocente
que
conozco.
Incluso
con
todo
el
tiempo
que
tiene
conoci
é
ndome,
aun
se
sonroja
cuando
le
hablo.



>>Para
m
í
es
muy
dif
í
cil
creer
que
te
puso
los
cuernos,
incluso
lo
de
ese
documento
en
internet,
quiero
buscarle
una
explicaci
ó
n.
Quiz
á
s
sea
porque
es
una
fiver
especial
y
siento
la
necesidad
de
defenderla,
pero
creo
que
al
menos
merece
que
la
escuches,
es
la
primera
vez
que
te
est
á
pidiendo
ser
escuchada
y
creo
que
t
ú
deber
í
as
escucharla.



S
ó
lo
eso
y
quiz
á
s
te
sentir
á
s
mejor
para
seguir
adelante
y
dejar
de
ser
este
Ashton
melanc
ó
lico
aburrido.



-
¿
No
parece
una
mala
idea
ir
a
la
boda,
verdad?



-Parece
una
estupenda
idea,
busca
un
traje
y
al
í
state
para
la
boda.
Comida
y
licor
gratis.



-Cualquiera
creer
í
a
que
no
puedes
comprar
tu
propia
comida-r
í
o-
¿
Crees
que
pueda
hacer
el
viaje
a
Liverpool
contigo?
Quiero
que
todo
sea
muy
discreto,
ú
ltimamente
tengo
a
la
prensa
rosa
sobre
m
í
,
esperando
poder
exprimir
mi
escandalo
amoroso.



-Por
m
í
no
hay
problema,
pero
estoy
viajando
el
d
í
a
antes
de
la
boda,
si
te
sirve
de
ese
modo.



-Tengo
que
hacer
reservaciones.



-Si
prometes
no
violarme
no
tengo
problema
en
que
te
quedes
en
mi
habitaci
ó
n
de
hotel.
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-No
es
violaci
ó
n
si
t
ú
tambi
é
n
lo
quieres-es
todo
lo
que
digo
y
é
l
r
í
e.



-Las
personas
creen
que
eres
un
á
ngel,
pero
si
supieran
de
tu
lado
pervertido
no
te
llamar
í
an
á
ngel,
Ashton.



-Habl
ó
el
hombre
que
tiene
cara
de
á
ngel
y
mente
de
diablo.



***



22
de
Agosto,
2012.



-Te
tomas
las
cosas
en
serio-murmuro
a
Glorie
cuando
me
entrega
un
traje
color
gris
con
camisa
blanca-no
puedo
creer
que
buscar
á
s
a
un
dise
ñ
ador,
con
cualquier
traje
me
hubiese
conformado.



-Bueno,
puedes
simplemente
agradecer.



-Muchas
gracias
Glorie-y
en
lo
que
parece
por
primera
vez
en
mucho
tiempo,
le
doy



-Me
alegra,
ahora
dime
hacia
d
ó
nde
est
á
s
yendo
y
por
qu
é
necesitas
un
traje
con
tanta
urgencia.



Hago
que
no
la
escucho
mientras
guardo
un
par
de
camisas,
pantalones
y
dem
á
s
en
una
peque
ñ
a
mochila,
cosas
esenciales
para
llevar
en
mi
viaje
a
Liverpool.
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-Estoy
esperando
una
respuesta.



-No
voy
a
decirte
a
donde
voy,
no
soy
un
ni
ñ
o
Glorie.
S
é
cuidar
de
m
í
.



-Estoy
tratando
realmente
de
no
enloquecer
ante
el
hecho
de
que
no
est
á
s
llevando
seguridad
contigo,
al
menos
puedes
decirme
en
d
ó
nde
vas
a
estar.



-Voy
a
estar
bien.
S
é
cuidarme.
Tengo
veintid
ó
s
a
ñ
os
¿
Recuerdas?
La
edad
que
cumpl
í
lejos
de
mi
familia
mientras
daba
un
concierto
en
Corea
del
Sur,
como
olvidarlo.



-Parece
que
est
á
s
lleno
de
incontables
reproches
hacia
m
í
.



-Lo
bonito
es
que
no
me
lo
guardo
y
te
lo
digo-sonr
í
o
hacia
ella-
¿
C
ó
mo
van
las
ventas
de
los
boletos
para
los
conciertos
programados
aqu
í
en
Londres?



Ella
sonr
í
e,
esa
es
su
sonrisa
cuando
las
cosas
se
ponen
interesantes
de
manera
monetaria.



-Entradas
absolutamente
agotadas,
de
los
cuatro
shows.



-Oh
pues
mira,
parece
que
a
alguien
le
gusta
escuchar
mi
m
ú
sica.



Ella
r
í
e
y
toma
un
su
é
ter
metiendo
a
la
mochila,
enarco
mis
cejas
hacia
ella.



-Por
si
hace
fr
í
o,
tambi
é
n
guarda
una
bufanda,
no
queremos
que
esa
garganta
tuya
se
estropee.
Realmente
me
preocupo
por
tu
bienestar
Ashton.



-Supongo
que
es
as
í
,
s
ó
lo
que
a
veces
no
lo
haces
de
la
manera
correcta-cierro
la
mochila-
¿
Guardaste
boletos
para
m
í
?
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-Diez,
pero
s
ó
lo
para
el
segundo
y
tercer
concierto.



-Est
á
bien-reviso
mi
celular,
Doug
me
avisa
en
un
mensaje
que
ya
lleg
ó
por
m
í
.



Tomo
mi
mochila
y
el
traje
cubierto
por
un
forro
negro,
no
pretendo
arrugarlo.



-Tienes
las
gafas
de
formula
puestas-me
indica
Glorie.



Me
las
quito
y
las
dejo
sobre
la
cama,
pero
ella
la
toma
y
guarda
en
su
respectivo
lugar.
Mujer
mani
á
tica
del
control.



Salimos
de
mi
apartamento
y
subimos
al
ascensor,
puedo
sentir
su
mirada
en
m
í
.



-Dilo.



-Si
se
presenta
alg
ú
n
inconveniente
no
dudes
en
llamar.



Asiento
con
la
cabeza,
pero
realmente
no
voy
a
hacerlo,
si
se
presentar
á
un
inconveniente
mis
padres
ser
í
an
los
primeros
a
los
que
yo
llamar
í
a.
Salimos
del
ascensor
cuando
é
ste
se
detiene
y
creo
que
ella
suelta
un
bufido
cuando
ve
a
Doug
fuera
de
su
auto
esperando.



-
¿
Vas
a
salir
con
é
l?-pregunta
entre
dientes-no
me
parece...



-Si
me
parece,
es
mi
amigo,
al
parecer
tenemos
un
bromance
y
punto.
No
hay
discusi
ó
n,
no
est
á
s
dici
é
ndome
con
quien
salir.



-
É
l
sale
con
chicas...
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-
¿
Se
supone
que
debe
salir
con
chicos?-cuestiono
en
burla,
s
é
a
lo
que
se
refiere-mira,
é
l
sol
í
a
estar
en
eso
de
no
salir
pero
algo,
es
cierto,
pero
es
exactamente
lo
que
t
ú
has
querido
que
haga,
no
hay
mucha
diferencia
excepto
que
t
ú
me
has
hecho
fingir.



>>Es
un
buen
hombre
y
aun
si
no
lo
fuera
es
mi
amigo,
calma
tus
garras
y
d
é
jame
tomar
mis
decisiones.
No
me
gusta
que
intentes
ser
controladora,
el
jefe
aqu
í
soy
yo
Glorie,
no
olvidemos
eso
¿
De
acuerdo?



-De
acuerdo.



-Que
tengas
unos
buenos
d
í
as
de
descanso,
estar
é
volviendo
el
veinticuatro,
a
m
á
s
tardar
el
veinticinco,
si
vas
a
programar
algo
que
sea
a
partir
del
veintisiete,
porque
voy
directo
a
ver
a
mis
padres
el
veinticinco.



Camino
hasta
Doug
que
palmea
mi
hombro
y
guarda
mi
mochila
y
traje
en
los
asientos
traseros
de
su
auto.



-Est
á
s
teniendo
unos
d
í
as
lejos
de
la
bruja.
Ella
parece
tu
maldita
sombra,
creo
que
no
hay
ni
un
solo
d
í
a
en
el
que
no
la
veas.



-Cuando
visito
a
mi
familia-indico
abrochando
mi
cintur
ó
n
de
seguridad.



-Cualquiera
pensar
í
a
que
te
la
est
á
s
follando,
me
recuerda
a
Lissie
sobre
Dexter.



-Esa
idea
ni
siquiera
puede
pasar
por
mi
cabeza.
Nunca
la
he
visto
de
esa
forma.



-Qu
é
bueno,
ya
suficiente
hay
con
Dexter
y
su
fat
í
dico
error
de
follar
a
Lissie.
No
quiero
a
otro
amigo
recibiendo
mierda.
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-Que
dulce
de
tu
parte.



***



23
de
Agosto,
2012



Miro
a
mi
alrededor,
es
bastante
incomodo
venir
a
una
boda
en
la
que
s
ó
lo
conoces
a
unas
cuantas
personas.



-
¿
Entonces?-pregunta
Andrew
pareciendo
esperar
una
respuesta
de
mi
parte.



-
¿
Entonces
qu
é
?-pregunto
de
vuelta
y
é
l
r
í
e.



-Olv
í
dalo.



-Enti
é
ndelo
Andrew,
el
hombre
est
á
nervioso-se
burla
Doug-
¿
No
se
te
hace
raro
que
la
princesa
Jefferson
no
ha
llegado?



-Quiz
á
s
decidi
ó
no
venir
y
escapar
con
este
chico
al
que
Dexter
llama
enclenque
aun
sin
conocerlo,
llevan
tiempo
saliendo...



-Que
amigable
eres
Andrew-murmura
Doug,
no
puedo
evitar
re
í
r.
Andrew
se
encoge
de
hombros.



-Estoy
s
ó
lo
se
ñ
alando
un
caso
hipot
é
tico-es
lo
que
dice
Andrew
sacudiendo
con
su
mano
una
pelusa
inexistente
de
su
chaleco
azul-
¿
En
qu
é
te
afecta
mis
palabras
rubia?
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-J
ó
dete
Andrew.



-No
le
eches
sal
en
la
herida-digo.



El
sobrino
de
Katherine
viene
de
la
mano
de
Dexter,
no
puedo
evitar
sonre
í
r.
Espero
agradarle
nuevamente,
aun
cuando
no
tengo
chocolate
bajo
mi
poder
en
esta
ocasi
ó
n.



-Saluda
a
todos
peque
ñ
a
bestia.



-Hola
a
todos-dice
alzando
su
cabeza
para
vernos.



-No
ten
í
as
que
ser
tan
literal-asegura
Dexter
riendo,
lo
alza
en
sus
brazos
y
me
extiende
su
mano,
la
cual
estrecho-
¿
Qu
é
tal
todo
cara
bonita?



-Estupendo
boca
sucia-respondo
riendo.



-Escuch
é
que
estuviste
en
Asia-prosigue-
¿
Es
cierto
que
las
mujeres
asi
á
ticas
tienen
abajo...?



-Hay
un
ni
ñ
o
presente-lo
corta
Andrew,
pareciendo
saber
lo
que
va
a
preguntar,
Dexter
r
í
e.



-De
acuerdo,
luego
te
hago
la
pregunta.



-Estar
é
esperando
por
ello.



-
¿
Tenes
chocholate?-me
cuestiona
Dan,
puedo
recordar
perfectamente
su
nombre.
Sus
ojos
grises
me
observan
esperando
una
respuesta.
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-Lo
siento
amigo,
esta
vez
no
tengo
chocolate.



-Eso
es
malo-dice
haci
é
ndonos
re
í
r.



-Ir
é
por
algo
r
á
pidamente,
tenlo
un
momento
Andrew.



Andrew
sin
ning
ú
n
problema
aparente,
carga
al
ni
ñ
o
antes
de
dejarlo
en
el
suelo
y
tomar
su
mano.



-Caminemos
y
hablemos
cosas
de
hombres-le
dice.



-
¿
Ah?-cuestiona
Dan
caminando
junto
a
é
l.



Los
veo
irse
con
una
sonrisa,
me
gusta
ese
ni
ñ
o,
en
cierta
forma
me
recuerda
un
poco
a
Sophie.



-
¿
Es
encantador
cierto?-pregunta
Doug-Harry
es
muy
afortunado,
sin
planearlo
o
buscarlo
encontr
ó
lo
que
todos
aspiramos
tener
alg
ú
n
d
í
a.



-Ese
definitivamente
ha
sido
tu
momento
filos
ó
fico
del
d
í
a.



-Y
fue
especialmente
para
ti,
beb
é
.



***



Con
las
manos
en
mi
bolsillo
observo
alrededor.
Algunas
personas
parecen
estar
sumidos
en
sus
conversaciones,
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Doug
ha
ido
por
bebidas,
es
divertido,
pero
Doug
ha
asumido
que
no
puede
dejarme
solo.



Es
ir
ó
nico
que
no
conoc
í
a
los
padres
de
Katherine
o
su
casa
hasta
ahora.
Aun
cuando
la
se
ñ
ora
Kancy
no
me
conoce
al
igual
que
Kevin,
cuando
ellos
se
acercaron
a
saludar
a
Doug
y
fui
presentado
fueron
cordiales
y
afectivos.
Decid
í
que
me
gustaban,
sobre
todo
la
se
ñ
ora
Kancy
que
parece
gustarle
dar
abrazos
incluso
al
conocer
a
alguien.



Katherine
tiene
cierto
parecido
a
su
mam
á
,
pero
me
dio
la
impresi
ó
n
de
que
tambi
é
n
tiene
un
aire
de
su
pap
á
,
por
lo
que
termin
é
enred
á
ndome
y
decid
í
que
no
deb
í
a
buscar
a
quien
se
parec
í
a
m
á
s.



Algunos
de
los
invitados,
especialmente
las
primas
propensas
a
ser
adolescente
o
siendo
adultas
j
ó
venes,
se
han
acercado
a
saludar,
creo
que
la
ú
nica
raz
ó
n
por
la
que
no
piden
foto
es
porque
respetan
que
este
es
el
momento
de
Bridge
y
Keith.



No
puedo
evitar
con
mi
mirada
buscar
a
Katherine,
deseando
obtener
de
nuevo
el
vistazo
de
como
luce.
La
verdad
es
que
esta
hermosa,
siempre
me
lo
ha
parecido.
Pero
hoy
se
ve
radiante,
aun
cuando
s
ó
lo
pude
observarla
brevemente
cuando
lleg
ó
a
toda
prisa
a
su
lugar
antes
de
que
la
boda
iniciara,
creo
que
ni
siquiera
sabe
realmente
que
estoy
aqu
í
.



-Ni
ñ
o
bonito
¿
Qui
é
n
se
supone
que
eres
t
ú
?



Me
giro
un
poco
para
observar
a
un
hombre
bastante
mayor
con
un
bast
ó
n
observarme
con
el
ce
ñ
o
fruncido.



-Soy
Ashton,
se
ñ
or.



-No
conozco
ning
ú
n
Ashton
y
no
eres
de
mi
familia.



-Soy
amigo
de
Doug...
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-
¿
Qui
é
n
co
ñ
o
es
Doug?



-Ese
rubio
de
all
á
...



-Uno
de
los
desalmados-niega
con
su
cabeza.



-Y
tambi
é
n
soy
amigo
de
Katherine,
se
ñ
or.



-
¿
De
mi
nieta?
¿
Mi
terroncito?



-Pues
si
Katherine
es
su
nieta,
entonces
s
í
se
ñ
or,
de
su
terroncito-no
puedo
evitar
sonre
í
r,
el
se
ñ
or
parece
evaluarme.



-Soy
Luca
Stuart,
ni
ñ
o
bonito.



-Oh,
el
famoso
abuelo
Luca,
es
bueno
conocerlo
finalmente-extiendo
mi
mano
y
de
mala
gana
la
sacude.



-Deber
í
as
cortar
ese
cabello,
parecer
á
s
un
perro.
T
ú
y
mi
nieto
mira
mierda
tienen
que
cortar
esos
rizos
maricones-
sentencia-y
deja
crecer
algo
de
barba
ni
ñ
o,
pareces
demasiado
bonito,
ah
ó
mbrate.



-No
s
é
si
sentirme
ofendido.



-T
ú
s
ó
lo
corta
ese
cabello
y
ya
estar
á
s
haciendo
mucho
por
tu
vida.
En
mis
tiempos
las
cosas
eran
muy
distintas.



-
¡
Abuelo
Luca!-saluda
Doug
mientras
me
entrega
un
vaso
con
lo
que
parece
ron-siempre
es
agradable
verlo.
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-
¿
Es
la
hipocres
í
a
hablando,
peque
ñ
o
rubio?



-
¡
Que
va!
Es
la
m
á
s
dulce
de
la
sinceridad
saliendo
de
mi
coraz
ó
n.



-Como
sea,
voy
a
saludar
a
esas
personas
que
al
parecer
son
de
mi
familia-me
mira
de
nuevo-espero
y
tu
concepto
de
amistad
hacia
mi
nieta
sea
respetuoso
y
no
un
c
ó
digo
que
usan
los
perros
hoy
en
d
í
a
para
deshonrar
a
una
dama.



Abro
mis
ojos
con
sorpresa,
repentinamente
siento
que
me
sonrojo
porque
es
inc
ó
modo
que
ante
sus
palabras
por
mi
mente
pase
el
pensamiento
de
que
de
hecho
yo
contribu
í
,
y
mucho,
a
la
perdida
de
virginidad
de
su
nieta.



Seguramente
este
hombre
me
castrar
í
a
y
admito
que
le
tengo
cari
ñ
o
y
amor
al
quinto
miembro
de
mi
cuerpo
y
no
quiero
perderlo.



-Si
se
ñ
or...



É
l
asiente
con
la
cabeza
y
comienza
alejarse.
Respiro
hondo.



-
¿
Qu
é
tal
estuvo?-pregunta
Doug
pareciendo
divertido.
Doy
un
trago
a
mi
vaso
de
ron.



-Eso
estuvo
intenso,
ese
hombre
intimida.



-Pero
es
genial.



-No
lo
niego-miro
alrededor-
¿
Has
visto
a
Katherine?
Pens
é
que
ella
dijo
que
viniera
para
hablar,
parece
m
á
s
como
que
quiz
á
s
esta
huyendo
de
m
í
.



-La
vi
hace
un
momento,
quiz
á
s
ahora
venga
para
ac
á
.
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Frunzo
el
ce
ñ
o,
pero
sonr
í
o
viendo
hacia
la
pista
de
baile
improvisada.



-Mira,
lleg
ó
la
raz
ó
n
por
la
que
pareces
un
ventilador
viendo
a
los
lados.
L
í
mpiate
la
baba
cuando
comience
a
caer.



Doug
sigue
mi
mirada
y
parece
concentrarse
en
ver
a
Hilary
bailar
con
Dan,
da
un
trago
a
su
bebida
y
se
encoge
de
hombro.



-Era
evidente
que
se
ver
í
a
hermosa,
digo,
en
cualquier
cosa
siempre
se
ver
á
hermosa-se
encoje
de
hombros
una
vez
m
á
s
mirando
alrededor-
¿
D
ó
nde
se
supone
que
esta
el
tipo
con
el
que
sale?



En
respuesta
esta
vez
el
que
se
encoge
de
hombros
soy
yo.



El
tiempo
pasa,
me
decepciono
d
á
ndome
cuenta
que
Katherine
puede
estarse
escondiendo
o
ignor
á
ndome.
Creo
que
comienzo
a
irritarme,
comienzo
a
cuestionarme
si
ha
sido
buena
idea
venir.



Doug
habla,
pero
eso
no
es
raro,
Doug
siempre
parece
tener
algo
que
decir,
incluso
cuando
a
veces
diga
cosas
extra
ñ
as
o
muy
+18.



-
¡
No!
¡
Mierda!-dice
la
voz
suave
de
Katherine,
Doug
y
yo
nos
giramos
hacia
ella.



Ella
pasa
sus
manos
por
la
falda
de
su
vestido
verde
y
nos
mira
con
sus
ojos
muy
abiertos
y
mejillas
sonrojadas.



Ninguno
de
los
tres
dice
algo.



Por
un
momento
ella
ve
tras
de
ella,
en
donde
se
encuentra
Hilary
con
una
sonrisa
y
luego
camina
a
paso
muy
lento
hasta
nosotros.
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-Tu
momento
del
d
í
a
ha
llegado-murmura
Doug,
Katherine
llega
hasta
nosotros-hoy
luces
m
á
s
hermosa
de
lo
que
acostumbras
fiver.



-Gracias...



-Bueno,
har
é
de
cuentas
que
muy
disimuladamente
me
retiro
para
que
ustedes
puedan
hablar-murmura
Doug
comenzando
a
retirarse.



Katherine
mira
inc
ó
modamente
a
su
alrededor,
espero
pacientemente
que
decida
enfocar
sus
bonitos
ojos
en
m
í
.



Cuando
lo
hace
parece
muy
asustada.



-No
entiendo
por
qu
é
me
miras
de
ese
modo
si
sabes
que
no
voy
a
lastimarte-indico
dando
un
sorbo
a
mi
bebida.



-S
ó
lo
estoy
nerviosa.
Pens
é
que
no
vendr
í
as.



-Pero
aqu
í
estoy,
muy
dispuesto
a
escuchar-ella
asiente
con
su
cabeza-por
cierto,
tienes
una
familia
muy
encantadora.
Ya
estamos
a
mano,
t
ú
conociste
a
mi
familia
y
yo
a
la
tuya.



-Pero
en
un
contexto
muy
diferente
de
nuestra...
relaci
ó
n.



-Eso
no
voy
a
neg
á
rtelo.



Un
camarero
pasa
y
dejo
mi
vaso
en
su
bandeja.
Me
balanceo
en
mis
pies
ante
el
silencio
tan
inc
ó
modo
y
lleno
de
tensi
ó
n.



-Katherine,
vayamos
directo.
Escuchar
tu
explicaci
ó
n
me
est
á
enloqueciendo,
por
favor
dime.
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Ella
muerde
su
labio
y
luego
suspira.
En
un
gesto
que
aprend
í
a
identificar
como
su
se
ñ
al
de
nerviosismo,
comienza
a
jugar
con
un
mech
ó
n
de
su
cabello.



-Lo
principal
es
que
David
hab
í
a
sido
mi
tutor,
bueno,
uno
de
mis
tutores.



-
¿
Qui
é
n
es
David?



-El
chico
con
el
que...-ella
se
detiene
cuando
una
rubia
parece
atenta
a
nuestra
conversaci
ó
n-
¿
Se
te
perdi
ó
algo
Mena?



Ella
toma
mi
mano
y
no
puedo
evitar
observar
nuestras
manos
unidas.



-S
ó
lo
quiero
llevarte
a
un
lugar
m
á
s
alejado
de
toda
mi
familia,
no
quiero
que
ellos
escuchen.



-Adelante,
gu
í
ame.



La
sigo
por
el
jard
í
n
hasta
que
nos
hace
entrar
a
la
gran
casa,
nos
gu
í
a
por
el
pasillo
y
parece
que
llegamos
hasta
una
peque
ñ
a
sala
de
estar.
Su
mano
suelta
la
m
í
a,
noto
que
estaba
sudando
un
poco,
pero
no
me
molesto
por
ello.



-Bueno,
David
era
mi
tutor,
estuvo
d
á
ndome
clases
particulares
al
igual
que
lo
hac
í
a
Frank-
lame
sus
labios,
la
acci
ó
n
me
distrae
moment
á
neamente,
pero
me
enfoco
de
nuevo
en
sus
palabras-ten
í
a
algo
de
problema
con
historia,
de
verdad
que
necesitaba
ayuda,
David
se
ofreci
ó
a
ayudarme.



>>Es
por
ello
que
la
noche
que
mis
ex
compa
ñ
eras
de
apartamento
decidieron
hacer
una
fiesta
é
l
estaba
ah
í
.
No
entrar
é
en
detalles,
pero
una
de
mis
compa
ñ
eras
esparci
ó
droga
en
nuestra
comida
o
bebidas,
no
lo
s
é
concretamente.
Recuerdo
muy
poco,
es
por
ello
que
cuando
me
enfrentaste
en
el
estacionamiento
no
me
defend
í
,
no
me
justifiqu
é
.
Yo
no
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entend
í
a
lo
que
suced
í
a.



>>Para
ser
honesta
no
sab
í
a
que
no
te
hab
í
a
enga
ñ
ado
hasta
hace
poco,
estuve
tortur
á
ndome
durante
mucho
tiempo,
sinti
é
ndome
una
mala
persona.
No
te
enga
ñé
,
no
le
har
í
a
eso
a
alguien
que
amo.



Sus
ojos
se
vuelven
brillosos,
como
si
estuvieran
avis
á
ndome
de
la
existencia
de
l
á
grimas
contenidas.
La
dejo
hablar,
sin
interrumpirla.



-Ninguna
de
mis
compa
ñ
eras
desminti
ó
todo,
ellas
me
hac
í
an
creer
que
realmente
lo
hab
í
a
hecho.
David
es
mi
amigo
y
tiene
una
novia,
una
con
la
cual
tuvo
problemas
por
este
asunto.



-
¿
Hiciste
algo
con
respecto
a
esas
chicas?



-A
Daria
la
expulsaron
de
la
universidad
por
manejo
de
droga
y
por
inducirla
en
una
menor
de
edad-explica-con
el
resto,
simplemente
ped
í
cambio
de
apartamento.



Asiento
lentamente
con
mi
cabeza,
pasando
una
mano
de
manera
distra
í
da
por
mi
cabello.



-No
me
cre
í
del
todo
que
me
enga
ñ
ar
á
s.



-
¿
No?



-Eres
la
chica
que
se
sonroja
cuando
le
doy
un
cumplido,
cuando
digo
cosas
dulces,
esa
misma
chica
no
cabe
junto
a
la
palabra
infidelidad.



-Entonces...



-Entonces
subiste
un
documento
con
nuestras
conversaciones,
asuntos
privados.
Traicionaste
mi
confianza.
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-Me
siento
idiota
sobre
eso.



Limpia
una
l
á
grima
que
se
escapa,
parece
que
ahora
est
á
frustrada
sobre
c
ó
mo
abordar
este
tema.



-Eso
ocurri
ó
la
misma
noche.
Tengo
esta
absurda
estrategia
de
guardar
mis
documentos
con
caritas
y
alguno
que
otro
peque
ñ
o
detalles
para
distinguir.



>>S
é
que
est
á
mal
que
hubiese
guardado
nuestras
conversaciones,
o
al
menos
lo
que
t
ú
dec
í
as,
pero
me
gustaba
releerlas,
me
gusta
hacerlo.
Por
eso
siempre
actualizaba
el
documento.



>>Estoy
inscrita
a
un
portal
donde
comparto
con
fan
á
ticas
como
yo,
se
supone
yo
iba
a
subir
un
poema,
pero
entonces
fui
por
algo
de
comer
para
David
y
para
m
í
-habla
con
absoluta
rapidez,
pero
es
bueno
poder
seguirle
el
ritmo
sin
perderme
entre
su
acento
que
parece
marcar
con
é
nfasis
algunas
de
las
palabras-ped
í
que
subiera
el
documento
por
m
í
,
hab
í
a
seleccionado
el
documento
correcto,
pero
hubo
alguna
confusi
ó
n
y
subi
ó
el
de
nuestras
conversaciones.



>>No
me
di
cuenta,
estaba
enfocada
en
estudiar
y
luego
comenz
ó
toda
la
locura
de
la
droga
haci
é
ndome
olvidar
cosas.



>>No
s
é
si
me
crees
Ashton,
pero
no
me
defend
í
ese
d
í
a
porque
no
entend
í
a
nada.
Me
he
estado
sintiendo
una
mala
persona,
lo
que
m
á
s
lamento
es
haberte
herido
al
romper
la
confianza
que
hab
í
as
depositado
en
m
í
.
No
estoy
pidiendo
que
esto
arregle
las
cosas,
pero
creo
que
mereces
saber
c
ó
mo
fueron
realmente
las
cosas.



>>No
quiero
m
á
s
ser
la
mala
de
la
historia,
la
que
rompi
ó
tu
coraz
ó
n,
la
chica
que
s
ó
lo
era
un
descanso
para
ti
de
la
fama.
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Reconozco
la
ú
ltima
l
í
nea,
es
exactamente
lo
que
Glorie
p
ú
blico
en
un
principio
en
mi
nombre,
uno
de
los
tantos
comunicados
que
me
hizo
molestar.



-Yo
no
dije
eso
sobre
ti-aclaro-nunca
dir
í
a
algo
como
eso,
aun
por
muy
enojado
o
herido
que
pudiese
estar.
-Glorie
lo
public
ó
sin
mi
consentimiento.



-De
acuerdo.



Ella
parece
ansiosa,
se
remueve
en
su
sitio.
Esto
es
una
locura,
parece
que
por
una
noche
a
Katherine
la
rociaron
con
mala
suerte.



Estoy
teniendo
muchos
pensamientos
dispersos.
Quiero
sacudir
a
la
inepta
que
la
drog
ó
,
que
hizo
algo
tan
vil
y
descabellado
a
una
chica
que
no
causa
problemas.



Quiero
golpear
a
David
por
tan
est
ú
pido
error.



Quiero
zarandear
a
Katherine
por
hacer
algo
tan
tonto
como
documentar
de
ese
modo
sus
archivos.



Pero
estoy
incre
í
blemente
molesto
con
ella
acerca
del
tiempo
que
tom
ó
para
decirme
esto.



-
¿
Siempre
has
sabido
del
error
del
documento?



-Si...



-
¿
Cu
á
ndo
te
enteraste
que
te
drogaron
yo
no
hab
í
a
viajado
a
Asia?



-Aun
no
lo
hab
í
as
hecho.
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Respiro
hondo
tratando
de
contenerme,
creo
que
ella
sabe
a
d
ó
nde
quiero
llegar
con
mis
preguntas.



-
¿
Quieres
explicarme
por
qu
é
esperaste
meses
para
decirme
esto?



-Siento
que
ninguna
de
las
excusas
que
pueda
darte
va
a
ser
v
á
lida.



-T
ú
no
quer
í
as
resolver
esto.
No
quer
í
as
estar
conmigo.
Me
conoces,
sabes
que
te
hubiese
dejado
explicarte,
pero
decidiste
desentenderte...



-Tu
tel
é
fono...



-No
vayas
ah
í
Katherine.
Tu
absolutamente
sabes
donde
vivo
incluso
donde
vive
John.
Conoces
mi
lugar
de
ensayo
y
pod
í
as
contactarme
por
medio
de
Doug.
No
busques
justificarte.



>>Me
dejaste
meses
asumiendo
toda
esta
mierda.



-Lo
siento.



-No
tengo
que
disculparte.
Cometiste
un
error
de
documentos,
lo
entiendo.
Fuiste
drogada,
no
es
tu
culpa-la
observo
con
fijeza-pero
te
guardaste
todo,
eso
deja
en
claro
cu
á
nto
quer
í
as
arreglar
lo
nuestro.



-Nunca
desear
í
a
hacerte
da
ñ
o
intencionalmente.



-Lo
s
é
,
yo
nunca
desear
í
a
tampoco
eso-estiro
mi
mano,
tomo
la
suya
y
le
doy
un
suave
apret
ó
n-creo
que
en
el
fondo
no
me
dijiste
porque
es
el
modo
en
el
que
quer
í
as
dejarlo,
de
alguna
manera
deseabas
dejarlo
atr
á
s.
No
estar
juntos.
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>>Esta
bien,
mira,
te
libero
de
culpa
si
es
lo
que
sientes.
No
eres
una
mala
persona,
es
malo
lo
que
ocurri
ó
.
Siento
este
regocijo
ante
el
hecho
de
que
eres
la
misma
chica
sincera
y
que
no
pretend
í
as
revelar
algo
tan
í
ntimo
como
mis
cuentas
y
mensajes
hacia
ti.



>>Pero
tambi
é
n
entiendo
que
este
es
el
cierre.
Gracias
por
darme
la
oportunidad
de
saber
c
ó
mo
ocurrieron
las
cosas.
Creo
que
voy
a
irme.



Ella
aprieta
mi
mano,
creo
que
est
á
tratando
de
ordenar
sus
pensamientos,
pero
quiero
irme.
Pude
decirle
eso,
pero
estoy
enojado,
molesto
ante
el
hecho
de
que
todo
este
tiempo
lo
supo
y
no
me
lo
dijo.



Incluso
desde
antes
de
que
me
fuera
a
Asia.



Fue
mucho
tiempo.



Ha
sido
demasiado
tiempo.
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Cap
í
tulo
Diecis
é
is



Ashton



15
de
Septiembre,
2012.



-
¿
Qu
é
es
la
cosa
tan
importante
que
quieres
decirme?-pregunto
apenas
termino
en
el
ensayo.



Doug
de
una
manera
muy
molesta
despeina
mi
cabello.
El
abuelo
de
Katherine
tiene
raz
ó
n,
necesito
cortarlo.
La
ú
nica
raz
ó
n
por
la
que
no
lo
he
hecho
en
meses
es
porque
Glorie
asegura
ah
í
est
á
parte
de
mi
encanto
que
me
hace
ver
"refrescante",
pero
desde
luego
no
hay
nada
refrescante
en
tener
tanto
cabello
lleno
de
ondulaciones
que
me
hacen
ver
como
un
ni
ñ
o
adolescente.



-Necesito
un
gran
favor
tuyo-asegura
extendiendo
hacia
m
í
una
botella
de
agua.
Observo
su
gorro
tejido
color
amarillo,
es
sin
duda
muy
llamativo-lo
hizo
la
reina
hace
un
par
de
semanas,
todo
lo
que
hace
la
reina
debe
ser
usado,
incluso
cuando
sea
amarillo
pollito.



Sacudo
mi
cabeza
riendo,
no
voy
a
decir
nada
malo
sobre
ello.
Los
gorros
tejidos
por
Emma
son
geniales,
sobre
todo
cuando
logr
é
obtener
uno
gris
bastante
genial
que
ella
hizo
con
lo
que
llam
ó
"amor",
Emma
McQueen
es
sin
duda
la
definici
ó
n
de
una
persona
incre
í
ble
y
mujer
guerrera.



-
¿
Cu
á
l
es
el
favor?



-Necesito
tres
boletos
para
tu
primer
concierto...



-No-lo
interrumpo
dando
un
largo
sorbo
a
mi
boca,
me
mira
con
incredulidad-
¿
Qu
é
?



-Ni
siquiera
me
dejaste
terminar
de
hablar.



-No
hay
boletos,
todos
est
á
n
vendidas,
no
obtuve
ninguno
de
ellos.



-
¿
Ni
uno?
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-No.



-Mierda.



Lo
observo
con
curiosidad,
en
todo
caso
en
otros
conciertos
é
l
simplemente
ha
venido
a
bastidores
y
estado
tras
el
escenario.



-
¿
Por
qu
é
necesitas
tres
boletos?-cuestiono.



-Quiero
sorprender
a
una
chica.



-
¿
Qu
é
chica?



-
¿
Son
mis
intentos
amorosos
tu
asunto?



-T
ú
no
tienes
intentos
amorosos,
t
ú
tienes
intentos
sexosos
y
puesto
que
est
á
s
en
abstinencia
estoy
bastante
curioso
sobre
por
qu
é
tres
boletos.



-De
acuerdo,
quiero
traer
a
Hilary
a
tu
concierto.



-
¿
Hilary?



-S
í
,
ella
quiere
venir
con
ese
amigo
suyo
agradable
que
babea
por
ella.
Parece
que
é
l
es
un
gran
admirador
de
tu
m
ú
sica.
S
ó
lo
quer
í
a
dos
boletos,
pero
no
quiero
que
ella
s
ó
lo
venga
con
é
l.



-
¿
Intentas
sabotear
su
cita?



-Uhm...
¿
S
í
?-mira
sus
dedos-no
le
des
tanta
importancia,
¿
Puedes
o
no
puedes
darme
boletos?



-Mira
realmente
no
tengo
boletos.
En
el
primer
concierto
no
obtuve
entradas
por
lo
que
unas
cuantas
personas
que
conozco
s
ó
lo
estar
á
n
frente
al
escenario.
Los
boletos
que
obtuve
para
el
segundo
concierto
utilic
é
tres
para
mi
familia
y
los
dem
á
s
se
los
regal
é
a
John.



-Mierda.



-Si...
Pero,
puedo
hacer
que
te
dejen
entrar
al
espacio
entre
el
escenario
y
primera
fila.
Ya
sabes,
el
espacio
que
me
separa
del
p
ú
blico.
Pero
s
ó
lo
tres
personas
Doug.
Conseguir
é
unas
especies
de
boletos
para
que
te
permitan
pasar.



-Dame
tambi
é
n
pases
a
camerinos.



Lo
miro
de
nuevo
con
fijeza,
é
l
sonr
í
e
antes
de
palmear
mi
hombro.
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-Te
estoy
diciendo
que
este
amigo
de
Hilary
realmente
es
fan
á
tico
de
tu
m
ú
sica.



-
¿
C
ó
mo
dices
que
se
llama
este
amigo?



-Frank,
se
llama
Frank.



***



28
de
Septiembre,
2012.



-
¿
Realmente
vas
a
grabar
todo?-pregunto
a
John
antes
de
secar
las
gotas
de
agua
provenientes
de
mi
cabello
que
caen
por
mi
frente.



-Desde
luego
que
s
í
,
quiero
mostrar
p
ú
blicamente
como
los
hermosos
rizos
de
Ashton
bonito
dicen
adi
ó
s
a
este
mundo.



-Pens
é
que
eran
ondulaciones,
no
rizos-comento
estirando
uno
en
mi
mano.



Becca
sonr
í
e
tomando
la
tijera
en
su
mano,
me
mira
a
trav
é
s
del
espejo
frente
a
m
í
.



-Estos
son
oficialmente
rizos
Ashton,
unos
hermosos
rizos
que
enamoran
a
millones
de
chicas
en
el
mundo.



-Bueno,
supongo
que
entonces
millones
de
chicas
dejar
á
n
de
amarme-bromeo.



-No
lo
creo,
seguir
á
s
pareci
é
ndoles
caliente
y
atractivo-toma
parte
de
mi
cabello
entre
sus
delgados
dedos-
¿
Seguro
Ashton
bonito?



-Muy
seguro,
c
ó
rtalo
todo.



Ella
suspira
fingiendo
pesar,
pero
John
y
yo
podemos
ver
que
de
hecho
para
muy
entusiasma
en
ser
ella
quien
corte
mi
cabello.
Miro
complacido
como
cabello
oscuro
comienza
a
caer,
haciendo
que
los
rizos
vayan
disminuyendo
hasta
desaparecer.



S
é
que
Becca
sabe
hacer
esto
y
como
lo
hago
sin
consultar
a
Glorie
o
a
mi
asesor
de
vestuario
y
estilista,
Becca
era
la
opci
ó
n
segura
para
hacer
esto.



John
realmente
graba
todo
y
entre
risas
y
lo
que
parece
una
entrevista
hacia
m
í
,
en
poco
tiempo
todo
est
á
hecho.
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Me
miro
en
el
espejo,
no
est
á
corto,
de
hecho
conservo
lo
suficiente
en
la
parte
de
arriba
para
atraparlo
con
mis
dedos.
No
hay
rizos,
s
ó
lo
unas
ondas.
Paso
mis
manos
por
los
lados
donde
est
á
un
poco
m
á
s
bajo.



-Te
ves
caliente,
como
un
hombre-me
asegura
Becca
con
orgullo-pasaste
de
chico
adorable
de
rizos
a
hombre
caliente
de
ondas.



R
í
o
pasando
una
mano
por
mi
ahora
corto
cabello.



-Si
te
ves
m
á
s
adulto,
quisiera
que
grabaras
la
expresi
ó
n
de
Glorie
cuando
te
vea-murmura
John
guardando
su
celular,
dejando
de
grabar-costar
á
un
poco
acostumbrarse
a
que
no
hay
m
á
s
rizos.



-Lo
terminar
á
n
haciendo.



***



29
de
Septiembre,
2012.



-
¿
Qu
é
has
hecho?-pregunta
Glorie
en
un
susurro.



Me
sobresalto,
a
ú
n
estoy
en
b
ó
xer.
Puedo
escuchar
un
poco
el
rugido
de
la
multitud
esperando
a
que
la
telonera
salga.
Me
encojo
de
hombros
hacia
Glorie
y
me
coloco
el
pantal
ó
n.



-Cort
é
mi
cabello.



-
¿
En
d
ó
nde
est
á
n
tus
adorables
rizos?



-Supongo
que
no
lo
s
é
,
pero
en
mi
cabeza
claramente
no
est
á
n.



Ella
respira
muy
hondo,
subo
la
cremallera
del
pantal
ó
n
y
me
siento
a
colocarme
los
zapatos.
Ato
las
trenzas
bajo
su
atenta
mirada.



-Nadie
se
esperaba
esto
Ashton...



-Tan
mal
no
ha
de
verse.



-Te
ves...
hombre.



-Soy
un
hombre.
Un
adulto.
No
soy
un
ni
ñ
o
y
no
hago
m
ú
sica
infantil.
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Me
pongo
de
pie
tomando
la
camisa
que
dejaron
para
m
í
.
Una
vez
puesta
la
camisa
observo
a
Glorie.
No
siempre
me
he
llevado
mal
con
Glorie,
pero
desde
un
tiempo
para
ac
á
las
cosas
entre
nosotros
parecen
no
ir
bien.



-Vamos
¿
No
me
veo
bien?



-Te
ves
muy
bien-murmura
antes
de
sacudir
su
cabeza-como
sea,
como
lo
pediste,
pude
cambiar
los
boletos
a
tus
padres
y
hermanita
para
el
de
hoy,
ya
no
tienen
para
ma
ñ
ana.
Cuando
termine
el
concierto
y
luego
de
que
te
re
ú
nas
con
fan
á
ticos
ellos
estar
á
n
esper
á
ndote
aqu
í
.



-Gracias.



Sonr
í
o
escuchando
los
gritos
aumentar,
la
telonera
ya
ha
salido
a
cantar.
Realmente
amo
realizar
conciertos,
me
vuelvo
hacia
Glorie.



-Amo
esto.



-S
é
que
lo
haces,
por
eso
no
dejar
é
que
nada
ni
nadie
lo
arruine.



Entrecierro
mis
ojos
hacia
ella,
eso
no
son
ó
muy
bien.
Ella
sonr
í
e
y
me
tiende
muchas
p
ú
as,
las
cuales
guardo
en
el
bolsillo
de
mi
pantal
ó
n.



***



30
de
Septiembre,
2012
.



-lalala
ara
ñ
a
subi
ó
su
telara
ñ
a,
vino
la
lluvia
y...-canto
mientras
me
visto.



-La
jodi
ó
,
bebi
ó
licor
y
luego
vomit
ó
,
y
lalala
ara
ñ
a
alcoh
ó
lica
se
volvi
ó
-completa
Jonh.



-Esa
no
es
la
letra
original.



-Estoy
seguro
que
lalala
tampoco
era
el
nombre
de
la
ara
ñ
a-se
pone
de
pie-bueno
jefe,
ya
debo
ir
saliendo
con
el
resto
de
tu
banda.
Hazlo
como
siempre.



-S
ó
lo
si
mi
guitarrista
no
se
equivoca-bromeo,
é
l
r
í
e
y
sale.



Mi
celular
suena
anunciando
un
mensaje.
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"Esto
est
á
que
tiembla.
Al
parecer
algunas
personas
quieren
verte."



R
í
o
y
respondo
r
á
pidamente
a
Doug.



"Se
dice
que
tengo
al
menos
diez
fans."



-Ashton,
cinco
minutos
para
que
llegues
al
escenario-me
gritan.



Tomo
un
pu
ñ
ado
de
p
ú
as
porque
siempre
acabo
arroj
á
ndolas
al
p
ú
blico,
las
guardo
en
mi
bolsillo
y
salgo
del
camerino.



Mientras
camino
por
el
largo
pasillo
varias
personas
van
habl
á
ndome
con
indicaciones,
parece
que
todos
hablan
al
mismo
tiempo,
pero
la
pr
á
ctica
me
ha
hecho
un
experto
en
escucharlos
a
todos
y
entender
la
informaci
ó
n
que
me
quieren
hacer
llegar.



Cuando
estoy
a
un
lado
del
escenario
tomo
otro
poco
de
agua
mientras
alguien
me
pasa
mi
guitarra
el
é
ctrica
azul
asegur
á
ndome
que
esta
afinada.
Asiento
con
mi
cabeza
pasando
la
correa
que
sostiene
la
guitarra
por
mi
cabeza.



Los
gritos
son
ensordecedores.
Ubico
lo
que
me
tienden
dentro
de
uno
de
mis
o
í
dos
dejando
al
otro
colgar.



-Asiente
con
la
cabeza
si
me
escuchas-dicen
a
trav
é
s
de
auricular
y
asiento
con
mi
cabeza.



Muchas
personas
palmean
mi
espalda,
siento
la
adrenalina,
la
emoci
ó
n
de
saber
que
pasar
é
las
siguientes
dos
horas
y
medias
sobre
el
escenario.



-Por
cierto,
buen
corte
de
cabello-dice
el
t
é
cnico
de
sonido
y
yo
r
í
o.



-
¡
Esperen!-grita
Glorie
trayendo
mi
guitarra
ac
ú
stica-hay
una
falla
con
tu
guitarra,
hubo
cambio,
comienza
con
my
sun,
debemos
revisar
esto.



-De
acuerdo-quito
mi
guitarra
el
é
ctrica
y
la
reemplazo
por
la
ac
ú
stica.



-Vamos
con
quince
minutos
de
retraso,
sube-dice
Glorie
d
á
ndome
empujones
hacia
el
escenario.



Salgo
al
escenario
y
soy
brevemente
cegado
por
los
reflectores,
pero
me
adapto
r
á
pidamente
mientras
me
dirijo
al
micr
ó
fono
en
el
medio
del
escenario.
Escucho
los
gritos,
aun
me
sorprende
cuando
lleno
lugares
como
este.
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Toco
unos
cuantos
acordes
acompa
ñ
ado
de
la
secci
ó
n
de
cuerda
que
Glorie
ha
contratado
para
estos
conciertos
porque
quise
probar
algo
nuevo.



Aclaro
mi
garganta
antes
de
comenzar
a
cantar.



Hay
d
í
as
oscuros,
tenebrosos
y
opacos.



Esos
d
í
as
en
las
que
las
sonrisas
no
est
á
n.
En
donde
los
sonidos
son
mudos.
En
donde
nada
es
normal.



Pueden
ser
d
í
as
malos,
pueden
ser
los
buenos.
Son
d
í
as
reales.



Ten
í
a
de
esos
d
í
as,
oh
si,
ten
í
a
muchos
de
esos
d
í
as.
Entonces
te
vi,
en
alg
ú
n
lado.
Encontr
á
ndote
sin
esperarte,
teni
é
ndote
sin
pedirlo.



Hubo
luz,
hubo
m
á
s
¿
Fue
magia?
No
lo
s
é
explicar.



Ahora
no
hay
oscuridad,
hay
algo
m
á
s....
Algo
m
á
s.



A
donde
quieras
que
vas
haces
todo
brillar.
Tienes
una
luz,
algo
sin
igual
que
es
dif
í
cil
ignorar.



T
ú
no
lo
ves,
tal
vez
el
reflejo
de
tu
espejo
no
te
lo
muestre.
Pero
eres
luz,
eres
magia.
Eres
esa
fantas
í
a
so
ñ
ada.



El
calor
que
me
acompa
ñ
a
en
el
fr
í
o,
la
luz
en
la
oscuridad.



La
paz
en
la
tormenta.
La
sonrisa
en
las
l
á
grimas.
Eres
m
á
s,
mucho
m
á
s.
Eres
un
sol,
mi
sol.
Mi
hogar.



Sonr
í
o
tocando
mientras
los
fan
á
ticos
gritan.
No
quiero
romper
la
magia
hablando,
por
lo
que
sigo
cantando.



En
cuanto
termina
la
primera
canci
ó
n,
autom
á
ticamente
sigo
a
la
segunda,
siendo
est
á
un
poco
m
á
s
r
í
tmica
pero
siguiendo
con
la
guitarra
ac
ú
stica.
Espero
y
la
el
é
ctrica
pronto
este
de
vuelta.



Termino
la
segunda
canci
ó
n,
bebo
un
poco
de
agua
y
me
acerco
al
micr
ó
fono.
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-Buenas
noches,
es
un
agradable
placer
cantar
y
tocar
para
ustedes
esta
noche-escucho
a
alguien
gritar
que
me
ama,
trato
de
adivinar
de
donde
proviene
y
gui
ñ
o
un
ojo-veo
que
esta
noche
me
acompa
ñ
an
grandiosas
personas,
pero
tambi
é
n
me
acompa
ñ
a
un
gran
amigo.
Un
saludo
para
el
dolor
m
á
s
molesto
en
el
trasero
y
a
la
vez
el
amigo
m
á
s
necesario,
Doug.
Di
hola
amigo.



Busco
a
Doug
donde
supone
debe
estar,
no
es
que
sea
dif
í
cil
encontrarlo,
es
el
ú
nico
que
puede
estar
en
esa
á
rea,
é
l
adem
á
s
de
sus
dos
acompa
ñ
antes.
No
tardo
realmente
en
darme
cuenta
que
no
hay
ning
ú
n
Frank,
para
el
caso,
no
hay
ning
ú
n
hombre
adem
á
s
de
Doug.



Mientras
el
reflector
est
á
en
Doug
que
saluda,
estoy
asimilando
que
Katherine
est
á
aqu
í
.



-Ashton,
habla-murmuran
por
el
auricular,
sacudo
mi
cabeza
y
hago
una
sonrisa
para
el
p
ú
blico.
Debo
dar
un
concierto.



-Para
m
í
esta
es
una
noche
magnifica
para
cantar-prosigo,
el
t
é
cnico
de
sonido
se
acerca
y
me
entrega
mi
guitarra
el
é
ctrica,
dejo
la
ac
ú
stica
a
un
lado
para
cuando
la
necesite
m
á
s
adelante-entonces
¿
Por
qu
é
no
cantamos
algo
que
los
enloquezca
un
poco?



Toco
s
ó
lo
un
poco
con
una
intro,
veo
a
John
y
é
l
me
asiente
con
la
cabeza
para
murmurar
algo
al
resto
de
la
banda,
me
giro
hacia
el
p
ú
blico.



-Cantemos
un
poco-digo
antes
de
comenzar
a
tocar
realmente.
Katherine
est
á
aqu
í
,
pienso
al
menos
durante
la
mitad
de
la
canci
ó
n.



***



Doug
y
Hilary
debieron
haber
usado
la
excusa
m
á
s
incoherente
para
dejarnos
a
Katherine
y
a
mi
solos.
Ella
parece
un
poco
t
í
mida,
parece
tener
la
misma
actitud
callada
que
tuvo
los
primeros
cinco
minutos
en
el
que
nos
conocimos.



-Entonces,
tu...



-Glorie
me
amenaz
ó
-deja
caer
y
parece
que
se
sobresalta
por
lo
que
ha
dicho,
yo
la
observo
con
atenci
ó
n...
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-
¿
Cu
á
ndo?-frunzo
el
ce
ñ
o,
no
dudo
de
Katherine,
conozco
a
Glorie,
s
ó
lo
no
logro
unir
cu
á
ndo
y
c
ó
mo.
Despu
é
s
de
todo,
Glorie
no
la
conoce.



-Yo
te
llam
é
...
estabas
en
Asia-dice
vi
é
ndome
con
la
cabeza
ladeada
y
balance
á
ndose
sobre
sus
pies.
Juega
con
un
mech
ó
n
de
su
cabello-dijo
que
yo
no
era
buena
para
ti,
como
deber
í
a
dejarte
mezclar
con
personas
de
tu
medio.
Dijo
que
si
no
me
alejaba
las
cosas
no
ser
í
an
bonitas
para
m
í
y
me
asust
é
.



>>Dej
é
que
el
miedo
se
mezclara
con
la
cobard
í
a
de
enfrentarte
y
no
intent
é
contactar
de
nuevo
contigo.



-Y
est
á
s
aqu
í
ahora...-murmuro.
Ya
no
s
é
en
qu
é
forma
hacer
entender
a
Glorie
que
hay
decisiones
que
no
puede
tomar
por
m
í
.



-Porque
te
amo.
Fue
totalmente
est
ú
pido
no
decirte
en
la
boda
de
mi
hermano
que
no
quiero
espacio,
lo
que
quiero
es
a
mi
novio
de
vuelta-sacude
su
cabeza,
quiero
sonre
í
r
un
poco
porque
puedo
ver
que
la
Katherine
determinada
y
altanera
se
est
á
mostrando-no
quiero
nada
del
tiempo
est
ú
pido
o
pensar
que
no
estamos
destinados.
Estoy
enamorada,
muy
enamorada
y
es
de
ti.
No
s
é
si
tengo
que
conquistarte,
enamorarte.
Pero
te
quiero
de
vuelta,
ahora
o
despu
é
s.
Pero
te
quiero
de
vuelta.



-Uhm...



-Nada
de
"Uhm"
ya
he
manifestado
lo
que
quiero,
ahora
es
tu
turno
de
decir
si
lo
dejas
aqu
í
o
lo
intentamos-abro
mi
boca
para
hablar
pero
ella
me
corta
con
una
se
ñ
al
de
su
mano-y
nada
de
decir
discursos
motivacionales
o
sobre
c
ó
mo
tienes
que
pensarlo.
La
cosa
es
simple,
me
amas
o
no
me
amas,
lo
intentas
o
no
lo
intentas.



-Est
á
s
en
tu
modo
determinada.



-No
te
escucho
d
á
ndome
una
respuesta
Ashton.



Observo
su
camisa
por
primera
vez
"Chica
Bratter",
llevo
mi
dedo
í
ndice
a
mi
boca
intentando
contener
la
sonrisa.
En
el
concierto
sent
í
adrenalina,
pero
ahora
se
siente
incluso
m
á
s
intenso.



Ni
siquiera
sab
í
a
que
esto
era
lo
que
estaba
esperando
para
continuar.
Que
ella
dijera
que
quisiera
seguir.



-
¿
Cu
á
nto
tiempo
se
necesita
para
dejar
de
amar
a
alguien?-pregunto.
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-No
lo
s
é
,
nunca
he
dejado
de
amar
a
alguien.



-Yo
tampoco-respondo.



Una
vez
m
á
s
ella
se
balancea
sobre
sus
pies,
sonri
é
ndome
de
manera
t
í
mida,
adormeciendo
a
la
chica
mandona
de
hace
unos
minutos
y
volviendo
al
territorio
dulce
y
tierno
que
hace
que
todos
creamos
que
con
Katherine
las
cosas
no
son
intensas,
pero
desde
luego
lo
son.



-
¿
Puedes
decirlo
en
una
respuesta?
Me
tienes
de
los
nervios.



-Podemos
ir
de
a
poco.
Como
un
nuevo
comienzo,
puedo
empezar
tomando
tu
mano-me
acerco
y
tomo
su
mano
derecha
en
la
m
í
a-dici
é
ndote
lo
hermosa
que
est
á
s
y
como
de
loco
he
estado
extra
ñá
ndote.



>>Podemos
comenzar
conmigo
diciendo
que
espero
y
votes
de
nuevo
dos
veces
por
m
í
en
los
Brits.
Podemos
intentarlo
de
nuevo.



-
¿
Si?-pregunta
viendo
como
me
inclino
hacia
ella
viendo
sus
labios.



-Si-estoy
muy
cerca,
pero
me
alejo-pero
no
voy
a
besarte
hoy.
Ni
siquiera
estamos
teniendo
una
cita.



-
¿
No
vas
a
besarme?-frunce
el
ce
ñ
o,
luego
sonr
í
e
caminando
hacia
m
í
-tu
no
vas
a
besarme,
pero
yo
puedo
besarte.



Visto
de
ese
modo
ni
siquiera
hab
í
a
razonado
esa
l
ó
gica,
voy
a
responder
pero
ella
s
ó
lo
deja
caer
una
suave
presi
ó
n
de
su
boca
en
la
m
í
a
antes
de
alejarse.



-Listo,
es
como
el
cierre
de
un
trato.



No
es
dif
í
cil
notar
que
esta
relajada,
que
ya
no
est
á
tensa
y
que
yo
siento
que
me
he
quitado
una
gran
tensi
ó
n
de
encima.



-
¿
Ha
sido
est
á
tu
idea?
¿
Venir?



-S
í
,
estaba
decidida
a
intentarlo
todo,
pero
has
ca
í
do
muy
r
á
pido.



R
í
o
pasando
una
mano
por
mi
cabello.



-Me
gusta
mucho
m
á
s
as
í
-se
ñ
ala
mi
cabello-te
ves
m
á
s
grande
y...
caliente.



-Muchos
han
dado
su
opini
ó
n,
me
gusta
la
tuya-sonr
í
o-me
gusta
tu
camisa.



-Y
no
has
visto
la
mejor
parte.
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Se
da
la
vuelta
y
entonces
leo
la
parte
trasera
de
la
camisa
"amo
con
absoluta
locura
a
Ashton
Bratter"
,
respiro
hondo.



-Quiz
á
s
todo
lo
que
debiste
hacer
cuando
entraste
fue
darte
la
vuelta
y
dejarme
leer
la
parte
trasera
de
tu
camisa,
o
quit
á
rtela...



Sus
mejillas
inmediatamente
adquieren
color.
Miro
a
nuestro
alrededor,
tratando
de
saber
que
es
lo
siguiente.



-Podr
í
amos
ir
por
un
helado,
como
nuestra
primera
cita-dice
antes
de
morder
su
labio
superior.
–



Podr
í
amos
hacerlo-murmuro-o
podr
í
a
llevarte
a
cenar...



-Eso
ser
í
a
bueno,
de
los
nervios
no
alcanc
é
a
comer
bien.



-Entonces...
vayamos
a
cenar.



Sabemos
que
no
ser
á
tan
r
á
pido
llegar
a
donde
est
á
bamos,
pero
llegaremos
hasta
ah
í
,
al
menos
eso
espero.



***



01
de
Octubre,
2012.



-As
í
que
esta
es
tu
nueva
cuenta
de
Skype-murmura
Katherine
observ
á
ndome
a
trav
é
s
de
la
laptop.



-Lo
es.



-Prometo
que
nadie
va
a
saberlo.
Lamento
haber
sido
tan
cursi
como
para
guardar
nuestras
conversaciones...



-Eso
es
dulce,
puedes
hacerlo
Katherine,
incluso
guardarlo
con
tu
extra
ñ
o
m
é
todo
de
archivar,
s
ó
lo
no
dejes
que
otras
personas
que
no
identifican
tus
m
é
todos
suban
documentos
¿
De
acuerdo?



-Est
á
bien...
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Permanecemos
en
silencio,
uno
que
se
vuelve
un
poco
inc
ó
modo.
Es
raro
que
lo
hagamos
tan
inc
ó
modo
cuando
nos
conocemos
tan
bien.



-
¿
Qu
é
tal
est
á
Sophie?



-Bien,
justo
ahora
est
á
dormida
sobre
la
alfombra,
cuando
la
busqu
é
de
levantar
se
quej
ó
y
llorique
ó
,
por
lo
que
sigue
en
la
alfombra
de
mi
habitaci
ó
n.



-Espero
verla
pronto.



-
¿
Qu
é
tal
tus
sobrinos?



-Est
á
n
hermosos,
creciendo
mucho.
¿
Por
qu
é
estamos
volviendo
esto
tan
inc
ó
modo?-
cuestiona
pareciendo
frustrada.



-No
lo
s
é
.



-Quiero
que
se
vaya
la
incomodidad...



-Tu
abuelo
me
habl
ó
acerca
de
c
ó
mo
esperaba
yo
no
tuviera
la
intenci
ó
n
de
robar
tu
honor.



-
¿
Honor?



-Tu
virginidad.



-Oh
Dios
¿é
l
dijo
eso?



-S
í
,
tambi
é
n
me
envi
ó
a
cortarme
el
cabello,
un
sabio
consejo
que
segu
í
y
que
a
todos
parece
encantarle.



-No
puedo
creer
que
conocieras
al
abuelo
Luca
sin
mi
presencia.
Yo
lo
amo.



-Me
agrad
ó
,
me
intimid
ó
y
me
dio
algo
de
miedo,
pero
me
agrad
ó
.



-Es
un
abuelo
bastante
peculiar.



-
¿
Qu
é
tal
tus
nuevas
compa
ñ
eras
de
residencia?



-Son
silenciosas
y
tranquilas,
igual
preferir
í
a
tener
mi
propio
apartamento,
Kae
me
ha
propuesto
que
sea
su
dise
ñ
adora
cuando
tenga
la
editorial.



-Eso
es
algo
bueno
y
grande.



-S
í
,
s
ó
lo
que
no
quiero
que
s
ó
lo
me
contrate
por
ser
su
hermana.



-Si
fueras
realmente
mala
con
el
dise
ñ
o
te
apoyar
í
a
en
ese
pensamiento
de
que
s
ó
lo
te
contrata
por
ser
su
hermana,
pero
todos
sabemos
que
eres
muy
buena.
Si
no
aceptas
es
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porque
realmente
eres
una
testadura
que
no
aprecia
y
valora
su
propio
trabajo
como
dise
ñ
adora.



-
¿
Ser
í
a
eso
si
no
acepto?



-Desde
luego
ser
í
as
eso.



-No
quiero
serlo.
Quiero
tener
un
trabajo
y
alquilar
un
apartamento.
Quiz
á
s
pueda
convencer
a
Hil,
una
vez
ella
me
lo
propuso.



-Entonces
hazlo.



-Gracias.



-
¿
Por?



-No
s
é
,
supongo
que
has
despejado
mis
dudas.



-Habl
é
con
Glorie,
ella
est
á
dispuesta
a
ser
m
á
s
receptiva.
Si
alguna
vez
ocurre
algo
como
lo
de
esa
llamada,
no
dudes
en
dec
í
rmelo
Katherine.



-De
acuerdo-murmura-Ashton...



-
¿
Si?



-
¿
Cu
á
ndo
volver
é
a
tener
uno
de
todos
esos
apodos
que
me
dabas?
Los
extra
ñ
o.



Parece
que
suspira
mientras
me
quedo
en
silencio.



-Ashton...



-
¿
S
í
?



-Te
amo.



Respiro
hondo
viendo
hacia
la
pared,
luego
vuelvo
la
vista
a
la
pantalla
donde
ella
me
observa
esperando
alguna
reacci
ó
n.



-Tambi
é
n
te
amo,
KatheStuart.
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Cap
í
tulo
Diecisiete



11
de
octubre,
2012.



—
¿
Puedo
poner
este
lego
aqu
í
?



—
Puedes
—
acepta
Dan
antes
de
ver
a
Adam
sentado
en
mis
piernas,
estamos
en
el
suelo,
con
muchos
juguetes
rode
á
ndonos
—
Ayam
no
lo
metas
en
la
boca.



Bajo
la
vista
y
efectivamente
Adam
est
á
guiando
a
el
capit
á
n
Am
é
rica
a
su
boca,
r
í
o
tom
á
ndolo
y
é
l
se
queja,
pero
sonr
í
e
cuando
Dan
le
tiende
un
peque
ñ
o
oso
de
peluche.



—
Te
veo
muy
sonriente
—
murmura
mi
hermana
d
á
ndole
de
comer
a
Halle,
la
cosita
m
á
s
hermosa
de
dos
meses.



—
Bueno
de
alguna
manera
he
conseguido
que
mi
hermana
quiera
mi
talento
para
su
editorial
—
sonr
í
o
besando
el
cabello
oscuro
de
Adam
—
adem
á
s
Ashton
y
yo
estamos
intent
á
ndolo
de
nuevo.



—
S
í
que
est
á
s
enamorada.



—
Pon
este
aqu
í
—
pide
Dan
se
ñ
al
á
ndome
una
torre
de
legos,
tomo
el
verde
—
no,
ese
no.
El
azul
como
papi.



—
Que
mand
ó
n
eres
—
bromeo
riendo.



Adam
se
remueve
para
salir
de
mis
brazos
y
comenzar
a
gatear
tomando
tantos
legos
puede
y
dando
peque
ñ
o
grititos.
Es
bueno
que
Bridge
me
dejara
ir
a
buscarlo
para
llevarlo
conmigo.



—
Adam
est
á
tan
grande
—
murmuro
vi
é
ndolo
golpear
los
legos
unos
con
otros.



—
S
í
,
es
una
preciosura.
Beb
é
s
preciosos
¿
Cierto
Halle?
—
mi
sobrina
parece
dormida,
sus
ojitos
cerrados
pero
aun
as
í
sigue
succionando
el
pecho
de
mi
hermana.



—
La
hermanita
de
Ashton
tambi
é
n
es
preciosa,
tiene
seis
a
ñ
os,
pero
debe
ser
la
ni
ñ
ita
m
á
s
dulce
y
encantadora.
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—
Deber
í
an
traerla
a
jugar
con
Dan.



—
Ser
í
a
interesante
verlos
jugar
—
r
í
o
—
Adam
no
gatees
hacia
la
cocina
—
miro
a
mi
hermana
—
¿
Por
qu
é
siempre
Adam
est
á
gateando
hacia
la
cocina?



—
No
lo
s
é
,
tiene
una
pasi
ó
n
por
gatear
hacia
las
cocinas
—
r
í
e
—
los
beb
é
s
de
esta
familia
parecen
amar
el
peligro.



El
timbre
de
la
puerta
suena
y
puesto
que
mi
hermana
alimenta
a
una
c
ó
moda
Halle,
me
dirijo
hacia
la
puerta,
sonriendo
cuando
Grace
alza
la
vista.



—
Hola
Katherine.



—
Hola
Grace,
pasa
adelante.



Ella
sacude
su
cabello
que
tiene
unas
peque
ñ
as
gotas
de
agua
y
entra,
cierro
la
puerta
tras
de
ella.



—
Afuera
est
á
comenzando
a
llover,
olvid
é
traer
sombrilla
—
murmura.



—
¡
Grace!
—
grita
Dan
corriendo
hacia
ella
y
abrazando
su
pierna,
Grace
r
í
e
y
besa
su
cabeza
repleta
de
rizos
—
hola
precioso.



Adam
que
no
est
á
acostumbrado
a
su
presencia
s
ó
lo
la
observa
sentado
en
el
suelo
jugando
con
uno
de
los
legos,
le
da
una
sonrisa
y
comienza
a
gorgotear
mientras
juega.



—
Esto
es
Londres
Grace,
no
puedes
salir
sin
una
sombrilla
—
murmura
Kae,
Halle
libera
su
pez
ó
n,
ella
vuelve
a
acomodar
su
sujetador
y
procede
a
palmear
la
espalda
de
la
beb
é
dormida.



—
Bueno,
me
gusta
desafiar
al
clima
—
es
todo
lo
que
dice
con
una
sonrisa.



***



15
de
Octubre,
2012.



—
Has
estado
bastante
sonriente
—
me
sobresalto
ante
la
voz
de
David,
é
l
se
sienta
frente
a
m
í
,
debajo
del
á
rbol
—
¿
A
qu
é
debemos
que
veamos
de
nuevo
a
la
Katherine
risue
ñ
a?
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—
Mi
ex
novio
y
yo
estamos
intentando
volver.
Estamos
resolviendo
todo,
ya
sabes,
tratando
de
llegar
a
donde
est
á
bamos
antes
de
todo
el
desastre
de
t
ú
y
yo
desnudos.



—
Eso
me
hace
sentir
bien,
todo
este
tiempo
me
he
estado
sintiendo
un
poco
culpable.



—
No
te
preocupes,
la
que
ten
í
a
que
buscar
la
soluci
ó
n
del
problema
era
yo,
no
t
ú
.
Lo
cual
he
hecho.



—
Andrea
dijo
que
yo
deb
í
a
hablar
con
tu
novio,
tambi
é
n
lo
pens
é
de
ese
modo,
pero
t
ú
no
quisiste
que
lo
hiciera.
Eres
muy
misteriosa
acerca
de
ese
chico.



—
É
l
tiene
su
privacidad
y
ahora
m
á
s
que
nunca
pienso
ser
cuidadosa
sobre
eso.



—
Interesante...



—
Creo
que
estamos
a
instantes
de
entrar
a
un
silencio
inc
ó
modo
—
advierto,
é
l
r
í
e
y
se
acuesta
sobre
la
grama
mientras
yo
bajo
mi
vista
a
mis
apuntes.



—
¿
Qu
é
tal
te
est
á
yendo?



—
Bastante
bien,
creo
que
en
este
semestre
todo
me
est
á
resultando
m
á
s
sencillo,
lo
cual
es
absolutamente
genial.



—
¿
De
qu
é
hablan?
—
pregunta
Frank
deteni
é
ndose
frente
a
nosotros,
luego
me
da
una
sonrisa
—
¿
Has
visto
a
Hilary?



Muerdo
mi
labio,
Hilary
parece
que
antes
no
se
dio
cuenta
de
los
sentimientos
de
Frank
y
Frank
no
se
da
cuenta
de
que
Hilary
no
va
a
corresponder
esos
sentimientos.
Quiz
á
s
no
quiere
darse
cuenta.



—
Creo
que
est
á
en
clases
—
respondo
lentamente.
Me
pregunto
cu
á
nto
tiempo
pasar
á
antes
de
que
Hilary
decida
que
no
puede
intentar
proteger
a
las
personas
de
sus
decisiones
y
le
diga
c
ó
mo
no
puede
haber
m
á
s
que
una
amistad.



—
Vale,
supongo
que
la
esperar
é
,
necesito
darle
algo.
Me
sentar
é
un
tiempo
con
ustedes.



Sin
esperar
respuesta
se
sienta
y
pronto
parece
sumirse
en
una
conversaci
ó
n
con
David
mientras
yo
me
mantengo
con
mi
vista
en
mis
apuntes.
Debo
concentrarme
en
estudiar.



Mi
celular
suena
rompiendo
totalmente
la
idea
de
estudiar
cuando
veo
el
nombre
de
Ashton
en
el
identificador
de
llamada,
me
pongo
de
pie
r
á
pidamente
llamando
la
atenci
ó
n
de
mis
dos
acompa
ñ
antes.



—
Ahora
vuelvo
—
anuncio
alej
á
ndome
un
poco
antes
de
atender
la
llamada
—
Ashton.
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—
Hola.



Cierro
mis
ojos,
me
estresa
realmente
que
las
cosas
no
surjan
tan
f
á
cil
como
lo
hac
í
an
antes,
ahora
tenemos
que
esforzarnos.
Al
menos
estamos
en
el
intento.



Cualquiera
creer
í
a
que
ser
í
a
totalmente
sencillo
s
ó
lo
volver,
pero
entiendo
que
Ashton
y
yo
debemos
reconstruir
la
confianza,
volver
a
sentirnos
totalmente
c
ó
modos
cuando
estamos
juntos
o
hablando
por
cualquier
medio.



—
Tengo
una
invitaci
ó
n
para
el
lanzamiento
de
Hottie,
Doug
dice
que
t
ú
tambi
é
n
tienes
una.



—
S
í
,
Harry
me
la
regal
ó
...



—
Podr
í
amos
ir
juntos...



—
¿
C
ó
mo
una
cita?
—
intento,
esta
vez
parece
que
yo
soy
la
que
da
todos
los
pasos
para
avanzar,
Ashton
aun
parece
un
poco
receloso
no
es
tan
expresivo
como
en
un
principio.



—
Podr
í
a
ser...
ese
d
í
a
es
el
cumplea
ñ
os
de
Becca.



—
Oh,
no
lo
sab
í
a.



—
¿
Quieres
venir
conmigo
luego
del
lanzamiento
del
CD?



—
¿
Quieres
que
vaya
contigo?



—
Si
te
lo
pregunto
es
porqu
é
as
í
es.



—
Dios,
no
tienes
que
ser
tan
odioso.
Entiendo
que
estamos
en
la
fase
de
recuperarlo
todo,
pero
no
me
gusta
que
seas
tan
cortante
conmigo.



Lo
escucho
respirar
hondo,
como
el
silencio
me
pone
nerviosa,
me
encuentro
a
m
í
misma
jugando
con
un
mech
ó
n
de
mi
cabello.



—
Tienes
raz
ó
n,
lo
siento.
Este
ha
sido
un
d
í
a
realmente
malo.



—
¿
Quieres
hablar
de
ello?



—
Estoy
en
Manchester,
deb
í
viajar
de
improvisto.
Sophie
ha
sido
operada
de
apendicitis,
tuvo
una
mala
reacci
ó
n
con
la
anestesia
y
me
asust
é
mucho.
Ahora
dicen
que
va
a
estar
bien,
pero
estoy
ansioso
y
asustado.
S
ó
lo
pens
é
que
hablando
contigo
me
sentir
í
a
mejor,
pero
creo
que
estoy
depositando
mi
mal
humor
en
ti.



—
Oh
Dios,
pobre
Sophie.
Pero
si
el
doctor
dice
que
é
l
va
a
estar
bien,
entonces
lo
estar
á
.
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—
S
í
,
me
asust
é
mucho
cuando
hubo
complicaci
ó
n
con
la
anestesia.
Fuera
de
la
cl
í
nica
hay
un
mont
ó
n
de
paparazis.
Siento
que
a
veces
nunca
se
cansan,
es
su
trabajo
Katherine,
pero
en
un
momento
como
este
s
ó
lo
quiero
estar
con
mi
familia
sin
preocuparme
de
que
la
cl
í
nica
me
llame
diciendo
cuanto
altera
la
presencia
de
ellos
a
la
cl
í
nica.



—
Cuando
escoges
entrar
al
medio
Ashton,
tienes
que
saber
que
aunque
no
lo
deseas
renuncias
a
una
parte
de
tu
privacidad
—
digo
intentando
sonar
dulce,
porque
siempre
he
tenido
esa
creencia.



Cuando
alguien
decide
ir
a
la
fama
sabe
que
su
privacidad
no
ser
á
la
misma,
que
todos
querr
á
n
saber
de
é
l,
por
lo
tanto
cuando
toman
la
decisi
ó
n
de
entrar
deben
esperar
o
tener
una
m
í
nima
idea
de
a
qu
é
se
enfrentar
á
n.



—
Lo
s
é
,
y
entiendo
que
es
su
trabajo,
pero
a
veces
siento
que
quieren
inmiscuirse
demasiado.



—
S
ó
lo
se
amables
con
ellos,
cuando
ustedes
los
artistas
son
amables
con
ellos,
entonces
los
enamoran
y
ellos
son
todo
dulces.



—
Cierto.
Lamento
haberte
hablado
as
í
anteriormente.



—
No
lo
vuelvas
a
hacer,
si
hay
algo
que
me
hace
molestar
es
que
me
hablen
de
ese
modo
tan
cortante.



—
Y
que
se
metan
con
tu
banda
favorita.



—
Eso
tambi
é
n
—
r
í
o.



—
¿
Est
á
s
en
la
universidad?



—
S
í
,
estoy
teniendo
unos
minutos
libres
antes
de
dar
una
exposici
ó
n
en
la
pr
ó
xima
clase.



—
Pues
mucho
é
xito,
como
siempre
lo
har
á
s
grandioso
—
respira
hondo
—
debo
volver,
necesito
saber
que
Sophie
est
á
totalmente
bien.



—
Mantenme
informada
por
favor,
quiero
saber
que
ella
est
á
bien.



—
De
acuerdo
KatheStuart.
No
creo
que
este
en
Londres
pronto,
pero
espero
podamos
vernos
el
d
í
a
del
lanzamiento,
y
bueno,
que
aun
quieras
ir
conmigo
al
cumplea
ñ
os
de
Becca.



—
Si
quiero
ir
contigo,
s
ó
lo
me
molest
ó
como
me
lo
dijiste.



—
De
acuerdo,
ahora
voy
a
colgar.
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—
Me
mantienes
al
tanto.



—
Lo
prometo.



***



23
de
Octubre,
2012
.



—
¿
Y
bien?
—
parte
de
la
peque
ñ
a
tarta
de
chocolate
que
estoy
comiendo
se
desv
í
a
haciendo
que
comience
a
toser.
Dexter
palmea
mi
espalda
riendo.



M
á
tenme,
Dexter
me
est
á
palmeando
la
espalda.



No
importa
cu
á
ntas
veces
pueda
convivir
con
BG.5
cada
vez
que
uno
de
ellos
me
habla
o
toca,
inclusive
mi
cu
ñ
ado,
yo
siento
que
puedo
enloquecer
o
derretirme.



—
¿
Y
bien
la
tarta
de
chocolate?
—
pregunto
tomando
el
vaso
de
agua
que
me
tiende,
parece
que
una
de
las
personas
que
pasea
con
bandejas
se
lo
entrego.



—
No,
me
refiero
a
¿
Y
bien
que
te
parece
el
CD?



—
Es
absolutamente
perfecto,
me
encanta,
es
maravilloso,
es
todo
y
m
á
s.



—
Que
apasionada
—
indica
tomando
una
galleta
de
la
mesa
y
moviendo
su
cabeza
al
ritmo
de
la
canci
ó
n
—
¿
Ya
tienes
tu
CD?



—
¡
Por
supuesto!
Luego
debes
firmarlo.



—
Con
gusto
—
é
l
observa
a
una
fot
ó
grafa,
yo
sigo
su
mirada.



—
Ella
es
de
mal
gusto.



—
¿
Uh?



—
Que
si
piensas
involucrarte
con
ella,
ella
tiene
toda
la
pinta
de
mala
vibra.



—
¿
C
ó
mo
sabes
t
ú
eso?



—
Porque
t
ú
el
80%
de
los
casos
no
sabes
escoger
mujeres,
raz
ó
n
por
la
que
las
fivers
nos
enojamos
mucho.
A
veces
eliges
bien
pero
no
son
tus
novias,
aunque
tu
pareces
nunca
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tener
novia
—
frunzo
el
ce
ñ
o
—
pero
esa
es
mi
resoluci
ó
n
acerca
de
por
qu
é
ella
representa
mala
vibra.



—
Esa
es
una
hip
ó
tesis
interesante.



Sonr
í
o
viendo
a
Ashton
acercarse,
cuando
llega
hasta
nosotros
palmea
el
hombro
de
Dexter,
ellos
hacen
ese
saludo
masculino
innecesario.



—
Es
buena
m
ú
sica
—
dice
Ashton
—
llevo
rato
aqu
í
,
pero
no
hab
í
a
tenido
la
oportunidad
de
saludarte
y
felicitarte
por
tan
buen
CD.



—
Espero
y
tu
pronto
hagas
uno,
no
te
duermas
—
bromea
Dexter
—
ir
é
por
ah
í
,
nos
estamos
viendo.



Ashton
le
responde
algo
que
los
hace
re
í
r
y
luego
Dexter
se
va.
Tomo
una
galleta
con
lluvia
de
colores
mientras
Ashton
me
observa.
Llegamos
hace
quiz
á
s
tres
horas
y
medias.



Tres
horas
y
medias
en
las
que
me
he
deleitado
escuchando
las
nuevas
canciones
de
mi
banda
favorita,
he
acosado
con
mi
mirada
a
diversas
figuras
p
ú
blicas
y
he
conversado
un
poco
con
Ashton,
lo
suficiente
para
saber
que
Sophie
est
á
bien.



—
Me
gustan
las
canciones,
realmente
me
gustan.



—
Son
geniales
—
digo
tras
haber
tragado
—
mi
hermana
tiene
que
sentirse
la
mujer
m
á
s
afortunada,
llamaron
al
CD
en
su
honor,
eso
es
para
desmayarse.



—
Si...



Juego
con
un
mech
ó
n
de
mi
cabello
ante
el
silencio
que
se
instala
entre
nosotros,
cuando
Grace
pasa
a
mi
lado
no
dudo
en
atrapar
su
brazo
con
mi
mano.
Ni
siquiera
sab
í
a
que
ella
iba
a
venir.



—
Katherine,
hola
—
dice
con
una
sonrisa,
luego
abre
sus
ojos
grises
hacia
Ashton
—
hola
a
ti
hombre
famoso.
Pens
é
que
en
persona
t
ú
lucir
í
as
como
un
ni
ñ
o
extremadamente
bonito,
pero
eres
todo
un
hombre
bien
atractivo.



—
Es
porque
cort
ó
su
cabello
—
digo
—
Ashton
ella
es
Grace.



—
Un
placer
conocerte
Grace.



—
Cr
é
eme,
el
placer
visual
es
para
m
í
—
r
í
e
brevemente
viendo
alrededor
—
Kae
ha
sido
realmente
buena
d
á
ndome
un
pase
para
esto,
ni
siquiera
lo
esperaba,
pero
es
bastante
genial.
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Grace
se
mantiene
con
nosotros
durante
unos
largos
minutos,
Ashton
se
disculpa
y
parece
que
va
a
saludar
a
un
grupo
de
personas
del
medio,
me
encojo
de
hombros
y
contin
ú
o
hablando
con
Grace.



Luego
hacemos
algo
mejor:
acosamos
a
Andrew.



Esa
es
la
raz
ó
n
por
la
que
ahora
Andrew
r
í
e
escuchando
a
Grace.



—
Estoy
hablando
en
serio
—
dice
ella.



—
Te
creo,
s
ó
lo
que
me
resulta
gracioso.



—
¿
Qu
é
mi
boleto
para
tu
concierto
de
hace
dos
a
ñ
os
y
medio
se
llenar
á
de
mierda
de
p
á
jaro?
Eso
es
hiriente
Andrew.



—
Al
menos
te
trajo
suerte
¿
Verdad?



—
Puede
decirse
que
s
í
.



—
Entonces
no
estuvo
tan
malo
—
garantiza
Andrew
gui
ñá
ndole
un
ojo,
luego
me
observa
—
¿
Qu
é
hay
de
ti?



—
¿
C
ó
mo
que
qu
é
hay
de
m
í
?



—
¿
Arruinaste
alguna
vez
un
boleto
para
vernos?



—
Gracias
al
cielo
no,
pero
antes
de
que
Kaethennis
hiciera
la
cosa
m
á
s
inteligente
que
es
enamorar
a
un
BG.5
s
ó
lo
hab
í
a
podido
ir
a
un
concierto
de
ustedes.
Ahora
amo
m
á
s
a
mi
hermana.



—
Una
buena
hermana
—
asegura
Andrew
riendo.



—
En
serio
BG.5
es
una
de
las
mejores
cosas
que
ha
pasado
en
mi
vida
—
le
murmura
Grace
con
los
ojos
muy
abiertos
pareciendo
perdida
por
unos
pocos
segundos,
Andrew
le
da
una
sonrisa
dulce.



—
Tambi
é
n
es
de
las
mejores
cosas
que
ha
pasado
en
mi
vida
—
asegura
—
tenemos
eso
en
com
ú
n.



Si
mis
c
á
lculos
no
fallan,
acosamos
a
Andrew
por
unos
minutos
m
á
s,
minutos
en
los
que
no
veo
a
Ashton.
Cuando
decido
dejar
sola
a
Grace
conversando
con
Andrew
y
ahora
una
bailarina
llamada
Milla,
decido
buscar
a
Ashton.
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En
mi
b
ú
squeda
encuentro
a
Jane
y
Frank
por
lo
que
converso
con
ellos
brevemente
antes
de
ir
hacia
mi
hermana.



—
Hola
hermana
—
digo
mientras
ella
toma
un
bomb
ó
n
de
chocolate
de
la
mesa.



—
Hola
a
ti
ni
ñ
a
fiver
—
es
su
respuesta
riendo
—
¿
Divirti
é
ndote?



—
Algo.



—
Harry
me
acaba
de
preguntar
hace
un
momento
por
ti,
creo
que
quer
í
a
regalarte
o
decirte
algo
referente
a
la
banda,
no
recuerdo
si
era
decirte
o
darte
un
regalo.



—
¿
No
le
preguntaste
qu
é
es?
—
ella
niega
con
la
cabeza,
estoy
indignada
de
que
no
lo
hiciera,
ella
lo
sabe
y
se
encoge
de
hombros.



—
Supongo
que
en
alg
ú
n
momento
de
tu
joven
vida
te
encontrar
á
s
con
Harry
y
entonces
é
l
te
dir
á
o
dar
á
lo
que
sea
que
quiere.



—
¿
Has
visto
a
Ashton?



—
S
í
,
viene
caminando
hacia
ti
—
responde
sonriendo
y
viendo
detr
á
s
de
m
í
—
hola
de
nuevo
Ashton
¿
Divirti
é
ndote?



—
S
í
,
estaba
con
Hilary
¿
C
ó
mo
est
á
n
tus
hijos?



—
Grandes
y
hermosos.
Deber
í
as
pasar
un
d
í
a
a
visitarlos.



—
Con
gusto.



—
Escuch
é
que
tu
hermanita
estuvo
un
poco
enferma,
espero
y
este
mejor.
Espero
un
d
í
a
ella
juegue
con
mi
Dan.



—
Eso
ser
í
a
interesante
de
ver.
No
s
é
cu
á
ndo
mis
padres
y
Sophie
est
é
n
visit
á
ndome,
mayormente
soy
yo
quien
viaja
a
verlos,
pero
cuando
lo
hagan
har
é
que
Sophie
le
d
é
una
visita
a
Dan.



—
De
acuerdo,
entonces
yo
ir
é
a
buscar
a
Harry.
Espero
y
se
diviertan
—
dice
Kaethennis
pero
se
detiene
antes
de
seguir
su
camino
—
¿
C
ó
mo
vas
a
volver
a
tu
apartamento
Katherine?



—
Yo
voy
a
llevarla
—
responde
Ashton
tranquiliz
á
ndola
y
haciendo
que
me
guste
la
idea.



—
Muy
bien,
entonces,
nos
vemos.
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La
veo
irse.
Sonr
í
o,
siempre
he
pensado
que
Kaethennis
naci
ó
con
las
cualidades
id
ó
neas
para
ser
un
l
í
der
e
imponerse
ante
el
mundo
sin
dejarse
intimidar.
De
hecho
ella
es
quien
puede
resultar
intimidante
para
algunos,
su
aspecto
f
í
sico
intimida
y
esa
personalidad
segura
y
con
carencia
de
modestia
s
ó
lo
hace
que
ella
intimide
mucho.



Suerte
que
soy
su
hermana
y
crec
í
a
su
lado,
de
tal
manera
de
que
nunca
me
he
sentido
menos
a
su
lado,
de
hecho
me
ha
servido
para
aprender.



—
¿
Lista
para
irnos
al
cumplea
ñ
os
de
Becca?



—
Muy
lista
—
respondo,
siento
ganas
de
suspirar
cuando
su
mano
toma
la
m
í
a
entrelazando
nuestros
dedos,
gui
á
ndonos
hacia
la
salida.



No
hay
mucho
problema
para
llegar
a
su
auto,
de
hecho
parece
haberlo
estacionado
en
el
lugar
perfecto.
Abre
la
puerta
para
m
í
y
posterior
a
eso,
sube
al
auto.



—
¿
Sin
guardaespaldas
hoy?
—
pregunto
mientras
lo
veo
encender
el
auto.



—
Les
di
el
d
í
a
libre.



—
¿
No
enloqueci
ó
tu
representaste
porque
hicieras
eso?



É
l
me
da
una
mirada
y
sonr
í
e,
vuelve
su
vista
al
frente
comenzando
a
salir
del
estacionamiento
para
adentrarse
a
las
calles
de
Londres.



—
Ella
no
sabe
que
lo
he
hecho.
Si
no
lo
sabe,
no
tiene
porqu
é
enloquecer.



—
En
alg
ú
n
momento
va
enterarse.



—
Bueno,
espero
y
cuando
lo
haga
yo
ya
haya
disfrutado
mucho.
Glorie
no
controla
mi
vida.



No
digo
nada,
pero
me
parece
que
de
hecho
Glorie
de
alguna
manera
manipula
lo
suficiente
para
controlar
mucho.
En
lo
que
a
m
í
respecta,
prefiero
alejarme
de
esa
mujer.
Despu
é
s
de
todo,
ella
me
detesta
y
me
ve
como
un
estorbo
en
la
vida
de
Ashton.



Suerte
que
he
decidido
quedarme
y
que
ella
no
va
a
sacarme
como
una
piedra
en
su
camino.
Amo
a
Ashton
y
me
quedo
con
é
l.
No
huyo.
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***



Pens
é
que
la
fiesta
de
Becca
pod
í
a
ser
un
desastre,
pero
de
hecho
parece
m
á
s
una
reuni
ó
n
privada,
ni
siquiera
hay
muchas
personas
famosas.
Todos
parecen
conocerse
y
aunque
en
un
principio
eso
me
intimid
ó
,
ahora
me
siento
c
ó
moda
hablando
con
un
grupo
de
personas
que
conoc
í
hace
tan
s
ó
lo
una
hora
y
media.



—
¿
Y
qu
é
estudias?
—
me
pregunta
Shayla,
una
modelo,
sin
detenerse
de
jugar
a
las
cartas
con
el
resto,
yo
me
limito
a
observar
el
juego.



—
Dise
ñ
o.



—
Genial
¿
Dise
ñ
o
de
moda?
—
pregunta
alguien.



—
No,
m
á
s
como
el
dise
ñ
o
gr
á
fico
—
respondo
y
r
í
o
cuando
obtengo
un
coro
de
"ah".



Ashton
est
á
al
lado
del
equipo
de
sonido
junto
a
John,
parece
que
r
í
en
de
algo.
Realmente
me
siento
c
ó
moda
en
esta
fiesta
y
me
agradan
las
personas
que
est
á
n.



—
¿
Lista
para
unirte
al
juego?
—
pregunta
Marcus,
me
siento
halagada
de
que
Marcus
Howell,
cantante
y
compositor
Australiano
me
hable,
es
loco
socializar
con
é
l.
Asiento
con
la
cabeza
—
¿
Ya
sabes
las
reglas?



—
Entendidas
las
reglas
—
aseguro
sent
á
ndome
a
su
lado
y
tomando
las
cartas
que
me
tienden
—
no
sean
rudos,
es
mi
primera
vez.



Evidentemente
mis
palabras
traen
consigo
que
todos
r
í
an
y
mis
mejillas
se
sonrojen.
Eso
son
ó
terrible.



Jugamos
durante
varias
rondas
y
en
cada
una
de
ellas
pierdo,
lo
bueno
es
que
poco
a
poco
voy
ascendiendo
del
puesto
de
perder
hasta
quedar
en
el
tercer
puesto.
Tomo
uno
de
los
bocadillos
que
Becca
nos
ofrece
y
declino
la
oferta
de
la
cerveza
porque
no
me
gusta
beber,
aun
cuando
ya
soy
mayor
de
edad.



—
¡
Hola
Miranda!
—
grita
Marcus,
miro
hacia
donde
saluda
con
la
mano.



Perfecto,
Miranda
chica
que
Glorie
se
desvive
para
vincular
con
Ashton,
est
á
aqu
í
.
Algo
tienen
los
artistas
que
parecen
en
exceso
bonitos,
porque
ella
no
es
la
excepci
ó
n.
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Tiene
el
cabello
corto,
a
la
altura
de
su
barbilla,
su
cabello
es
rubio
pero
la
mitad
lo
lleva
rosa
chicle.
Porque
he
buscado
sus
fotos
en
internet
s
é
que
sus
ojos
son
un
marr
ó
n
muy
claro
que
hace
que
no
sean
simples.



Ella
est
á
vistiendo
un
vestido
con
caritas
felices
ajustado
y
con
una
sonrisa
va
saludando
a
todos.



Miranda
es
bonita
y
tiene
estilo.



Respiro
hondo,
no
dejar
é
ir
mi
confianza,
chicas
bonitas
las
hay
en
todas
partes,
tengo
que
acostumbrarme
a
que
Ashton
se
rodee
de
ellas.



Vuelvo
mi
vista
al
juego
pero
no
puedo
evitar
lanzar
miradas
de
reojo
sobre
ella,
ni
siquiera
puedo
evitar
tensarme
cuando
se
acerca
a
Ashton
y
John.
Debo
tranquilizarme.



—
Tu
turno
Kat
—
dice
Shayla.



Veo
mis
cartas
y
sonr
í
o
antes
de
mostrarlas.
¡
Por
fin
gan
é
!



—
¡
Les
he
ganado
perdedores!
—
exclamo
aplaudiendo.
Ellos
r
í
en.



—
Finalmente
tras
derrotas
vergonzosas,
has
ganado
Kat
—
me
felicita
Marcus
poni
é
ndose
de
pie
al
igual
que
los
dem
á
s.



Parece
que
ellos
estaban
esperando
que
yo
ganara
para
terminar
el
juego.
Me
pongo
de
pie
con
mi
sonrisa
de
ganadora,
y
sin
permitirme
acobardarme
porque
Miranda
este
ah
í
,
me
acerco
a
Ashton
y
John.



—¿
Ganaste?
—
pregunta
Ashton
sonriendo.



—
¡
Finalmente
gan
é
!
—
digo
alzando
mi
barbilla
é
l
r
í
e
y
John
tambi
é
n
lo
hace.



—
En
ese
caso
—
dice
tirando
de
mi
mano
para
abrazarme,
r
í
o
rodeando
con
mis
brazos
su
cintura.
Si,
por
fin
est
á
siendo
realmente
el
Ashton
cari
ñ
oso
conmigo
y
no
el
cordial
—
eres
una
campeona.



—
Est
á
en
mis
genes
—
alardeo
de
esa
manera
en
la
que
lo
hacen
mis
hermanos.



—
Ya
lo
creo
—
me
da
una
sonrisa
y
con
su
cabeza
se
ñ
ala
hacia
Miranda
—
ella
es
Miranda
y
Miranda
esta
es
Katherine.



Extiendo
mi
mano
y
ella
la
toma,
me
sonr
í
e
pero
parece
s
ó
lo
un
poco
desconcertada.



—
No
te
reconozco.
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—
Es
porque
ella
es
una
chica
universitaria,
est
á
haciendo
lo
que
nosotros
deber
í
amos,
yendo
a
la
universidad
—
dice
John
riendo
—
una
chica
lista.



—
Oh,
ya
lo
veo
¿
Y
c
ó
mo
conoces
a
Ashton?



—
Nos
conocimos
en
las
Bahamas,
un
golpe
de
suerte
—
responde
Ashton
riendo.



—¿
Qu
é
tal
est
á
Glorie?
—
pregunta
Miranda
mordiendo
su
labio
pintado
de
color
rosa
y
viendo
a
Ashton
con
sus
grandes
y
bonitos
ojos
marr
ó
n
claro.



—
Bastante
bien,
pero
tu
deber
í
as
saberlo
despu
é
s
de
todos
ustedes
pasan
mucho
tiempo
hablando
¿
No
es
cierto?
—
Cuestiona
Ashton
con
iron
í
a,
luego
me
observa
—
¿
Vamos
a
tomar
un
poco
de
aire?



—
Si,
por
favor.



Toma
mi
mano
y
me
gu
í
a
hacia
el
balc
ó
n
del
muy
espacioso
apartamento
de
Becca,
hay
tres
chicos
y
una
chica
fumando
a
un
lado,
pero
los
ignoramos
y
vamos
al
otro
extremo.



—
Miranda
es
muy
atractiva
en
persona
—
murmuro
viendo
la
ciudad,
é
l
r
í
e.



—
S
í
,
y
como
lo
sabe
le
gusta
ser
un
poco
caprichosa
sobre
ello.



—
Pero
no
parece
una
mala
persona.



—
Es
porque
no
lo
es.
Puede
ser
agradable,
s
ó
lo
que
a
veces
los
cables
que
la
sostienen
en
tierra
se
van
y
como
es
realmente
talentosa
haciendo
m
ú
sica
se
pone
un
poco
diva.



—
¿
Nunca
pensaste
en
realmente
salir
con
ella?
—
cuestiono
con
curiosidad,
recostando
mi
espalda
de
la
baranda.



Ladea
la
cabeza
de
un
lado
a
otro
como
si
pensara
su
respuesta.



—
La
primera
vez
hace
un
a
ñ
o
y
medio,
que
Glorie
me
dijo
que
saliera
con
ella
me
entusiasm
é
porque
es
una
chica
preciosa
y
con
mucho
talento.
Aunque
ella
fue
divertida
y
algo
agradable,
no
pudo
esconder
los
ataques
de
diva
que
la
invaden,
por
lo
que
supe
en
ese
instante
que
no
necesitaba
ese
tipo
de
relaci
ó
n.



—
No
tiene
el
aspecto
de
una
diva...



—
¿
C
ó
mo
luce
una
diva?



—
No
s
é
,
ella
ha
sido
de
hecho
agradable.
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—
Pero
t
ú
eres
mi
tipo
de
chica
agradable
—
murmura
poniendo
sus
manos
a
cada
lado
de
mi
cuerpo,
agarr
á
ndose
de
las
barandas.



—
Me
agradan
tus
amigos.



—
No
todas
estas
personas
son
mis
amigos,
son
los
de
Becca,
pero
tambi
é
n
me
agradan.



—
Uhm...
—
es
todo
lo
que
digo
viendo
detr
á
s
de
é
l.



—¿
Qu
é
sucede?



—
No
lo
s
é
,
s
ó
lo
que
como
ya
no
estabas
siendo
cari
ñ
oso,
ahora
me
da
nervios
cuando
lo
eres.
Enarca
sus
cejas
del
modo
en
el
que
todo
el
mundo
parece
saber
hacerlo
pero
yo
no.



—
Lamento
eso,
pero
creo
que
soy
exageradamente
precavido.
No
entiendo
ni
siquiera
por
qu
é
,
si
ya
estoy
enamorado
de
ti,
siendo
cari
ñ
oso
o
no,
lo
estoy.



—
Yo
tambi
é
n
estoy
muy
enamorada
de
ti,
y
aunque
entiendo
que
tengas
tus
dudas
sobre
nosotros
y
quieras
ir
lento,
no
puedo
evitar
extra
ñ
ar
que
seas
cari
ñ
oso
conmigo.
Cuando
eres
cordial
siento
que
todo
est
á
muy
lejos.



Bajo
la
vista
hacia
mis
manos,
sus
dedos
alzan
mi
barbilla
mientras
me
observa
con
sus
ojos
verdes.



—
Te
amo
y
eso
no
va
a
cambiar
Katherine.



—
Puede
cambiar...



—
No
mientras
lo
siga
sintiendo
—
murmura,
no
puedo
evitar
re
í
r
—
¿
Qu
é
?



—
Eso
son
ó
como
una
frase
de
pel
í
cula,
tan
clich
é
.



—
Ya
sabes
que
lo
clich
é
es
lo
nuestro.



—
Si...



—¿
Recuerdas
que
dije
cuando
te
vi
despu
é
s
del
concierto
que
no
iba
a
besarte
hasta
que
lleg
á
ramos
a
d
ó
nde
est
á
bamos?



—
S
í
,
lo
recuerdo
bien.



—
Bueno,
resulta
que
para
llegar
a
donde
est
á
bamos
tengo
que
besarte
muchas
veces.



—¿
Eso
quiere
decir
que...?
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—
Que
voy
a
besarte
mucho.



—
Me
gusta
esa
idea
—
aseguro
asintiendo
muchas
veces
con
mi
cabeza.
É
l
r
í
e
y
presiona
sus
labios
sobre
los
m
í
os.



Despu
é
s
de
lo
que
han
sido
meses,
finalmente
estoy
obteniendo
un
beso
verdadero.
Un
beso
de
Ashton.



Con
bastante
entusiasmo,
enredo
mis
brazos
alrededor
de
su
cuello
mientras
sus
labios
se
mueven
sobre
los
m
í
os
y
luego
introduce
su
lengua
al
beso.
Podr
í
a
suspirar,
pero
estoy
muy
ocupada
siendo
besada.



—
¡
Cons
í
ganse
un
cuarto!
—
grita
uno
de
los
chicos
que
fuman.
Ashton
r
í
e
y
deja
de
besarme.



—
¿
Lo
ves?
Hasta
siendo
mandados
a
una
habitaci
ó
n
resulta
clich
é
.



—
Somos
puro
clich
é
.



—
Eso
parece
—
murmura
antes
de
volver
a
besarme.



***



—
Estoy
llegando
muy
tarde
—
murmuro
viendo
la
hora
en
mi
celular.



—
Yo
dir
í
a
que
muy
temprano
—
murmura
riendo
—
las
seis
de
la
ma
ñ
ana.



—
Bueno,
gracias.
Me
divert
í
en
el
cumplea
ñ
os
de
Becca
—
seguro
abriendo
la
puerta.



—
Yo
tambi
é
n
me
divert
í
.



Bajo
del
auto
y
cierro
la
puerta
tras
de
m
í
,
me
inclino
sobre
la
ventana
sonri
é
ndole.



—¿
Me
avisas
cuando
llegues
a
tu
apartamento?



—
Lo
har
é
,
me
avisas
tu
cuando
llegues
al
tuyo
—
bromea
y
yo
r
í
o.
Comienzo
a
alejarme.



Me
siento
entusiasta,
fue
una
muy
buena
noche.
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—¡
Katherine!
—
me
detengo
y
volteo
viendo
a
Hilary
con
sorpresa
dentro
del
auto
de
Doug
—
me
he
dejado
las
llaves,
ya
subo,
deja
la
puerta
del
edificio
abierta.



Alzo
mi
pulgar,
pero
no
salgo
de
mi
sorpresa.
Parece
que
alguien
tambi
é
n
tuvo
una
buena
noche.
Entro
en
el
edificio,
pero
decido
esperarla.



Tarda
unos
largos
minutos
en
entrar,
creo
que
no
me
observan,
por
lo
que
puedo
ver
el
momento
en
el
que
parecen
decirse
algo.
Mi
lado
fiver
loca
quiere
gritar
cuando
é
l
la
besa,
bueno,
mi
lado
mejor
amiga
tambi
é
n
quiere
gritar.



Lo
veo
irse
y
ella
con
una
gran
sonrisa
termina
de
entrar
al
edificio.
R
í
e
cuando
me
observa,
me
cruzo
de
brazos.



—
Quiero
detalles
Hilary,
muchos
detalles.



—
Yo
tambi
é
n
quiero
detalles
se
ñ
orita
me
desaparezco
con
Ashton.



Ambas
re
í
mos
y
entramos
al
ascensor.
Creo
que
el
silencio
es
extra
ñ
o
porque
ambas
estamos
sonriendo
de
manera
tonta.



—
¿
Tuviste
una
buena
noche
Katherine?



—
Muy
buena
¿
Y
t
ú
?



—
Incre
í
ble.



—¿
Chocolate
y
palomitas
de
ma
í
z
para
los
detalles?
—
pregunto.



—
¿
A
las
seis
de
la
ma
ñ
ana?
Perfecto.



Ambas
re
í
mos
y
salimos
del
ascensor.
Si,
fue
una
buena
noche.
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Cap
í
tulo
Dieciocho



30
de
octubre,
2012



—
Este
es
un
lindo
apartamento
—
murmura
Ashton
viendo
alrededor.



—
Ya
dijiste
eso
hace
una
semana.



—
Es
que
realmente
Hilary
y
t
ú
le
han
dado
su
toque
—
murmura
quit
á
ndose
su
abrigo
al
igual
que
yo.



—
¿
Quieres
algo?
¿
Agua?
¿
Jugo?



—
Dame
una
KatheStuart,
por
favor.



R
í
o
caminando
hacia
la
cocina
no
muy
espaciosa,
pero
bastante
c
ó
moda.
Decido
servirnos
un
poco
de
jugo
y
tomar
unas
galletas.
Vuelvo
a
la
sala,
le
tiendo
el
jugo,
ubico
el
plato
lleno
de
galletas
en
la
peque
ñ
a
mesa
y
me
siento
a
su
lado
en
el
sof
á
.



—
¿
Por
qu
é
no
me
has
presentado
a
tu
amigo
David?



Dejo
la
galleta
a
mitad
de
camino
a
mi
boca
para
girarme
y
obs
é
rvalo.
Creo
que
quiz
á
s
frunzo
un
poco
el
ce
ñ
o.



—
¿
Quieres
conocer
a
David?



—
No
tengo
buenos
sentimientos
hacia
é
l,
pero
no
ha
de
ser
mal
tipo
si
es
tu
amigo.



—
Es
un
buen
chico,
no
dejes
que
aquella
confusi
ó
n
te
d
é
una
mala
imagen
de
é
l
—
observo
mi
galleta
—
no
pens
é
que
estuvieras
interesado
en
conocer
a
David
o
en
todo
caso
mis
amigos,
aparte
de
Hilary.



—
¿
Por
qu
é
piensas
eso?



—
Porque
se
supone
que
lo
de
nosotros
es
como
"secreto",
nadie
lo
sabe,
por
tu
imagen...



Me
encojo
de
hombros
mordiendo
mi
galleta.
Estoy
bien
con
el
anonimato,
ciertamente
quiz
á
s
me
aterre
la
idea
de
tener
c
á
maras
sobre
m
í
y
personas
juzgando
s
í
lo
que
hago
est
á
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bien
o
mal,
pero,
tambi
é
n
me
gustar
í
a
no
tener
siempre
que
eludir
el
tema
de
qui
é
n
es
el
chico
al
que
veo.
No
es
tan
agradable
tener
la
sensaci
ó
n
de
que
Ashton
quisiera
ocultarme,
aun
cuando
s
é
que
ese
no
es
el
caso.



—
No
eres
como
mi
secreto
Katherine,
pens
é
que
quer
í
as
una
vida
normal,
nada
de
la
locura
que
enfrento
d
í
a
a
d
í
a.



—
Si
te
voy
a
querer
a
ti,
tengo
que
quererte
con
todas
las
locuras
que
trae
contigo.
S
é
que
tu
vida
no
es
com
ú
n
ni
tranquila.



—
Eres
tan
linda
—
dice
con
voz
aguda
y
alargando
la
ú
ltima
vocal,
ruedo
mis
ojos
mientras
é
l
tira
de
mi
cuerpo
abraz
á
ndome
—
¿
Quieres
que
lo
haga
p
ú
blico?



—
Ni
siquiera
s
é
lo
que
somos
Ashton,
se
supone
"lo
estamos
intentando"
¿
Es
eso
lo
que
vas
a
decir
al
hacerlo
p
ú
blico?
Mejor
s
ó
lo
sigamos.
No
estoy
pidiendo
que
lo
digas...



—
Quiero
conocer
a
tus
amigos...



Juego
con
los
dedos
de
una
de
sus
manos,
s
é
que
a
Hilary
la
tratan
normal,
est
á
n
acostumbrados
a
ella
siendo
hermana
de
dos
famosos,
pero
conmigo
no
s
é
si
ser
í
a
diferente.
No
quiero
que
las
cosas
cambien,
siento
que
mis
deseos
y
lo
que
quiero
se
contradicen.



No
quiero
ser
la
chica
que
Ashton
oculta,
pero
tampoco
quiero
tener
un
trato
diferente
ni
tener
a
las
personas
sobre
m
í
viendo
mis
defectos.
Es
tan
contradictorio.



—
Ya
conoces
a
Hilary...



—
¿
Eso
quiere
decir
que
no
tienes
m
á
s
amigos?
¿
Qu
é
eres
una
asocial?
—
r
í
e
y
yo
golpeo
su
brazo.



—
Tengo
pocos
amigos
porque
soy
t
í
mida
y
callada.



—
¿
T
í
mida
y
callada?
Claro,
por
supuesto
que
lo
eres.



—
¡
Si
lo
soy!



—
De
acuerdo,
tienes
pocos
amigos
porque
eres
t
í
mida
y
callada.



—
Pero
si
tengo
pocos
amigos,
de
hecho
hice
a
los
amigos
de
Hilary
mis
amigos.
Nunca
he
sido
realmente
buena
haciendo
amigos,
antes
de
venir
a
Londres
s
ó
lo
ten
í
a
compa
ñ
eros
y
conocidos,
fan
á
ticas
con
las
que
compart
í
a
mi
amor
por
bandas
y
cosas,
pero
no
amigos
a
los
que
me
doliera
dejar
en
Liverpool.
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—
¿
Realmente
eres
t
í
mida?



—
No
soy
buena
haciendo
amigos,
me
gusta
m
á
s
tener
mi
espacio
y
s
ó
lo
observar,
no
me
gusta
ser
el
centro
de
atenci
ó
n.



—
Conmigo
fuiste
s
ó
lo
un
poco
t
í
mida,
luego
eras
toda
altanera
dici
é
ndome
como
votaste
por
m
í
.



—
Me
haces
sentir
en
confianza.



Alzo
mi
rostro
sonri
é
ndole,
é
l
baja
el
suyo
y
me
besa
de
manera
dulce
y
lenta
creo
que
suspiro
y
eso
lo
hace
sonre
í
r.
Me
pongo
de
pie
tendiendo
mi
mano
hacia
é
l.



—
He
estado
haciendo
algo
en
mi
habitaci
ó
n
¿
Quieres
ver?



—
¿
Qu
é
si
quiero
ir
a
tu
habitaci
ó
n?
¡
Por
supuesto
que
quiero
ir!



R
í
o
mientras
caminamos
hacia
mi
habitaci
ó
n.
Las
paredes
est
á
n
cubiertas
de
papel
peri
ó
dico
para
evitar
mancharlas
de
pintura,
Ashton
parece
desconcertado.



—
No
son
las
paredes,
ve
arriba
—
indico
se
ñ
alando.



É
l
alza
la
vista
y
sonr
í
e.
Creo
que
estoy
muy
consciente
de
que
los
paisajes
no
son
realmente
mi
estilo
o
á
rea
donde
me
destaco,
soy
mejor
en
los
retratos,
pero
quise
hacer
eso
con
el
techo
de
mi
habitaci
ó
n.



Quise
recrear
dos
paisajes,
uno
colorido
y
alegre
parecido
a
un
cuento
de
hada
y
otro
con
tonos
m
á
s
oscuros
hacia
el
final
resultando
ser
una
noche
serena
y
tranquila,
s
é
que
me
ayudar
á
a
relajarme.



—
Obtuve
un
poco
de
ayuda
de
Hilary,
ya
que
los
paisajes
es
uno
de
sus
fuertes,
pero
en
su
mayor
í
a
es
obra
m
í
a.



—
Es
grandioso
Katherine
—
murmura
caminando
y
viendo
el
techo.



—
Cuidado
con...
la
pintura.



É
l
baja
la
vista
y
observa
su
zapato
negro
seguramente
de
alguna
muy
buena
marca,
lleno
de
pintura
color
verde.
No
puedo
evitar
re
í
r,
é
l
alza
la
vista
hacia
m
í
.



—
¿
Te
parece
gracioso?
Glorie
realmente
estaba
feliz
cuando
me
regal
ó
estos
zapatos.



—
¿
Ella
te
los
regal
ó
?
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—
Si...



—
Entonces
es
a
ú
n
mejor
que
se
hayan
arruinado.



—
Katherine
sacando
su
lado
malvado.



Me
agacho
hasta
uno
de
los
recipientes
con
pintura
amarilla
y
mojo
mi
mano,
é
l
enarca
sus
cejas.



—
Sin
ensuciarme.



—
S
ó
lo
un
poco,
vamos
a
hacerte
un
Ashton
m
á
s
bonito.



É
l
de
hecho
no
se
queja,
para
mi
sorpresa,
me
deja
ensuciar
su
rostro,
su
cabello
y
la
camisa
blanca
que
est
á
usando.
De
hecho
sonr
í
e
mientras
invierto
los
colores.
Ser
é
honesta
admitiendo
que
lo
m
á
s
divertido
se
encuentra
en
tocar
a
Ashton,
sobre
todo
cuando
toco
su
abdomen.



—
¿
Ya
terminaste
de
ensuciarme?



—
Espera,
falta
un
poco
aqu
í
—
presiono
mis
dedos
en
su
cuello,
ahora
Ashton
es
un
hombre
atractivo
lleno
de
colores.



—
Muy
bien
—
dice
sac
á
ndose
la
camisa
y
pasando
una
de
sus
manos
por
su
cabello
lleno
un
poco
de
pintura.
No
puedo
evitar
ver
brevemente
su
torso
desnudo
—
veo
que
te
divertiste.



Pasa
sus
manos
por
los
lugares
donde
conserva
pintura
y
las
presiona
sobre
mi
rostro,
hago
una
mueca.
Ser
á
un
poco
dif
í
cil
sacar
la
pintura,
pero
todo
sea
por
la
diversi
ó
n
de
un
momento
como
este.



Lo
triste
es
que
mi
camisa
es
de
botones
y
estoy
muy
segura
que
la
pintura
va
a
da
ñ
arla.
Lo
dejo
llenarme
de
pintura,
r
í
o
cuando
lo
siento
en
mis
costillas
puesto
que
me
da
cosquillas.



—
Ya,
ya,
no
me
hagas
cosquillas
—
imploro
intentando
tomar
sus
manos.



—
Ahora
est
á
s
sucia,
deber
í
as
quitarte
esa
camisa
—
sugiere.



—
Que
conveniente
que
para
estar
limpia
tenga
que
quit
á
rmela.



—
S
ó
lo
doy
una
sugerencia.
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R
í
o
mientras
é
l
aleja
sus
manos
finalmente
acabando
con
las
cosquillas.
Sus
ojos
se
achican
ante
la
gran
sonrisa
en
su
rostro.
Creo
que
estoy
acostumbr
á
ndome
a
ver
a
Ashton
con
vello
facial,
a
veces
parece
que
olvida
afeitarse,
aunque
que
creo
que
lo
hace
para
alejarse
un
poco
de
la
imagen
de
ni
ñ
o
bonito
que
su
representante
cre
ó
.



Sacudo
mi
cabeza
para
retirar
mi
cabello
del
rostro,
quiz
á
s
ya
Ashton
lo
ha
ensuciado,
pero
no
voy
a
empeorarlo
con
mis
manos
llenas
de
pintura.



—
Si
quieres
la
camisa
fuera,
qu
í
tala
—
me
sorprendo
dici
é
ndole.
Creo
que
a
é
l
tambi
é
n
lo
toma
por
sorpresa,
puesto
que
da
un
respingo
y
luego
despliega
en
su
rostro
una
sonrisa
ladeada.



—
No
puedo
rechazar
una
oferta
como
esa
—
murmura,
entonces
tantea
los
bolsillos
de
su
pantal
ó
n,
como
si
buscara
algo.



—
¿
Qu
é
haces?



—
Verifico
estar
preparado...



—
¿
Para
qu
é
?
—
pregunto
entrecerrando
mis
ojos,
é
l
sube
y
baja
sus
cejas
de
manera
sugerente,
bufo
haci
é
ndome
la
interesante
—
como
si
tuvieras
tanta
suerte.



—
Es
algo
grandioso
que
a
m
í
no
me
mueva
la
suerte,
yo
s
ó
lo
busco
é
xito
KatheStuart.



Dicho
eso
estira
sus
manos
hacia
mi
camisa,
y
con
tranquilidad
comienza
a
deshacerse
de
cada
bot
ó
n.
Cada
bot
ó
n
s
ó
lo
muestra
un
poco
m
á
s
de
piel,
m
á
s
de
mi
sujetador,
m
á
s
de
mi
torso.
M
á
s
y
m
á
s.



Cuando
ha
acabado
quita
la
camisa
y
respiro
hondo.
No
hace
fr
í
o
debido
a
la
calefacci
ó
n,
pero
aun
as
í
ante
la
expectativa,
los
vellos
de
mi
piel
se
erizan
mientras
un
escalofr
í
o
recorre
mi
cuerpo.



—
¿
Y
ahora?
—
pregunto
en
un
susurro,
aun
siendo
inexperta
en
esto.
Aun
sin
saber
exactamente
como
se
supone
debo
seducir
a
Ashton.



É
l
no
dice
nada,
camina
hasta
m
í
,
enreda
sus
manos
en
mi
cabello
y
presiona
sus
labios
sobre
los
m
í
os.



No
es
el
beso
suave
y
tierno
de
antes.
Es
un
beso
h
ú
medo
y
profundo
que
roba
cada
respiro
que
posiblemente
yo
necesite
tomar
ante
la
intensidad
del
momento
y
sentimientos
que
habitan
en
mi
hacia
é
l.
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No
puedo
evitar
que
mis
manos
tanteen
su
torso,
enfoc
á
ndome
en
la
dureza
de
su
abdomen.
Apuesto
que
en
el
momento
en
el
que
pegamos
nuestros
cuerpos,
somos
una
colisi
ó
n
de
colores
a
causa
de
las
pinturas.



Los
besos
van
desde
mis
labios
hasta
mi
cuello,
altern
á
ndose
entre
ascender
y
descender
por
mi
piel.
Creo,
no,
de
hecho
puedo
asegurar
que
este
ha
sido
mi
encuentro
m
á
s
intenso
con
Ashton.



R
í
o
cuando
me
hace
dar
la
vuelta
ocasionando
que
presione
la
parte
frontal
de
mi
cuerpo
de
la
pared.
La
risa
cesa
en
el
momento
que
siento
sus
labios
h
ú
medos
y
tibios
bajar
en
una
cascada
de
besos
que
comienza
en
mi
cuello
y
termina
en
mi
espalda
baja.



Me
escucho
jadear
mientras
todo
dentro
de
m
í
se
revuelve
y
se
pone
ansioso
por
codiciar
mucho
m
á
s.
Much
í
simo
m
á
s.



Sus
manos
van
hacia
adelante,
acariciando
mi
torso,
su
toque
es
suave,
incluso
parece
el
tacto
de
una
pluma,
la
delicadeza
de
sus
dedos
sobre
la
piel
de
mi
torso
no
es
la
misma
con
la
que
besa
mi
espalda.



—
¡
Ay!
Me
mordiste
—
exclamo
sorprendida,
no
es
como
si
sintiese
dolor,
s
ó
lo
me
tom
ó
por
sorpresa.
É
l
r
í
e
y
besa
mi
costado,
el
lugar
donde
dio
un
suave
mordisco.



—
Lo
siento,
no
pude
evitarlo.



Siento
sus
dedos
jugar
con
el
broche
del
sujetador,
luego
siento
como
se
deshace
de
é
l.
Con
el
sujetador
fuera,
puedo
sentir
mi
piel
calentarse
ante
un
sonrojo.
Un
sonrojo
producido
por
el
hecho
de
exponerme
ante
é
l
y
por
el
calor
del
momento.
Un
sonrojo
contradictorio,
ciertamente.



Puedo
decir
que
me
vuelvo
suspiros,
jadeos
y
gemidos
cuando
sus
manos
acarician
el
á
rea
ahora
descubierta.
Incluso
presiono
mis
manos
contra
la
pared
porque
siento
que
mis
piernas
son
gelatinas
que
de
manera
traicionera
en
cualquier
momento
podr
í
a
dejarme
caer.



Caer
en
un
abismo
de
deseo
y
ansiedad.



Deseo
por
Ashton.



Sus
dedos
y
manos
acarician
mis
pechos
y
cuando
parece
que
quiz
á
s,
s
ó
lo
quiz
á
s,
la
sensaci
ó
n
va
a
acabar
conmigo,
me
hace
dar
la
vuelta
para
besarme
mientras
nos
hace
caminar
a
la
cama.
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Desde
el
momento
en
que
mi
espalda
cae
contra
la
cama,
las
cosas
se
desenvuelven
con
naturalidad.
Con
comodidad
y
entre
jadeos
y
suspiros.



É
l
me
desviste,
yo
lo
ayudo
a
desvestirse
cuando
nos
damos
cuenta,
tengo
a
Ashton
desnudo
sobre
m
í
,
entre
mis
piernas
con
sus
dedos
bajando
mi
ropa
interior
y
mi
respiraci
ó
n
siendo
realmente
dificultosa.



Mi
cuerpo
esta
sonrojado,
por
sus
caricias,
por
el
deseo,
por
la
expectativa.



De
la
misma
manera
en
la
que
sus
manos
se
entretienen
con
lugares
de
mi
cuerpo,
las
m
í
as
se
recrean
con
el
suyo.
Donde
é
l
encuentra
suavidad,
yo
encuentro
dureza.
Sin
embargo
en
algo
coincidimos:
hacemos
que
cada
caricia
haga
las
cosas
m
á
s
intensas.



Tal
como
lo
dijo,
tiene
protecci
ó
n,
la
cual
se
encarga
de
usar.



Para
el
momento
en
el
que
Ashton
y
yo
podemos
definirnos
como
uno
solo,
respiro
muy
hondo.
Esto
ha
sucedido
muy
pocas
veces
y
s
ó
lo
con
é
l.
Me
gusta
que
sea
de
esa
forma,
porque
entonces
Ashton
es
la
ú
nica
persona
que
me
ha
hace
sentir
de
este
modo,
que
me
hace
conocer
las
reacciones
de
mi
cuerpo
y
la
manera
en
la
que
puedo
entregarme
sin
verg
ü
enza
e
inhibiciones.



Mis
manos
se
aferran
a
su
espalda
mientras
todo
sucede.
Me
gusta
que
me
bese,
me
gusta
que
me
mire
de
ese
modo,
incluso
que
me
sonr
í
a
y
tenga
el
descaro
de
gui
ñ
arme
un
ojo.



Estoy
enamorada
sin
retorno.



En
alg
ú
n
punto
llegamos
a
donde
debemos
llegar
y
mi
cuerpo
se
sacude
para
luego
relajarse
ante
la
liberaci
ó
n.



Ashton
deja
caer
su
cabeza
sobre
mi
pecho
y
no
puedo
evitar
acariciar
con
mi
mano
su
cabello
h
ú
medo,
no
hay
rizos,
pero
est
á
n
esas
ondas
que
siendo
honesta,
me
encantan.



—
Un
hombre
de
é
xito,
no
de
suerte
—
murmuro
y
é
l
r
í
e.



Se
da
la
vuelta
hasta
estar
a
mi
lado,
retira
la
protecci
ó
n
arroj
á
ndola
a
la
papelera
cercana
a
la
mesita
de
noche.
Se
gira
y
me
observa.



—
No
eres
linda.
Eres
hermosa,
ardiente
y
sexy.



—
Pens
é
que
era
dulce.



—
Tambi
é
n
eres
eso,
eso
y
mucho
m
á
s
—
murmura
retirando
cabello
de
mi
rostro
—
me
cautivas.
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—
Es
porque
soy
una
Stuart,
est
á
en
m
í
cautivar
a
los
Ashton.



—
¿
A
cu
á
ntos
Ashton
conoces?
—
bromea
tirando
mi
cintura
para
abrazarme
mientras
continuamos
observ
á
ndonos.



—
Conozco
al
m
á
s
importante.



—
¿
Al
que
tiene
tu
coraz
ó
n?



—
No,
al
que
me
entretiene
hasta
que
encuentre
al
amor
de
mi
vida
—
digo
y
é
l
rueda
sus
ojos.



—
Ni
ñ
a
clich
é
.



—
¡
Por
tu
culpa!



É
l
r
í
e
y
acaricia
mi
cabello.
Esto
ya
no
son
pasos
de
beb
é
s
para
recuperar
nuestra
relaci
ó
n.
Son
pasos
contundentes
y
precisos.



***



19
de
Noviembre,
2012.



—
No
puedo
creer
que
Adam
ya
camine
—
murmura
mam
á
viendo
a
Adam
caminar
hacia
la
puerta,
seguramente
ansioso
de
que
mi
hermano
llegue.



—
Pues
cr
é
etelo,
tus
nietos
crecen
—
murmuro
sent
á
ndome
al
lado
de
pap
á
que
pasa
su
brazo
por
mis
hombros.



Nada
como
estar
en
casa,
Liverpool
siempre
ser
á
hogar.



—
¿
Pap
á
?
—
pregunta
Adam
vi
é
ndonos.



—
Pap
á
aun
no
viene
cari
ñ
o,
ven
con
la
abuela
—
pide
mam
á
abriendo
sus
brazos,
Adam
r
í
e
y
camina
hasta
ellos.



—
¿
C
ó
mo
te
va
en
la
universidad?
¿
Todo
bien?



—
Estupendo,
todo
es
mejor
desde
que
vivo
con
Hilary.



—
Me
agrada
toda
la
familia
Jefferson,
son
buenas
personas
—
dice
pap
á
—
¿
Has
visitado
a
tu
abuelo?
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—
Tengo
semanas
sin
hacerlo,
estoy
organizando
cuando
puedo
ir
a
verlos.



—
S
í
,
no
dejes
que
se
queje,
ya
sabes
que
eres
su
favorita
y
no
se
esfuerza
en
ocultarlo.



—
Es
porque
soy
adorable.



—
Ya
lo
creo
—
murmura
riendo
y
besando
mi
frente
—
extra
ñ
o
tanto
no
tenerlos
en
Liverpool,
todos
ustedes
se
han
ido
a
Londres
al
mismo
tiempo,
pero
me
hago
a
la
idea
de
que
yo
sab
í
a
que
alg
ú
n
d
í
a
mis
hijos
iban
a
crecer.



***



20
de
Noviembre,
2012.



—
Qu
é
extra
ñ
o
es
estar
de
este
lado
—
murmuro
tomando
una
revista
de
la
estanter
í
a
en
donde
sale
una
foto
de
mi
hermana
y
Harry
saliendo
de
un
restaurante.



—
¿
Puedes
buscar
leche
descremada
y
evaporada?
Tu
mam
á
la
necesita
para
la
pasta
—
pregunta
Bridge.



—
Claro
¿
Viste
esto?
Kae
es
tan
atractiva
que
incluso
en
una
foto
distra
í
da
sale
hermosa.



—
No
digas
eso
frente
a
ella,
no
necesitamos
que
esa
perra
tenga
m
á
s
autoestima
al
cielo
—
se
r
í
e
Bridge
antes
de
tirar
de
la
nariz
de
Adam
que
r
í
e
—
ni
ñ
o
flojo,
debes
decir
mam
á
.



Adam
s
ó
lo
r
í
e.
Aun
con
la
revista
en
mi
mano,
camino.
Llego
a
mi
destino
y
busco
las
dichosas
leches.
Me
detengo
cuando
escucho
mi
nombre,
me
giro
encontr
á
ndome
con
una
ex
compa
ñ
era
de
clase,
con
la
que
ciertamente
muy
pocas
veces
habl
é
porque
no
nos
agrad
á
bamos
del
todo.



—
Hola...
¿
Farrah?
—
digo.



—
S
í
,
hola
a
ti
Katherine
—
ella
besa
mi
mejilla
y
me
da
una
gran
sonrisa
—
¡
No
te
hab
í
a
visto!



—
Ya
no
vivo
aqu
í
,
me
mud
é
a
Londres.



—
Oh
¿
Con
tu
hermana...?



Ahora
entiendo
por
qu
é
me
habla.
Soy
como
el
boleto
que
lleva
escrito
en
la
frente
"BG.5",
ahora
ella
es
la
persona
m
á
s
agradable
por
existir.
Falsa.
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—
No,
estoy
por
mi
cuenta,
pero
si
convivo
mucho
con
mi
hermana.



—
He
visto
fotos
de
su
ni
ñ
a,
es
hermosa.



—
Lo
es...



—
¿
Qu
é
tal
BG.5?



—
Grandiosos
como
siempre
—
respondo
tomando
las
dos
leches
por
las
que
Bridge
me
envi
ó
—
fue
agradable
verte,
pero
ya
debo
irme.



—
¿
Qu
é
tal
si
intercambiamos
n
ú
meros
para
as
í
visitarte
y
vernos?



—
¿
Y
casualmente
pedirme
que
invite
a
BG.5?
—
Pregunto,
creo
que
se
me
ha
pegado
un
poco
el
veneno
de
Hilary
—
porque
d
é
jame
decirte,
nunca
fuimos
amigas
y
recuerdo
perfectamente
que
m
á
s
de
una
vez
hiciste
cosas
malas
hacia
mi
¿
Crees
que
te
dar
é
el
privilegio
de
conocer
a
mi
cu
ñ
ado
o
uno
de
esos
maravillosos
hombres?
Si
é
ntate
y
espera,
porque
no
me
agradas
y
de
mi
parte
no
vas
a
conocerlo.
Hasta
luego
Farrah.



Ella
me
mira
con
sus
ojos
abiertos,
me
encojo
de
hombros
y
vuelvo
hacia
Bridge.



—
¿
Puedes
creer
que
me
encontr
é
a
una
de
las
chicas
malas
que
detestaba
y
quer
í
a
visitarme
en
Londres?



—
Dime
que
cortaste
sus
alas,
por
favor
—
pide
Bridge,
una
de
las
razones
por
las
que
amo
a
mi
cu
ñ
ada,
es
porque
no
finge
ser
buena.



—
Lo
hice.



—
Esa
es
mi
Katherine
—
dice
chocando
su
pu
ñ
o
con
el
m
í
o
y
con
una
gran
sonrisa.
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***



28
de
Noviembre,
2012.



—
¿
Cu
á
les
son
las
probabilidades
de
que
Hilary
asesine
a
Doug?
—
pregunta
Andrew
sent
á
ndose
en
la
peque
ñ
a
mesa
de
la
cafeter
í
a
y
dejando
un
batido
de
chocolate
con
oreos
para
m
í
,
é
l
tiene
un
caf
é
.



Por
un
momento,
como
sucede
siempre,
estoy
deslumbrada
de
estar
hablando
realmente
con
Andrew,
es
decir,
a
ú
n
tengo
incluso
problemas
cuando
hablo
con
Harry.
Andrew
enarca
una
de
sus
cejas
esperando
respuesta.



—
No
lo
s
é
,
todo
depende
de
la
respuesta
que
d
é
Doug.



—
Milla
va
a
ser
problemas
—
murmura
Andrew
tomando
de
su
caf
é
.



Doy
un
sorbo
a
mi
delicioso
batido,
no
s
é
nada
de
Milla,
de
acuerdo,
s
é
todo
lo
que
Hilary
me
ha
dicho,
por
lo
que
mi
opini
ó
n
es
subjetiva.



Hablo
de
que
llegu
é
con
el
tornado
Hilary
al
ensayo
luego
de
que
esta
ma
ñ
ana
las
redes
sociales
y
revistas
amanecieran
inundadas
de
fotos
de
Doug
saliendo
del
hotel
en
donde
se
hospeda
Milla
y
las
insinuaciones
en
la
noticia
bien
pudieron
hacer
que
Hilary
prendiera
fuego
a
la
habitaci
ó
n
donde
se
hospeda
Milla,
eso
vinculado
al
hecho
de
que
justamente
ayer
en
la
noche
Doug
cancel
ó
su
cita.



—
¿
Siempre
has
sabido
que
esos
dos
est
á
n
juntos?
—
me
pregunta
Andrew.



Andrew
Wood
habl
á
ndome.
El
hermoso,
caliente,
bondadoso
y
dem
á
s
adjetivos
Andrew.



—
No
lo
supe
inmediatamente...



—
Yo
como
que
presenci
é
el
inicio,
pero
asegur
é
que
fingir
í
a
demencia
y
no
haber
visto
nada
—
r
í
e
sacudiendo
su
cabeza
—
ahora
estoy
envuelto
en
este
secreto
al
igual
que
t
ú
.



—
Ellos
van
a
decirlo
en
alg
ú
n
momento.



—
Eso
esperemos...
—
ladea
su
cabeza
a
un
lado
para
observarme
—
¿
S
í
sabes
que
a
Doug
a
veces
le
gusta
contar
cosas?



—
Te
refieres
¿
a
que
es
chismoso?
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—
Quise
hacerlo
sonar
bonito
fiver
—
indica
—
bueno,
é
l
me
dijo
que
t
ú
y
Ashton
est
á
n
juntos
de
nuevo.



—
Oh...



Siento
mis
mejillas
excesivamente
calientes,
Andrew
r
í
e
y
creo
que
me
sonrojo
m
á
s
cuando
presiona
uno
de
sus
dedos
en
mi
mejilla,
como
si
persiguiera
el
rubor.



—
Nunca
he
visto
a
alguien
sonrojarse
con
tanta
fuerza
y
rapidez
Fiver,
estoy
realmente
impresionado.



—
¡
No
seas
malo!



—
¡
Que
va!
¿
No
has
escuchado
que
soy
el
m
á
s
dulce
de
BG.5?
s
ó
lo
dulzura
para
mis
fivers.
No
es
mi
culpa
que
te
sonrojaras
tan
furiosamente.



—
¡
No
es
mi
culpa
tampoco!



É
l
r
í
e
y
ubica
sus
manos
bajo
su
barbilla
es
gracioso
el
modo
en
el
que
finge
verme
de
manera
so
ñ
adora,
no
puedo
evitar
re
í
r,
por
lo
cual
é
l
me
gui
ñ
a
un
ojo.



—
S
ó
lo
iba
a
decir
que
é
l
es
un
buen
chico,
pero
puesto
que
eres
de
mis
fivers
favorita
y
eres
como
familia,
entonces
si
é
l
da
un
mal
paso
t
ú
tienes
que
decirme
fiver.
Ashton
es
amigo,
pero
nadie
rompe
el
coraz
ó
n
de
una
fiver.



—
Eres
muy
dulce.



—¿
Lo
ves?
Soy
el
BG.5
m
á
s
dulce.
Pero
s
é
que
eres
Dethan.



—¡
No
es
cierto!
—
lo
niego
como
buena
fiver
—
todos
son
mis
favoritos,
es
m
á
s,
por
hoy,
por
este
mes
tu
estas
por
encima
de
todos.



—
Vaya,
s
í
que
sabes
hacerme
sentir
halagado
—
bromea.
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***



02
de
diciembre,
2012.



—¿
Quieres
un
poco
m
á
s
de
t
é
princesa
Kat?



—
Desde
luego,
princesa
Sophie
—
respondo
acomodando
la
tiara
sobre
mi
cabeza.



Sophie
me
da
una
dulce
sonrisa
mientras
con
la
tetera
sirve
m
á
s
t
é
invisible
en
mi
vaso
rosa
de
princesa.
Finjo
que
bebo
del
t
é
.



—
¿
Vas
a
casarte
con
Aton?



Qu
é
bueno
que
no
tengo
t
é
realmente,
de
lo
contrario
estar
í
a
tosiendo
con
fuerza.
Miro
a
Sophie
que
juega
con
una
de
sus
trenzas
rubias.



—¿
Por
qu
é
lo
preguntas?



—
Porque
Aton
es
un
pr
í
ncipe
y
tu
una
princesa.
Ser
á
n
reyes
—
me
responde
—
y
Aton
dice
que
te
ama.
Mami
ama
a
papi
y
papi
a
mami,
y
ellos
est
á
n
casados.
Papi
dice
que
mam
á
es
su
reina.



—
Ese
es
un
buen
razonamiento
—
murmuro
sin
salir
de
mi
sorpresa
—
por
ahora
no
vamos
a
casarnos.



—¿
Pronto?



—¿
Me
das
un
poco
m
á
s
de
t
é
?
—
pregunto
cambiado
de
tema,
funciona
porque
ella
comienza
a
murmurar
sobre
un
cachorro
que
quiere
tener
y
que
Ashton
prometi
ó
comprar.



Me
alegra
haber
aceptado
venir
a
Manchester
con
Ashton,
su
familia
me
agrada
y
parece
que
yo
les
agrado
a
ellos.



Cuando
ha
pasado
una
hora,
tengo
a
Sophie
sentada
en
mis
piernas
y
jugando
con
un
mech
ó
n
de
mi
cabello
mientras
habla
de
alguna
Anie
que
estudia
con
ella
y
ser
á
su
mejor
amiga
por
siempre
despu
é
s
de
m
í
,
porque
yo
soy
su
mejor
amiga
verdadera
de
princesa
para
siempre,
esas
fueron
exactamente
sus
palabras.



—¿
Me
quieres
Kat?
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—
De
hecho
ya
te
amo
Sophie,
eres
mi
princesa
favorita.



—¿
M
á
s
que
cenicienta?
—
pregunta
con
entusiasmo.



—
M
á
s
que
cenicienta,
eres
m
á
s
genial
y
t
ú
no
andas
perdiendo
tu
zapatilla
como
ella
que
es
olvidadiza.



—
No,
mami
no
me
deja
perder
la
zapatilla.



R
í
o
y
la
abrazo,
me
encanta
esta
ni
ñ
a,
puedo
imaginar
cuando
Halle
tenga
esta
edad.



—¿
C
ó
mo
est
á
n
las
princesas?
—
escuchamos
la
voz
de
Ashton.



—
Bien,
siendo
las
mejores
princesas
¿
Cierto
Sophie?



—
S
í
,
Aton,
mejor
que
cenicienta.



—
Pues
princesa
Sophie,
su
padre
solicita
acto
de
presencia
en
la
casa.



Sophie
se
voltea
a
verme.



—
Ya
vuelvo
Kat.



—
De
acuerdo,
aqu
í
te
espero.



—
No
dejes
que
se
vaya,
Aton.



—
No
dejar
é
que
se
vaya
Sophie
—
asegura
Ashton
sent
á
ndose
a
mi
lado.



La
vemos
irse
corriendo
dentro
de
la
casa,
yo
r
í
o.



—
Ella
me
encanta.



—
Sophie
hechiza
a
todos.



—
Lo
mismo
pasa
con
mis
sobrinos.



É
l
asiente
con
la
cabeza
y
se
rueda
hasta
sentarse
detr
á
s
de
m
í
con
sus
piernas
abiertas
a
mi
costado,
cuando
me
abraza
sonr
í
o.



—
Oye
KatheStuart...



—¿
Si
Ashton
bonito?



—
¿
Quieres
ser
mi
novia
de
Nuevo?
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Mi
sonrisa
crece
m
á
s,
pero
me
mantengo
en
silencio,
siento
sus
labios
en
el
l
ó
bulo
de
mi
oreja
y
me
estremezco.



—¿
Si?
—
insiste.



—¿
Quieres
eso?



—
Lo
quiero
mucho
—
responde.



—
Quiero
ser
tu
novia
de
nuevo
—
no
puedo
evitar
re
í
r
—
sonamos
como
personas
de
doce
a
ñ
os.



—
Te
amo.



—
Eso
es
bueno
—
bromeo,
é
l
muerde
en
broma
el
l
ó
bulo
de
mi
oreja
—
de
acuerdo,
tambi
é
n
te
amo.



—
Debo
abrazarte
lo
suficiente
porque
Sophie
te
acapara
y
cuando
venga,
ella
ser
á
quien
quiera
abrazarte.



—
Dividida
entre
los
hermanos
Bratter.



—
Nos
tienes
enamorados.
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Cap
í
tulo
Diecinueve



Ashton.



26
de
Diciembre,
2012.



—
¿
Entonces
Glorie
est
á
planeando
esos
conciertos
para
ti
en
Estados
Unidos?
—
pregunta
mam
á
,
alzo
la
vista
de
mi
celular.



—
S
í
,
hubo
buenas
ofertas,
me
gustaron
y
como
en
mi
agenda
ya
estaba
dos
presentaciones
en
programas
para
esa
fecha.



—
Si...
¿
Por
cu
á
nto
tiempo
estar
í
as
fuera?



—
Una
semana
y
media
—
respondo
con
cautela,
la
parte
de
separarnos
por
mucho
tiempo,
nunca
la
ha
tomado
muy
bien
—
como
siempre
el
tiempo
pasar
á
bastante
r
á
pido.



—
S
í
,
bastante
r
á
pido
—
murmura
terminando
de
picar
los
vegetales.



Un
torbellino
de
cabello
rubio
llega
saltando
a
la
cocina
y
abraza
mi
pierna
mientras
sus
ojos
claros
se
abren
mucho.
La
mirada
que
usa
cuando
quiere
pedir
algo
a
lo
que
posiblemente
voy
a
negarme.



—
Ll
é
vame
a
manejar
la
bici,
porfis,
porfis,
pofis
—
pide
parpadeando
continuamente
y
dando
saltitos
mientras
se
mantiene
abrazando
mi
pierna.



—
Sophie,
ya
sabes
que
cuando
Ashton
esta
ac
á
los
vecinos
quieren
abrazarlo
mucho
y
é
l
quiere
estar
en
casa.



—
Pero...pero...



Sus
ojos
se
abren
mucho
m
á
s.
Mam
á
no
miente,
cuando
vengo
siempre
me
mantengo
en
casa,
evitando
se
intersectado
para
una
foto
o
aut
ó
grafos
porque
s
ó
lo
quiero
pasar
tiempo
con
mi
familia.
Pero
entiendo
que
Sophie
es
una
ni
ñ
a
que
s
ó
lo
quiere
jugar
conmigo.
Me
pongo
de
pie
y
me
coloco
mi
gorra
junto
las
gafas.
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—
Muy
bien,
vamos
a
que
manejes
esa
bici.



—
¡
S
í
!
Te
amo
mucho
Aton.



R
í
o
mientras
caminamos
hacia
la
puerta,
tomo
la
bicicleta
morada
en
nuestro
jard
í
n
delantero
y
camino
fuera
de
é
ste
para
llegar
a
la
calle
del
conjunto
residencial.
Sophie
me
ve
con
una
mirada
de
desaprobaci
ó
n.



—
¿
Qu
é
?



—
No
tomaste
mi
casco
cubre
cabello
rubio
¿
Y
lo
que
cubre
mis
rodillas?
¿
Y
si
me
caigo
y
me
golpeo
aqu
í
?
—
pregunta
se
ñ
alando
uno
de
sus
codos.



—
Lo
siento,
ya
voy
a
buscarlo.



Me
devuelvo
y
s
ó
lo
vuelvo
cuando
tengo
toda
la
protecci
ó
n
que
Sophie
necesita.
La
ayudo
a
pon
é
rselo,
ella
me
sonr
í
e
todo
el
tiempo
pareciendo
entusiasmada.



Mam
á
suele
decir
que
Sophie
me
ve
como
la
mejor
persona
del
mundo,
con
admiraci
ó
n,
creo
que
a
m
í
me
sucede
lo
mismo
con
ella,
es
como
la
persona
a
la
que
espero
nunca
defraudar.



A
pesar
de
que
su
bici
tiene
una
ruedita
adicional
a
cada
lado,
no
me
permite
soltarla
mientras
pedalea.
Me
causa
gracia
que
cante
una
de
mis
canciones
mientras
vamos
de
un
extremo
a
otro
por
la
calle.



—
¿
Y
s
í
te
suelto
s
ó
lo
un
poco?
—
cuestiono.



—
S
ó
lo
un
poquito.



—
Muy
bien,
no
dejes
de
pedalear
y
no
sueltes
el
volante.
Recuerda
que
yo
te
estoy
viendo
y
no
te
dejar
é
caer.



—
¡
Ay!
Me
da
miedo
—
dice,
pero
su
voz
infantil
est
á
te
ñ
ida
de
emoci
ó
n,
no
puedo
evitar
re
í
r.



La
sostengo
durante
segundos
antes
de
soltarla
y
verla
manejar,
puedo
escuchar
como
r
í
e
mientras
pedalea.



—
¡
Eso
es
Sophie!
¡
Viva
la
princesa
Sophie!
—
grito
aplaudiendo,
veo
hacia
atr
á
s
y
mam
á
est
á
sonriendo,
le
gui
ñ
o
un
ojo.
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Me
volteo
justo
para
ver
a
Sophie
caer
junto
a
la
bicicleta
en
el
jard
í
n
de
la
casa
de
la
esquina.
Corro
r
á
pidamente
hacia
ella.



—
¡
Sophie!
—
quito
la
bicicleta
de
su
pie
y
retiro
todo
esos
mechones
rubios
de
su
rostro.
Ella
me
ve
con
sus
ojos
muy
abiertos.
Quiz
á
s
no
va
a
querer
volver
a
manejar
su
bici.



Pero
ella
comienza
a
re
í
r
mientras
cubre
con
sus
peque
ñ
as
manos
su
boca,
la
miro
desconcertado.



—
¡
Otra
vez!
¡
Otra
vez
Aton!
—
pide
emocionada,
no
puedo
evitar
re
í
r
y
ayudarla
a
ponerse
de
pie
para
luego
levantar
a
la
bici,
parece
que
una
de
las
rueditas
adicionales
ahora
esta
hacia
arriba.



—
De
acuerdo,
hag
á
moslo
de
nuevo
—
anuncio
viendo
su
loca
emoci
ó
n
infantil.



***



01
de
enero,
2013.



—
Feliz
a
ñ
o
nuevo
—
murmura
la
voz
de
Katherine.
Me
giro
y
ella
me
sonr
í
e.



Me
distraigo
brevemente
por
el
abrazo
r
á
pido
de
Hilary
quien
luego
le
da
un
abrazo
un
poco
m
á
s
largo
a
Doug
mientras
caminan
hacia
el
resto.
Doug
no
lo
sabe,
pero
est
á
perdido,
muy
perdidamente
enamorado
de
Hilary,
lo
suficiente
para
mentir
a
sus
amigos
y
compa
ñ
eros
de
banda.



Vuelvo
mi
atenci
ó
n
a
Katherine,
tiro
de
su
brazo
y
atraigo
su
cuerpo
al
m
í
o
antes
de
sostener
su
rostro
entre
mis
manos
y
darle
un
beso.
Me
gusta
besarla
realmente.



—
Feliz
a
ñ
o
nuevo,
novia
—
murmuro,
sus
mejillas
se
sonrojan.



—
Me
has
besado
frente
a
mis
padres
—
susurra
viendo
tras
de
m
í
.



R
í
o
gui
á
ndonos
hacia
uno
de
los
tantos
asientos
en
el
jard
í
n
de
la
familia
Stuart.
He
tomado
una
buena
decisi
ó
n
al
aceptar
a
venir
a
Liverpool
a
recibir
el
a
ñ
o
nuevo
con
ella.



Paso
mi
brazo
por
sobre
sus
hombros
abraz
á
ndola,
ella
juega
con
los
botones
de
mi
camisa.
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—
¿
Lo
has
pensado
Katherine?
—
murmuro
acariciando
el
dobladillo
de
su
vestido
de
manera
distra
í
da.



—
¿
Realmente
t
ú
quieres
que
yo
vaya?



—
¡
Que
va!
S
ó
lo
te
invit
é
por
cortes
í
a
—
mascullo
con
sarcasmo,
gan
á
ndome
que
ella
entrecierre
sus
ojos
hacia
m
í
.
Resoplo
y
me
inclino
besando
su
nariz
—
claro
que
quiero
que
vengas
conmigo
a
Estados
Unidos.



—
No
s
é
c
ó
mo
decirle
a
mis
padres.
Nunca
he
hecho
algo
as
í
.



Me
pongo
de
pie
y
tiro
de
su
mano,
nos
gu
í
o
hacia
sus
padres,
ella
abre
sus
ojos
con
sorpresa.
Me
agradan
los
padres
de
Katherine,
su
mam
á
es
muy
cari
ñ
osa.



—
¿
Qu
é
haces?
—
murmura
apretando
mi
mano.



Los
padres
de
Katherine
parecen
realmente
entretenidos
hablando
con
la
se
ñ
ora
Jefferson
y
Emma.
Aclaro
mi
garganta.



—
Oh,
feliz
a
ñ
o
nuevo
a
ti
—
indica
la
se
ñ
ora
Kancy
d
á
ndome
un
breve
abrazo.



—
Igual
para
usted
—
indico
asintiendo
con
la
cabeza.



—
¿
Por
qu
é
est
á
s
tan
sonrojada?
—
pregunta
el
se
ñ
or
Kevin
a
Katherine,
la
se
ñ
ora
Jefferson
y
Emma
se
alejan
mientras
contin
ú
an
conversando.



—
¡
Por
nada!
—
pr
á
cticamente
grita
Katherine,
ella
nunca
sabr
á
actuar
con
naturalidad
bajo
los
nervios
o
bajo
la
presi
ó
n.



—
Eso
no
parece
como
nada
—
se
ñ
ala
el
se
ñ
or
Kevin
cruzando
sus
brazos.
Aclaro
mi
garganta.



—
Ver
á
se
ñ
or
Kevin.
En
poco
tiempo
estar
é
dando
unos
conciertos
en
Estados
Unidos,
ser
á
poco
m
á
s
de
una
semana
y
media
quiz
á
s
lo
que
durar
é
all
á
,
y
me
gustar
í
a...



—
Quieres
que
Katherine
vaya
contigo
—
completa
e
interrumpe
la
mam
á
de
Katherine,
la
observo
con
sorpresa.
Ella
sonr
í
e
—
Katherine
habl
ó
un
poco
muy
alto
sobre
eso
ayer
en
la
noche
con
Hilary.
Kevin
y
yo
escuchamos
fuerte
y
claro
sobre
que
le
gustar
í
a
ir,
pero
nunca
hab
í
a
comentado
algo
sobre
eso
con
nosotros.



—
¿
Eso
fue
lo
ú
nico
que
escuchaste
verdad?
—
pregunta
Katherine
con
los
ojos
muy
abiertos,
quiero
re
í
r
por
un
momento
del
reflejo
de
horror
en
su
rostro.
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—
¿
Hab
í
a
algo
m
á
s
que
deb
í
amos
escuchar?
—
pregunta
Kancy
entrecerrando
sus
ojos
hacia
ella.



—
¡
Cristo!
No,
no,
definitivamente
no.



—
Entiendo
que
Katherine
es
nuestra
nenita,
pero
soy
consciente
que
desde
el
momento
en
el
que
mi
hija
se
ha
ido
a
vivir
sola
a
Londres
para
estudiar,
ha
adquirido
parte
de
su
independencia.
Confiamos
en
ella,
siempre
lo
hemos
hecho
y
sabemos
que
no
es
una
ni
ñ
a
de
quince
a
ñ
os
a
la
que
vamos
a
prohibirle
que
hacer.



>>Me
gusta
que
ella
aun
quiera
consultarnos
sus
planes
para
obtener
nuestra
opini
ó
n
y
lo
que
ella
llama
permiso.
Me
agradas
joven,
realmente
eres
un
buen
chico
y
quiero
creer
que
eres
lo
suficiente
listo
para
saber
que
estas
saliendo
con
una
chica
que
vale
m
á
s
que
el
oro.



>>Me
gustar
í
a
saber
las
fechas
y
d
ó
nde
van
estar
hosped
á
ndose.
Tres
llamadas
por
d
í
a
y
muchas
postales
—
finaliza
el
se
ñ
or
Stuart
pasando
su
brazo
por
sobre
los
hombros
de
su
esposa.



Lo
miro
durante
varios
segundos,
tengo
buen
karma.
Consegu
í
buenos
suegros.



—
Mi
agente
puede
pasarle
toda
la
informaci
ó
n
se
ñ
or...



—
A
m
í
no
me
interesa
tu
agente
hijo,
yo
me
estoy
entendiendo
contigo.
As
í
que
dejemos
la
conversaci
ó
n
de
detalles
para
ma
ñ
ana,
tu
y
yo
tomaremos
un
caf
é
.



—
De
acuerdo...
—
concedo
asintiendo
con
mi
cabeza,
un
poco
nervioso,
es
el
pap
á
de
mi
novia
despu
é
s
de
todo.



—
Ahora
dejemos
toda
esta
seriedad
y
disfrutemos
de
los
fuegos
artificiales
que
ese
Jefferson
no
deja
de
lanzar.
Compr
ó
muchos
—
murmura
la
se
ñ
ora
Kancy
viendo
a
Dexter
re
í
r
y
arrojar
m
á
s
con
Ethan.
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***



03
de
enero,
2013.



—
¿
Vas
a
decirme
algo
o
s
ó
lo
vas
a
verme
con
esa
nota
de
incredulidad?
—
pregunto
rasgando
las
cuerdas
de
mi
guitarra,
jugando
con
las
melod
í
as.



—
¿
Realmente
me
est
á
s
pidiendo
que
consiga
boleto
para...
ella?



—
Para
Katherine
—
se
ñ
alo
—
eso
mismo
es
lo
que
he
dicho.



—
¿
Por
qu
é
quieres
llevarla?



—
Porque
es
mi
novia
y
voy
a
extra
ñ
arla
mucho
si
ella
no
viene.
Ella
est
á
de
tiempo
libre
de
la
universidad,
es
una
buena
idea.



La
expresi
ó
n
de
Glorie
se
vuelve
a
ú
n
m
á
s
agria,
pero
finjo
que
no
me
doy
cuenta
mientras
contin
ú
o
con
mi
guitarra.



—
¿
Durante
todo
el
tiempo
que
estemos
en
Estados
Unidos?



—
S
í
,
siempre
juntos.



—
Cursi.



—
Bueno,
tengo
que
ser
cursi,
la
amo.



—
La
amas...
—
respira
hondo
—
necesito
su
pasaporte,
documentos
y
m
á
s
para
m
á
s
tardar
las
seis
de
la
tarde
o
de
lo
contrario
no
ir
á
con
nosotros.



Dejo
de
tocar
para
observarla
con
fijeza,
me
pongo
de
pie,
camino
hacia
el
mes
ó
n
de
mi
apartamento
y
tomo
un
sobre
de
manila
amarillo,
lo
dejo
frente
a
ella
en
el
sof
á
y
vuelvo
al
suelo
con
mi
guitarra
a
tocar.



—
Ah
í
tienes
todo
lo
que
necesitas
de
ella.
Espero
que
me
devuelvas
el
pasaporte
m
á
s
tarde
ocho
de
la
noche
que
voy
a
encontrarme
con
ella.



>>S
ó
lo
recuerda
algo
mientras
te
encargues
de
esto
Glorie.
Por
primera
vez
ser
é
caprichoso
y
voy
a
decirte
que
si
no
consigues
que
ella
vaya,
yo
no
ir
é
.



261




Ella
abre
su
boca
con
sorpresa
y
comienzo
a
tocar
realmente
mientras
canto.
S
é
que
Glorie
no
va
a
correr
el
riesgo
de
que
yo
no
vaya
y
rompa
un
contrato.
Me
detengo
brevemente
para
decir
una
ú
ltima
cosa.



—
Por
cierto,
aseg
ú
rate
de
que
en
cada
hotel,
ella
y
yo
estemos
en
la
misma
habitaci
ó
n.
No
habitaciones
separadas.
Una
sola
habitaci
ó
n.



***



06
de
enero,
2013.



—
Me
da
nervios
conocer
a
Glorie
—
murmura
mientras
caminamos
por
el
largo
pasillo
donde
han
sido
mis
ensayos
los
ú
ltimos
dos
d
í
as.



—
No
te
preocupes,
ella
no
va
a
ser
grosera.



—
Bueno,
recuerdo
como
son
ó
por
tel
é
fono,
eso
me
hace
recordar
que
no
le
agrado.



—
Ella
no
te
conoce.



—
Bueno...



Me
detengo
y
tiro
de
su
mano
hasta
pegarla
a
mi
cuerpo,
tomo
su
rostro
en
mis
manos
de
manera
de
que
puedo
ver
muy
directamente
a
esos
ojos
avellana
verdosos
que
lucen
nerviosos.



—
Aun
si
t
ú
no
le
gustaras,
eso
no
me
importa.
Eres
mi
novia,
no
la
de
ella.
Si
no
le
gusta
pues
pobre
de
ella
porque
eres
parte
de
mi
vida.



—
Escuchar
eso
ha
calmado
un
poco
mis
nervios.



—
¿
Qu
é
puedo
hacer
para
calmarlos
un
poco
m
á
s?



Ella
me
da
una
mirada
divertida
antes
de
flexionar
sus
labios
de
una
manera
que
resulta
graciosa.
R
í
o
antes
de
presionar
mi
boca
en
la
suya
y
besarla.
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Me
sorprende
que
de
manera
entusiasta
meta
sus
manos
en
los
bolsillos
traseros
de
mi
pantal
ó
n
mientras
nos
besamos.
Una
de
las
cosas
que
me
encantan
de
Katherine
es
que
de
alguna
forma,
consigue
el
modo
de
siempre
sorprenderme.



Con
ella
nada
es
predeterminado
o
planeado.



—
¿
Encontraron
tus
manos
un
lugar
c
ó
modo?
—
murmuro
contra
su
boca.
Ella
aprieta
su
agarre
y
r
í
o
—
¿
Acaso
acabas
de
pellizcar
mi
culo?



—
Lo
he
hecho,
me
declaro
culpable.



—
Chica
tonta
—
le
doy
un
beso
r
á
pido
antes
de
sacar
sus
manos
de
los
bolsillos
de
mi
pantal
ó
n
y
continuar
caminando.



—
¿
Debo
llevar
trajes
de
ba
ñ
o?



—
S
í
,
pretendo
que
tengamos
tiempo
para
disfrutar
—
respondo.



Abro
una
de
las
puertas
y
adentro
se
encuentra
la
banda
que
suele
acompa
ñ
arme
en
mis
conciertos,
parece
que
el
director
musical
que
hemos
elegido
para
esta
mini
gira
est
á
d
á
ndoles
instrucciones.



Ellos
voltean
a
vernos
cuando
la
puerta
se
cierra
tras
de
m
í
.
La
mano
de
Katherine
aprieta
la
m
í
a.



—
Hola
a
todos
¿
C
ó
mo
va
ese
ensayo?
¿
Estamos
listos
para
enloquecer
al
p
ú
blico
en
los
conciertos?



—
Bastante
listos
—
responde
Karl,
el
bajista.
É
l
ve
con
curiosidad
a
Katherine.



—
Esta
es
mi
novia
Katherine,
Katherine
ellos
son
mi
banda
—
se
ñ
alo
—
é
l
es
Karl,
Mason
y
bueno,
ya
conoces
bastante
bien
a
John.



—
Siempre
es
bueno
verte
de
nuevo
Katherine
—
saluda
John
gui
ñá
ndole
un
ojo.



—
Y
é
l
director
musical
Bruce.



—
Hola
a
todos
—
saluda
con
un
gesto
de
su
mano
y
una
sonrisa.



Miro
alrededor.



—
¿
En
d
ó
nde
est
á
Glorie?



—
Sali
ó
a
atender
una
llamada
—
responde
John
—
en
cualquier
momento
vuelve
a
botar
veneno.
Ya
sabes
que
ama
drenar
su
veneno.
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Para
no
presionar,
ni
estorbar,
nos
gu
í
o
hacia
el
lado
m
á
s
alejado
del
sal
ó
n
y
abrazo
a
Katherine,
ella
presiona
su
barbilla
de
mi
pecho.



—
Estoy
emocionada
de
viajar
contigo.
Nosotros
nos
conocimos
en
un
viaje.



—
En
las
Bahamas
—
concuerdo
sonriendo
—
la
chica
m
á
s
hermosa
y
la
ú
nica
que
s
ó
lo
se
alejaba
y
observaba
a
los
dem
á
s
bailar
y
hacer
el
tonto.



—
Porque
soy
muy
madura.



—
Ay,
tampoco
exageres
—
la
fastidio
ocasionando
que
me
pellizque
el
brazo
—
no
me
pellizques
chica
mala.



—
Te
amo.



—
Yo
tambi
é
n
te
amo
aunque
est
é
s
bien
tonta.
Pero
bien
dicen
que
el
amor
es
ciego.



—
Ya
s
é
que
s
ó
lo
buscas
molestarme
Ashton
bonito.



—
Bonito
aqu
í
,
bonito
all
á
¿
Alguna
vez
el
adjetivo
bonito
desaparecer
á
de
mi
nombre?



—
No,
porque
no
importa
que
hayas
cortado
tu
cabello
y
ahora
seas
un
hombre
caliente
y
sexy.
Siempre
ser
á
s
Ashton
bonito.



—
Fastidiosa.



Ella
deja
un
beso
en
mi
barbilla
y
escuchamos
a
alguien
aclararse
la
garganta.
Katherine
se
gira
y
yo
observo
a
Glorie.



—
Hola
a
ti,
se
ñ
ora
representante
—
saludo
—
aqu
í
te
tengo
a
la
preciosa
Katherine
Stuart,
novia
esta
es
mi...
peculiar,
representante.



Glorie
estrecha
su
mano
y
sorprendentemente
Katherine
esta
seria.
Creo
que
es
de
las
pocas
veces
que
la
veo
tan
seria.



—
Hasta
que
finalmente
te
conozco,
Katherine.



—
S
í
,
nunca
es
de
muy
buena
educaci
ó
n
hacer
las
primeras
presentaciones
por
tel
é
fono
—
censura
Katherine,
me
sorprendo
a
ú
n
m
á
s
de
que
ella
aluda
de
hecho
a
todo
lo
que
sucedi
ó
con
su
llamada
siendo
atendida
por
Glorie
tiempo
atr
á
s.



—
Claro...



Se
hace
un
silencio
bastante
inc
ó
modo.
Katherine
s
ó
lo
observa
a
Glorie,
parece
en
realidad
muy
curiosa.
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—
¿
Quieres
que
vayamos
por
algo
de
comer
o
ver
a
los
chicos
ensayar?
—
pregunto
llamando
su
atenci
ó
n.



—
Creo
que
me
gustar
í
a
ver
a
tu
banda
ensayar.



—
De
acuerdo,
entonces
pong
á
monos
c
ó
modos.



—
Luego
t
ú
y
yo
debemos
hablar
Ashton
—
indica
Glorie
antes
de
retirarse.



—
Esas
son
exactamente
las
palabras
que
usa
una
novia
antes
de
terminar
una
relaci
ó
n.



—
No
creo
que
Glorie
vaya
a
dejarme.



—
No,
sobre
todo
porque
ella
no
es
tu
novia.
Tu
novia
soy
yo.



—
Cierto
—
finjo
haberlo
olvidado
y
ella
rueda
sus
ojos.



****



08
de
enero,
2013.



—
¿
En
qu
é
piensas?
—
pregunto
viendo
al
igual
que
ella
por
la
ventanilla
del
avi
ó
n.



—
En
que
estamos
muy
lejos
de
tierra
y
si
este
avi
ó
n
cae
moriremos.



—
Qu
é
bonita
manera
de
pensar.



—
Luego
tambi
é
n
pienso
que
si
estuviese
viajando
y
saliendo
con
actor
é
l
a
trav
é
s
de
sus
conocimientos
de
papeles
sabr
í
a
c
ó
mo
hacer
que
sobrevivi
é
ramos
en
caso
de
que
el
avi
ó
n
cayera,
pero
salgo
con
un
cantante.



—
Totalmente
cierto
—
digo
riendo,
no
puedo
dejar
de
re
í
r.
Ella
sonr
í
e.



—
Realmente
nunca
me
ha
dado
miedo
subir
a
un
avi
ó
n,
ni
siquiera
la
primera
vez.



—
Chica
valiente.



—
Es
lo
m
á
s
cercano
que
estaremos
de
volar
¿
Por
qu
é
temer
entonces?
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La
observo
con
fijeza,
viendo
su
perfil
y
sonrisa
mientras
mantiene
la
vista
en
la
ventanilla.
Volteo
hacia
el
otro
lado
del
pasillo
y
Glorie
parece
estar
durmiendo
al
igual
que
la
banda.
Me
acerco
a
ella
y
dejo
un
beso
en
su
oreja.



—
A
veces
me
sorprenden
tus
pensamientos



—
¿
De
buena
manera?



—
Definitivamente
de
buena
manera
—
respondo.
De
hecho,
de
una
excelente
manera.



—
Entonces
esta
va
a
ser
nuestra
habitaci
ó
n
—
indico
cerrando
la
puerta
tras
el
personal
del
hotel
que
dej
ó
nuestro
equipaje.



—
Es
muy
amplia.



—
S
í
,
bastante
grande...



—
Con
una
cama
muy
grande
—
murmura
cruzando
sus
brazos
a
la
altura
de
su
pecho
y
observando
a
la
cama
con
fijeza
—
estamos
compartiendo
una
habitaci
ó
n.



—
Vamos
a
compartir
habitaci
ó
n
en
cada
hotel
¿
Est
á
s
bien
con
eso?
¿
O
quieres
tu
propia
habitaci
ó
n?



—
Claro
que
me
gusta
compartir
habitaci
ó
n
contigo
—
murmura,
sus
mejillas
se
sonrojan
mientras
sonr
í
e
—
es
que
soy
muy
mala
para
iniciar
las
cosas.



—
¿
Qu
é
cosas?
—
pregunto
divertido.
Ella
le
da
una
mirada
r
á
pida
a
la
cama,
entiendo
el
gesto,
pero
decido
molestarla.



—
Ya
sabes
qu
é
cosas.



—
¿
Quieres
hacer
cosas?



Ella
cubre
su
rostro
con
sus
manos.
Me
acerco
a
ella
y
dejo
un
beso
en
sus
labios.



—
Voy
a
desnudarte
y
vamos
a
hacer
cosas
—
susurro
sacando
su
chaqueta
—
me
encanta
que
seas
como
eres.
Amo
cada
cosa
de
ti.
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***



12
de
enero,
2013.



—
¿
Y
bien?
—
pregunta
Katherine
cuando
he
terminado
de
leer
la
nota
en
su
celular.



—
Parece
que
tenemos
un
nombre
oficial
como
pareja.



—
¡
Alguien
public
ó
lo
de
nuestra
relaci
ó
n!



—
No
voy
a
desmentirlo.
Supongo
que
ahora
lo
nuestro
es
oficialmente
p
ú
blico.



No
tengo
ni
idea
de
c
ó
mo
las
noticias
se
hicieron
de
mi
relaci
ó
n
con
Katherine,
pero
lo
hecho,
hecho
esta.
Katherine
mordisquea
su
labio
inferior
y
estruja
su
falda.



—
¿
Qu
é
sucede
Katherine?



Ella
suspira
y
se
sienta
a
mi
lado,
recuesta
su
cabeza
de
mi
hombro.



—
Tengo
miedo
de
no
saber
hasta
qu
é
punto
voy
a
perder
mi
privacidad.



No
s
é
qu
é
decirle,
hasta
hace
poco
ella
dijo
que
sab
í
a
las
locuras
que
vienen
conmigo,
pero
no
puedo
exigirle
adaptarse
a
algo
si
no
se
siente
c
ó
moda.
Pero
tampoco
estoy
vi
é
ndome
terminando
mi
relaci
ó
n
con
Katherine.



—
No
puedo
prometerte
que
las
cosas
ser
á
n
tranquilas
a
partir
de
ahora
Katherine.



—
Lo
s
é
,
s
é
que
esto
es
parte
de
tu
mundo.
S
ó
lo
estoy
nerviosa,
nunca
he
sido
buena
para
ser
el
centro
de
atenci
ó
n.
Soy
m
á
s
de
estar
en
el
fondo.



—
Para
m
í
t
ú
eres
mi
centro
de
atenci
ó
n.



—
S
ó
lo
estoy
nerviosa
y
un
poco
asustada.
Pero
es
parte
de
ti,
dije
que
iba
a
amarte
con
todas
las
locuras
que
son
parte
de
tu
vida.
No
ment
í
a
Ashton.



—
S
é
que
no
lo
hac
í
as
—
murmuro
besando
su
entrecejo
—
ellos
van
a
amarte
de
la
manera
en
la
que
lo
hago
yo,
quiz
á
s
menos,
pero
nunca
m
á
s
que
yo.
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***



16
de
enero,
2013.



Sonr
í
o
un
poco
a
todos
esos
fot
ó
grafos
frente
a
nosotros.
Es
algo
bueno
que
llevemos
gafas,
de
lo
contrario
los
flashes
podr
í
an
atontarnos.



En
ning
ú
n
momento
libero
la
mano
de
Katherine
de
la
m
í
a,
pretendemos
seguir
nuestro
recorrido
junto
a
John
mientras
somos
fotografiados.
Ignoro
las
preguntas
y
la
ú
nica
raz
ó
n
por
la
que
me
detengo
de
cuanto
en
cuanto,
es
para
acceder
a
tomarme
fotos
con
mis
fan
á
ticos
y
darles
aut
ó
grafos.



New
York
es
definitivamente
ruidoso,
pero
Katherine
parece
fascinada
por
cada
detalle.
A
pesar
de
que
puede
que
moment
á
neamente
la
abrumen
tantas
c
á
maras
fotografi
á
ndonos,
lo
est
á
manejando
bastante
bien.



—¿
Entramos
a
tomar
un
caf
é
?
—
pregunta
John,
me
encojo
de
hombros
mientras
lo
seguimos
dentro
de
la
cafeter
í
a
dejando
a
todas
esas
c
á
maras
fuera
del
local.
Katherine
suspira.



—¿
Muy
duro?
—
cuestiona
John
con
diversi
ó
n.



—
Creo
que
tienen
fotograf
í
as
de
cada
uno
de
mis
movimientos.



—
Suerte
que
en
cada
movimiento
eres
hermosa
—
se
ñ
alo
gui
ñá
ndole
un
ojo,
John
finge
arcadas
—
s
ó
lo
estas
siendo
un
envidioso
porque
no
puedes
ser
cursi
con
Becca
ya
que
no
est
á
aqu
í
.



—
Mi
amada
Becca
—
niega
con
su
cabeza
—
Ir
é
por
caf
é
s,
dejen
la
elecci
ó
n
en
mis
manos,
no
los
defraudar
é
.



Aceptamos,
y
mientras
John
va
por
los
caf
é
s,
Katherine
y
yo
tomamos
asiento
en
una
de
las
mesas.
El
local
no
est
á
muy
concurrido
y
en
su
mayor
í
a,
hay
personas
algo
mayores
de
edad.
Centro
mi
atenci
ó
n
en
Katherine,
porque
hay
algo
de
lo
que
he
querido
preguntarle
en
todo
el
d
í
a.



—
¿
Qu
é
te
dijo
Glorie?



—¿
Qu
é
?
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—
No
te
hagas
la
desconcertada.
Cuando
las
encontr
é
en
el
Lobby
estabas
p
á
lida
y
luego
estuviste
muy
silenciosa
¿
Qu
é
sucedi
ó
?



Ella
juega
con
las
puntas
de
su
cabello,
se
ñ
al
de
que
est
á
pensando
que
contestar.



—
Nunca
me
has
mentido
Katherine,
no
comiences
ahora,
por
favor.



—
S
ó
lo...
Ella
cuida
mucho
de
tu
carrera.



—¿
Qu
é
dijo?



—
Nada,
s
ó
lo
me
pidi
ó
que
no
te
distrajera.



—¿
Te
lo
pidi
ó
?



—
No
exactamente,
pero
eso
seguro
quiso
decir.



Est
á
diciendo
menos
de
lo
que
fue,
pero
no
voy
a
presionarla,
quiero
creer
que
en
alg
ú
n
momento
va
a
decirme
que
fue
exactamente
lo
que
sucedi
ó
en
esos
minutos
en
los
que
no
estuve.



***



19
de
enero,
2013.



Podr
í
a
comenzar
a
babear
sobre
m
í
mismo
mientras
Katherine
est
á
en
su
traje
de
ba
ñ
o
de
dos
piezas
color
negro
con
flores.
Ella
puede
ser
una
chica
t
í
mida,
pero
es
realmente
atractiva
y
tiene
su
toque
sensual.
Adem
á
s
de
que
su
cuerpo
puede
resultar
delicado
y
elegante,
pero
tiene
las
curvas
perfectas
en
las
que
me
gusta
perderme.



Ella
estira
su
pie
hasta
el
agua
y
da
un
gritito
mientras
r
í
e
y
luego
me
observa.



—
No
estoy
segura
de
s
í
quiero
entrar.
Est
á
muy
fr
í
a.



—
No
puedes
irte
de
Los
Á
ngeles
sin
entrar
al
agua.
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Ella
frunce
el
ce
ñ
o
viendo
hacia
el
agua;
aprovecho
su
distracci
ó
n
y
la
abrazo
desde
atr
á
s
alz
á
ndola
un
poco.
Ella
grita
sobresaltando
a
Pincky
y
Cerebro
que
nos
protegen,
siento
todos
los
flashes,
pero
no
me
importa.



—
Su
é
ltame,
su
é
ltame.



—
No,
vas
a
entrar
al
agua.



—¡
Ashton!
—
grita
cuando
comienzo
a
caminar
dentro
del
agua,
haciendo
que
nuestros
cuerpos
se
mojen
con
cada
paso
que
doy
m
á
s
hondo.



Nos
hundo
en
el
agua
y
cuando
volvemos
a
la
superficie,
ella
toma
un
gran
respiro
y
arroja
agua
hacia
m
í
.



—
¡
Eres
un
fastidioso!
—
me
grita,
pero
est
á
riendo.



—
Tu
no
ibas
a
entrar
sola,
decid
í
ayudarte.



—
No
ped
í
tu
ayuda.



R
í
o
y
nado
a
su
alrededor
mientras
ella
me
observa
divertida.
Me
detengo
tras
de
ella
y
beso
su
mejilla.



—
Quiero
hacerte
el
amor
de
nuevo.



—¡
Ashton!



Le
gui
ñ
o
un
ojo
y
contin
ú
o
nadando.
Da
la
impresi
ó
n
de
que
Katherine
fue
hecha
especialmente
para
m
í
.
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Cap
í
tulo
Veinte



21
de
enero,
2013.



Juego
con
los
dedos
de
Ashton,
é
l
va
totalmente
dormido,
debe
de
faltar
muy
poco
para
aterrizar.
Glorie
no
deja
de
verme,
he
preferido
esquivarla
lo
que
fue
el
resto
del
viaje
tras
haber
recibido
palabras
desagradables
de
su
parte.



—
¿
Cu
á
nto
crees
que
dure?
—
pregunta
la
voz
de
Glorie,
decido
no
ignorarla
y
la
observo
con
absoluta
fijeza.



—
Estar
á
s
vi
é
ndome
por
mucho
tiempo,
si
eso
responde
a
tu
pregunta.



—
Yo
no
estar
í
a
tan
segura.



Me
encojo
de
hombros
y
entrelazo
los
dedos
de
mi
mano
con
los
de
Ashton,
é
l
se
mantiene
durmiendo,
ha
de
estar
agotado
del
gran
concierto
de
ayer.



—
S
ó
lo
pi
é
nsalo,
é
l
es
una
figura
p
ú
blica,
es
amado
y
deseado,
un
hombre
destinado
al
é
xito
¿
Cu
á
nto
tiempo
crees
que
se
mantendr
á
interesado
en
ti?



—
¿
Cu
á
ntos
a
ñ
os
tienes?
Me
recuerdas
a
una
adolescente
celosa
de
no
tener
lo
que
quiere
y
desea
—
murmuro
entrecerrando
mis
ojos,
no
debo
temer
de
Glorie,
no
debo
ser
cobarde.



—
Yo
marco
su
futuro,
recuerda
eso.



—
Yo
soy
su
novia,
recuerda
eso.



Tras
esas
ú
ltimas
palabras
no
volvemos
a
hablar,
sin
embargo
la
tensi
ó
n
entre
nosotras
es
palpable.
Recuesto
mi
cabeza
del
hombro
de
Ashton
y
me
digo
que
no
debo
dejar
que
Glorie
logre
afectarme.



Es
bueno
llevar
gafas
de
sol,
los
flashes
mientras
caminamos
por
el
aeropuerto
son
much
í
simos,
me
intimida
escucharlos
gritar
mi
nombre
pidiendo
mi
atenci
ó
n
y
la
de
Ashton.
Por
supuesto
que
Ashton
est
á
acostumbrado
a
esto,
é
l
sonr
í
e
y
asiente
con
la
cabeza
mientras
contin
ú
a
caminando
con
su
mano
atrapando
a
la
m
í
a.



Mantengo
mi
cabeza
un
poco
abajo
para
evitar
los
flashes,
esto
es
de
locos,
es
algo
agobiante,
pero
puedo
lidiar
con
esto
por
Ashton.
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Cuando
subimos
a
la
camioneta
conducida
por
Cerebro,
suspiro
y
retiro
las
gafas
del
sol
de
mi
rostro.
Ashton
sonr
í
e.



—
¿
Muy
rudo?



—
Muy
de
locos
dir
í
a
yo
—
respondo
haci
é
ndolo
re
í
r.



Estoy
agradecida
de
que
Glorie
vaya
en
otro
auto,
alzo
mi
vista
hacia
Ashton,
é
l
sonr
í
e
y
baja
su
rostro
bes
á
ndome
brevemente.



—
Te
amo
—
murmura.



—
Yo
tambi
é
n
te
amo,
Ashton
bonito.



—
Quita
la
palabra
bonito



***



01
de
Febrero,
2013.



—
Viajar
con
Ashton
fue
tan
incre
í
ble
—
murmuro
mientras
llevo
una
cucharada
de
helado
a
mi
boca,
Hilary
r
í
e
mientras
se
mantiene
arrojando
ropa
a
la
lavadora.



—
¿
Sobre
todo
la
parte
en
la
que
durmieron
en
la
misma
habitaci
ó
n?



—
Esa
fue
la
mejor
parte
—
digo
en
un
gesto
sugestivo
que
la
hace
re
í
r
—
espero
alguna
vez
repetir
un
viaje
como
ese.



—
Seguramente
se
repite
—
dice
alej
á
ndose
de
la
lavadora
mientras
esta
hace
su
ciclo
de
lavado,
busca
una
cucharilla
y
toma
del
helado
—
¿
Qu
é
tal
Glorie?



—
Me
detesta
con
la
misma
pasi
ó
n
con
la
que
estoy
aprendiendo
a
detestarla.



—
Ella
es
demasiado
rara
sobre
Ashton.



—
Cualquiera
pensar
í
a
que
le
gusta
—
murmuro
rodando
mis
ojos
—
pero
debo
lidiar
con
ella,
es
la
representante
de
mi
novio.



—
Eres
dichosa
¿
Has
visto
la
manera
en
que
las
Bratters
ya
parecen
amarte?
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—
No
todas
me
aman.



—
Pero
si
la
mayor
í
a,
creo
que
ya
tienes
hasta
fans.



—
Tonta.



—
¡
Pero
si
es
la
verdad!
—
r
í
e
volviendo
a
la
lavadora.



—
¿
Qu
é
hay
de
ti?



—
¿
Qu
é
pasa
conmigo?



—
¿
Cu
á
ndo
Doug
dejar
á
de
ser
un
secreto?



Ella
suspira
mientras
recoge
su
cabello.
Vivir
con
Hilary
ha
sido
una
de
las
mejores
decisiones
que
he
tomado.



—
Ya
no
quiero
ocultarlo
m
á
s,
no
s
é
c
ó
mo
dar
la
noticia,
como
que
me
congelo
en
cuanto
veo
a
mis
hermanos.
Siento
toda
esta
tensi
ó
n,
no
quiero
que
sea
m
á
s
un
secreto,
pero
creo
que
entro
en
p
á
nico.



—
¿
S
í
sabes
que
Dexter
y
Harry
no
son
unos
matones?
Recuerda
que
siempre
es
mejor
que
lo
sepan
por
ti
y
no
por
terceros.



—
Eso
es
lo
que
m
á
s
me
preocupa,
Milla
lo
sabe.



—
¿
La
rubia
del
nuevo
v
í
deo?
¿
Con
qui
é
n
sol
í
an
vincular
a
Doug?
¿
La
ojona?



—
S
í
,
la
ojona
—
responde
riendo
—
debo
ser
r
á
pida



—
S
í
,
debes
serlo
—
indico
—
mejor
saberlo
de
ustedes,
que
de
ella.



***



03
de
Febrero,
2013.



—
Vaya,
Grecia
es
realmente
hermosa
—
murmuro
a
Becca
mientras
observo
las
fotos
de
su
ú
ltimo
viaje
para
una
campa
ñ
a
de
perfume.



—
S
í
,
es
un
pa
í
s
precioso.
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—
¿
Has
ido
alguna
vez
a
Grecia,
Ashton?
—
pregunto
y
é
l
alza
la
vista
de
su
laptop,
me
sonr
í
e.



—
No,
¿
Quieres
ir
este
fin
de
semana
a
desayunar
a
Grecia?



—
Tonto.



—
No
puede
evitar
su
lado
idiota
siempre
—
me
recuerda
Becca
haci
é
ndome
re
í
r.



—
Que
graciosa
Becca
malvada
—
murmura.



Contin
ú
o
viendo
las
fotos
mientras
Becca
me
explica
cada
una
de
ellas,
creo
que
me
estoy
enamorando
de
Grecia,
parece
un
lugar
encantador,
de
ensue
ñ
o.



—
Oh
mierda...
Katherine
ven
ac
á
un
momento...
por
favor.



Camino
hacia
Ashton
y
é
l
me
se
ñ
ala
la
pantalla
de
su
laptop,
a
medida
que
voy
leyendo
voy
abriendo
mis
ojos.



Esto
ha
explotado
de
la
peor
forma.



—
Es
su
intimidad,
su
vida
privada
—
murmuro
furiosa
de
que
alguien
haya
fotografiado
a
Hilary
de
ese
modo
—
debo
llamarla.



R
á
pidamente
comienzo
a
llamarla,
pero
ninguna
de
mis
llamadas
es
contestada.
Vamos
Hilary,
responde.



Entro
r
á
pidamente
al
navegador
y
copio
uno
de
los
tanto
links
con
la
noticia,
se
lo
env
í
o
en
m
ú
ltiples
mensajes.



—
Esto
va
a
ponerse
muy
feo
—
indica
Ashton
con
el
celular
contra
su
oreja
—
¡
Doug!
Que
bien
que
responde,
todo
a...
¿
Doug?



Ashton
guarda
su
celular.



—
Ellos
lo
saben
Katherine,
van
a
culpar
a
Doug.
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***



11
de
febrero,
2013.



—
Te
amo
—
murmura
Ashton
mientras
besa
mi
cuello
y
desabrocha
mi
sujetador
—
mucho.



Enredo
mis
manos
en
su
cabello
atrayendo
su
rostro
al
m
í
o.
Observo
sus
ojos
verdes
y
claros
con
fijeza.



—
Yo
te
amo
mucho.
Tienes
mi
coraz
ó
n
—
susurro
con
sinceridad.



No
s
é
s
í
resulte
infantil
pensar
que
nunca
voy
a
amar
a
un
hombre
de
la
forma
en
la
que
amo
a
Ashton,
es
mi
primer
amor,
mi
gran
amor
y
espero
el
ú
nico
amor.
Tengo
la
impresi
ó
n
de
que
en
mi
coraz
ó
n
s
ó
lo
hay
espacio
para
é
l.



Le
saco
la
camisa
mientras
camino
hacia
atr
á
s
y
me
dejo
caer
contra
la
cama
cubierta
por
la
suavidad
de
las
sabanas.
Besa
mi
cuello
y
va
bajando,
deteni
é
ndose
en
mis
senos
desnudos,
haciendo
que
suaves
gemidos
escapen
de
mi
boca.



Sus
labios,
sus
manos,
todo
é
l
me
llena
de
caricias
dulces.
Ashton
puede
ser
un
chico
apasionado
y
dulce
para
este
momento.
É
l
me
hace
sentir
plena
y
a
gusto
con
mi
cuerpo,
c
ó
moda
en
mi
desnudez.



Aferro
mis
manos
a
su
cabello
mientras
me
besa
y
entra
en
mi
cuerpo.
No
puedo
evitar
enredar
mis
piernas
alrededor
de
su
cintura
y
gemir
contra
su
boca.



Besa
mi
cuello
mientras
se
mueve
contra
mi
cuerpo.
En
un
vaiv
é
n
de
caderas,
besos,
caricias
y
palabras
dulces,
explotamos
en
una
nube
de
placer
que
deja
mi
cuerpo
tembloroso
y
mis
pulmones
en
busca
de
aire
para
recuperar
mi
respiraci
ó
n.



Inspiro
hondo
cuando
sale
de
m
í
y
se
retira
al
ba
ñ
o
a
deshacerse
del
preservativo.
Me
cubro
con
la
sabana
mientras
abrazo
una
almohada.



Cuando
vuelve
me
sonr
í
e
mientras
se
pone
un
b
ó
xer
y
toma
una
de
sus
tantas
guitarras
ac
ú
sticas.
Se
sienta
en
la
cama
a
mi
lado.



—
Escribamos
una
canci
ó
n.



—
Yo
no
s
é
escribir
canciones
—
r
í
o
sent
á
ndome
con
la
sabana
a
mi
alrededor
—
p
á
same
tu
camisa.
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É
l
me
la
tiende
y
me
observa
pon
é
rmela,
enarca
sus
cejas
hacia
m
í
con
una
peque
ñ
a
sonrisa.



—
Es
tentador
saber
que
bajo
esa
camisa
no
hay
nada.



—
¡
Conc
é
ntrate!
No
puedo
escribir
una
canci
ó
n
contigo.



—
Siempre
est
á
s
diciendo
cosas
dulces,
vamos
int
é
ntalo.



—
Pero
no
te
r
í
as.



—
No
voy
a
re
í
rme
de
ti
KatheStuart
¿
Cu
á
ndo
me
he
re
í
do
de
ti?



—
¡
Muchas
veces!
—
lo
acuso,
é
l
muerde
su
labio
conteniendo
la
risa
—
¿
De
qu
é
vamos
a
escribir?



—
De
amor.



—
De
acuerdo.



Empezamos
a
decir
frases
que
é
l
al
ser
é
l
experto
va
uniendo
mientras
toca
algunos
acordes,
re
í
mos
cuando
mis
frases
son
absurdas
o
no
combinan
ni
un
poco
con
las
de
é
l.
Nuestras
risas
pueden
escucharse.



Debido
al
problema
de
Hilary
con
la
prensa,
ella
se
est
á
quedando
con
Naomi,
raz
ó
n
por
la
que
he
decidido
quedarme
con
Ashton,
no
queriendo
estar
sola.



En
alg
ú
n
momento
é
l
trae
algunas
galletas,
golosinas
y
gaseosas.
Cuando
creo
que
hemos
terminado
al
menos
la
mitad,
es
la
media
noche.



—
Veamos
c
ó
mo
suena
—
aclara
su
garganta
—
aqu
í
vamos...



Los
acordes
suaves
comienzan
a
sonar,
ubico
mi
mano
bajo
mi
barbilla
observ
á
ndolo,
amo
verlo
tocar
y
cantar.



A
veces
no
lo
buscas,
é
l
te
encuentra.
Te
escondes
y
huyes
de
algo
que
te
alcanza.
Como
la
profundidad
absorbi
é
ndote,
como
el
vac
í
o
llev
á
ndote.
Una
polilla
atra
í
da
a
la
luz.



Juras
no
creer,
que
é
l
es
una
mentira.
Una
leyenda,
un
mito,
quiz
á
s
una
fantas
í
a.



Ahora
me
pregunto
¿
Puedo
decir
que
lo
que
siento
no
es
real?
¿
Puedo
seguir
huyendo?



¿
Voy
a
temer?
Me
ha
alcanzado,
oh
oh,
me
tiene
en
sus
manos.



Esas
garras,
las
garras
del
amor,
voy
admitir
que
estoy
enamorado.



276




Tomar
é
tu
mano,
voy
a
seguirte.
Escalar
é
monta
ñ
as,
voy
detr
á
s
de
ti.



No
ver
é
hacia
atr
á
s,
estoy
viendo
hacia
adelante.



No
voy
a
escapar,
me
mantengo
hasta
el
final.
Tu
y
yo,
nadie
m
á
s,
una
f
á
cil
ecuaci
ó
n
de
los
que
saben
amar.



De
estos
sentimientos
no
se
huyen.
Estos
sentimientos
se
viven.



D
é
jame
vivirlo
contigo,
d
é
jame
sentirte.
Vamos
a
perdernos
en
nosotros
mismos,
t
ú
y
yo,
oh,
s
ó
lo
t
ú
y
yo.



Vamos
a
escapar,
s
é
que
es
amar.



Toca
unos
acordes
m
á
s
y
yo
aplaudo,
finge
hacer
una
reverencia
mientras
hace
la
guitarra
a
un
lado.



—
Habr
á
que
terminarla
y
ponerle
un
nombre
—
murmuro,
é
l
asiente
con
la
cabeza
tirando
de
mi
cuerpo
hacia
el
suyo,
sent
á
ndome
a
horcajadas
sobre
su
cuerpo,
me
sonrojo.



—
Pero
podemos
terminarla
luego
—
sus
manos
acarician
mis
muslos,
ascendiendo
bajo
la
camisa
—
¿
Qu
é
te
parece
si
te
quito
est
á
molesta
camisa?



Asiento
con
la
cabeza,
sonr
í
e
y
me
besa
mientras
saca
la
camisa.
Me
hago
una
idea
de
hacia
d
ó
nde
se
dirige
esto.
Me
gusta
hacia
donde
se
dirige.



***



18
de
Febrero,
2013.



—
Bueno,
este
silencio
es
realmente
inc
ó
modo
—
indico
comiendo
de
mis
papas.



—
¿
Hilary
no
tendr
á
pensado
dejar
la
Universidad,
verdad?
—
pregunta
Frank
con
el
ce
ñ
o
fruncido.



—
Va
a
volver,
oficialmente
las
clases
comienzan
en
dos
d
í
as.
No
es
como
si
tuviera
que
esconderse
por
haber
hecho
algo
malo.
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—
No
estoy
diciendo
que
haya
hecho
algo
malo
—
informa
Frank
entrecerrando
los
ojos
hacia
m
í
—
no
est
é
s
a
la
defensiva
conmigo.



—
S
ó
lo
no
quiero
escuchar
a
nadie
juzg
á
ndola.



—
Somos
sus
amigos,
no
vamos
a
juzgarla
—
declara
Jane
encogi
é
ndose
de
hombros.



—
S
í
,
no
nos
ves
tampoco
chismeando
sobre
qui
é
n
result
ó
ser
tu
novio
secreto
—
comenta
con
diversi
ó
n
David,
le
saco
la
lengua
de
manera
infantil
—
Ashton
Bratter.



—
¿
En
d
ó
nde
est
á
Andrea?
—
pregunto
viendo
alrededor.



—
Aun
no
regresa
de
visitar
a
sus
padres
—
responde
David
—
como
extra
ñ
o
a
mi
novia



—
Cursi
—
finge
Jane
una
tos,
Frank
y
yo
re
í
mos.



—
Bueno,
no
soy
el
chico
malo
de
esta
historia
claramente,
¿
Qu
é
tal
t
ú
,
Frank?



—
Olv
í
dalo
David,
ni
una
gota
de
chico
malo
hay
en
m
í
.



—
Idiotas
—
murmuro
guardando
mi
celular
y
poni
é
ndome
de
pie
—
ya
debo
irme,
ma
ñ
ana
no
vendr
é
¿
Nos
vemos
el
mi
é
rcoles?



Los
tres
asienten
con
la
cabeza
mientras
me
despido,
tomo
mi
mochila
y
camino
hacia
la
salida.
Me
sorprendo
cuando
Pincky
me
hace
una
se
ñ
a,
no
sab
í
a
que
Ashton
vendr
í
a
por
m
í
,
é
l
no
me
dijo
nada.



Me
acerco
y
lo
saludo,
é
l
asiente
con
la
cabeza,
yo
no
he
de
ser
la
persona
favorita
de
Pincky,
Cerebro
me
agrada
m
á
s
y
es
divertido.
Subo
a
la
camioneta
y
en
cuanto
cierro
y
me
giro,
quiero
bajarme
de
nuevo.



—
Ya
puedes
conducir
—
le
ordena
Glorie
y
estoy
atrapada
en
la
camioneta
con
ella.
Me
da
una
mirada
breve
—
Katherina...



—
Katherine.



—
Como
sea,
es
igual
de
com
ú
n
y
normal
como
t
ú
.



—
Ya
veo...
¿
Est
á
s
rapt
á
ndome?



—
No
perder
í
a
mi
tiempo
en
una
tonter
í
a
como
esa.



—
¿
A
qu
é
debo
entonces
el
honor
de
que
pierdas
tu
tiempo
en
m
í
?



—
¿
Cu
á
nto
quieres?
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—
¿
Perd
ó
n?
—
cuestiono,
ella
se
gira
y
me
ve
totalmente.



—
¿
Qu
é
te
consiga
un
trabajo
como
dise
ñ
adora?
¿
Dinero?
¿
Una
beca
para
una
mejor
universidad?
¿
Qu
é
quieres
para
dejar
de
ser
una
distracci
ó
n
para
Ashton?



La
observo
con
incredulidad
y
no
puedo
evitar
re
í
r.
Ella
tiene
que
estar
alucinando
si
cree
que
en
mi
habita
una
parte
interesada,
nada
de
eso
vale
dejar
a
Ashton.



—
No
quiero
nada
de
ti.



—
Entonces
quieres
algo
de
Ashton



—
¡
Por
favor
sup
é
ralo!
Ashton
tiene
una
novia
y
soy
yo.
No
voy
a
dejarlo
y
la
ú
nica
forma
en
la
que
voy
a
irme
es
si
decidimos
terminar
nuestra
relaci
ó
n



>>Oc
ú
pate
de
hacer
tu
trabajo
bien
y
no
de
mi
relaci
ó
n
con
Ashton,
d
é
jame
en
paz.



—
No
me
digas
que
hacer.



—
T
ú
tampoco
me
digas
que
hacer,
ahora
det
é
n
el
auto,
quiero
bajarme.



—
No
he
terminado



—
¡
Que
detengan
el
auto
ya!
No
tengo
nada
que
hablar
contigo.



Ella
ordena
que
detengan
la
camioneta,
junto
a
mi
orgullo
y
dignidad
bajo
del
auto.
No
puedo
evitar
cerrar
con
fuerza
la
puerta.



—
Ashton
no
va
a
saber
esto
¿
Cierto?
—
suena
como
una
amenaza.



—
Vete
a
la
mierda
—
es
todo
lo
que
digo
d
á
ndole
la
espalda.



Puedo
escuchar
el
auto
alejarse.
Me
cuesta
ubicarme
en
donde
estoy,
pero
cuando
lo
hago
llamo
a
Keith,
agradezco
que
mi
hermano
pueda
venir
por
m
í
.
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***



20
de
Febrero,
2013.



—
...Una
caza
fortuna,
una
pobre
imb
é
cil
queriendo
fama.
Vienes
de
una
mala
familia
que...
—
Glorie
alza
cada
vez
m
á
s
la
voz.



Estamos
solas
en
donde
va
a
ser
la
reuni
ó
n
de
Ashton,
estoy
lamentado
haber
llegado
temprano.
La
actitud
de
Glorie
hacia
mi
comienza
a
cansarme,
soy
sensata
y
s
é
que
el
no
ser
atacada
por
m
í
la
molesta
m
á
s,
pero
estoy
llegando
al
l
í
mite
de
mi
tolerancia.



La
ú
nica
raz
ó
n
por
la
que
no
le
he
dicho
a
Ashton
cada
uno
de
estos
ataques
que
he
recibido
de
Glorie
es
porque
no
quiero
parecer
infantil,
distraerlo
o
causar
problemas
en
su
carrera,
pero
Cristo,
todos
tenemos
un
l
í
mite
y
esta
mujer
s
ó
lo
me
ha
dado
ataque
tras
ataques.



Sigo
mir
á
ndola
mientras
ella
despotrica
sobre
m
í
,
sobre
mis
intenciones,
sobre
lo
corriente
que
resulto
y
como
he
sido
un
error
para
Ashton.



—
Voy
a
sacarte
del
camino,
mocosa...



—
¿
Ya
terminaste?
—
ambas
nos
sobresaltamos
ante
la
voz
de
Ashton.



Volteo
y
Ashton
est
á
junto
a
John,
é
l
tiene
sus
brazos
cruzados
y
toda
su
mirada
est
á
concentrada
en
Glorie.



—
He
preguntado
s
í
has
terminado,
Glorie.



—
Ashton,
quiero
decir...



—
Yo
quiero
decir
algo
primero
—
dice
alzando
su
mano
y
entrando
al
lugar,
tras
de
é
l
est
á
el
resto
de
su
banda
que
al
parecer
prefiere
esperar
afuera.



Ashton
me
da
una
breve
mirada
antes
de
volver
su
vista
a
Glorie.



—
Est
á
s
despedida.



—
¿
Qu
é
?



—
T
ú
me
escuchaste
muy
bien
Glorie,
est
á
s
despedida.
No
est
á
s
haciendo
cosas
buenas
por
mi
carrera
y
ya
veo
que
es
porque
est
á
s
m
á
s
enfocada
a
mi
relaci
ó
n
amorosa,
de
la
cual
no
he
pedido
tu
opini
ó
n.
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>>Te
ped
í
que
respetar
á
s
a
mi
novia,
es
totalmente
irrespetuoso
lo
que
has
estado
diciendo,
qui
é
n
sabes
si
anterior
a
esto
hubo
otras
veces.



>>No
me
gusta
el
modo
en
el
que
estas
llevando
mi
carrera,
est
á
s
despedida.
Se
acab
ó
.



Deber
í
a
sentirme
mal
de
querer
sonre
í
r
ante
el
desconcierto
en
el
rostro
de
Glorie,
me
mantengo
en
silencio
al
igual
que
los
dem
á
s,
siendo
una
espectadora
aun
cuando
soy
l
í
nea
directa
del
por
qu
é
ella
ha
sido
despedida.



—
Puedo
demandarte
Ashton,
tengo
un
contrato.



—
Hazlo,
estoy
seguro
que
un
nuevo
representante
me
ayudar
á
a
lidiar
con
tu
demanda.



Decido
salir
del
lugar
junto
a
John,
creo
que
Ashton
necesita
privacidad
para
despedirla
realmente.
Glorie
finalmente
est
á
siendo
despedida.



Me
ubico
en
el
extremo
del
pasillo,
muy
alejada
de
donde
estaba
siendo
atacada
por
Glorie.
John
se
recuesta
a
mi
lado
en
la
pared.



—
¿
No
es
la
primera
vez
que
te
atacaba,
verdad?



—
No.



—
¿
No
le
dijiste
a
Ashton
para
no
crear
problemas
entre
ellos?



—
Si.



—
Me
alegra
que
Ashton
tenga
a
alguien
como
t
ú
en
su
vida,
realmente
eres
capaz
de
soportar
esos
desplantes
por
é
l.



—
Ya
estaba
llegando
a
mi
limite
John.



—
Aguantaste
mucho.



Me
encojo
de
hombros
y
juego
con
un
mech
ó
n
de
mi
cabello,
estoy
nerviosa
de
lo
que
Ashton
pueda
decirme
por
no
hac
é
rselo
saber
antes.



Pasan
unos
minutos
antes
de
que
Glorie
salga
del
lugar,
al
menos
ella
no
est
á
d
á
ndome
una
mirada
que
promete
venganza,
de
hecho
no
me
mira,
me
ignora
y
parece
que
va
llorando.
No
me
siento
mal
por
ella,
se
enfoc
ó
en
cosas
negativas
y
no
en
la
carrera
de
Ashton.



—
Bueno
¿
S
í
sabes
que
Ashton
te
va
a
preguntar
por
qu
é
no
le
dijiste?



—
Si...
—
veo
a
Ashton
caminar
hacia
nosotros,
John
se
aleja.
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Ashton
se
detiene
frente
a
m
í
y
cruza
sus
brazos.
Aclaro
mi
garganta



—
Lo
siento.



—
¿
Qu
é
sientes,
Katherine?



—
No
haberte
dicho
lo
que
suced
í
a.



—
Ten
í
a
mis
sospechas,
pero
t
ú
no
me
dec
í
as
nada.
Lamento
que
hayas
tenido
que
aguantar
todo
eso.
Para
la
pr
ó
xima
debes
decirme.



—
No
habr
á
pr
ó
xima,
tendr
á
s
un
representante
genial
como
Max
Greene.



—
Eso
si
consigo
un
representante
—
murmura
tir
á
ndome
a
su
cuerpo
en
un
abrazo
—
ya
nadie
va
a
tratarte
de
ese
modo.



Sonr
í
o
y
lo
abrazo
fuerte.
No
m
á
s
Glorie.



***



07
de
marzo,
2013.



Ally
Wood
es
espl
é
ndidamente
bonita,
no
tiene
una
belleza
ex
ó
tica
o
llamativa,
pero
es
sin
duda
una
rubia
muy
bonita
con
voz
suave
y
sonrisa
dulce.



Ella
y
Ashton
conversan
y
yo
estoy
alucinada
de
estar
conociendo
a
la
hermana
de
Andrew.
El
parecido
en
ellos
se
encuentran
en
que
ambos
son
rubios
y
aunque
ella
es
m
á
s
baja
que
Andrew,
resulta
alta.



Ashton
incluso
antes
de
hablar
con
ella
hace
dos
d
í
as,
ya
en
su
mente
iba
con
la
idea
de
contratarla
y
escuch
á
ndola
hablar
me
doy
cuenta
que
ha
de
ser
realmente
buena
en
esto.
El
abogado
de
Ashton
parece
decir
algo
mientras
ella
firma
el
contrato
y
sonr
í
e.



—
Va
ser
un
placer
trabajar
contigo
Ashton.



—
Lo
mismo
digo
Ally.
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—
Ser
á
cuesti
ó
n
de
ponerme
al
d
í
a
esta
misma
semana
y
arrancamos
con
fuerza.
Lo
primero
es
que
no
puedes
estar
sin
una
p
á
gina
de
Facebook,
tus
fan
á
ticos
necesitan
tener
un
medio
de
comunicaci
ó
n
contigo.
La
tecnolog
í
a
y
medios
de
internet
es
nuestra
mayor
arma
¿
De
acuerdo?



—
De
acuerdo
—
concede
Ashton
entusiasmado,
r
í
o
—
deja
de
re
í
rte
Katherine.



—
Me
r
í
o
de
tu
entusiasmo
—
se
ñ
alo.
Ally
me
sonr
í
e
y
yo
le
devuelvo
la
sonrisa.



Me
gusta
mucho
la
nueva
representante
de
Ashton.



***



23
de
marzo,
2013.



—
¿
Qu
é
opinas
de
qu
é
Hilary
est
é
embarazada?
—
me
pregunta
Harry
mientras
Halle
captura
con
su
manito
mi
nariz.



—
Voy
a
ser
t
í
a
de
nuevo.



—
Lo
mismo
dijo
Dexter
—
r
í
e
—
es
sorprendente
que
mi
hermana
vaya
a
tener
un
beb
é
.



—
Es
sorpr
é
ndete
que
no
hayas
golpeado
a
Doug
—
se
me
escapa
y
é
l
enarca
una
de
sus
cejas.



—
Ya
no
voy
a
golpearlo.



—
M
á
s
te
vale,
o
no
ser
á
s
mi
BG.5
favorito.



—
Katherine
ya
s
é
que
lo
tuyo
es
Dethan.



—
¡
Eso
es
falso
de
toda
falsedad!
Eres
t
ú
.
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—
Mentirosa
—
dice
Kae
llegando
a
la
cocina,
haciendo
que
Halle
se
alborote
queriendo
su
atenci
ó
n.



—
¡
Kaethennis!



—
¡
Katherine!
—
se
burla
—
t
ú
si
eres
mi
favorito
Harry.



—
M
á
s
te
vale
—
dice
mi
cu
ñ
ado
d
á
ndole
un
beso.



—
Hay
ni
ñ
os
presentes.



—
Pues
cubran
sus
ojos
—
dice
Kae
riendo.



—¿
Quieres
acompa
ñ
arme
a
buscar
al
peque
ñ
o
Jefferson?
—
me
pregunta
Harry.



—
¿
Y
luego
nos
llevas
por
una
hamburguesa?



—
Y
luego
los
llevo
por
una
hamburguesa
—
r
í
e
tomando
sus
llaves,
observa
a
mi
hermana
—
¿
Nos
llevamos
a
Halle?



—
Si,
voy
a
adelantar
algunas
cosas
con
Grace
¿
Puedes
traerme
una
deliciosa
hamburguesa?



—
A
ti
te
traigo
todo
lo
que
desees
—
dice
bes
á
ndola
una
vez
m
á
s,
ruedo
mis
ojos
y
camino
con
Halle
en
mis
brazos
por
el
apartamento.



—
Has
la
pa
ñ
alera
—
le
recuerda
Kae,
é
l
asiente
con
la
cabeza
y
va
a
la
habitaci
ó
n.



—
Lo
traes
loco.



—
Y
é
l
me
trae
loca
a
m
í
,
muy
loca.
Recuerda
llamar
a
mam
á
en
cuanto
puedas.



—
Lo
recordar
é
.



***



16
de
mayo,
2013.



—
¿
Qu
é
pensaste
la
primera
vez
que
me
viste?
—
susurro
entrelazando
mis
dedos
con
los
suyos.
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É
l
mira
nuestras
manos
entrelazadas,
nos
mantenemos
acostados
en
la
cama
de
mi
apartamento,
hace
quiz
á
s
una
hora
llegamos
de
la
gala
ben
é
fica.



—
Pens
é
que
t
ú
ten
í
as
que
ser
la
mujer
m
á
s
intrigante,
bella
y
atractiva
en
toda
la
isla,
que
eras
consciente
de
ello
y
por
eso
estabas
tan
alejada
del
resto.



—
Estaba
alejada
porque
quer
í
a
ir
a
mi
habitaci
ó
n
a
leer.



—
Gracias
al
cielo
que
no
te
fuiste
a
leer.



—
Yo
cuando
te
vi
casi
me
desmayo,
no
pod
í
a
creer
que
estabas
ah
í
y
cuando
te
acercaste
y
hablaste,
casi
me
vuelvo
papilla.



É
l
r
í
e
y
juega
con
la
tela
de
mi
vestido.
Puedo
recordar
perfectamente
ese
d
í
a.



—
Llevabas
un
short
corto
y
un
top
floreado,
por
segundos
tuve
pensamientos
perversos
sobre
tus
piernas
a
m
í
alrededor.



—
¡
Ashton!



—
¿
Qu
é
?
No
puedes
culparme,
fue
la
reacci
ó
n
de
mi
cuerpo.



—
¿
Y
luego
pensabas
en
m
í
?



—
Mucho,
quer
í
a
llamarte,
pero
siempre
sal
í
a
un
nuevo
compromiso.
Hasta
que
lo
logr
é
.



—
Pens
é
que
no
ibas
a
llamarme
nunca.



—
Si
ya
yo
sab
í
a
que
ibas
a
ser
mi
novia.



Sonr
í
o
y
dejo
un
beso
en
su
ment
ó
n.
Paso
mis
dedos
por
su
cabello
medianamente
ondulado,
de
seguro
pronto
lo
cortar
á
antes
de
que
vuelvan
los
rizos.



—
Yo
no
quer
í
a
grabar
mi
v
í
deo
en
Las
Bahamas,
de
hecho
estaba
algo
renuente
a
la
idea,
pero
agradezco
haber
sido
convencido.



—
Eres
tan
dulce
Ashton
y
dicen
que
los
chicos
dulces
como
t
ú
no
existen.



Me
besa
suavemente
y
yo
r
í
o,
hago
el
adem
á
n
de
levantarme
y
tira
de
mi
cuerpo
al
suyo.



—
Me
cautivas,
en
tu
faceta
de
loca
fan,
chica
que
vot
ó
dos
veces
por
m
í
,
la
divertida
del
Skype.
La
t
í
mida,
la
altanera,
mi
novia.
Cada
faceta
que
hay
en
ti
me
envuelve,
me
atrapa
y
me
cautiva.
Te
amo
mucho.
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Sonr
í
o
y
siento
el
cosquilleo
en
mi
est
ó
mago
cuando
me
besa.
Este
es
Ashton,
Ashton
Bratter.



Un
hombre
incre
í
blemente
caliente
y
atractivo
que
estuvo
en
las
redes
sociales,
del
que
me
gustaba
hablar
por
el
portal
y
por
quien
vot
é
dos
veces
en
los
premios
Brits.



El
mismo
Ashton
que
canta
y
enloquece
a
millones,
é
l
que
ahora
me
sigue
en
las
redes
sociales
y
el
que
ama
a
su
familia
con
locura.
Ese
mismo
Ashton
es
mi
novio,
mi
Ashton,
el
hombre
que
por
alguna
raz
ó
n
logr
é
cautivar.



S
é
que
dicen
que
soy
joven,
que
este
resulta
ser
el
primer
amor
y
quiz
á
s
m
á
s
adelante
venga
el
real,
pero
para
m
í
Ashton
es
mi
amor
real,
é
l
que
hace
que
mi
mundo
de
vueltas,
que
me
ense
ñ
a
amar
y
vivir
esta
relaci
ó
n
que
me
hace
feliz.



—
Eres
la
primera
persona
fuera
de
mi
familia
a
la
que
le
he
dicho
te
amo
—
murmuro
contra
sus
labios
—
te
amo
mucho.



—
Y
yo
te
amo
mucho
a
ti,
KatheStuart.



—
Mi
Ashton
bonito.



Suspira
y
espero
con
una
sonrisa
que
se
queje
de
bonito.



—
S
í
,
tu
Ashton
bonito.



Abro
los
ojos
con
sorpresa,
é
l
r
í
e
y
me
besa.
Mi
Ashton
bonito.
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Ep
í
logo



Ashton.



09
de
Agosto,
2013.



Mantengo
sus
ojos
cubiertos
con
mis
manos,
ella
r
í
e
y
murmura.



—
¡
Ashton!
Ya
quiero
ver.



Doy
un
beso
en
su
cuello
encant
á
ndome
el
modo
en
el
que
sus
mejillas
se
sonrojan
y
como
suspira.



—
Esto
va
ser
el
tope
de
lo
clich
é
,
pero
es
el
mejor
clich
é
para
mi
novia
hermosa
que
cumple
sus
diecinueve
a
ñ
os
—
retiro
mis
manos
de
sus
ojos
—
Feliz
cumplea
ñ
os
KatheStuart.



Ella
respira
hondo
y
ve
todo
alrededor.
En
mi
mente
busqu
é
los
mejores
de
los
clich
é
s
para
ella:
velas,
cojines,
p
é
talos
de
rosas
y
una
cena
rom
á
ntica
que
disfrutaremos
sobre
los
cojines
en
el
suelo.



—
Es
el
clich
é
...
m
á
s
hermoso
—
susurra,
la
rodeo
hasta
estar
frente
a
ella,
me
doy
cuenta
que
est
á
derramando
una
l
á
grima,
la
limpio
con
mi
pulgar.



—
Oye,
esto
se
trata
sobre
sacarte
sonrisas,
no
sobre
hacerte
llorar.



—
¡
Gracias
Ashton!
—
enreda
sus
brazos
alrededor
de
mi
cuello
mientas
me
abraza,
rodeo
su
cintura
con
uno
de
mis
brazos
—
te
amo.



—
Yo
tambi
é
n
te
amo,
pero
vamos,
ahora
tengamos
esta
cena
rom
á
ntica
que
he
planeado
para
ti.



Comemos
y
la
escucho,
porque
cuando
Katherine
tiene
algo
para
decir
ella
es
realmente
habladora.
La
observo
hablar
mientras
gesticula
con
sus
manos,
creo
que
es
debido
al
vino
que
sus
mejillas
est
á
n
tan
absolutamente
sonrojadas.



—
Ashton...
—
me
llama,
ladeo
mi
cabeza
a
un
lado.
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—
¿
Qu
é
?



Ni
siquiera
puedo
reaccionar
cuando
pr
á
cticamente
se
arroja
hacia
m
í
y
comienza
a
besarme,
r
á
pidamente
me
pongo
al
d
í
a
y
quito
los
mechones
de
cabello
de
su
rostro.
Sus
manos
est
á
n
bajo
mi
camisa,
parece
muy
entusiasta.



—
Creo
que
alguien
se
ha
vuelto
loca
—
murmuro
contra
sus
labios.



—
Loquita
por
ti.



R
í
o
y
suspiro
sabiendo
c
ó
mo
va
a
terminar
esto.
Incluso
lo
s
é
antes
de
que
logre
sacarme
la
camisa.



06
de
Octubre,
2013.



No
creo
que
haya
algo
que
realmente
vaya
hacer
sentir
mejor
a
Doug,
espero
a
que
tenga
alguna
reacci
ó
n
pero
é
l
s
ó
lo
se
mantiene
con
su
mirada
en
el
mes
ó
n
de
mi
apartamento.



—
Todo
esto
es
una
mierda
Ashton,
como
una
gran
mierda
—
murmura
hablando
tras
tanto
silencio
—
¿
Es
as
í
como
te
das
cuenta
que
amar
no
siempre
es
suficiente?



—
Creo
que
ahora
las
cosas
est
á
n
reci
é
n
y
quiz
á
s
luego...



—
T
ú
no
viste
su
mirada
—
sacude
la
cabeza
y
he
de
admitir
que
por
primera
vez
veo
a
Doug
realmente
herido
—
la
forma
en
la
que
habl
ó
.
Ella
me
est
á
odiando,
lo
hace.
No
le
gusta
lo
que
es
ahora.



>>No
ves
la
manera
en
la
que
me
ha
estado
observando,
no
sonr
í
e.
No
vive.
Todo
ha
cambiado
desde
ese
d
í
a,
todo.



—
Quiz
á
s
ella
no
te
odia
a
ti...
Odia
lo
que
es.



—
Eso
no
es
mucho
mejor
Ashton
—
suspira
—
¿
Tienes
algo
fuerte
de
beber?
Lo
necesito.



Busco
una
botella
de
ron
y
dos
vasos.
É
l
se
sirve
un
trago
y
se
lo
toma
r
á
pidamente,
ya
veo
c
ó
mo
va
a
resulta
esta
noche.
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—
Es
mi
culpa,
no
he
sido
Doug,
su
Doug.
He
tenido
tantas
mierdas
en
mi
cabeza
sobre
la
banda
que
pr
á
cticamente
no
he
estado
para
ella,
sabiendo
c
ó
mo
esta
desde...
bueno,
desde
que
estuvimos
en
la
cl
í
nica.



—
No
creo
que
sea
bueno
buscar
culpables
ahora...
No
s
é
c
ó
mo
te
sientes
Doug,
no
he
estado
en
tu
situaci
ó
n.



Aprieta
sus
dedos
í
ndice
y
pulgar
contra
sus
ojos
pero
no
me
pierdo
que
un
par
de
l
á
grimas
escapan.



—
Cr
é
eme,
no
vas
a
quererte
sentir
as
í
nunca.
Esa
mirada
de
Hilary
siempre
voy
a
recordarla.
No
es
la
mirada
de
amor
y
risue
ñ
a,
es
una
oscura.



>>Tambi
é
n
soy
est
ú
pido,
explot
é
en
el
peor
momento,
no
pude
contener
mi
enfado
—
golpea
el
mes
ó
n
—
esto
no
va
a
arreglarse
Ashton.
Todo
est
á
roto,
los
hermanos
Jefferson
van
a
patear
mi
culo
y
gustoso
voy
a
dejarlos.



>>He
ayudado
a
que
Hilary
se
vuelva
eso.



Siento
impotencia
de
no
saber
qu
é
hacer,
que
decirle.
Doug
estuvo
para
m
í
cuando
lo
de
Katherine
sucedi
ó
,
é
l
sab
í
a
qu
é
hacer
y
decir,
pero
en
este
momento
estoy
perdido,
no
s
é
qu
é
decir.



—
Nadie
va
a
culparte
—
digo
dando
un
sorbo
a
mi
trago
—
no
es
culpa
de
ninguno
de
los
dos.



***



17
de
Octubre,
2013.



—
Ese
tiene
que
ser
un
p
é
simo
mal
chiste,
incluso
es
peor
que
los
de
mi
hermano
—
murmura
Ally,
pero
r
í
e
—
realmente
que
bueno
que
sepas
cantar
de
lo
contrario
tu
futuro
en
la
comedia...
ni
siquiera
existir
í
a.



—
¡
Pero
si
te
est
á
s
riendo!
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—
¡
Pero
es
muy
malo!
—
r
í
e
y
tiende
papeles
hacia
m
í
,
los
tomo
—
el
primero
es
una
propuesta
para
una
campa
ñ
a
de
loci
ó
n
masculina,
tiende
grandes
regal
í
as,
no
exige
mucho
de
ti
y
no
choca
con
tu
agenda,
anal
í
zalo
bien
y
dime
que
te
parece.



>>El
segundo
es
un
listado
de
cinco
pa
í
ses
de
Latinoam
é
rica
que
hacen
campa
ñ
as
para
llevarte,
las
empresas
que
realizan
esos
eventos
se
han
puesto
en
contacto
conmigo,
pero
de
nuevo,
es
tu
decisi
ó
n,
yo
s
ó
lo
soy
tu
gu
í
a.



La
miro
con
respeto,
Ally
Wood
es
muy
diferente
a
Glorie,
ella
me
deja
tomar
las
decisiones
y
me
gu
í
a
para
hacerlas
racionales,
pero
me
deja
tener
el
poder
de
mi
carrera.
Sonr
í
o.



—
Me
gustar
í
a
una
gira
por
Am
é
rica,
he
ido
a
unos
pocos
pa
í
ses
de
all
á
,
pero
nunca
una
gira.



—
Puedo
movilizarme
en
eso,
estos
cinco
pa
í
ses
son
un
inicio.



—
Eres
realmente
buena
organiz
á
ndote
Ally.



—
Max
me
ha
dado
algunos
consejos.
É
l
es
como
el
mega
representante.



—
T
ú
tambi
é
n
eres
la
mega
representante.



—
Si
alguna
de
esas
propuestas
que
te
di,
te
gusta,
no
las
firmes,
vienes,
las
discutimos
y
procedemos
¿
De
acuerdo?



—
Entendido.
¿
Vas
al
cumplea
ñ
os
de
Dexter?
Puedes
venir
conmigo,
s
ó
lo
debo
pasar
por
Katherine.



—
No,
fui
invitada,
pero
creo
que
estar
é
mejor
en
casa.



—
¿
No
te
gustan
las
fiestas
o
reuniones?
—
cuestiono
con
curiosidad,
rechaza
cada
una
de
las
invitaciones
que
han
llegado,
incluso
cuando
me
acompa
ñ
a
a
mis
presentaciones
o
galas
trata
de
irse
temprano.



—
Sol
í
an
gustarme,
ahora
muy
poco.
Pero
ya
llam
é
a
Dexter
y
lo
felicit
é
.



—
De
acuerdo
¿
Pero
quieres
que
te
acerque
a
tu
apartamento?



—
No,
voy
a
redactar
unos
pocos
documentos
y
me
voy,
puedes
irte
ya
a
buscar
Katherine,
dale
mis
saludos
por
cierto
y
dile
que
saqu
é
una
copia
a
esa
foto
de
Andrew
de
beb
é
que
ella
tanto
codicia.
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R
í
o
y
beso
su
mejilla
saliendo
del
lugar,
saludo
a
Pincky
y
Cerebro
y
subo
a
la
camioneta.
Voy
a
llamar
a
Katherine,
pero
ella
se
me
adelanta.



—
Hola,
ya
voy
por
ti...



—
Esto
es
un
caos
—
llora
Katherine,
me
enderezo
r
á
pidamente
—
no
s
é
...
no
s
é
d
ó
nde
est
á
Hilary...



—
Katherine
respira
—
escucho
el
sonido
de
sirenas
—
¿
D
ó
nde
est
á
s?



—
Abajo
del
edificio,
no
me
dejan
subir...
¡
No
s
é
en
donde
est
á
n
ellos!
¡
Oh
Dios!



—
¿
T
ú
est
á
s
bien?



—
¡
Yo
qu
é
importo!
¡
Hilary
y
é
l
no
est
á
n!
Oh...
Dios
por
favor
no...



—
De
acuerdo,
voy
en
camino...



—
¡
Harry!
Dexter
—
la
escucho
decir.



—
¿
Qu
é
mierda?
—
gru
ñ
e
Dexter
y
luego
la
llamada
finaliza.



—
Por
favor
acelera
—
pido
a
Pincky.



***



07
de
Noviembre,
2013.



Observo
a
Katherine
concentrada
en
dibujar
en
el
peque
ñ
o
lienzo,
estoy
cansado
de
s
ó
lo
estar
sentado,
pero
cuando
si
quiera
intento
moverme
ella
me
da
una
mala
mirada.



—
Qu
é
date
tranquilo.



—
Pero
Katherine
me
has
dibujado
antes
sin
necesidad
de
tener
como
un
esclavo
sin
moverme.



—
¿
Pueden
decirle
mis
ayudantes
a
Ashton
que
debe
quedarse
tranquilo?



—
Aton
no
te
muevas
—
me
ri
ñ
e
Sophie,
miro
pidiendo
ayuda
a
Harry
Daniel
pero
é
l
sonr
í
e
y
s
ó
lo
observa,
decidiendo
no
ayudarme.
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Finalmente
hemos
logrado
presentar
a
mi
hermanita
con
el
peque
ñ
o
sobrino
de
Katherine,
é
l
es
algo
renuente
a
jugar
con
ella,
se
mantiene
en
silencio
y
le
responde
asintiendo
o
negando
con
la
cabeza.
Lo
bueno
es
que
Sophie
es
habladora
y
eso
no
la
detiene.



—
¿
Y
tienes
una
hermanita?
—
pregunta
Sophie
intent
á
ndolo
una
vez
m
á
s.



—
Halle.



—
¿
Halle?
—
pregunta
Sophie
abriendo
mucho
sus
ojos
por
recibir
respuesta.



—
¡
Y
Adam!
—
exclama
Harry
Daniel
y
r
í
o.



—
¡
Katherine!
Quiero
moverme
—
imploro.



Ella
baja
sus
manos
y
resopla
antes
de
dejarme
moverme
y
poner
en
pie.
Como
siempre
que
dibuja
tiene
la
mejilla
manchada
de
carboncillo
y
los
dedos.
Me
acerco
y
enredo
mis
brazos
alrededor
de
su
cintura.



—
A
veces
te
pones
mandona.



—
Y
t
ú
te
pones
como
un
viejito
que
se
queja,
¡
Como
el
abuelo
Luca!



—
¡
El
viejo!
—
exclama
su
sobrino
y
re
í
mos.



Sus
manos
aun
sucias
de
carboncillo
se
cuelan
en
mi
cabello
mientras
me
sonr
í
e.



—
¿
Has
hablado
con
Doug?
Me
preocupan.



—
Hemos
hablado
un
poco,
é
l
va
a
estar
bien
—
aseguro.



—
Casi
lo
olvido,
quiero
ense
ñ
arte
algo.



La
sigo
hasta
su
laptop,
volteo
brevemente
viendo
que
Sophie
sigue
intentando
hacer
hablar
a
Harry
Daniel,
quien
frunce
el
ce
ñ
o
y
la
observa
asintiendo
lentamente
con
la
cabeza,
quiz
á
s
esta
intimidado.
Las
chicas
tienen
ese
efecto
de
intimidar
a
los
chicos.



—
Ya
sabes
que
pertenezco
a
un
portal,
siempre
he
hablado
con
una
chica
que
parece
amarte
mucho,
ella
no
sabe
que
soy
tu
novia,
pero
quiero
que
leas
cuan
apasionada
es.



Observo
donde
se
ñ
ala.
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Srta_Bratter
en
l
í
nea:



Oh
mi
Jodido
Dios
¿
Del
uno
al
infinito
que
tan
caliente
es
Ashton?



Esas
fotos
de
é
l
yendo
a
comer,
incluso
si
tiene
novia
y
ella
es
grandiosa,
Ashton
est
á
hecho
para
admirar.



Si
lees
esto
alguna
vez
Ashton:



¡
Ven
a
m
í
!



Muerdo
mi
labio
conteniendo
la
risa.



—
¿
Y
bien?



—
¿
Siempre
hablas
con
esta
chica?



—
Algo
as
í
,
desde
que
estoy
en
el
portal.



—
Ya
veo...



—
¿
Por
qu
é
?
—
pregunta
entrecerrando
sus
ojos
hacia
m
í
.



No
lo
evito
y
comienzo
a
re
í
r,
ella
se
cruza
de
brazos
observ
á
ndome
con
impaciencia.



—
T
é
cnicamente
siempre
has
estado
vinculada
a
m
í
.



—
¿
Perd
ó
n?



—
Srta_Bratter,
tu
amiga
del
portal
o
de
chismes
rosas
no
es
otra
que
Becca
Palmer.



—
¡¿
Becca?!



Detengo
mi
risa
para
asentir
con
la
cabeza



—
Locuras
de
Becca,
dice
que
le
gusta
hacer
lo
que
una
chica
normal
har
í
a
y
le
gusta
toda
esa
cosa
del
anonimato,
yo
incluso
estaba
cuando
creo
su
cuenta,
en
broma
puso
ese
nombre
y
dijo
que
iba
a
chismear
de
m
í
,
veo
que
es
lo
que
hace.



—
¡
A
veces
delira
sobre
el
abdomen
de
John!



—
No
puede
evitarlo,
supongo,
es
su
novio
despu
é
s
de
todo.



—
¿
Es
Becca?
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—
Es
Becca
—
afirmo
—
no
creas
que
delira
realmente
de
ese
modo
por
m
í
,
dice
que
es
un
modo
de
estar
infiltrada.



—
¡
He
hablado
siempre
con
Becca
Palmer!
—
chilla
—
¡
Una
s
ú
per
modelo!
Hemos
sido
locas
fans
juntas
¡
Ella
fue
quien
dijo
que
estabas
en
las
Bahamas!



—
Ya
ves
que
tiene
informaci
ó
n
privilegiada.



—
Ya
entiendo
porque
siempre
es
la
primera
en
saber
d
ó
nde
est
á
s.
Becca
Palmer.



—
Est
á
s
demasiado
sorprendida.



—
¡
Estoy
impactada!
—
exclama
riendo
—
no
le
digas
que
lo
s
é
,
podemos
seguir
siendo
dos
an
ó
nimas
que
comparten
una
locura.



—
No
voy
a
decirle
que
lo
sabes.



R
í
e
y
me
da
un
beso,
mi
dulce
Katherine.



Tuve
diversas
novias,
sal
í
con
chicas
de
lo
que
muchos
consideran
mi
mundo
pero
ninguna
de
ellas
jam
á
s
fue
como
Katherine.
Ninguna
tuvo
esa
chispa,
ese
encanto
y
personalidad
que
no
hicieron
m
á
s
que
incitarme
a
obtener
m
á
s
de
ella.



Si
hay
una
cosa
que
voy
a
agradecerle
a
Glorie
adem
á
s
de
haberme
convencido
de
iniciar
mi
carrera
musical,
es
haberme
obligado
a
viajar
a
las
Bahamas
para
grabar
aquel
video
musical.
Quiero
creer
que
a
trav
é
s
de
Doug
habr
í
a
conocido
a
Katherine
alguna
vez,
pero
nada
puede
garantizar
que
eso
hubiera
sucedido.



Estoy
tan
cautivado
que
no
creo
que
vaya
haber
alguna
otra
en
mi
vida.
Siempre
ser
á
Katherine,
la
chica
que
me
cautiv
ó
,
me
cautiva
y
seguir
á
cautivando.



—
¡
T
í
a
Ka!
—
la
llama
Harry
Daniel,
volteamos
y
é
l
est
á
muy
sonrojado
con
el
ce
ñ
o
fruncido
y
los
brazos
inm
ó
viles
a
sus
costados
mientras
Sophie
lo
atrapa
en
un
abrazo
de
muerte
—
dile
que
no.



—
Sophie...



—
Abrazo
para
mi
amigo
—
es
todo
lo
que
dice
Sophie
de
manera
risue
ñ
a.



R
í
o
y
ayudo
al
ni
ñ
o
a
liberarse
del
abrazo
mortal
de
mi
peque
ñ
a
hermana,
é
l
suspira
y
me
sonr
í
e.



294




—
Alg
ú
n
d
í
a
recibir
abrazos
as
í
de
fuertes
de
las
ni
ñ
as,
va
a
gustarte
—
indico
despeinando
sus
rizos.



—
Se
acab
ó
el
descanso,
vuelve
a
tu
posici
ó
n
Ashton.



—
Entendido,
vuelvo
a
ser
esclavo
—
me
siento
de
nuevo
en
la
silla.



—
¡
Tonto!



—
¡
Te
amo!



—
Tambi
é
n
te
amo
—
me
sonr
í
e
y
esta
vez
toma
un
l
á
piz.



Puede
que
en
este
momento
las
cosas
para
algunos
no
est
é
n
bien,
pero
para
nosotros
todo
va
excelente,
espero
las
cosas
para
los
dem
á
s
mejoren
para
que
disfruten
del
momento
del
modo
en
que
Katherine
y
yo
lo
hacemos.



FIN
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Agradecimientos



Muy
bien,
debido
al
calor
olvidemos
de
un
agradecimiento
con
vestido,
y
mejor
imaginemos
que
estamos
en
una
isla
tropical
mientras
hago
uno
de
mis
improvisados
y
malos
agradecimientos.



Primeramente
gracias
al
cielo
y
a
mis
padres
supongo,
por
criarme
como
una
chica
responsable
que
desde
luego
no
pens
ó
nunca
en
dejar
esta
historia
a
medias;
a
mi
imaginaci
ó
n
por
siempre
decirme
que
ven
í
a
en
la
historia
y
por
supuestos
a
los
bellos
Kashton
que
pr
á
cticamente
gritaron
su
historia
en
mi
cabeza
y
nunca
me
hicieron
sufrir
escribiendo
sus
cap
í
tulos,
han
sido
buenos
protagonistas
conmigo
¿
Eh?



Entonces
vamos
a
ponernos
sentimental
y
por
supuesto
que
voy
a
agradecerle
a
ustedes,
cada
una
de
las
personas
que
ha
le
í
do
esto,
gracias
a
ti
por
interesarte
lo
suficiente
por
saber
de
estos
dos
cursis
llenos
de
clich
é
s
que
espero
hayan
sacado
sonrisas
en
sus
rostros.



Como
siempre
obvio
seguir
á
n
sabiendo
de
mi
(no
se
deshacen
de
mi
tan
f
á
cil),
as
í
que
nos
vemos
en
mis
otras
historias
y
espero
ustedes
nunca
olviden
Kashton,
porque
yo
no
lo
har
é
.



Un
beso
mis
queridas
Bratters.
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Sigue
a
DARLIS
STEFANY
en
sus
redes
sociales
y
descubre
m
á
s
de
sus
historias.
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Darlis-Stefany



@Darlis_Steff



darlis_steff



No
te
pierdas
la
continuaci
ó
n
de
la
saga
BG.5
con
el
pr
ó
ximo
libro.



Los
miedos
de
Ethan



297


OPS/OPS/cover.jpg





OPS/images/bg29700003.jpg





OPS/images/bg29700002.jpg





OPS/images/bg29700001.jpg





OPS/images/bg00300002.jpg





OPS/images/bg00300001.jpg
4

UN = '3(‘!’47()!2 Isi

i I‘I

! DIDO






OPS/images/bg00100001.jpg





